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Aves carentes de bu¬ 
che, con dieciséis a 
veinte timoneras en 
la cola. Tarso más o 
menos alto y. por lo 
común, pie con cuatro 
dedos, de los cuales 
el posterior se inser¬ 
ta más alto. Prole en 
general nidífuga. 


Subreino 

Tipo 

Clase 

Subclase 

Orden 


Mcisíoos 

Vertebrados 

Aves 

Neognatos 

Gruifonnes 


□ El orden de los GRUIFORMES com¬ 
prende aves que se caracterizan por; 

• esternón con dos incisiones (cisuras 
esternales) o sin incisión alguna; 

• ausencia de buche; 

• cola provista de dieciséis a veinte 
limoneras; 

• tarso alto y pie generalmente tetra- 
dáctilo: de los cuatro dedos, el poste¬ 
rior suele estar situado a nivel másele- 
vado que los demás; 

• prole nidífuga en la mayor parte de 
los casos. 

Casi todas las especies son terrícolas 
y están mal dotadas para el vuelo. El 
origen de todas ellas es muy antiguo. 
Integran el orden las siguientes fami- 
lias: mfsQF.nátidos. ti rnícipos, ph 

DIONOMIDOS. GRUIDOS. A RAM idos. 
PSÓFIDOS, RÁLLIDOS. HELIORMT1DOS, 
RINOQlTTIDOS, KURIPÍGIDQ5. CARIA- 

VI i dos v o rí n dos. □ 

«p 


LOS TURNÍCIDOS 


Gru¡formes de cuer¬ 
po tosco, plumaje 
mimético y pico y 
patas cortas y fuer¬ 
tes^ pies tridáctilos. 
Tienen costumbres 
políénd ricas. 


Supremo 

Tipo 

Clase 

Subclase 

Orden 

Familia 


Meta zoos 
Ven&b nados 
Aven 

Nacg natos 
Gruiftirmes 
Tvtnicidüs 


□ La familia de los TURNÍCIDOS 
comprende gru iformes que se caracte¬ 
rizan por: 

* longitud que oscila entre I ! y 19 cm, 
aproximadamente: 

» cuerpo tosco, con plumaje mi mélico, 
en el que predominan las tonalidades 
pardas, grises y negras: 

* alas breves y redondeadas; 

* pico corto: 

* patas cortas y fuertes; pies dolados 
de cuatro dedos; 

* hembras poliándricas. En la época 
del celo, a las hembras corresponde ini¬ 
ciar el cortejo, e incluso se enfrentan 
entre sí por la conquista del macho, 

A los turnícidos pertenecen quince 

especies, nidifican les en Africa, Asia 


meridional, Papuasia y Australia; sólo 
una nidifica en Europa, concretamente 
en la Península Ibérica, De esta familia 
describiremos dicha especie europea, el 
torillo. □ 


El torillo 

Gruiforme de la familia de los turnícidos y del 
género Turnix" de 15 a 19 cm de longitud. Se 
caracteriza por sus pies débiles y por su plumaje 
pardo oscuro, con finas ondas y rayas transver¬ 
sales claras. El pecho presenta color herrugento. 
La especie vive, agrupada en parejas, en casi toda 
Africa, el sur de la Península Ibérica y Asia me¬ 
ridional. Se alimenta de semillas e insectos y ni¬ 
difica en el suelo. 

El TORILLO (Tumix silvática), una de 
las especies de mayores dimensiones de 
la familia. □ nidifica, con dieciséis sub- 
especies. en la parte meridional de la 
Península Ibérica (con una subespecie. 
Tumis sylvaiica sylvaiiai. sedentaria y 
escasa muy al oeste > el sur peninsula¬ 
res). en África, en el extremo noroeste 
y al sur dd Sahara, y en Asia meridio¬ 
nal (en toda la reaión indomalavav Fili- 

V Ifer W — 

pinas). Se trata de un ave de hábitos 
básicamente estacionarios, □ 

Resulta difícil comprobar la presen¬ 
cia dd torillo, porque permanece casi 
siempre escondido y, por tanto, no 
puede decirse si es numeroso o escaso 
en los lugares donde habita. □ Perma¬ 
nece en zonas arenosas o cubiertas de 
matorrales, en tas sabanas, las planta¬ 


ciones de algodón y otros ambientes 
semejantes □, Frecuenta, asimismo, 
los bosquecillos espesos. Cada pareja 
vive aislada de las demás, 

Aves de índole muy cauta, intentan 
huir de las asechanzas escondiéndose 
entre los matorrales más espesos, don¬ 
de permanecen inmóviles; sólo en ca¬ 
sos de extrema necesidad recurren al 
vuelo, para el cual poseen muy medio¬ 
cres aptitudes. 

La dieta alimentaria de la especie se 
compone fundamentalmente de insec¬ 
tos Y semillas. 

□ La construcción del nido, muy 
tosco, corresponde por lo común a la 
hembra, aunque en ocasiones colabora 
el macho. La pareja lo sitúa entre la 
vegetación herbácea. Se compone de 
una pequeña concavidad excavada en 
el suelo y revestida con hierba seca, y 
se halla siempre tan bien escondido 
que resulta difícil descubrirlo. La pues¬ 
ta se compone de cuatro o cinco hue¬ 
vos, □ de cuya incubación se ocupa el 
macho: la hembra, por su parte, suele 
poner otros huevos, que empollan di ré¬ 
remos machos. La especie, pues, pre¬ 
senta costumbres poliándrieas, aunque 
este carácter no ofrece en los torillos 
rasaos tan acusados v evidentes como 

W * * 

ios que nene en otras. 

La prole es nidífuga, y se aleja del 
nido en cuanto nace: al principio, los 
pequeños son atendidos y cuidados con 
gran solicitud por el padre, y a veces 
también por la hembra, pero sólo en 


Lds torillos se carac- 
lemán por su Tenden¬ 
cia a la poliandria y 
por la parcial inver¬ 
sión de las funciones 
propias de cada sexo, 
ya que ía incubación 
da lo puesta y Ja crian- 
la de 3a prole corres¬ 
ponden al macria. 

jF. ow Dup-orit-Jacaré 
















los días inmediatamente subsiguientes 
al nacimiento. 

□ ti periodo incubador se prolonga 
durante catorce o quince días, lo que 
constituye uno de los lapsos más cortos 
observados en las especies cuya prole 
tiene condición nidífuga. 

Muy aliñes a los lurnícidos son los 
MESO EN TI D OS y los PEDION0M1DOS, 
familias cuyas hembras parecen tam¬ 
bién poliándricas, al menos en cierta 
medida. Los pedionómidos se aseme¬ 
jan mucho» en cuanto a su aspecto ex¬ 
terno, a los turnicídos. a diferencia de 
los cuales poseen pies tetradáctilos» 
aunque el dedo posterior alcanza esca¬ 
so desarrollo. Cuentan con una especie 
única íPediononius torquatus dispersa 
en Australia. Los mesoenátidos. por su 
parte, son estacionarios en las selvas de 
Madagascar y comprenden tres especie 
(llamadas por los nativos malgaches 
Tómelos"), de cola bastante larga > 
patas provistas de cuatro dedos bien 
desarrollados. □ 


ORDEN 


Grtiiforiiies 




LOS CRUDOS 


Gruiformes de cuer¬ 
po esbelto, cuello y 
patas muy largos, 
cabeza con zonas 
desnudas o dotada 
de plumajes orna¬ 
mentales y alas con 
rémiges secundarias 
de gran longitud» 


Ü La familia de los grüidos com¬ 
prende gruiformes que se caracterizan 
por: 

• longitud que oscila entre 78 cm y cer¬ 
ca de 1,5 m; 

• cuerpo esbelto, con cuello y tarsos 
muy la reo?,: 

■mf -W> 

« cabeza con zonas desnudas o plumas 
ornamentales; 

* pico más bien largo; 

* alas bien desarrolladas, con rémiges 
secundarias muy largas, que resaltan, 
sobre lodo, en el curso del ritual pre¬ 
nupcial y de cortejo; 


* cola corta, aunque parece larga, de¬ 
bido a que sobre ella se prolongan las 
rémiges alares: 

* hábitos gregales. 

A los gruidos pertenecen catorce es¬ 
pecies, que nidifican en el norte y este 
de Europa, en Asia, África y América 
septentrional. De la familia describire¬ 
mos la grulla común y 3a grulla reah □ 

La grulla común 

Gruiforme de la familia de los gruidos y del géne¬ 
ro u Grus' r , de hasta 1,40 m de longitud, con 
243 cm de envergadura alar. El plumaje presenta 
tonalidad cenicienta, con e! píleo y garganta 
negros, lo mismo que la punta de las rémiges. 
de las cuales las internas, muy largas, forman 
una cola colgante; el cogote es rojo, y una lista 
blanca se extiende desde ios ojos a los lados del 
cuello. Tiene las patas larguísimas. Nidifica en 
Europa y Asia centrosoptemrionalas. Es de paso 
en la Península Ibérica y, al parecer, cria en &l sur. 
Sitúa el nido en el suelo. Se alimenta de vegetales 
y anima litios; en invierno migra, en bandadas nu¬ 
merosísimas, a Africa y la India, 
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FAMILIA 
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Mt^oenáiidos 


l'tt mídelos 


Petliunómidos 

Gruidos 
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Rá Hielos 
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Lu GRILLA COMUN {Gms grus, lia- 
muda también Megaiornis £««),□ ha¬ 
bita una amplia zona del Viejo Mundo; 
a partir de las regiones orientales de 
Si be na. se extiende, en Europa, hasta 
los países escandinavos: desde el sur de 
la tundra nidifica hasta Europa central, 
ocupando la Alemania septentrional, 
parle de Polonia y casi toda la Rusia 
europea. En Europa meridional nidifi¬ 
ca en un área muy fragmentaria; en al¬ 
gunas localidades de España, la penín¬ 
sula balcánica y las costas del mar 
Negro. Nidifica, asimismo, en Asia 
Menor y el Cáucaso. Ave migrante, in¬ 
verna. por lo general, en África no ro¬ 
ñe nial y en Asia meridional. Con poca 
frecuencia se establece en invierno en 
la cuenca mediterránea. 

Antes de iniciar la migración otoñal, 
las grullas se reúnen en lugares deter¬ 
minados y se elevan en el aire con agu¬ 
do griterio; vuelan día y noche, en ban¬ 
dadas numerosas y a notable altura, 
adoptando cada grupo una peculiar 
forma cónica. De vez en cuando des¬ 
cienden al suelo, pero reemprenden 
cuanto antes el interrumpido vuelo. 
Cuando alcanzan la meta de su viaje, 
descienden al suelo poco a poco, en 
busca de un lugar que se adapte a sus 
necesidades. □ Habitan las zonas pan¬ 
tanosas. los valles de los ríos. las lagu¬ 
nas y las estepas. Suelen establecerse 
en islotes de ríos o lagos □. A primeras 


horas de la mañana se dirigen a los 
campos en busca de alimento, para re¬ 
gresar antes del mediodía a su isla pre¬ 
dilecta. donde pasan el resto de la jor¬ 
nada > la noche. Juegan entre ellas y 
se arreglan sin cesar las plumas, cuya 
muda tiene lugar, precisamente, en esta 
estación. Abandonan después las mo¬ 
radas invernales y regresan a sus zonas 
de origen en bandadas numerosas, las 
cuales se subdividen en grupitos, y lue¬ 
go en parejas, que se establecen en 
los estanques o los pantanos de la lla¬ 
nura, sobre todo en los lugares cubier¬ 
tos por espesas ciperáceas. 

Los movimientos de la grulla son su¬ 
mamente elegantes y ligeros. El ave se 
elev a desde el suelo con facilidad, ale¬ 
tea con fuerza hasta lograr la altura 
deseada, alarga después el cuello y las 
patas en linea recta y se dirige al obje¬ 
tivo prefijado. Suele buscar en el suelo 
piedrecillas, fragmentos de madera o 
briznas de hierba, que lanza al aire con 
fuerza y trata de aferrar con el pico 
cuando caen. En ocasiones se acurruca 
varias veces, ensancha las alas, danza, 
salla y corre sin tregua de un lugar a 
otro, manifestando, con las actitudes 
más variadas, la vivacidad de su carác¬ 
ter. □ Esta danza de la grulla, con lige¬ 
ras variantes, constituye un carácter 
común a todos los miembros de la fa¬ 
milia y representa, sin duda, el aspecto 
más interesante de la conducta de estas 


aves. Se trata de danzas colectivas, en 
las que participan jóvenes y adultos 
de cada sexo. Son más frecuentes en la 
época del celo, pero también se obser¬ 
van en otras épocas del año. de donde 
se desprende, al parecer, que no tienen 
ninguna relación con la conducta amo¬ 
rosa de la especie. □ 

Se trata de un ave de excepcional 
astucia y muy cauta, como demuestra 
el hecho de que las bandadas siem¬ 
pre cuentan con varios centinelas que 
velan por la seguridad del grupo. En 
cuanto a la conducta de la grulla, debe 
señalarse que no acostumbra a posarse 
en los árboles. 

Vive en óptimas relaciones con los 
demás representantes de su familia y 
de las afines; pese a ello, a veces se pro¬ 
ducen entre las grullas enfrentamien¬ 
tos furiosos durante el período del celo 
y la época de la migración; los indivi¬ 
duos mantenidos en parques zoológi¬ 
cos luchan con frecuencia entre ellos, 
\ no es raro que uno de los conten¬ 
dientes sufra heridas mortales. La hem¬ 
bra es fiel a su compañero y muestra 
gran amor hacia su prole. 

ti griLo de la grulla, agudo y sonoro, 
produce un sonido que recuerda el 
nombre que se da al ave: □ cuando se 
encuentra en los pantanos o en los cla¬ 
ros del bosque emite gritos ton antes, 
debidos a la especia! estructura de su 
tráquea, audibles a grandes distan- 


Destaca en los gruí* 
tíos su porte esbelto y 
majestuoso, carácter 
que deben, en gran 
pane, a la longitud 
de las patas ti desa¬ 
rrollo de las rémiges 
secunda fias confiere 
al ave,según la pastu¬ 
ra ctue adopta, un as¬ 
pecto muy especial, 
tal como ocurre en 
esta grulla común, 

FqíQ A Dobraki-A L I 
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La especie de mayores dimensiones de la familia di los gruidos es la grulla de Antigona. que alcanza hasta metro y medio de longitud. Como todas las grullas, de¬ 
dica mucha tiempo o alisarse el plumaje (en la página contigua,arriba), sobre todo en otoño, época de la muda. De Índole sociable,convive sin dificultad con otras 
especies próximas, En la ilusirauón interior de la página contigua,el ave que se ve tras el ejemplar de grulla de Aniígona es una espátula (Tlatalea leucorodia") P 
mientras la pareja que aparece sobre estas líneas comparte la búsqueda de alimenta con un ibis sagrado rThresfciomis aethiopica ' 

fptc ipViMge Picana y C Uc KfqíTim-Jacaré, 















































Sígun una tradición oriental, las grullas viven hasta diez 
siglos, par la que. con la tortuga, son consideradas coma 
símbolos de la longevidad, En realidad, rara vez sopean 
el medio siglo de existencia Fam A Marginen 


cías. También resuenan estos a r i ios 
cuando las bandadas efectúan eí des¬ 
plazamiento migratorio* □ 

Se nutre esta especie de granos de 
cereales, hierba derruí y, en general, 
de cualquier plañía que crezca en los 
campos: gusta mucho de la fruía y de¬ 
vora gusanos e insectos: en caso de 
necesidad, captura lagartos y anfibios. 

Cuando los pantanos reverdecen y 

los matorrales se cubren de hojas, 
lu grulla se dispone a nidificar: trans¬ 
porta a un islote o un matorral de can *.v 
(barrón) cierta cantidad de ramitas se¬ 
cas, que coloca de cualquier manera, 
junto a tallos secos, hojas de cana, hier¬ 
bas y juncos. El nido tiene una ligera 
concavidad central. La puesta se com¬ 



pone de dos huevos grandes y oblon¬ 
gos. de cascara gruesa, opaca y granu¬ 
losa y color verde grisáceo o castaño 
con manchas y salpicaduras. Ln la in¬ 
cubación participan ambos cónyuges, 
los cuales defienden ¡a prole asimismo 
en común. Jamás revelan ía presencia 
del nido y si advierten un peligro, se 
alejan en silencio, sin recurrir al vuelo. 
El período de incubación dura unos 
veintiocho días. La prole no tarda en 
independizarse. Los pequeños saben 
ocultarse perfectamente y están bien 
dotados para la marcha, pese al nota¬ 
ble grosor de sus patas. 

La única forma segura de dar caza a 
esta ave es la del acecho, en situación 
previamente estudiada, dada la astucia 
de la grulla. 

□ Especies afines son la grl lla si¬ 
beriana BLANCA (Megalornis leucoge- 
ranus), asiática, accidental en Suecia, y 
la GRULLA Oí ANTÍGONA fGmv ant¡ga¬ 
ne) dispersa en Asia meridional (India, 
Assam e Indochina). Esta última es la 
grulla de mayores dimensiones, y se 
caracteriza por tener la cabeza y la par¬ 
te superior del cuello carentes de plu¬ 
mas y de color rojizo. El plumaje sude 
ser totalmente gris. 

Al mismo género Grus pertenece una 
de las aves más raras de la Fauna nor¬ 
teamericana. la GRULLA GRITADORA 
(Grus americana), cuya supervivencia o 
extinción se hallan en una situación de 
delicado equilibrio. A pesar de que 
sigue su ciclo vital un verdadero ejér¬ 
cito de investigadores, guardianes > afi¬ 
cionados. se ignora la densidad numé¬ 
rica de la especie, aunque, desde luego, 
en la actualidad existen menos de cin¬ 
cuenta individuos. Sólo en época muy 
reciente se ha descubierto el lugar don¬ 
de nidifican las pocas parejas supervi¬ 
vientes de esta grulla, que se establecen 
exclusivamente en la parte ártica del 
Canadá noroccidental. 

Si se pretende que la especie no figu¬ 
re pronto en la lista de los animales ex¬ 
tinguidos hay que protegerla (tal como 
se ha empezado ya a hacer) en todo el 
territorio de nidificación y a lo largo 
de los itinerarios de migración, y no 
sólo en la zona donde inverna, como 
se hacía hasta ahora en Norteamérica, 
y concretamente en Texas, donde se 
construyó el refugio Aransas, que hos¬ 
peda casi todas, si no todas, las grullas 
gritadoras que llegan a las costas del 
Golfo de México para invernar. 

Por desgracia, muchos factores no 
proteccionistas, y todos negativos para 
la supervivencia de la especie, se aúnan 
para complicar y hacer más ardua, si 
no vana, esta empresa de salvamento. 
La capacidad reproductora de la grulla 
gritadora es mu> baja y, basándose en 
el numero de individuos jóvenes de 
plumaje pardo que cada otoño llegan 

En la actualidad, los gruifaimes están protegidos en toda 
su ares de dispersión, ya que muchas especies se hallan en 
vías de extinción, cuino es el caso de la grulla gritadora 

FoU 1 } W■'*¡)m-i-s JdC.rn ít 
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Las orillas de los cursos fluviales del Africa sudsahanana 
constituyen el medio más frecuente déla grulla real espe¬ 
cie fácilmente reconocible por su moño amarillo y negro y 
por su carúncula raja. rom oitepiB 





























Al igual que la mayor 
parte de sus congene¬ 
res, la grulla real po¬ 
see en la cabeza una 
placa de piel desnuda. 
En el caso de esta 
áspeme, la placa es 
diarrea y cubre la me¬ 
jilla. Falo VV. Lyfrim&í. 




desde el Canadá a Texas, se ha calcula¬ 
do que por lo menos el cincuenta por 
ciento de los adultos no logra aparear¬ 
se o no está en condiciones de criar 
con normalidad la prole que nace. 

Como es lógico, si la población su¬ 
perviviente contara con un millar de 
individuos, como mínimo, esta escasa 
fertilidad (en sentido lato) permitiría 
mantener el equilibrio numérico de la 
especie; pero tal como está planteada 
la situación, la pérdida de un solo indi¬ 
viduo resulta trágica. 

Existe un pequeño grupo (de cinco a 
siete) de grullas americanas en cauti¬ 
vidad, de las que se obtiene, de vez en 
cuando, alguna cría, pero teniendo en 
cuenta los individuos que se capturan, 
a veces con notables esfuerzos, y los 
que mueren por causas más o menos 
naturales, a los cuales deben agregarse 
los que lian nacido y han llegado al es¬ 
tado adulto en cautividad sin que ha¬ 
yan logrado reproducirse, parece evi¬ 
dente que es casi imposible que el éxito 
corone una empresa tan desesperada. 

También otras especies de grullas se 
encuentran en similares condiciones 
demográficas (como la Grus japonen- 
si.s y otras grullas asiáticas); en conclu¬ 
sión. en una panorámica de todo el or¬ 
den de los gru¡formes, se observa que ha 


proporcionado, en tiempos relativa¬ 
mente recientes, los máximos tributos a 
la lista de especies desaparecidas o. por 
lo menos, muy raras. □ 

La grulla real o 

baleárica 

pavonina 

Gruiforme de ¡a familia de los grüidos y del gé¬ 
nero 'Sstearica', reconocible par el hermoso 
moño amarillento dorado con salpicaduras ne¬ 
gras que posee en el píleo; el plumaje es negro; 
las alas, blancas; las bigoteras, rojo rosado 
Vive en parejas y bandadas en las orillas de los 
ríos de África tropical, al sur del Sahara, Se 
alimenta casi exclusivamente de semillas. Efec¬ 
túa la puesta en grandes mentones de hierba y 
juncos, en los terrenos pantanosos. 

La grulla real o baleárica pa- 

VON1NA (Baleárica pavonina) □ a la que 
se suele llamar erróneamente grulla 
“de las Baleares " □ es inmediatamente 
identificable por el penacho de plumas 
aterciopeladas que presenta en la parte 
anterior del pilco; en el cogote, dicho 
plumero se hace cerdoso, con plumas 
retorcidas helicoidalmente en la base y 
de forma radial en la parle superior. 


Todas las grullas nidifican en el suelo. La puesta se com¬ 
pone de dos huevos blanquecinas con manchas oscuras. 
Excepción a esta norma general son las de le grulla real, 
que presentan una tonalidad azul celeste fmq Peter&on 


El nido de las grullas, construido con briznas vegetales, es bastante voluminoso 
y suele hallarse en un fugar rodeado de agua, que forma un obstáculo protector 
natural. El ejemplar que aquí vemos es una grulla de Antigana. Foíq La ColaihÉQué 
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El acama, sedentario en las marismas sudamericanas, se 
nutre básicamente de caracoles y otros moluscos, cuyo 
cuerpo extrae de la concha sirviéndose del aguzado pico. 

Foto Rüsj K<nne Bruce Colerín Lia 

□ Nidifica, con cuatro subespecies, 
consideradas por algunos naturalistas 
como especies independientes, en casi 
toda Africa, al sur del valle del Nilo □. 
Se establece, agrupada en parejas o en 
bandadas, a orillas de los ríos cubiertas 
de vegetación, o bien, en bosquetes de 
escasa altura; cada día se dirige a los 
islotes de los ríos para beber. En la 
época de las lluvias vive en parejas, 
mientras en las restantes estaciones del 
año se congrega en bandadas integra¬ 
das por más de un centenar de indivi¬ 
duos, que a veces conviven con otros 
grupos de gruidos, tales como grullas 
comunes y grullas damiselas, aunque 


nunca enlabian relaciones de verdade¬ 
ra amistad con las especies afines. 

Camina erecta, manteniendo el dor¬ 
so algo curvado y el penacho erguido. 
En general, avanza a pasos lentos, pero 
si se la persigue puede alcanzar gran¬ 
des velocidades. Antes de alzar el vue¬ 
lo, corre un poco por e! suelo, con ¡as 
alas abiertas. Vuela despacio, aletean¬ 
do con regularidad, con el cuello alar¬ 
gado y el plumero echado hacia atrás. 
En el vuelo demuestra toda su gallar¬ 
día, destacando los dos colores princi¬ 
pales del plumaje, el blanco y el negro. 

Cuando está excitado, este gruido 
se entrega a una danza singular: si, por 


ejemplo, descubre un objeto descono¬ 
cido. empieza a saltar, dando brincos 
atrevidísimos y ensanchando las alas. 

Ei grito de la especie resulta agudo y 
estridente, y tiene tal potencia que se 
oye perfectamente a un par de kilóme¬ 
tros de distancia. 

□ La dieta alimentaria de esta ave 
está constituida, sobre todo, por pe¬ 
queños reptiles, pero no desdeña las se¬ 
millas y otras sustancias vegetales, 
con lo que. en ocasiones, causa graves 
danos en los cultivos. Tiene la curiosa 
costumbre de pisotear la hierba para 
obligar a salir a los insectos que en ella 
se ocultan. □ 



En la doble página precedente en condiciones: normales, 
la grullo real camina con cadenciosa lentitud; pero si las 
circunstancias lo requieren, es capaz de correr cor notable 
celeridad FoíO J F y M Te fía 55^ 


Aves de iodnle gregal, las grullas reales viven agrupadas 
en bandadas con frecuencia numerosas a orillas de cursos 
fluviales, lagos y marismas, sin alejarse del agua en ningún 

caso foto J Dr agosta-Alias Photo. 























En tes grullas reales no existe dimorfismo sexual y. por tañía, resulte impasible 
distinguir a simple vista los machos de las hembras Las parejas, que se forman 
durante te estación de tes lluvias, permanecen aisladas de sus semejantes a Id 
largo de lodo el periodo de la reproducción. Foto a Marmoteo 














Para volar. las grullas 
reales mantienen el 
cuello muy alargado 
y el copete caído 
sobre la nuca, de 
modo que el cuerpo 
ofrezca al aire la me¬ 
nor resistencia posi¬ 
ble. Aun asi. el des¬ 
plazamiento de estas 
aves resulta más bien 
lento, aunque regular 
y seguro. Aire i F a \ t ** 


Cuando deciden po¬ 
sarse, las grullas re? 
tes se dejan caeF en 
vertical; las rémiges. 
noy separadas, ac 
tugn a modo de pa¬ 
racaídas naturales, 
mientras las patas, 
que el ave deja dis¬ 
tendidas. amortiguan 
el contacto final con 
el suelo o el fondo de 
las aguas foto F Ef-?c 

























En la grulia damisela 
que aparece en es?a 
ilustración se advierte 
la especial disposi¬ 
ción del pulgar de ios 
gruidos: atrofiado y 
situado a nivel supe¬ 
rior con respecto a ios 
demás, no desempeña 
papel alguno en la 
marcha. 

fúTü H L 1 Ift 1 Üí - Lotiíf I 


Ftnas y elegantes, las 
grullas damiselas ca¬ 
recen de copete, pero 
presentan, en cambio, 
unas tingas de plumas 
blancas que. a partir 
de los ojos, caen sobre 
el cuello. Pifo J Si i, 





La grulla de Stanley l'Anthropóides paradisea"), propia 
de Fas altiplanicies del Zambeze, posee plumas alares de 
ral longitud que forman una especie de cola. 


Futu A, Th¿nj-¿ F Á 











La grulla del Japón ("Grus ¡aponensis'') se halla en nues¬ 
tros dias amenazada de extinción, k mismo que la grulla 
gritadora. La denominación de la especie se debe a la zona 

Q0ügraMC3 bQllde lOveríia, Foto Visage-Jacana 


















Arriba, a la izquierda: la grulla siberiana blanca l'Gfus 
leucogeianusl habita las reglarles sep! en trio na les y cen¬ 
trales de Asia, desde donde migra al Japón en otoñe. 

,!() FffíflJ Sfx 


U excepcional sonoridad ríe ¡a voz de las grullas da lugar a que se triga a estas 
¿ves a varios kilómetros de distancia Dicha potencia de emisión resulta de ta 
longitud que presenta la tráquea de estos gruidos, fimo c oe Kreirm-jacsna 
























En primavera, y 3 me- 
nudo en zonas de 
aguas poco profun¬ 
das, las grullas efec¬ 
tuar curiosas ceremo¬ 
nias colectivas, con 
salios y reverencias; 
en estas manífesta* 
cienes participar* tan¬ 
to los individuos jóve¬ 
nes coma los adultos. 
En la ilustración, gru¬ 
llas blancas cíe Si 
berra, Futa c. a? r 

Jifia ira. 




La grulla del Canadá IGrus canadensis*') habría toda 
Aménca del fótme, desde las regiones más septentrionales 
hasta México y las Antillas. foíoj van 

















EF úílifíiü supervivien¬ 
te de la familia de ios 
aiámtdos es el aramio, 
especie que presenta 
3 yo tiempo caracte¬ 
res comunes a Jos 
gruidos y a los ralli- 
dos a los primeros se 
3?sm?¡a por Iü astíuC' 

tura del esqueleto.y a 
os últimos, por el 
porte v eJ plumaje. 

P{ÍÍO R U!t,ü V HT' = 


La vida cotidiana de esta grulla es 
inm regular: al amanecer abandona los 
lugares en que ha pernoctado y se diri¬ 
ge a las estepas en busca de alimento: 
permanece allí un par de horas, y luego 
se traslada a los bancos de arena de los 
ríos, donde bebe, se limpia el plumaje 
y releva con sus semejantes; al oscure¬ 
cer. las bandadas se dividen en grupos 
menores, que vuelan a sus refugios 
nocturnos. Los individuos de esta es¬ 
pecie no pernoctan posados en el suelo, 
sino en el ramaje de los árboles. 

□ La especie se reproduce de agosto 
a mayo, según la localidad. En iíhode- 
sia. por ejemplo, se la ha visto nidificar 
de diciembre a mayo; en el Transvaal y 
en Natal, de diciembre a marzo. Cons¬ 
truyen el nido con juncos y fragmentos 
de plantas palustres, y lo colocan sobre 
terreno pantanoso, en un trecho que 
las aves pisotean previamente. A veces, 
lo cuelgan también de la copa de algún 
arboliilo. □ 

En África occidental y en Europa, 
la arulla real es mantenida en cautivi- 

V 

dad, donde alcanza un alto grado de 
domesiiddad. Resulta muy frecuente 
en los parques zoológicos. 

□ Entre las restantes grullas men¬ 
cionaremos la grulla damisela {a n- 
rh ropo i des virgo L dispersa, sobre lodo, 
en Asia central (estepas de los kirgui¬ 
ses, Altai > Mongolia). aunque nidifica 
también en Asia Menor y Rumania; 
quizá crió, en rara ocasión, en la Penín- 
sula Ibérica; como divagante llega al 


sur de Europa y, hacia el norte, a Ale¬ 
mania, Dinamarca y Suecia. En su plu¬ 
maje predomina el color gris, con el 
pecho, el cuello y la garganta negros, 
y característicos penachos de plumas 
blancas a uno y otro lado de la ca¬ 
beza: las plumas pectorales son alarga¬ 
das- Se trata de un gruido predominan¬ 
temente migrante; inverna en Asia me¬ 
ridional y en el nordeste de África. 

Afín a la de los gruidos, por la es¬ 
tructura de su esqueleto, es la familia 
de los ara MIOOS* con una sola especie, 
el A RAMO ¡Aramus guaraumv. estacio¬ 
nario en los Estados norteamericanos 
de Georgia y Florida, en México, las 
Grandes Antillas, América Central y 
Sudamériea, hasta Argentina, En su 
aspecto externo, se parece a los ráni¬ 
dos: el dedo posterior del píe está bien 
desarrollado y. a diferencia de los grui¬ 
dos, no presenta en la cabeza áreas des¬ 
nudas ni adornos de plumas. Vive soli¬ 
tario o en pequeños grupos y presenta 
hábitos crepusculares o nocturnos. □ 


LOS PSÓF1DOS 


Griiiformas de plu¬ 
maje suave* negro 
con reflejos purpú¬ 
reos o verdes; pico 
corto y fuerte y pa¬ 
tas bastante largas. 
Sitúan el nido en los 
huecos de árboles o 
en las palmas. 


Subretno 

Tipo 

Ciase 

Subclase 

Orden 

Familia 


Meteiocs 

Vertebrados 

Ayet 

Neognatos 
(3 filiformes 
Pséfidos 



□ La familia de los PSORDOS com¬ 
prende gruiformes caracterizados por; 

• longitud que oscila entre 43 y 53 un, 
aproximada ni en te: 

• plumaje muy suave, en gran parte ne¬ 
gro, con reflejos verdes o purpúreos: 

• pico corto y fuerte; 

• patas largas: 

• hábitos gregales; 

« nido situado en los huecos de ios ár¬ 
boles o en el penacho de las palmeras. 

Pertenecen a la familia sólo tres es¬ 
pecies* sedentarias en las selvas cáli¬ 
das y húmedas de América meridional. 
Se las suele denominar, genéricamen¬ 
te, '‘trompeterospor el vibrante grito 
de los machos* De esta familia describi¬ 
remos el jacamín* □ 

El jacamín 
o agamí 

Gruiforme de la familia de las psófidos y del 
género "Psophia'A de unos 50 cm de longitud. 
Tiene el plumaje negruzca, can matices azules 
en el cuello y el pecho y grises en la región axilar, 
Mediocre volador* vive en el suelo de las selvas 
del Amazonas y de 3a Guayaría, en bandadas a 
menudo muy numerosas. Se nutre de frutas, se¬ 
millas e insectos, y nidifica en los árboles. Emite* 
con el pico cerradlo* un rumor semejante al batir 
de un tambor. 

El JACAMÍN O AGAMI (PsOphtü LTCph 
nws) se halla disperso en América me* 
rufiana!, aunque nunca al sur del rio 
Amazonas. Vive en grupos de cíen o 
doscientos individuos, que suelen per¬ 
manecer en el bosque bajo. 

Si no son importunados* los jaca- 
mines caminan despacio y en actitud 
majestuosa: de vez en cuando salían 
alegremente. No obstante, en caso de 
necesidad pueden correr con rapidez. 
Según Schomburgk. la aptitud delave 
para el vuelo es tan escasa que, al atra¬ 
vesar ios ríos, muchos individuos caen 
al aeua v se ven obleados a alcanzara 
nado la orilla opuesta. 

Si se asustan o se excitan, dejan oir 
su extraña voz, que consiste en un fuer¬ 
te grito, que luego se transforma en un 
ruido profundo y sordo. Tras una larga 
pausa, los ruidos se reanudan con ma¬ 
yor fuerza. La singular voz de ios ejem¬ 
plares que pertenecen a esta especie se 
debe a la estructura de la tráquea y 
los sacos aéreos. 

□ Cuando corteja a la hembra, el 
macho lleva a cabo danzas similares a 
las de la artilla. 

> *k*_r 

Aunque gran parte de su existencia 
transcurre en el suelo, el jacamín ni¬ 
difica en los huecos de los árboles o en 
la cima de las palmeras: la puesta se 
compone de seis a diez huevos de color 
verde claro, que incuba exclusivamente 
la hembra. □ 












LOS RÁI.LIDOS 


Gruiíormes de cuer¬ 
po comprirrúdo late- 
raímeme v patas lar- SühlEÍriD 

gas, con el dedo 
posterior del pie bas- Clase 

tante desarrollado* Subüase 

Al gunes especies r 0 T den 

presentan tm escudo :3mi ' ,a 

frontal vivamente 
coloreado. 


□ La familia de los r aludos inclu¬ 
ye gruiformes caracterizados por: 

• longitud que oscila entre 13 y 51 cm, 
aproximadamente; 

• cuerpo comprimido lateralmente; 

• cuello de mediana longitud; 

• alas y cola cortas; 

• patas largas: 

• dedo posterior caracterizado por su 
notable desarrollo. 

Comprende la famiiia unas ciento 
treinta especies, que nidifican en gran 
pane de las tierras emergidas, salvo las 
regiones más septentrionales de Euro¬ 
pa y Asia y las zonas desérticas de Afri¬ 
ca. Se trata de aves de aspecto externo 
muy heterogéneo, pero con evidentes 
afinidades anatómicas. En ocasiones 
presentan un escudo frontal vivamente 
coloreado. De esta familia describire¬ 
mos el rascón, el guión de codornices, 
la polla de agua, la polluela bastarda, el 
calamón común, la focha común y el 
takahe. □ 


El rascón 

Gruiforme de la familia da los ráltidos y del gene¬ 
ro "Rallus“ r de 27 a 28 cm de longitud. Posee 
largo pico rojo y plumaje de color castaño, estria¬ 
do de negro en el dorso, con Listas blancas y ne¬ 
gras en les flancos: la garganta y el pecho presen¬ 
tan tonalidad gris. Da costumbres solitarias y 
nocturnas, habita los pantanos y las llanuras pan¬ 
tanosas de gran parte de Europa meridional, el 
norte de Africa V la India* Camina, nada y se zam¬ 
bulle muy bien, pero está mal dotado para el 
vuelo, al que rara vez recurre. $e alimenta de se^ 
millas, yemas y ánimaliNos* Construye con tallos 
y hojas el nido, que oculta entré los cañaverales. 

El RASCON fRa/lus qqmtivus )□ nidi¬ 
fica en Europa central y meridional; se 
reproduce también en gran parte de 
Asia Central, en Irán, Japón, Palestina 
\ reducidas zonas del Africa medite- 

■I 

rránea, Parcialmente migrante, inverna 
en ¡a cuenca del Mediterráneo y en 
Asia meridional; con todo, muchos in¬ 
dividuos no se mueven de Europa cen¬ 
tral y septentrional, invernando en Jos 
barrizales donde el agua no se hiela. En 
la Península Ibérica y Baleares es esta¬ 
cionario. de paso e invernal; también 
se ha citado en Canarias, pero ello re¬ 
quiere confirmación. Efectúa la mayor 
parte de sus migraciones caminando, 
a lo largo de los cursos fluviales, o al¬ 
zándose en conos vuelos, □ 

Se trata de un gruilorme más noctur¬ 
no que diurno, que se muestra activo, 
sobre iodo, en las horas crepusculares. 


De día permanece silencioso, y la ma¬ 
yor parte del tiempo, dormido. Suele 
mamener el cuerpo en posición hori¬ 
zontal, con el cuello hundido entre los 
hombros y la cola colgante. En cuanto 
advierte algo insólito, levanta y alarga 
el cuello, coloca la punta de las alas 
sobre el obispillo y alza y baja la cola. 
Escribía Naumann: “El rascón camina 
con elegancia, e incluso corre con lige¬ 
reza; se introduce con facilidad en Tos 
pasajes estrechos que separan los tallos 
y troncos de las plantas palustres, gra¬ 
cias a la delgadez de su cuerpo, que le 
penniie desplazarse entre ¡as cañas sin 
Locarlas. 

"Nada con gracia y, por tanto, no 
elude las zonas más profundas de los 
pantanos. No obstante, evita nadar en 
aguas descubiertas y extensas. En caso 
de extrema necesidad, trata de ponerse 
a salvo zambulléndose." 

No está bien dotado para el vuelo, y 
en el aire jamás alcanza grandes altu¬ 
ras. Su reclamo, que normalmente re¬ 
suena en las horas crepusculares y al 
anochecer, consiste en un largo silbido 
penetrante. 

El rascón es una de las aves menos 
sociables de la fauna terrestre; migra 
aisladamente, sin congregarse nunca 
en bandadas. 

En libertad, se nutre principalmente 
de insectos y sus larvas, moluscos y se¬ 
millas. Es probable que tampoco des- 


Metalaos 

Vertebrados 

Aves 

Neognaios 

Gruiíormes 

Rállidos 



Ave de habitas más 
nocturnos que diur 
nos, el rascón se y¡is- 
tingle por su índole 
poco sociable. Vive 
siempre solitaria en 
las zonas pantanosas 
donde abunden las 
cañaverales, entre los 
pe se desliza con tal 
habilidad que ni un 
solo movimiento de 
las plantas revela su 
presencia. 

foro B»va i i a* Schun^man. 















deñe los huevos puestos por oirás aves, 
según la actuación depredadora carac¬ 
terística de las especies afines. 

Construye el nido con hojas de caña, 
ciperáceas y tallos herbáceos secos, 
que entreteje sin arte; suele situarlo en¬ 
tre la hierba alta o en los juncales, 
ocultándolo con cuidado; pese a esta 
precaución, el ave suele revelar su pre¬ 
sencia con su canto nocturno. En aene- 
ral. el nido se halla junto al agua, entre 
las cañas o. más rara vez, entre la hier¬ 
ba baja. La puesta se compone de seis 
a diez huevos de color amarillo claro o 
verdoso, con escasas manchas oscuras. 
Cuando nacen, las crías poseen un plu¬ 
món negro, Se alejan del nido en segui¬ 
da, corren entre las plantas acuáticas 
como ratoncillos y, si es preciso, nadan 
a ia perfección. 

El guión de 
codornices 


La hembra del guión 
de codornices pone 
de siete a doce hue 
vos, l|u 8 empolla a lo 
largo de tres sema’ 
ñas ia abundancia 
de La puesta incisa la 
voracidad de los de¬ 
predadores, por lo 
que, durante el perio¬ 
do de incubación, la 
hembra no se aloja 
del nido por ningún 
motivo, 

fot d £ HosSriny 


Gruiforme de La familia de los rálltdos y del gé 
ñero "Crex", de unos 28 ern de longitud. Las par¬ 
tes corporales superiores son amarillo rojizas, con 
manchas negras; las alas presentan color he¬ 
rrumbre y tos flancos, castaño rojizo. Disperso en 
gran parte de Europa y Asía central, migra hacia 
el Sur. hasta África- En la Península Ibérica y 
Baleares es migrador, con algunos individuos en 
invernada, pero parece dudoso que nidifique. Pre¬ 
dominantemente nocturno, vive solitario en pra¬ 
dos y terrenos de Labor, oculto entro la vegetación 
Se nutre de semillas, brotes> insectos, gusanos y. 
ai parecer, pülluelos recién nacidos y huevos, Ni 
difica entre la hierba. 



En los atardeceres de primavera re¬ 
suena en los campos y prados un soni¬ 
do singular, parecido al que resultaría 
rozando con un palito las púas de un 
peine. El sonido, salvo breves interrup¬ 
ciones, prosigue hasta muy entrada ia 
noche, y también se escucha al amane¬ 
cer. El ave que lo produce es el GUION 
Dh CODORNICES iCrex, erexi, □ que ni¬ 
difica en toda la Europa central, en 
parte de Europa septentrional y meri¬ 
dional, en Asia Menor y Asia central, 
hasta el lago Baikal. En sus migracio¬ 
nes regulares llega hasta el sur de Afri¬ 
ca y de Asia. □ 

Se creía en otros tiempos que esta 
ave guiaba a las codornices en sus mi¬ 
graciones, y a esta suposición se debe 
su nombre vulgar, Se ignora el origen 
que pudo tener la afirmación, ya que 
miara en estación distinta que las co¬ 
dornices. Savi pensaba que la confu¬ 
sión quizá surgió debido a! color del 
plumaje del ave y al hecho de que ha¬ 
bita los mismos lugares que la codorniz. 

El guión de codornices se establece 
con preferencia en los prados y los 
campos de cereales. Se trata de un ave 
solitaria, de hábitos más nocturnos que 
diurnos; durante las horas más cálidas 
del día guarda completo silencio. Per¬ 
manece siempre oculto, tanto de noche 
como de día, Para esconderse, practi¬ 
ca en la hierba alia y espesa unas gale¬ 
rías especiales, en las que se mueve con 
agilidad, sín que a su paso oscile una 
sola brizna de hierba. 

Vuela con rapidez y en línea recta, 
a poca distancia del suelo, pero reco¬ 
rre por el aire breves trechos. Rara vez 
alza el vuelo, puesto que se halla más 
seguro entre las espesas hierbas que en 
terreno abierto; cuando lo alza, revo¬ 
lotea como los pajarillos y se posa en 
el suelo cuanto antes. 

Se dispone a la reproducción en 
cuanto llega a los lugares donde nidi¬ 
fica. Deja oír casi continuamente su ex¬ 
traño grito, y si otro macho sobrepasa 
los límites de su territorio, asalta a su 
rival y lo obliga a retroceder. 

La pareja no inicia la construcción 
del nido ames de que la hierba haya 
alcanzado alguna altura; a ello se debe 
que, en cíenos años, los cónyuges no 
terminen su morada hasta finales de ju¬ 
nio. Eligen un lugar seco, situado en el 
centro de su área de residencia, en el 
cual excavan un pequeño hueco, que 
revisten de tallos secos, hojas, musgo 
y raicillas. La puesta se compone de 
siete a doce huevos reíucicules, de co¬ 
lor blanco verdoso o blanco amarillen¬ 
to, salpicados de manchas oscuras. La 
incubación, que dura tres semanas, co¬ 
rre a cargo de la hembra, a la que sus¬ 
tituye de vez en cuando su compañero: 
cuando empolla, llega al extremo de 
dejarse capturar con las manos por no 
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Cuando le amenaza algún peligro, el rascón huye corriendo con exiraordinafía 
rapidez por entre los cañaverales. Como recurso extremo, se sumerge en eI agua, 
sin recurrir ai vuela sino en casos muy raros, dadas sus casi nulas lacultades de 

volado*. f * 10 La,t * l 














U pollueia de Caro 
lira ¡"Porzana Caro¬ 
lina"! habita las fe 
giones templadas de 
América del Norte 
De condición menof, 
caula que los restar 
tes rallidas. vive en 
zonas pantanosas de 
vegetación poco tupi¬ 
da, donde se la puede 
observar con facili¬ 
dad Pota Kitffr. 


abandonar el nido, y ni siquiera huye 
ante la guadaña del segador, por lo que 
no pocas veces resulta víctima de su 
devoción, 

Los pequeños nacen cubiertos de un 
plumón negro. Permanecen siempre al¬ 
rededor de la madre, que les guia en la 
búsqueda de brotes de plantas, semi¬ 
llas y pequeños vertebrados. Si son 
sorprendidos por aigún enemigo, se 
dispersan rápidamente y en un mo¬ 
mento se esconden. 


La pollueia 
bastarda 

Gruiforme de la familia de ¡os rábidos v del gé¬ 
nero 'Porzanade unos 20 cm de longitud. Tiene 
el plumaje pardo oliváceo manchado de negro y 
blanco, y cara y las partes corporales inferiores 
de color aiu\ ceniciento; el pico es verdoso, con 
la base roja, y los pies, verdes. La hembra pre¬ 
senta las partes corporales inferiores rojizas.. Ni¬ 
difica en casi toda Europa Y en Asia centra!; en la 
Península Ibérica y Saleares es migrante. 



Ümno&oraK Mavitos* 
tris” es uno de los rá 
llidos mas comunes 
en Africa Se encuen¬ 
tran numerosos fijen 
piares de esta especie 
en las praderas pan¬ 
tanosas que? bordean 
los grandes lagos een- 
boafneanos. 

fijtrj E LtJSÍlír 



□ El área de nidiflcación de la PO¬ 
LI. U E L V B -VST A R D A I Porzana parva i 
comprende Europa central y oriental. 
Italia septentrional, parte de la penín¬ 
sula balcánica y Asia central y occiden¬ 
tal. Nidifica también, localmente, en 
Francia, el norte de África y Asia Me¬ 
nor. \ fines de otoño migra regular¬ 
mente hacia el Sur. hasta Asia meridio¬ 
nal y Africa centroseptenlrional.Q 

Se desplaza de noche, y llega aislada¬ 
mente a las zonas de nidificación en 
mavo: se establece a orillas de los pan¬ 
tanos. entre juncos y cañas, y en los 
brazos fluviales donde el agua se estan¬ 
ca: O muestra preferencia por las aguas 
cubiertas de vegetación flotante U. A 
fines de agosto o comienzos de sep¬ 
tiembre inicia la migración invernal. 

Corre, nada y se zambulle a la per¬ 
fección, pero vuela mal y sólo traspone 
por el aire conos trayectos, ondeando 
y dejando las patas colgantes. 

Integran su dieta todo tipo de insec¬ 
tos acuáticos y sus larvas, arañas y ca¬ 
racoles. Consume, ademas, sustancias 
vegetales tiernas y semillas, pero io 
hace sólo en caso de necesidad. 

Se prepara para la reproducción a 
finales de mayo o comienzos de junio. 
Nidifica en los bosquecillos de álamos 
o de sauces que crecen a orillas de los 
estanques, y es mus frecuente en ios is¬ 
lotes cercanos a dichas orillas. Para 
construir el nido entrecruza sin arte al¬ 
gunas ramitas, con las que forma la 
base, que adquiere aspecto de copa 
profunda: dispone la pared del nido 
con ¡uncos secos. La puesta se compo¬ 
ne de ocho o diez huevos de color ama¬ 
rillo parduzco. con manchas y puntos 
grises y pardos. La incubación corre a 
cargo de la hembra, ayudada por el 
macho. En cuanto nacen, traslada las 
crias al centro del pantano, muchas ve¬ 
ces a considerable distancia del nido. 
Los polluelos tienen plumón gris, que 
a las tres semanas es sustituido por el 
plumaje de los individuos jóvenes: 
cuando se produce esta muda. los pe¬ 
queños se separan definitivamente de 
sus progenitores. 

En la Península Ibérica se encuen¬ 
tran otras dos especies atines y de as¬ 
pecto muy parecido: la POLLUt LA PIN¬ 
TOJA Forzaría porzana ¡ \ la POLLULLA 
chica / Por zana pusillai, parecidas en 
cuanto aspecto y comportamiento a la 
pollueia bastarda. La primera, de 23cm, 
tiene las partes corporales superiores 
de color pardo oscuro (no castaño), 
moteadas y listadas de blanco; ios n an¬ 
cos también son listados, el pecho, gris 
con manchas blancas y la parte inferior 
de la cola tic color crema; la base del 
pico presenta tonalidad roja. En la po- 
Ilucia chica, de 17-lh cm de longitud, 
el pecho carece de manchas blancas y 
la base del pico no presenta color rojo. 
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Las ratas efectúan 
verdaderos estragos 
en los nidos de te pe 
quena poiluete bas¬ 
tarda, hasta el pumo 
de que si la especie 
no se ha extinguido 
todavía se debe a su 
naturaleza prolifica 

Foto É Hqüktrttj 


Todos los rállidcis se 
desarrollan con ex¬ 
traordinaria rapidez 
Y así. esta pequeña 
producía pintora, que 
solo cuenta cuatro se¬ 
manas. aparece ya 
cubierta con el pluma¬ 
je juvenil y es inde¬ 
pendiente, pese a que 
aún m está capacita¬ 
ba para votar, 

fotc* L Gaggeto 


□ La poüuda pintoja es común en 
España. En el curso de sus migraciones 
nocturnas puede cubrir enormes dis¬ 
tancias. Se han encontrado ejemplares 
de esta especie en Groenlandia y las 
Indias occidentales. 

La polluela chica es en la Península 
Ibérica y Baleares tan común como la 
anterior, y también se ha citado en el 
archipiélago canario. □ 

La polla de 
agua 

Gruiforme de la familia de los rallidos y del gé¬ 
nero "Gallínula"* de unos 32 em de longitud. El 
plumaje es pardo oliváceo, con la cabeza y las 
parres corporales inferiores gris oscuras, una lista 
blanca en los flancos y la parte inferior de la cola 
asimismo blanca; eí pico,, de color rojo lacre, pre¬ 
senta tonalidad amarilla en la punta, también tie^ 
ne color rojo la pisca frontal: las patas son verdes, 
con dedos largos y lobulados, Nidifica en todos 
los continentes,, excepto Australia y la Antártida, 
Vive en parejas, escondida en pantanos y estan¬ 
ques. Se nutie de granos, brotes e insectos. Cons¬ 
truye un nido de hierbas* que sitúan, por lo co¬ 
mún* entre cañas y matorrales, En muchas ocasio¬ 
nes, el nido es notante. 


La poi LA DE aüLA (Gallínula chíoro- 
pus □ a la que se llamó también Fúlica 
chloropus ) está dispersa, con quince 
subespecies, en todos los continentes, 
salvo Australia y la Antártida. Nidifica 
en Europa ceiuromeridional. gran par¬ 
te de Africa —excepto las regiones de¬ 
sérticas o cridas— \ en el continente 
americano, desde los Grandes Lagos 
hasta el norte de Argentina. Se trata de 
un ave básicamente sedentaria, pero 
las poblaciones septentrionales suelen 
efectuar migraciones extensas. A veces, 
en la parte más nórdica de su área de 
nidificación, la polla de agua se com¬ 
porta como ave estacionaria: en este 
caso, muchos individuos perecen du¬ 
rante el invierno. O 

Es probable que migre en parejas y 
haga caminando parte del viaje. Nidi¬ 
fica en España peninsular, Baleares y 
Canarias: también aparece como ave 
migrante, con individuos en invernada. 

A comienzos de primavera, los dos 
cónyuges llegan juntos (más rara vez. 
uno tras otrol y se detienen en las ori¬ 
llas del estanque, el río o el pantano 
donde nidificarán. La polla de agua 
prefiere permanecer cerca de pequeños 
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La polla de anua hembra lleva a sus crías al agua a] día 
sig u i ente tle la eclosión üe los huevos Contra lo que 
pudiera creerse al ver esia ilustración, no transporta a los 
pegueros en la espalda Pote é HosWrvy 


Él macho de la polla de agua es un constructor incansable 
k partir de lebrero, dispone vanos nidos voluminosos, 
entre Jos cuales la hembra no tiene luego sino que elegir 
el más adecuado. Futa a Farras yS Daltfrr-N n P A 
















Los pantanas v están 
pues coyas aguas 
aparecen en gran par¬ 
le cubiertas por vege 
tactón flotante con$ 
títuyen el media ha 
bilUBl ún la pabla de 
agua A pesar de esta 
preferencia, el ave 
necesita disponer de 
cierta extensión de 
agua libre en La quE 
pueda nadar 
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estanques en cuyas orillas crezcan ca¬ 
ñas, luncos. espadañas o, al menos, es¬ 
pesos matorrales \ el agua quede, como 
mínimo en gran parte, oculta por las 
plantas acuáticas. Cada pareja necesi¬ 
ta un pequeño estanque, aunque a ori¬ 
llas de los más extensos pueden convi¬ 
vir varias de ellas, cada una de las cuales 
ocupa y defiende con encarnizamiento 

un territorio limitado. 

"La polla de agua -escribía Liebc- 
sc zambulle > camina con agilidad. Du¬ 
rante el dia nada con elegancia: captu¬ 
ra a nado algún insecto y, de vez en 
cuando, desaparece bajo el agua, para 
emerger con el pico lleno de hierba y, 
a continuación, dar caza a los insectos 
acuáticos en la superficie del estanque. 
En la época del celo se esconde en los 
troncos huecos de los sauces que ro¬ 
dean el estanque." 

Con ayuda de las alas, avanza bajo el 
agua con gran rapidez, aflora a la su¬ 


perficie para respirar, vuelve a sumer¬ 
girse v continúa remando con las alas. 
El vuelo es bastante lento i. en general, 
se desplaza a poca altura. □ Antes de 
alzar el vuelo, corre un poco por la su¬ 
perficie del agua. □ 

Da pruebas de gran astucia cuando 
es perseguida por el hombre: pero allí 
donde no se la acosa, se vuelve muy 
confiada y se domestica con facilidad. 

En primavera, cada pareja debe sos¬ 
tener prolongadas luchas para con¬ 
quistar una morada apta para la nidi- 
ficación. En cuanto ve aproximarse un 
individuo extraño, el macho sale a su 
encuentro con las alas levantadas y la 
cabeza baja, golpea al rival con las alas 
y lo araña con las patas. 

Por lo común sitúan el nido en un 
matorral de cañas, sobre hojas dobla¬ 
das hacia abajo o en el centro de mato¬ 
rrales flotantes que cubren la superficie 
del agua. A veces, el nido es en si mis¬ 


mo flotante. Construido de forma ele¬ 
mental. está constituido por ramas > 
hojas de caña, frescas > secas, dispues¬ 
tas en estratos y entrecruzadas por la 
parte superior, como los mimbres de 
un canasto. 

La puesta se compone de siete a 
once huevos relativamente grandes, de 
color amarillo herrumbre, con punidos 
j manchas pardas. La incubación se 
prolonga durante veinte o veintiún dias, 
durante los cuales el macho sustituye 
a su compañera cuando ésta va en bus¬ 
ca de alimento. Cuando nacen, las crias 
permanecen veinticuatro horas en el 
nido: luego, la madre las lleva al agua. 
En cuanto los recién nacidos están en 
disposición de alimentarse por su cuen- 
ta, ios progenitores se preparan para 
una segunda incubación. 

La polla de agua se nutre preferente¬ 
mente de sustancias animales, insectos, 
caracoles acuáticos, etc. 



En la pagua 38: al lascón es un ave tan discreta que su 
presencia pasaría inadvertida casi siempre, $\ no fuera por 
sus sonaros gritos que emite, sobre lado, por La noche 
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En primavera, cada una 
de las parejas da pollas 
de agua que habitan el 
pantano o el estanque 
Elige un territorio redu¬ 
cido. qué el mecho de¬ 
fiende con energía de in- 
trombones ajenas. La 
hembra,, muy pfolífics. 
lleva a cabo dos o tres 
puestas anuales, integra¬ 
das por entre siete y once 
huevos, que incuban con 
absoluta dedicación am¬ 
bos cónyuges. 

^oíoS. C Pon&r 
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Le únics diíerentra que 
existe entre los calamo¬ 
nes de las generas Tor- 
phyrio" y "Porphyrüla" 
estriba en las menores 
dimensiones de éstos. 
Por h demás, los indi¬ 
viduos de uno y otro ha¬ 
bitan ios cañaverales tu¬ 
pidos. por los que avan¬ 
zan cor idéntico porte 
majestuoso, emitiendo de 
vez en cuando su grito, 
que recuerda el sonido 
de un clarinete. En la 
tolo, un ejemplar de "Por- 
phynila martinica". 
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El calamón 
común 

Gruiforme de la familia de los fallidos y det ge 
ñero "Porphyrio íl í de unos 47 cm de longitud. Se 
reconoce por tas panes corporales superiores de 
color azul purpúreo, mientras tas inferiores pre¬ 
sentan tonalidad azul irtdtgo; el alto pico, la placa 
frontal y las patas son rojos. Estacionario en las 
regiones pantanosas y con extensos cañaverales 
de Europa meridional y Africa septentrional, nidi¬ 
fica entre tas cañas. Se elimenta de vegetales, 
pero también saquea los nidos y mata avecillas 
recién nacidas y de pequeño tamaño. 

£1 calamón COMC'N (Porphmo por- 
phyrio, □ también llamado Fúlica por- 
phyrio) se halla limitado en nuestros 
días —en calidad de ave por lo general 
estacionaria- a la parte meridional de 
la Península Ibérica, donde es especie 
rara, Cerdeña. Sicilia. Marruecos. Ar¬ 
gelia y Túnez. £n épocas pasadas habi¬ 
taba también las Baleares, Malta y Gre¬ 


cia. Desde Europa miara a África. Se 
trata de un elemento tropical de la fau¬ 
na europea: las otras especies, en efec¬ 
to. se hallan dispersas en el Africa sud- 
dahariana. Asia meridional. Australia \ 

■m 

las islas de OceanniCL En los inviernos 
mu) crudos migra desde el sur de Es* 
paña a África norcecide mal; pero si el 
invierno es bonancible, no abandona los 
lugares donde ha nidificado. 

La especie habita, sobre todo, tos 
pantanos próximos a los campos de ce¬ 
reales y los arrozales. En su comporta¬ 
miento recuerda a la polla de agua, 
aunque su marcha es mucho más ma¬ 
jestuosa, tiene dimensiones bastante 
mayores y presenta las patas rojas, en 
lugar de verdes* Camina despacio pero 
con gracia, y cierra los dedos cada vez 
que levanta el pie, para ensancharlos 
cuando lo posa en el suelo, de modo 
que cubre con él una amplia superficie 
de terreno* A cada paso sacude la ca¬ 
beza. Puede correr con rapidez sobre 


las plantas que flotan en d agua* revo¬ 
loteando como la polla de agua. Nada 
a la perfección, y rema bajando la ca¬ 
beza a cada movimiento de las patas. 
El vuelo no se diferencia del de las es¬ 
pecies afínes; se desplaza por el aire 
dejando colgar las largas patas rojas* 
Su voz recuerda al cloqueo de la galli¬ 
na* En cuanto al carácter, es muy pru¬ 
dente, en especial en las zonas donde 
el hombre ¡o persigue. 

Se alimenia, sobre todo, de sustan¬ 
cias vegetales, pero también integran 
su dieta moluscos, insectos y animali¬ 
nos acuáticos. Devora los cereales en 
cuanto brotan del suelo, la hierba tier¬ 
na y fresca, hojas y ciertas semillas: 
gusta del arroz: en la época del celo 
merodea por los pantanos en busca de 
nidos \ destruye las nidadas de las aves 
de pequeño o mediano tamaño. Los 
ejemplares mantenidos en cautividad 
se muestran rapaces, en el sentido más 
literal del vocablo. 



Plenamente adaptada 
a la vtda acuática, la 
polla de agua euolu 
clona con elegancia 
entre las nenúfares 
De ve: en cuando se 
sumerge, avanza bajo 
el líquido impulsan 
do se con las alas y 
asoma a la superficie 
lejos del lugar donde 
desapareció 


En la página 33 como la mayoría de las aves de panano, 
que deben desplazarse por suelos movedizos, la polla 
pintoja posee largos- dedos, Que permiten caminar 
incluso, sobre la vegetación finíanle, foto h i. f a 










p 0 f la Alteza de su colorido, el calamón común es ave que se mantiene an cautividad con cierta frecuencia En su vida 
libra, los individuos de esta espacie pueblan las zonas pantanosas, siempre que se hallen cerca Je tierras labrantías, 
pues los cereales componen la base de su dieta alimentaria, pmv- Hüm^.Letwr j fiurtpn- bflíc* cu suman lu- ■-• t; ü* sirf-nt-jatand 




12 























































Ames de que se inicie la época re¬ 
productora. permanece en los arroía¬ 
les. mientras en la época del celo se 
establece, por lo común, entre los ca¬ 
ñaverales. Construye el rudo con hier¬ 
ba seca, tallos de arroz secos, caimas y 
hojas, materiales que amontona de 
cualquier manera. La puesta tiene lu¬ 
gar en mayo, y se compone de tres a 
cinco huevos. La eclosión se produce a 
los veintiocho días. A la semana de 
vida, los recién nacidos abandonan por 
primera vez el nido. No obstante, los 
progenitores continúan titilándolos 
durante un periodo de tiempo bastante 
largo. Las crías presentan un plumón 
negro, con manchas rojo canela en la 
cabeza y los bordes de las alas. 



Cuando nacen, las 
crias del calamón ta¬ 
mul (arriba) presen¬ 
tan un plumón negro 
con manchas de colar 
rü |0 canela, lan ralo 
en la región craneal 
que resulta visible la 
piel; pero, en cambio, 
poseen ya la placa 
frnníal y d pito ro- 
[05 característicos (le 
fos individuos adultos 
.balo estas lineas* 

iflCi rl I M CaJTlpbÉrlI- 
= rute C^teman Ltd 
. Dulevanr 


Kl calamón se domestica con tacili- 
dad y se acostumbra a los alimentos 
más diversos. Puede vivir varios años 
en cautividad, estado en que se repro¬ 
duce sin ningún problema. 

□ Semejantes al calamón, por su tama¬ 
ño y el color del plumaje, son dos espe¬ 
cies africanas, el CALAMON DOKSIVF.R- 
DE (Porphyrio madagascariensis) y el 
calamón DL ALLEN tPorphyno etllenis I. 
ambas accidentales en Europa: el se¬ 
gundo ha sido capturado alguna vez en 
España peninsular y Canarias. □ 


La focha común 

Gruiforme de la familia de los ránidos y del gé¬ 
nero “Fúlica", de unos 37 cm de longitud- El plu¬ 
maje es negro en machos y hembras, con la placa 
frontal y el pico blancos, Nidifica en casi toda 
Europa, Africa septentrional, Asia cantromericlio- 
nal y la región australiana. Nidifica en la Penín¬ 
sula Ibérica y Baleares, donde tarn bién se presen¬ 
ta como migrante, lo mismo que en Canarias, 
Frecuenta, sobre todo P las aguas estancadas y las 
lagunas. Sitúa el nido menos oculto que otras 
especies. 

La foch a COMUN i Fúlica aíra ) □ ni¬ 
difica en casi toda Europa, excepto las 
regiones más septentrionales, en el nor¬ 
te de Africa y gran parte de Asia cen¬ 
tral \ meridional, en Nueva Guinea, 
Australia y Tasmunia. Cierto número 
de especies realiza migraciones más o 
menos regulares: por regla general, se 
trata de las poblaciones más septentrio¬ 
nales, que migran a Europa occidental 
o Asia meridional. □ 

La focha evita el mar, los rios y los 
torrentes impetuosos, para establecerse, 
preferentemente, en las aguas estanca¬ 
das más profundas. 

La perfecta adaptación de los pies a 
la natación permite a la focha perma¬ 



necer en e) agua gran parte de su vida: 
tan sólo se dirige a lierru por la tarde, 
para descansar y arreglarse las plumas. 
Corre con mucha agilidad, pese a la 
estructura de sus pies, poco aptos para 
tal ejercicio: en cambio, como se ha 
dicho, nada bien, gracias a que los pies 
constituyen excelentes remos, pues lo 
que le falta en anchura a la palmeadura 
natatoria queda ampliamente compen¬ 
sado por la longitud de los dedos. 

Se zambulle con la misma facilidad 
que las mejores aves nadadoras: se su¬ 
merge a notables profundidades y, con 
ayuda de las alas, está en condiciones 
de moverse largo rato bajo la superfi¬ 
cie. Su vuelo es mejor que el de la polla 
de agua, pero, con todo, resulta bastan¬ 
te deficiente, por lo que rara vez el ave 
elige este método de locomoción: cuan¬ 
do lo hace, antes de elevarse recorre 
un largo trayecto corriendo y revolo¬ 
teando sobre el agua, que sacude con 
los pies, de Forma que produce un gran 
rumor. L1 grito de la especie consiste 
en un penetrante "cov" o "quiv". 

En su carácter y comportamiento, la 
focha difiere bastante de la polla de 
agua, especie afín. Es muy cauta, y ha 
de pasar mucho tiempo para que con¬ 
fie en las personas. Rara vez se estable¬ 
ce en la proximidad de las viviendas 
















humanas, \ cuando lo hace, elige las 
cercanías de los molinos. De índole 
más sociable que la polla de agua, du¬ 
rante la época del celo cada pareja vive 
en una zona determinada, de la que ex- 
pulsan a las aves intrusas: pero cuando 
ha terminado la incubación, ias Tumi* 
has se unen en bandadas. 

La focha se nutre de insectos acuá¬ 
ticos y de sus larvas, de pecedllos, 
gusanos, caracoles y las sustancias 
vegetales que encuentra en el agua. 
Aunque no está demostrado, parece 
probable que aceche los nidos de las 
aves menores, como las especies afi¬ 
nes. Busca el alimento nadando o zam- 
bulléndose 

Cuando halla un estanque adecuado 
a sus necesidades, emprende la cons¬ 
trucción del nido. En este caso, los es¬ 
tanques mis extensos, es decir, los que 
ocupan diversas parejas de (ochas, 
se convierten en verdaderos campos de 
combate, en los que cada pareja inten¬ 
ta apropiarse de una morada fija. Lue¬ 
go. cada pareja defiende con valor su 
territorio, 

El nido suele estar situado a la orilla 
det agua, entre las cañas, sostenido por 
ios tallos de estas plantas: es (recuente 
que flote, libre, en la superficie de ios 
estanques. La base está formada por 


pedaeitos de caña, mientras los estra¬ 
tos superiores están hechos con mate¬ 
riales más seleccionados, tales como 
ciperáceas, hierbas, mazorcas y tallos 
delgados entrecruzados con arte. La 
puesta tiene lugar a mediados de mayo. 
y se compone de siete a quince huevos 
voluminosos, de cáscara delgada y opa¬ 
ca y color amarillo arcilloso o pardo 
amarillento, con manchas y puntos de 
tonalidad gris cenicienta oscura, casta¬ 
ño oscura o castaño negruzca. 

□ En el estudio de la conducta ani¬ 
mal, la observación y experimentación 
de los individuos en libertad constitu¬ 
yen, prácticamente, dos métodos com¬ 
plementarios: es más, muchas veces, de 
la atenta observación de lo que se veri¬ 
fica en la naturaleza, el investigador 
obtiene los dalos necesarios para la co¬ 
rrecta interpretación de una experien¬ 
cia lleuda a término con individuos 
en cautividad, pero en condiciones de¬ 
terminadas con anterioridad o. cuando 
menos, previsibles. 

Un ejemplo interesante lo ofrecen al¬ 
gunas investigaciones realizadas sobre 
la preferencia para los colores que ma¬ 
nifiestan las crías de la polla de agua y 
las de la focha cuando solicitan de lo?* 
adultos que les coloquen la comida en 
el pico. Efectuó estos estudios la biólo- 


ga inglesa Janel Kear, quien estableció 
que las crías de la polla de agua sienten 
innata preferencia por los colores rojo 
y anaranjado (es decir, los polluelos pi¬ 
cotean con mayor frecuencia las man¬ 
chas de estos colores), mientras casi ig¬ 
noran el verde, el verde azulado > el 
azul, y puede decirse que el amarillo es 
tratado con indiferencia. Los polluelos 
dé la focha preferían siempre el rojo, 
mientras ignoraban el amarillo, como 
si no se tratara de un color. Se debe 
puntualizar que los experimento^ se 
realizaron de modo que se evitaran po¬ 
sibles errores de evaluación debidos a 
causas extrañas. 

Tanto las crias de la polla de agua 
como las de la focha con nidífugas, 
pero, durante un período de tres a cin¬ 
co semanas tras la eclosión de los hue¬ 
vos. obtienen la mayor pane de! ali¬ 
mento de sus progenitores, los cuales 
provocan el estimulo para alimentarles, 
picoteándoles el pico de abajo arriba. 
Al mismo tiempo, d adulto dirige los 
movimientos de su pico hacia abajo, 
hacia el polluelo. 

En la polla de agua, d escudo I ron- 
tal y d pico de los adultos tienen color 
rojo vivo, con ia puma amarilla, \ la 
preferencia demostrada por las man* 
chas rojas en ios experimentos da \ eró¬ 


las fochas muy ah 
nes a las pollas de 
agua, se disimguen 
de estas por su índo¬ 
le mucho más socia¬ 
ble, ya que forman 
grupos con frecuencia 
muy numerosos e in¬ 
cluso toleran la pre¬ 
sencia de otras aves 
Los ejemplares que 
aquí vemos son fo¬ 
chas cornudas 

f'ÜIO J SlA 









En la época del cela 
Ib focha común se ca¬ 
racteriza por su agre¬ 
sividad, La conquista 
del territorio donde 
cada pareja construí 
rá su mtíc» da lugar a 
enfrentamientos con¬ 
tinuos v espectacula¬ 
res, que suelen sal¬ 
darse sin graves da¬ 
nos £(7 u> £ 



similitud a la hipótesis de que la elec¬ 
ción del color en la cria de la polla de 
agua esLé adaptada al pico de los adul¬ 
tos (o viceversa), como ocurre también 
en muchas gaviotas y charranes. La 
preferencia por el rojo (y el anaranja¬ 
do) que denotan las jóvenes lochas no 
puede explicarse de la misma forma, 
porque el escudo frontal y el pico de 
ios adultos son blancos. Janet Kear su¬ 
girió en principio que "especies muy 
próximas entre sí en la clasificación 
tienden a tener las mismas preferencias 
cromáticas, pese a sus diferentes cos¬ 
tumbres alimentarias": pero la afirma¬ 
ción. evidentemente, no resulta satisfac¬ 
toria. A nuestro parecer, para explicar 
esta aparente anomalía del comporta¬ 
miento de las jóvenes fochas comunes 
debe tenerse en cuenta también la co¬ 
loración del pico y del escudo de las 
otras especies pertenecientes al mismo 
género Fúlica , que presentan el escudo 


rojo, e incluso existen individuos con el 
pico completamente rojo, mientras 
otros lo tienen blanco. Resulta más ló¬ 
gico suponer que la coloración blanca 
del pico y del escudo de la focha co¬ 
mún sea un carácter adquirido secun¬ 
dariamente en la historia evolutiva de 
la especie, V que ¡a capacidad para dis¬ 
criminar los colores o la preferencia 
por ellos haya quedado inalterada, en 
cierto modo adaptada a una situación 
que no perdura ya. También se ha de 
señalar que, desde el punto de vista 
biológico de las modificaciones here¬ 
ditarias, una cosa es la mutación del 
color de una parte del cuerpo y otra la 
modificación de todo un mecanismo 
anatómico-fisiológico-neurológico-psí- 
quieo como el de la discriminación de 
los colores, que depende de una serie 

de estructuras v funcionamientos muv 

- 

estrechamente relacionados entre sí. 
Como las fochas son. de hecho, los úni- 


A poco de nacer fas pequeñas fochas están ya capacitadas 
para ka natación, que practican jumo con sus progenitores 
Se sumergen a la menor señal de peligro real □ supuesto 

Erna S. Dallen-N. H. P A. 









































He aqm un grupo üe 
aves nadadoras de 
JispersiDn americana; 
a la detecha, dos 
ejemplares de Fúlica 
americana'' atie ha¬ 
bita desde Canadá al 
Ecuador, en e! centro, 
i,na polla de agua, de 
extensión práctica' 
mente universa! y a 
Ib i¿qmei(ta, un indi 
r'iduo de la especie 
Püdilymbus podi* 
:eps exclusiva del 
Muevo Mundo 

J Item. 


eos verdaderos rállidos de vida cons¬ 
tantemente acuática, es probable (como 
parecen confirmar algunas observacio¬ 
nes} que ]a coloración blanca del pico 
resulte muy importante como “signo 
visual” para mantener d contacto de 
Sos individuos de un grupo en un am¬ 
biente (las aguas estancadas o poco 
movidas de lagos y pantanos) donde, 
con mucha frecuencia, la visibilidad 
queda reducida a causa de la oscuridad 
o la niebla. En otras palabras, ki natu¬ 
raleza se ve muchas veces en la necesi¬ 
dad de resolver problemas que se opo¬ 
nen entre sj > ofrecen distinto valor 
para la supervivencia de las especies y, 
por lo tanto, tiene que elegir o llegar al 
compromiso más “honorable", 

Otra focha presente en Europa, esta¬ 
cionaria en España meridional es la 
focha CORNUDA {Fúlica cristal a k iden- 
lifieabk por la presencia de dos tubércu¬ 
los rojos en la frente. 

Entre los rállidos americanos mere¬ 
cen mención Por zana Carolina, propia 
de las zonas templadas de NorteumerE 
ca, Halins iimicoiü. que se extiende des¬ 
de el sur del Canadá al estrecho de Ma¬ 
gallanes, y Fúlica americana, dispersa 
desde Canadá a Colombia y Ecuador, 
con individuos presentes en las Hawai. 
Muy interesante es asimismo el wuka 
í 'GidUralíus ausi ralisI de Nueva Zelan¬ 
da, que se ha hecho en parte depreda¬ 
dor de ratas y ratones, □ 


El takahe 

Conforme de la familia de Jos rállidos y d&J género 
"Notornis'\ de unos 40 ero de longitud. El plumaje 
es verde y a?u! indigo, de aspecto sedoso; uerte 
eí pico y las patas de color rojo. Nidifica en eí 
suelo, las selvas y las praderas de Nueva Zelanda; 
se alimenta de sustancias vegetales. Es casi in¬ 
capaz de volar. Se consideré como especie extin¬ 
guida desde 1898 hasta 1948. año en que fue 
localizado de nuevo. A partir de entonces se halla 
protegido por la ley. 

□ Mientras la lista de las especies 
anímales extinguidas o en vías de extin¬ 
ción se alarga casi a diario, el numero 
de las que la ciencia descubre como 
nuevas resulta cada vez más escaso, 
quizá porque en nuestros dias la mayor 
pane del planeta ya es conocido, al me¬ 
nos en líneas generales. 

Pero en la dase aves, y durante los 
últimos quince años, esto ha ocurrido 
con relativa frecuencia. Entre las espe¬ 
cies “redescubiertas" figura un rállido 
incapaz de volar, el takahe ¡yoto mis 
mantelli}. El takahe (nombre vulgar del 
ave entre los maoríes) tiene dimensio¬ 
nes similares al calamón, al que tam¬ 
bién se asemeja mucho por su aspecto 
\ la coloración del plumaje y con el 
que se halla en relaciones de estrecha 
afinidad. El mérito dei descubrimiento 
corresponde al Dr. G. B, Orbell quien, 
visitando un valle cerca de las monta¬ 
ñas VI u re h i son, a unos 700 m de alti¬ 



tud, en las regiones montañosas de la 
Isla Meridional de Nueva Zelanda, ha¬ 
llo un nido cuya identidad no logró 
establecer en principio, y que, iras va¬ 
rias horas de paciente espera, averiguó 
que pertenecía al redivivo takahe, el 
cual parece ser relativamente abun¬ 
dante (unos cien individuos), por lo 
que no existe inquietud respecto a su 
futuro, siempre que no intervengan 
causas de “fuerza mayor k 

Esencialmente herbívoro en la edad 
adulta, es insectívoro en la primera 
fase de su vida. El alimento principal 
de los adultos consiste en la base de las 
hojas y en semillas de hierbas, sobre 
lodo de una especie conocida bajo el 
nombre de hierba de las nieves o Dan- 
i lumia, entre cuyos matorrales sitúan el 
nido. En invierno, cuando la nieve cu¬ 
bre las praderas, el takahe se ve obli¬ 
gado a vagabundear en amplías zonas 
de las selvas próximas, donde, proba¬ 
blemente. su dieta se diversifica. Su in¬ 
capacidad para el vuelo (las alas, débi¬ 
les en iodos los rállidos, son realmente 
ineficaces en el caso dei takahe) ha ori¬ 
ginado una tendencia simultánea al au¬ 
mento de peso y un mayor grosor de 
las estructuras óseas, como se ha pro¬ 
ducido muchas veces en el curso de la 
evolución de las especies herbívoras 
(recuérdese que los mayores mamíferos 
terrestres son herbívoros). 

En 1952. el naturalista Fleming de¬ 
mostró que el área de dispersión actual 
tiene el aspecto característico de un 
“área muerta”, > los hallazgos fósiles 
indican que el takahe se hallaba en 
otras épocas disperso en las dos islas 
mayores de Nueva Zelanda. Por tanto, 
parece probable que el último refugio 
de la especie no sea típico del ambiente 
que ocupaba cuando se hallaba en zo¬ 
nas de dispersión mis amplias. 

Próxima a la de los rállidos se halla 
la pequeña familia de los HELlORNíTí- 
DOS, que comprende tres especies, 
una dispersa en América centro meri¬ 
dional, la segunda en África tropical y 
la tercera en la zona indomalaya. Estas 
aves son conocidas bajo el nombre 
común genérico de ráll idos zambu¬ 
llidores, o PALOMAS DLL SOI.; tienen 
el cuerpo alargado, el cuello bastante 
largo, patas muy cortas y dedos lobu¬ 
lados. Son hábiles nadadoras, pero 
también corren con rapidez; suelen 
permanecer acurrucadas en las ramas 
que cuelgan sobre el agua. Construyen 
el nido con cañas y ramitas, y lo sitúan 
en matorrales o pequeños arbolíllos. a 
unos tres metros, como máximo, del 
nivel dd agua. A los hdiornítidos per¬ 
tenece el PlC apara (He liarais fullea), 
disperso en América, desde d sur de 
México al norte de Argentina y Para¬ 
guay; es la menor de las tres especies 
de la familia. □ 









I OS EL'RIPIGIDOS 


Gruifomnes de cuer¬ 
po esbelto* con el 
cuello, el pico y las 
petas largos y el 
dedo posterior bien 
desarrollado. Nidifi¬ 
can en los árboles* 
Construyen los nidos 
con ramitas empas¬ 
tadas con barro. 


□ La familia de los El R1PÍGIDQS in¬ 
cluye gruiformes caracterizados por: 

* unos 46 cm de longitud; 

• cuerpo esbelto, con cuello, pico y 
palas largos; 

« dedo posterior bien desarrollado: 

« nido construido en los árboles, a al¬ 
turas que oscilan entre 2 y 4 m. 


Se trata de aves estacionarias desde 
d sur de México hasta Solivia y Brasil 
sudorienta!, En la ¿poca del celo* los 
machos efectúan danzas nupciales. 

1.a familia comprende una especie, 
que se describe a continuación, □ 

La tigana 

Gruiforme de la familia de les ©unpigidos y del 
género "£urypy<}ij'\ de unos 46 cm de longitud.. 
La cabeza presenta color negro, con lisias blan¬ 
cas; las partes corporales superiores son negras, 
con estrías transversales de coloración herrumbre, 
y las inferiores amarillentas, con bellos matices 
grises: las alas tienen tonalidad amarilla* con di¬ 
bujos blancos* rojos y negros; ia cola es negruzca, 
con dos anchas bandas rojas y negras. Vive, soli¬ 
taria o en parejas, en las orillas de los rios de 
América ecuatorial; nidifica en los árboles y se 
nutre de insectos* 


La n Cían A (Euripiga he ha si □ tam¬ 
bién llamada PAJARO-SOI O (iARZA DEL 
SOL □ es común a orillas del Orinoco, 
el Amazonas y, en general, todos los 
ríos de la Guavana. Se trata de un ave 

■r 

solitaria* que no lleva a cabo vuelos 
migratorios, □ 

"El bellísimo plumaje gris, amarillo, 
verde, negro, blanco y pardo -escribía 
Schüjnburgk- que distingue u esta ave 
la diferencia de todas las especies de 
sus regiones de origen* donde, por otra 
parte, no escasean las aves de esplén¬ 
dido plumaje. Sobre todo* constituye 
un espectáculo único cuando ensancha 
la cola y las alas como el pavo, porque 
entonces los colores de sus plumas bri¬ 
llan al sol de manera que en esta cir¬ 
cunstancia ofrecen una variadísima 
gama de reflejos iridiscentes. 


Subrei no 

Meiazoos 

Tifie 

Vertebrados 

Clase 

Aves 
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Gruiform.es 
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Euripígldos 



Aunque posee alas 
normalmente consti¬ 
tuidas. el kagú está 
casi incapacitada paca 
el vuelo Toda la exis¬ 
tencia de estas aves 
transcurre en el suelo, 
pues, en compensa¬ 
ción, poseen excelen¬ 
tes facultades para la 
carrera. 

Eoun W. Lurtimíi. 






E! kagu se caracteriza par sus hábitos solitarios y su con¬ 
dición nocturna. Durante el día dormita, para iniciar su 
actuación vital a la caída de la tarde Foto j l Patei-Jauno 










Muy abundante en Nueva Caledonia en pasadas epodas. el kagú se halla hoyen 
vías de extinción La especie, muy poto pfülífica, ha Sida diezmada por la caza y, 
so tire toda, por el acaso de los minuteros depredadores introducidos par el hombre 

gatas, pernos y ratas. fv*o jt. x Sundance - jácara 











La ligan* suele viví* socarra en las íonas de penumbra 
perpetua de las selvas americanas, los individuos perte¬ 
necientes a esta especie sólo se agrupan en parejas en la 
época cteJ celo y la mdrftcacion -ara Hoim** Leun 














"Esta ave se encuentra casi siempre 
aislada, o. más rara vez. en parejas. Se 
alimenta de moscas y otros insectos, de 
los cuales se apodera con gran habili¬ 
dad. Permanece en continuo movi¬ 
miento y vuelve la cabeza hacia uno y 
otro lado, buscando la presa en el suelo 
y en las hojas de los matorrales bajos." 

Se muestra más activa en las horas 
del crepúsculo que durante el día. La 
presencia de cualquier persona la indu¬ 
ce a ensanchar las alas y adoptar una 
actitud defensiva. Salta sobre sus opo¬ 
nentes como el gato sobre el ratón. 
Con todo, no resulta difícil capturarla 
\ domesticarla. 

p 

Tiene un paso deslizan Le y acompa¬ 
sado, que recuerda el de un caprimúl- 
gido huyendo durante el día* Se d¡ria 
que las alas \ la cola son demasiado 
grandes en relación con e! escaso peso 
corporal: de hecho, asi es, y la notable 
ligereza de su vuelo obedece precisa¬ 
mente a esta condición, a la cual se de¬ 
be también el que la ligaría no pueda 
remontarse agrandes altitudes, pues un 
fuerte golpe de viento basta para aba^ 
liria y lanzarla contra el suelo, 

□ Gran parte de la existencia de este 
gruí forme transcurre en el sudo, en ios 
claros o, con mayor frecuencia, en la 
parte más tupida y oscura del bosque 
bajo, en las selvas de América tropical. 
Muestra franca predilección por los 
ámbitos poco iluminados, lo cual se ha¬ 
lla en abierta contradicción con su de¬ 
nominación vulgar de “garza del sol", 
que constituye una evidente referencia 
al esplendor de su plumaje, y no a sus 
costumbres. 

Tanto en el suelo como en el agua 
baja, permanece constantemente a la 
búsqueda de alimento, es decir* de 


crustáceos e insectos. Pese a ser, sobre 
lodo* terrícola* en caso de peligro se 
refugia en el ramaje de los árboles □, 
Construye un nido muy voluminoso, 
u til izando para ello ranillas cementa¬ 
das con barro. Lo sitúa siempre en los 
árboles, a alturas que oscilan entre dos 
y cuatro metros del sudo* □ y en su 
construcción participan macho y hem¬ 
bra □* La puesta se compone de dos o 
tres huevos de color rojo minio pálido* 
con manchas de diferentes tamaños y 
puntos pardo oscuros. Las crías aban¬ 
donan el nido en agosto. Los indivi¬ 
duos de esta especie pueden reprodu¬ 
cirse* asimismo, en cautividad* 

□ De esta ave, que ha sido llamada 
también “p avito de cañaveral ' por su 
costumbre de hacer la rueda como los 
pat os* se han descrito tres subespecies, 
una dispersa desde el sur de México al 
Ecuador, otra peruana y la tercera pro¬ 
pia de la franja comprendida entre Ve¬ 
nezuela y Brasil* □ 

La familia de los R1NOQU EJIDOS* 
formada por una sola especie, el KAOL 
(Rhynochetas jubatush □ sedentario en 
Nueva Caledoma. presenta ciertas afi¬ 
nidades con la de los euripígidos* El 
kagú. de unos 56 cm de longitud, está 
dotado de patas largas y presenta el 
dedo posterior del pie elevado* El plu¬ 
maje tiene una tonalidad gris pardus¬ 
ca; el pico \ las palas son de color rojo 
anaranjado. Posee en la cabeza una 
cresta de aspecto muy especial. Mal 
dotada para el vuelo, esta ave vive soli¬ 
taria en el suelo de las selvas, y se mues¬ 
tra activa, sobre todo* en las horas cre¬ 
pusculares. Su dieta alimentaria, muy 
variada, está constituida por insectos, 
moluscos, gusanos y pequeños anfi¬ 
bios, Construye el nido con rumitas y 


La tigana lleva exis¬ 
tencia sedentaria a 
orillas de los cursos 
fluviales de America 
tropical. Su dieta ali¬ 
mentaria se compone 
úe insectos y psceei- 
Iba, que captura há¬ 
bilmente con su purv 
Llagúela pico. 
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El penacho eréctil del 
saris se implanta en 
la base del pico gan¬ 
chudo, si que debe el 
ava el parecido que 
presenta con las ra¬ 
paces, a las cuales se 
asemeja también en 
la mirada, debido al 
color claro de su iris. 
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hojas, \ lo sitúa siempre en el suelo. La 
puesta se compone de un solo huevo, 
que incuban, alternativamente, entre 
ambos cónyuges □ 
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LOS CAR1AM1DOS 


Grurformes dotados 
de una cresta eréc¬ 
til, con pico parecido 
al de las rapaces 
diurnas y patas muy 
largas, de pies serni- 
palmados, 


□ La familia de los cariámidos com¬ 
prende gmíformes caracterizados por: 

• cabeza provista do cresta eréctil: 

• pico corto, muy parecido al de las 
rapaces diurnas: 

• cola \ cuello bastante largos: 

i* ^ 


• patas muy largas, con pies pequeños 
y semipalmados: 

• nidificación en árboles o matorrales: 

• prole nido fila. 

Integran la familia sólo dos especies, 
estacionarias en América meridional, 
desde las zonas del centro y el este del 
Brasil a Argentina septentrional, lil in¬ 
terés de esta familia estriba en la afini¬ 
dad que presenta con los foroiráceos* 
eru¡formes de más de dos metros v me- 
dio de altura (géneros Mesenibn'onús y 
Branrornis), feroces aves carnívoras, 
hoy extinguidas, que vivieron en Amé¬ 
rica del Sur desde el oligoceno ai piéis* 
toceno, v con las dialrimas (genero 
Diairyma. del tamaño de las moas-di- 
nornitiformes) del eoceno europeo y 
norteamericano. De la familia de los 
cariámidos describiremos la chuña de 
patas rojas o sariá. □ 


$ub reino 
Tipo 
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Orden 
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La chuña de 
tatas rojas 

Gruiforme de la familia de los cariámidos y del 
género ''Cariama”, de unos 82 cm de longitud. 
Destacan sus larguísimas patas y un penacho 
de plumas créenles pardo negruzcas que presenta 
en la cabeza; tiene el pico rojo coral, mientras 
la zona peri ocular, que aparece desnuda, es de 
color azulado. El plumaje ofrece un colorido ge¬ 
neral grisáceo, con listas transversales negros. 
Vive en el suelo, en regiones herbosas y de mato¬ 
rro*, desde Brasil al Paraguay y el norte de Argen¬ 
tina, Se alimenta de insectos, ratones y reptiles, 
incluidas las serpientes venenosas. Nidifica y 
pernocta en matorrales o ar bolillos 

La CHUÑA DE PATAS ROJAS O SARI\ 
I Cariama cristal a) recuerda, por su 
extraño aspecto, al serpentario, con 
el cual, sin embargo, no posee en eo- 
















mán ningún carácter sustancial. Tiene 
el cuerpo esbelto, el cuello largo, y el 
pico, algo más corto que la cabeza, 
ganchudo y parecido ul de una rapaz. 
Las patas son muy largas y ios dedos 
están armados de aguzadas uñas, simi¬ 
lares también a las de las aves de rapi¬ 
ña. Las alas son cortas, y las plumas de 
la frente se alargan en un penacho 
ereciil a partir de la base del pico. 

La especie se halla dispersa en gran 
parte de América del Sur. □ desde el 
centro del Brasil al Paraguay y la Ar¬ 
gentina noroccidental □. Habita las 
zonas de pastos, donde Lis suaves pen¬ 
dientes herbáceas se alternan con lla¬ 
nuras cubiertas de matorrales aislados. 
Vive en parejas y, superada la épo¬ 
ca del celo, en familias compuestas por 
tres o cuatro individuos: se le ve, sobre 
lodo, en las pampas, donde la vegeta¬ 
ción. muy baja, no puede esconderlo a 
la \ ista de sus enemigos. No obstante, 
el color de su plumaje lo mimetiza bien 
con las estepas secas. 

En cuanto percibe el menor ruido, se 
acurruca en el suelo. levanta de vez en 
cuando la cabeza y corre sin dejarse 
ver, Escribía Burmeister: "Aunque oía 
a diario los aritos de la chuña, en espe¬ 
cial a primeras horas de la mañana, 
nunca lograba verla. Hasta mí solía lle¬ 
gar un grito procedente de una locali¬ 
dad muy próxima, pero cuando salía de 
mi tienda todo estaba absolutamente 
tranquilo, y la hierba permanecía más 
inmóvil que nunca." 

□ Tal como su aspecto permite in¬ 
tuir, se trata de un ave corredora. No 
está bien dotada para el vuelo, por lo 
que no migra del lugar donde se repro¬ 
duce. Pasa en el suelo la mayor parte 
del día. y durante la noche descansa 
en árboles de escasa altura. □ 

En Brasil se asegura que durante el 
día el sariá se posa también en la copa 
de los árboles de poca o mediana altu¬ 
ra. aunque ante el más leve peligro des¬ 
ciende al suelo, donde trata de ponerse 
a salvo mediante la huida, sin recurrir 
al v uelo sino rara vez. Tanto en la vida 
libre como en cautividad, esta chuña 
deja oír a menudo su voz, aguda y so¬ 
nora. que recuerda el ladrido de un pe¬ 
rrillo. Mientras grita, echa hacia atrás 
v levanta la cabeza, con uestes alter- 

» l fcr ‘ 

nos, moviendo la parte anterior del 
cuerpo. A continuación, vuelve la ca¬ 
beza’ hacia atrás y emite una serie de 
sonidos agudos y estridentes, que a ve¬ 
ces se prolongan durante media hora. 

Se alimenta, sobre todo, de insectos, 
pero también devora considerables 
cantidades de serpientes y lagartos, ra¬ 
zón por la cual goza de gran aprecio 
en Brasil, donde no se le persigue. Los 
individuos mantenidos en cautividad 
se nutren de pedaeitos de carne y pan. 


de insectos y alimentos semejantes: asi¬ 
mismo. con extraordinaria habilidad, 
capturan ratones y otros pequeños ma¬ 
míferos. De las observaciones efectua¬ 
das por Haake en el parque zoológico 
de Frankfurt se concluye que la chuna 
mata las serpientes asiéndolas con el 
pico y golpeándolas repetidas veces 
contra el sudo. 

bn d periodo dd celo, lucha encar¬ 
nizadamente con sus rivales: se enfure¬ 
ce, da enormes salios, eriza las plumas 
dd cuello y se hincha de modo que pa¬ 
rece aumentar de tamaño, tal como 
ocurre con las rapaces. Cuando salta, 
ensancha la cola en abanico v extiende 
una de las alas, para mantener el equi¬ 
librio. Asalta y persigue a su oponente, 
saltando y volando alternativamente. 
El pico constituye para el sariá una ex¬ 
celente arma defensiva, con la que 
arranca las plumas a su enemigo, mien¬ 
tras lo golpea con las patas. Con todo, 
estos enfrentamientos no son en ningún 
caso demasiado serios, ni tampoco 
muy prolongados. 

□ Nidifica, principalmente, en ma¬ 
torrales bajos, a menos de un metro dd 
suelo, pero también puede situar el 
nido en los árboles, hasta a tres metros 
de altura, tal como ya observó Azara, 
quien, al hablar de las costumbres dd 
ave, escribía: '*No habita las al be reas, 
rios, ni lugares baxos, sino las orillas de 
los bosques claros que están en sitios 
elevados v secos". □ 
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Los polludüs presentan un tupido 
plumón amarillo herrugento, Abando¬ 
nan muy pronto el nido, para seguirá 
mis progenitores. Como su domestican 
con gran facilidad* los individuos jóve¬ 
nes son capturados y criados en las zo¬ 
nas rurales. Para apresarlo* el mejor sis¬ 
tema es perseguirlo a caballo* pues, 
cuando se ve obligado a correr durante 
mucho tiempo lejos de los matorrales, 
se cansa y se le captura fácilmente. 

□ La otra especie de la familia, la 
CHUSA DE PATAS NEGRAS {Chunga bur- 
meisteri. que se ha llamado también 
Cariama burmeisteri) no se establece en 
las pampas* sino en los bosques claros; 
nidifica en los árboles en la mayor 
parte de los casos* □ 


LOS OTÍDIDOS 


1 


Gruiformes de cue¬ 
llo targe* lo mismo 
que las patas, muy 
robustas y dotadas 
de pies tridáctilos. 
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□ La familia de los gtídjdos com¬ 
prende gruí formes caracterizados por: 

• longitud que oscila entre 37 y 132 cm; 

* cuello largo; 

• putas muy fuertes y largas, con los 
pies tridáctilos: 

* dimorfismo sexual. 


Algunos ejemplares de 
avutarda pueden pe¬ 
sar hasta .jumes ki¬ 
logramos, y aun más 
por sus dimensiones 
y su peso, se trata de 
una de tas mayores 
aves capaces de des¬ 
plazarse en vuelo. La 
especie, muy abun¬ 
dante antaño en toda 
Europa, iha sido objeto 
de tal persecución que 
hoy sola nidifica en 
Ja Península Ibérica 
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Integran los elididos unas veinticin¬ 
co especies, que nidifican en casi loda 
África y parte de Europa, en Asia cen¬ 
tra I v occidental v en Australia* Se tra- 

m‘ +■ 

tu de aves bastante gregales, a excep¬ 
ción de algunas especies: viven en las 
llanuras abiertas y* por regla general, 
no presentan hábitos migrantes* De 
la familia de los elididos describiremos 
la avutarda. 

La avutarda 

Gruiforme de la familia de los otididos y del gé¬ 
nero "Otis", de casi un metro de longitud; la hem¬ 
bra presenta dimensiones algo menores a las del 
macho. Se distingue por Ja longitud deí cuello y 
las patas, asi como por los bigotes con cerdas 
blancuzcas que presenta el macho; ei plumaje es 
rojizo con listas negras en el dorso, castaño en la 
región pectoral y blanco en las partes corporales 
inferiores. Vive en las estepas y llanuras áridas o 
en ios campos de cereales de la Europa centro- 
meridiooaf, Asia occidental y central y África sep¬ 
tentrional, IV Edifica en pequeños hoyos que prac¬ 
tica en el suelo, y se nutre de granos, brotes e 
Insectos, 


La avutarda ¡Otis larda} es la ma¬ 
yor de todas las aves terrícolas euro¬ 
peas, En la época del celo* el macho 
presenta a uno y otro lado de la cabeza 
largas plumas cerdosas de color blanco 
grisáceo. 

□ Este gruiforme anida en las llanu¬ 
ras herbosas, las estepas y los campos 
de cereales de Europa cemromeridio- 
nal, Asia occidental > centra! y Africa 
septentrional. En Europa occidental 
sólo se le encuentra en la Península 
Ibérica, donde es especie nidifieanie \ 
bastante rara: en cambio, resulta bás¬ 
tame común en las llanuras de Europa 
centroorienuil; en la puszta húngara se 
encuentran aún grupos muy numerosos 
de estos o lid id os. Es probable que en 
otro tiempo la avutarda estuviese mas 
extendida por d continente europeo, 
donde hoy presenta un área de nidifi¬ 
ca don discontinua. Estas aves han sido 
objeto de verdaderas matanzas, hasta 
el punto de que sólo medíame recien¬ 
tes y severas disposiciones legales se ha 
logrado evitar la extinción de la espe¬ 
cie en varios países cemroeuropeos, y 
muy especialmente en Checoslovaquia 
y Alemania* 

La avutarda lleva a cabo desplaza¬ 
mientos migratorios poco regulares, 
hasta el extremo de que muchos indivi¬ 
duos se pueden considerar sedentarios. 
Numerosos ejemplares de esta especie 
inventan en la región mediterránea \ 
Asia meridional. Se iraut de un ave gre¬ 
gal. que suele vivir en grupos poco 
compactos, integrados por una veinte¬ 
na de individuos. □ 

Para observar las costumbres de la 
avutarda. Naumann solía esconderse 


En primavera, durante el periodo del celo, el mentón de 
las avutardas machos se adorna con dos Largos penachos 
de plomas, tal como se aprecia en la ilustración 

Olí Píift} W, Lümirtír 


La chuña de palas m|as. propia de América del Sur 
presenta grandes similitudes con el serpentario africano 
con el cual, no obstante, no le une ningún carácter común 
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la avutarda kan. que en esta ilustración avanza confiada y majes¬ 
tuosa, pierde toda su compostura cuando se siente amenazada por 
algún peligro: presa de terror pánico, huye entonces a 3a carrera, 
con la cabeza baja y el cuello hundido entre los hombros. En su 
alocada huida, no duda siquiera en abandonar la prole o su suerte. 
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En la dable página precedente "Eudopoiis kan" es una de las mayares especies rie 
avutarda Habita las altiplanicies desnudas de Africa meridional. donde (os puntos 
de agua como el que aparece en la ilustración resultan sai remada mente raros. 
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en unas cabañas cubiertas de tierra, si¬ 
tuadas en campos de cereales: iba al 
amanecer, una vez que las aves se hu¬ 
bieran acostumbrado a la presencia de 
dichas cabanas, ya que ¡a avutarda es 
extraordinariamente desconfiada y 
presta gran atención a los menores 
cambios que puedan producirse en los 
lugares donde acude a diario en busca 
de alimento. Basta con que observe un 
simpie hoyo en el suelo para que se dis¬ 
ponga a la huida. A este respecto, Na ti¬ 
man n decía; "La avutarda advierte el 
peligro a considerable distancia: la pre¬ 
sencia de cualquier persona la induce 
a sospechar, e incluso al cazador más 
astuto le resulta difícil aproximarse al 
ave. aunque avance protegido, ya que 
la avutarda alza el vuelo y huye preci¬ 
samente en el ultimo momento.” 

La avutarda rehuye en todo caso la 
lluvia y la humedad: a ello se debe que 
se la vea en los senderos v los caminos 
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campestres cuando los campos están 
mojados, pero a la menor señal de pe¬ 
ligro vuelve a refugiarse entre las mié* 
ses. En invierno permanece en los cam¬ 
pos más ricos en alimentos, tales como 
las plantaciones de colza o de cereales 
invernales: por otra parte, en los meses 
Trios se muestra aun más prudente que 
de costumbre, puesto que no puede 
contar con los escondrijos estivales. 
Pernocta en los campos solitarios, casi 
siempre entre rastrojos, pero no acude 
a los lugares de descanso hasta el cre¬ 
púsculo: cada grupo dispone siempre 
algunos individuos de vigilancia. 


Camina a pasos lentos y mesurados, 
aunque* en caso de necesidad, está en 
condiciones de correr con la velocidad 
de un lebrel. Antes de alzar d vuelo, da 
dos o tres pasos a la carrera, tras de 
lo cual se eleva con lentitud en el aire, 
sin esfuerzo, con cadencioso aleteo. 
Cuando ha ganado cierta altura* el vue¬ 
lo aumenta en rapidez. Para desplazar¬ 
se por el aire, alarga el cuello y las pa¬ 
tas y mantiene indinado hacia atrás el 
tosco cuerpo. Cuando una bandada 
emprende el vuelo, nunca forma una 
masa compacta, sino que los distintos 
individuos se mantienen a cierta dis¬ 
tancia unos de otros, En cuanto a la 
voz de la avutarda, consiste en un graz¬ 
nido bajo. □ Este grito, que se oye per¬ 
fectamente durante la ¿poca de incu¬ 
bación, a veces recuerda un ladrido. □ 

En invierno se nutre, sobre todo, de 
colza y cereales; en verano agrega a su 
dieta algunos insectos, aunque no los 
caza. En cambio* persigue con feroci¬ 
dad los ratones de campo, y parece que 
devora todos los animalillos que en* 
cuentra. Las observaciones de Efsner 
demostraron que* en muchas ocasiones* 
saquea los nidos de otras especies. Ase 
el alimento con el pico, y tan sólo en 
invierno se decide a escarbar para 
extraerlo del sudo* Con d fin de coad¬ 
yuvar a la digestión* traga también 
algunas piedreeiüas: para aplacar la 
sed bebe las golas de rocío. 

El comportamiento de la avutarda 
en libertad, escribía Naumann, sufre un 
cambio a fines de febrero: "... cesan 


sus visitas regulares a los pastos y las 
frecuentes excursiones efectuadas en 
común* Como si experimentasen una 
incesante inquietud, se dirigen de un 
pasto a otro a cualquier hora del día. 
Los machos se enzarzan en luchas por 
la posesión de las hembras y se persi¬ 
guen unos a otros. Atraviesan sin te¬ 
mor bosques y poblados* es decir* luga¬ 
res en tos que, en otras épocas del año, 
no aparecen jamás. Los machos cami¬ 
nan al lado de ¡as hembras en actitud 
orgullosa, hinchando el pecho como 
los pavos* con la cola levantada y en¬ 
sanchada como un abanico Un saco 
membranoso subcutáneo que estas aves 
poseen en la región de la garganta se 
hincha de tal modo que en el cuello pa¬ 
rece mucho más voluminoso de lo que 
es. Excitadisima, el ave dobla la cabe¬ 
za hacia atrás, hasta que la nuca entra 
en contacto con el dorso, ensancha y 
baja las alas y lleva hacia adelante y 
arriba las plumas, con ¡o que la cabeza 
queda casi oculta por las ultimas esca¬ 
peares y las plumas de la barba. Por 
último* baja la parte anterior del cuer¬ 
po. hasta parecer una bola de plumas, 
En la época del celo, cuando se en¬ 
cuentran dos machos* saltan uno con¬ 
tra otro* con gestos desordenados, tra¬ 
tando de agredirse mutuamente con el 
pico y las patas. Luego, poco a poco, 
cesan los combates y renace la calma: 
los machos mas robustos han encontra¬ 
do compañera* y sólo los más jóvenes 
intentan imitar las luchas de los adul¬ 
tos con remedos de combate. 
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Se ha hecho ya pro 
verbial la ertraordína 
na desconfianza de 
la avutarda. La más 
insignificante modifi¬ 
cación del terreno 
que habitual mente 
frecuenta hasta ya 
para despertar el ré¬ 
telo del ave H que re- 
salta asi muy difícil 
de observar 
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Aunque las avutardas 
son, ante lorie, aves 
corredoras, sus enar- 
mes alas y su poten¬ 
cia muscular lis con¬ 
fieren aceptables ap¬ 
titudes para el vuelo, 
que se caracteriza por 
su ritmo cadencioso y 
regular. Las ejempla¬ 
res que presentan es¬ 
tas des ilustradores 
pertenecen a la es¬ 
pecie africana 'Eu~ 
dopotís ktirf, o avu¬ 
tarda kori 

tatas J P ViJ’iíi-Jawna 
y F Ersíe 





































Todas las avutardas habitan el Vceja Mundo; frecuentan Fas estepas. Fas llanuras 
herbosas y fas regiones carentes de vegetación Estas aves son especialmente 
abundantes en Africa, donde se cuentan dieciséis especies, entre ellas la llamada 
avutarda fcefL pata g. c Piige-Bnííe c&iefnan uo 









































































































































En el periodo del celo, las avutardas korí experimentan una agitación frenética El macho se atribuye un temiono propio en la sabana, que delimita pateando el suelo continua¬ 
mente. A Iza la cola hasta la cabeza (página contigua, arribe) e hincha el cuello, gracias a un saco membranoso subcutáneo qué posee en la garganta. La hembra que penetra en el 
territorio. se agacha (pagina contigua, abajo) y el macho lleva a cabo una especie de danza en derredor de ella. Per último, la hembra se incorpora, el macho la sigue, la alcanza 

(sobre estas lineas Me aterra la cabeza con el pico y la levanta. Todo este ritual precede al acoplamiento en Ea mayoría de los casos. (>5 

¿oíos OXnSp'ü J f'-earton-Siyce Caiuman Lid y S. CMsoff ■ j&can.t 












Las avutardas san básicamente vegetarianas, pero, además 
de granos y brotes, consuman también grandes cantidades 
de insectos, en especia! langostas farn j 5>* 

















Las avutardas no 
construyen nido. Elec- 
tuan la puesta direc¬ 
tamente en él suelo, 
y en general son poco 
gratificas. La avutarda 
negra ("Afrútis afra! 
pone üit solo huevo, 
de color verdoso. 

Foto S A Thomp&cr 


La avutarda austra¬ 
liana rEudopaiis aus- 
tralis i destruye innu¬ 
merables saltamontes 
V pequeros roedores; 
m obstante, como 
también se nutre de 
fruías le especie se 
considera más perju¬ 
dicial que beneficiosa 

Fqiq J ñ Biownlh;'flrüCÁ 
Cottman LIO 
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En la avutarda út\ Se- 
nogal ( Eupodotts se- 
negalensisJ el dimoí- 
'«smo sexual se nía 
mfiesia súbre todo, 
en el colar del cuello, 
que es azul en los 
machos, como el que 
aquí vemos, y castaño 
oscuro en las hem 

bfSE., f o{fj W.Ljruman. 


De esta forma se llega a la época de 
la melificación. La avutarda se mues¬ 
tra siempre muy prudente en la elec¬ 
ción del lugar en que dispondrá el nido. 
Cuando las ritieses han adquirido la al¬ 
tura suficiente para ocultar a las hem¬ 
bras incubantes, éstas excavan en el 
-.uclo un pequeño hoyo y lo cubren de 
rastrojos y tallos secos. La puesta se 
compone de dos o tres huevos muy vo¬ 
luminosos, de color verde oliva claro, 
manchado de verde más oscuro. Lsle 
01 id id o se aproxima siempre a su nido 
con la mayor cautela, casi arrastrándo¬ 
se: se deja ver lo menos posible y. si 
advierte que es observado, alarga ei 
cuello en sentido longitudinal leuando 
incuba, tiene la costumbre de mante¬ 
nerlo erguido). Si un enemieo se le 
acerca, se aleja en el acto, deslizándo¬ 
se entre los cereales; en casos muy ex¬ 
tremos alza el v uelo, pero no tarda en 
descender entre las ¡meses v correr 
como ame*. 

La incubación se prolonga porespa- 
ció de veintiocho a treinta días* Las 
crias nacen cubiertas de un plumón 
pardusco, con manchas negras; iras 
haberlas secado con su calor corporal, 
la madre las Ilesa consigo a cualquier 
lugar donde ella vaya: se éntrenla con 
valor a sus enemigos, revolotea angus¬ 
tiada en torno al importuno e intenta 


alejarlo con diversos ardides. Los po¬ 
lladas. entre tanto, se acurrucan en el 
sudo, con el que se con Tunden gracias 
a las cualidades mimetieas que presen¬ 
ta su plumaje. 

Durante la primera época de su vida, 
las crias se alimentan de coleópteros, 
langostas y larvas que la madre les ofre¬ 
ce, tras haberlas sacado del suelo es¬ 
carbando, Los pollucios parecen tener 
un desarrollo bastante lento: al princi¬ 
pio andan muy mal oscilando a cada 
paso, y les cuesta bastante aprendera 
procurarse el alimento cotidiano. Co¬ 
mienzan a volar al mes de vida. 

Para domesticar estas aves es preci¬ 
so capturarlas de jóvenes, porque los 
individuos adultos no soportan la pér¬ 
dida de la libertad. En cautividad, la 
alimentación de la avutarda no presen¬ 
ta problemas. 

La avutarda es cazada por doquier 
con gran encarnizamiento. Los caza¬ 
dores mas expertos se apostan, en pri¬ 
mavera, en los lugares frecuentados 
por los machos. Otros, en cambio, in¬ 
tentan sorprender las bandadas de im¬ 
proviso, con cualquier artimaña. En las 
localidades donde los habitantes cono¬ 
cen los caminos recorridos habitual- 
mente por las avutardas, las aves son 
empujadas, en grupos, hacia un lugar 
determinado, donde están a la espera 



algunos tiradores expertos: la caza al 
acecho se practica en lugares descu¬ 
biertos. es decir, donde no le sea posi¬ 
ble al animal hallar refugio. □ En la 
actualidad se han impuesto limitacio¬ 
nes a esta caza, porque, tal como se ha 
dicho, el ave que nos ocupa es cada vez 
menos común en la totalidad de su 
arca de dispersión. □ 

Por otra parte, además del hombre, 
persiguen a la avutarda los cuadrúpe¬ 
dos de presa y las aves rapaces, que 
atacan tanto a los individuos jóvenes 
como a los adultos, sin distinción. 

□ En el sur de Africa vive una avu* 
tarda tan grande como la descrita, la 
KOR\ t Eupmbiis koril; otra especie su¬ 
damericana de gran tamaño es la AVE¬ 
TARDA AZUL f Trachelotis coerulescens i. □ 
Además de la avutarda propiamente 
dicha, se encuentran dispersas en terri¬ 
torio europeo otras dos especies de eli¬ 
didos: ei SISÓN (Tetras térras, también 
llamado Otis retras) y la Hu bara ( Chía- 
midoívs undulóla}, □ con dos subespe- 
cíe* españolas, una citada como muy 
rara en el área peninsular iChlamidotys 
unduíata imduiatal, y otra de Canarias, 
nidificante en el archipiélago (ChlamT 
datvs undulara juerievemuraer, láman¬ 
se, respectivamente, mlibara mora y 
HUBARA CANARIA, 

El sisón nidifica en la Península Ibé¬ 
rica, Francia, Italia meridional c insu¬ 
lar, la península balcánica, Europa 
oriental Asía occidental v el nurle de 
Africa. Al igual que la avutarda, es mi¬ 
grante parcial; pero sus migraciones, 
sobre todo en lo que respecta a las po¬ 
blaciones que ocupan la parle más 
oriental de su área de dispersión, pre¬ 
sentan un carácter más regular. Los in¬ 
dividuos de esta especie miden unos 
cuarenta centímetros: cuando luce su 
plumaje nupcial, el macho resulta fá¬ 
cilmente identificablc de las demás es¬ 
pecies europeas, por su cuello negro, 
con un característico dibujo blanco; se 
diferencia de la avutarda, además, por 
la presencia do un penacho de plumas 
eréctiles en la cabeza. En cuanto a su 
conducta y el medio que ocupa, esta 
especie no se diferencia sensiblemente 
de la avutarda, aunque podría decirse 
que se muestra más ecléctica v se adap¬ 
ta a la vida en zonas de colinas, en 
campos de plantas forrajeras > suelos 
pedregosos, e incluso en los limites de 
¡as zonas desérticas: es decir, en me¬ 
dios dislimos y contrapuestos. 

La buhara, típica de las regiones de¬ 
sérticas de Vírica v Asia occidentales. 

•m 

aparece sólo de modo accidental en 
Europa. Tanto los machos como las 
hembras de esta especie se distinguen 
porque poseen una pequeña cresta 
blanca, asi como dos penachos de lar¬ 
gas plumas blancas, que caen a uno y 










Los galliformes 


FAMILIA 


GENERO 


i Mígapodius, Euiipm, Leipm, Akctura, 
Megapodulos y fule galla, Aepypodius. Macrocephakm 

Xothocrdx, Milu. Pauxi, Cmx, Penelope, 
Qriidts „ Penelopina. Ckamaepdes, Pipi le. 
Ahúma , Oreophüus 


f, rác¡tIo§ 


Íctramiiílos 


V a&iánidos 


Numítliíios 


Meleiigrídulus Mtleagru* Agrwchans 
Opísto eó in¡dos Optsthocwnus 


( ¡Viran, Lyrurus, Dendragapm, Lagopvs* 

\ Canarfutes, Falcipennis. Te trastes, 

Bonaui , Pedioecetes, Tympanmhus, 
Centrocercus 

Dendtúthx, Ünorkyx, Calltpepld, 

Lofihortyx, Pluiortyx, Ctdmm, 

QriGnU\pht}rus r Dactylortyx , Cyrlonyx. 

Lmva. Ammopt'rdix, fetra^gallm, 
TeirmphíLm, Aledori j, Amtrophüsis, 
Irmnnlinm, Pifrni.üm, Pcrdix. Rhitothera, 
Margaroperdix. Mekmupenhx. Colimúx f 
$\timan. F.\rülJaciQTÍü, Perdiada, 

Cryptoplníron, .■ I rborophild, 

Tropitoperdix, Cahpmüx. Hatmotortyx, 
Hotlulus* Plitopachm, Bambusicola, 
Caliuperdix, Qphrxmi . tthaginis, frugupan, 
Ltfphophorus t Lnnsopdlon^ Hurúphasu. 
Hmippifer, Lophum* Diardigátím, 
Tobiapmsn. Gü!lm f Fuer asm. CatreuK 
Phasian tu* Syrmaticn *, Chrysoíophus, 

(kn ti a eit i, C ¡i a k a rus ? Pul\ple ct ro n, 

¡ihtinardia, l rgusiarms. Pavo, Afropavo 

Pfwddus, Agriaste Xurruda, Cultera, 
\nylkum 


Nfeognatos de cuet- 
po por fo general 
tosco, pico corto y 
curvado en la punta, 
patas robustas y alas 
cortas. Ib prole es 
nictffuga. Por lo co¬ 
mún tienen hábitos 
terrícolas. 


Oken dividió las aves en dos grandes 
categorías: las activas desde el momen¬ 
to del nacimiento (es decir, que nacen 
cubiertas de plumón e inmediatamente 
se buscan el alimento) y las que des¬ 
pués del nacimiento (implames, y que 
deben ser alimentadas en la boca) se 
hallan desvalidas y permanecen cierto 
tiempo en el nido. Aunque la distinción 
no resulta rigurosa ni absoluta, porque 
-como sucede, por ejemplo, entre los 
gnu formes- hay polludos se minidí co¬ 
tas, es decir, que nacen con plumón, 
pero permanecen en el nido, cabe recu¬ 
rrir a ella como orientación, 

El orden de los GALLIFORMES pre¬ 
se nta ios casos más típicos de prole 
"apta”, es decir, provista de plumón 
desde su nacimiento y capaz de buscar¬ 
se por sí misma el alimento. 

Se trata de aves robustas, dotadas de 
alas corlas, pies fuertes y plumaje tupi¬ 
do. El cuerpo es tosco y corto, el cuello 
breve o, como máximo, de mediana 
longitud, y la cabeza pequeña. El pico 
presenta considerables variantes, pero, 
en general, alcanza poca longitud; la 
parte posterior del mismo se halla casi 
siempre cubierta de plumas, entre las 
cuales se observa una estrecha placa 
membranosa que cubre los orificios na¬ 
sales y parte de las plumas frontales. 
Las patas, de mediana altura, constitu- 
yen para los gallíformes el órgano lo¬ 
comotor más importante, y se caracte¬ 
rizan por su robustez. Los cuatro dedos 
son largos, con unas cortas; a veces, el 
dedo posterior se reduce sólo a la uña 
y. en general, se encuentra situado más 
alto que los restantes. 

En cuanto al plumaje, las plumas del 
obispillo y ¡as coberteras de la cola prt> 
sentar» un desarrollo exagerado, hasta 
el punto de que constituyen el máximo 
adorno de muchas especies de gallifor¬ 
mes; en otras, las rémiges secundarias 
se desarrollan también de modo ex¬ 
traordinario. En ocasiones, en la cabeza 
v ia cola existen espacios desnudos en 
ios que la piel forma distintas callosida¬ 
des, protuberancias, lóbulos, crestas 
(carúnculas) u otros apéndices, cuando 
no pequeños cuernedllos. Todas estas 
zonas desnudas aparecen vivamente 
coloreadas; por otra parte, los gal 1 ifor¬ 
mes suelen destacar entre todas las aves 

Entre Jos gaM¡formes es muy hecuenie el dmunfismo se¬ 
xual. Cuantié el macho posee un plumaje sunuoso y ador¬ 
nos variadas, tiene costumbres pdígamss. Tal es el caso 
de los laisanes. fojo h^uIiéri 7 i«fotD-z f a 


Subsáno 
Ti pe 
□ase 
Subclase 
Oro en 


MetazoQS 

Vertebrados 

Aves 

Galltformes 


por el esplendor de sus colores y por su 
plumaje: muchas veces los machos di¬ 
fieren notablemente de la hembra. 

Se establecen con preferencia en los 
bosques, aunque tampoco desdeñan 
ias ilanuras áridas, las faldas herbosas 
de los montes y las estepas. Se hallan 
dispersos en casi todo el mundo. 

Respecto a sus cualidades y aptitu¬ 
des, se les considera animales poco pri¬ 
vilegiados. Rara vez pueden competir 
en el vuelo con otras aves, y casi todas 
las especies carecen de aptitudes para 
la vida arborícela, por otra parte, hu¬ 
yen del agua, por lo que su reino es el 
suelo. Poseen patas robustas y relativa¬ 
mente altas, que les permiten una ca¬ 
rrera rápida y sostenida. Cuando no 
basta con la fuerza de las patas, recu¬ 
rren a las alas, que utilizan para mante¬ 
ner el cuerpo en equilibrio. Vuelan sólo 
en caso de extrema necesidad. 

La voz de los galliformes resulta tan 
especia) como poco melodiosa. Las fa¬ 
cultades intelectivas tampoco merecen 
juicio favorable. Por lo que se refiere a 
los sentidos, el de la vista y el del oído 
están bastante desarrollados. 

Ln los galliformes, la época repro¬ 
ductora está muy marcada, hasta el ex¬ 
tremo de que líegan al paroxismo: el 





































Las crias de Eos gal ¡ i - 
formes nacen con los 
Ofúü abiertos y el cuer¬ 
po cubierto de plu¬ 
món La prole de tocias 
las familias de este 
orden es mtíifuga, Id 
cual supone que se 
desarrolla con rapidez 
y muy pronto puede 
valerse por si misma, 

Fflttt Dausrtp'pe- 
Aifai Fhena 


carácter dd animal cambia y todas las 
demás necesidades quedan por el mo¬ 
mento suprimidas. Los celos adquieren 
proporciones increíbles, y entre los 
machos se entablan luchas a vida o 
muerte. Con todo, si el furor de éstos 
encuentra una explicación en su tempe¬ 
ramento pasional, sus celos están jus¬ 
tificados por la infidelidad de la hem¬ 
bra, que en muchos casos no distingue 
un macho de oiro T del mismo modo 
que cualquier hembra, sin excepción, es 
aceptada por el macho. Así pues, nu¬ 
merosas especies de gall iformes son po¬ 
lígamas. Con frecuencia, el macho-so¬ 
bre todo en las especies en que posee 
vistoso plumaje- no se preocupa lo más 
mínimo de la prole. Otras veces, aun¬ 


que no incube, contribuye a la crianza 
de los pequeños, o bien, vela por la 
seguridad de la hembra que empolla, 

Casi todas estas aves nidifican en el 
suelo. La hembra dice con todo cuida- 

k_* 

do el lugar para nidificar, pero no cons¬ 
truye un nido propiamente dicho. Si en 
la zona abundan los arbustos practica 
un hoyo en el suelo, bajo un matorral: 
si no los hay, efectúa la puesta en la 
hierba o entre los cereales,procurando, 
en todo caso, esconder la puesta lo me¬ 
jor posible. Cuida con ternura de la 
prole y no duda en exponerse a los ma¬ 
yores peligros para salvaguardarla. 

Los pequeños se muestran bastante 
vivaces. No han de ser embuchados ni 
siquiera en los primeros días de su vida. 



y reaccionan en el acto a la llamada de 
¡a madre. Se desarrollan con gran rapi¬ 
dez: a ¡os pocos dias \a pueden volar o 
revolotear, pues las rémiges crecen 
muy pronto. Tampoco tardan en apa¬ 
recer las demás plumas, en sustitución 
dd plumón, casi siempre de hermoso 
colorido. 

Los gall ¡formes son perseguidos por 
muchos enemigos, y tamo es asi que 
solo su intensa actividad reproductora 
logra compensar la considerable mor 
talidad. Los animales de presa acechan 
a estas aves, y el hombre ha de ser con¬ 
siderado como uno de los enemigos 
más encarnizados de los gall i formes, 
pese a que desde antiguo comprendió 
lo útiles que le resultan estas aves \ 
muchas veces las ha domesticado. 

□ L1 orden de los gall ¡formes com¬ 
prende, pues, especies que se caracte¬ 
rizan por: 

• cuerpo rechoncho, por lo general: 

• pico corto y robusto, con la puma 
encorvada; 

• patas gruesas y pies letradáctilos ( tres 
dedos se dirigen hacia adelante y uno 
hacia atrás): 

• esternón con cuatro cisuras: 

• alas cortas: 

• prole nid ii'ugíi. 

Comprende e¡ orden casi doscientas 
cuarenta especies, en su mayor parte 
terricolas. con diferencias entre los in¬ 
dividuos de cada sexo más o menos 
acusadas. Dichas especies se engloban 
en las siguientes familias: megapOdi- 
DOS. CRÁCID05, FASIANIDOS. TETRA¬ 
ONIDOS. N EMÍDIDOS, NIEL FACÍ RlDIDO.S 
V OPISTOC0 MI DOS. □ 
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LOS MEGAPÓDIDOS 


Gasiformes de cuer¬ 
po tosco, cabeza 
muy pequeña, pico 
corro y pies fuertes, 
dotados de cuatro 
dedos, todos ellos 
situados al mismo 
nivel. La incubación 
de la puesta tiene 
lugar entre montan- 
citas de arena o sus¬ 
tancias vegetales. 


□ La familia de los meGai j Odjdos 
incluye galliformes caracterizados por: 
« longitud que oscila entre 2á > 60 cm: 

• cuerpo bastante rechoncho, con cue¬ 
llo y patas de mediana longitud: 

• cabeza pequeña, en la que a veces 
existen áreas desnudas más o menos 
extensas: 

• pico corto: 

• pies fuertes (de ahí su nombre, que 
etimológicamente significa eso), con 
cuatro dedos, de los cuales el posterior 
se halla al mismo nivel que los demas: 

• puesta efectuada en hoyos dd suelo. 


Su&réiro 
Tipo 
Clase 
Subclase 
Ü rúen 
Familia 


íWlelajoos 

Vertebrados 

Aves 

Naognatos 

Gasiformes 

Megapodidos 





Area de nidificación de los megapódidos. Las diez 
espacies que ¡megran esta familia viven en parte de Aus¬ 
tralia, Mueva Guinea, el nene de Bornea, las Malucas y 
Filipinas. 



o erare mamoncitos de arena o sustan¬ 
cias vegetales en descomposición; por 
¡o común, la incubación se confía al 
calor solar o el que desprende la fer¬ 
mentación de la materia orgánica. 

Pertenecen a esta familia diez espe¬ 
cies. estacionarias en el continente aus¬ 
traliano y en las islas que se encuentran 
al norie de el {Pequeña Sonda, filipi¬ 
nas y Papuasia). Son gregales y perma¬ 
necen en el suelo; se alimentan por lo 
general de fruta, semillas o pequeños 
insectos. Su voz consiste en una serie 
de notas ásperas y chillonas. De esta 
familia describiremos el megapodío 
oce lado v el maleo, □ 

El inegapodio 
ocelario 

Galíiforme de la familia de Jos megapódidos y del 
género "Leípoa". de unos 60 cm de longitud. El 
plumaje es de color blanco grisáceo, con manchas 
pardas en las partes dorsales, las aJas, la cola y 
los lados del cuerpo; una lista negra atraviesa 
longitudinalmente la garganta y el pecho. Nidifica 
en los bosques de eucaliptos enanos de Australia 
central y meridional. Él nido, cuya construcción 
corresponde al macho, consiste en un hoyo tapi¬ 
zado con materias vegetales y arena, 

E! MEGAPODIO OCELADO O FAISÁN 
AUSTRALIANO ILeipoa ocellatat, que 
habita las áridas zonas interiores del 
continente australiano* se distingue de 
líos restantes megapódidos porque em¬ 
plea una técnica propia para la cons¬ 
trucción dd nido: a diferencia de las 
otras especies de la familia, no se limita 


a acumular detritos vegetales en el sue¬ 
lo, sino que excava un hoyo de unos 
tres metros de profundidad, que luego 
rellena de vegetales y arena. Una vez 
está lleno, sigue acumulando materia¬ 
les hasta formar una especie de mon¬ 
tículo de arena que puede tener un diá¬ 
metro de cuatro metros y medio \ una 
altura de cerca de un metro* en el cual 
entierra el ave una cantidad relativamen¬ 
te pequeña de hojas y ramas secas de 
eucaliptos. Procede a renovar d nido en 
mayo, para lo cual "ara' por entero la 
antigua construcción, que adquiere el 
aspecto de un volcán en miniatura. Du¬ 
rante los meses de junio y julio, el ma¬ 
cho deposita en el cráter la malcría 
vegetal. De agosto a diciembre, este 
material se recubre de sucesivas capas 
de arena, hasta que la sustancia orgá¬ 
nica queda enterrada, al menos, por 
noventa centímetros de arena. 

La puesta se inicia en septiembre > 
se prolonga hasta enero: en total, los 
huevos son unos veinte, de unos dos¬ 
cientos gramos. Entre la puesta de uno 
y otro transcurre un intervalo de cuatro 
a ocho días, y la eclosión se prolonga 
hasta mediados de marzo. Los poli líe¬ 
los nacen cubiertos de pluma: son ya 


aptos para el vuelo > se independizan 
en el acto de sus progenitores. La ma¬ 
yor parte dd trabajo de construcción y 
la apertura de la cámara donde se efec¬ 
túa la puesta corren a cargo del macho, 
que se ocupa también de "cerrar' la 
cámara de incubación. 

El ornitólogo australiano HJ. Frith, 
mediante una serie de estudios y expe¬ 
rimentos. a veces muy ingeniosos, pudo 
controlar la temperatura interna del 
"nido” y establecer la función que de¬ 
sempeña la materia orgánica y el me¬ 
canismo por el cual se regula dicha 
temperatura. Se supo asi que en el pe¬ 
riodo inicial de la incubación el ochen¬ 
ta por ciento dd calor que reciben los 
huevos se debe a la fermentación de la 
materia orgánica. La actividad de este 
componente disminuye en verano, pero 
sigue proporcionando una contribución 
calórica muy eiicaz hasta fines de di¬ 
ciembre, para acabar de actuar en fe¬ 
brero. A este componente orgánico se 
superpone la acción dd calor solar, por 
3o que los megapodios ocelados deben 
proceder a un continuo control de la 
temperatura que alcanzan los huevos, 
lo que hace a diario el macho, que de 
vez en cuando descubre los huevos, re¬ 


para construir el nido, 
el m&aapadiü acolado 
comienza por excavar 
un hoyo profundo, tiue 
llena a continuación 
tan veniales y arena. 
Una ver lleno, smue 
agregando marínales, 
hasta formar una es’ 
pecie de túmulo que 
puede medir casi un 
metro oe aliara 

f,(Hü <5. P\ZZtl^ 
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£1 megapodiü ocerádo reconstruye su nido cada año. Para ello 'era ei pequeño 
sn□nticula de arena, que adquiere asi el áspemele un diminuta volcán. Acto seguí 
do, deposita en el "cráter" las materias vegeialss cuya fermentación incubará la 

puerta del ave. foto ti Pi^jav QrLíce tataroan lío 















mueve pane de la materia orgánica en 
fermentación o añade más arena sobre 
la cámara de incubación, según se re¬ 
quiera aumentar la temperatura y la 
aireación o disminuirlas. La conducta 
de este megapodio. ya de por sí ex¬ 
traordinaria, varia a tenor de las cir¬ 
cunstancias. es decir, según que el nido 
contenga una cantidad mayor o menor 
de material orgánico o no lo contenga 
en absoluto, como sucede en ocasiones, 
por falta de disponibilidad de hojas. 

Según una teoría, confirmada de for¬ 
ma indirecta por otros hechos, la ins¬ 
tauración del clima árido y seco en el 
interior de Australia es relativamente 
reciente, por lo que la plasticidad del 
comportamiento del megapodio ocela¬ 
do se interpreta como un intento, coro¬ 
nado por e! éxito, de hacerse cada vez 
más independiente del calor de fermen¬ 
tación para adaptarse aun sistema de 
incubación más relacionado con el ca¬ 
lor solar, intento que todavía está en 
periodo de consolidación. 

El maleo 


maleos llegan en parejas y buscan un 
ho\o ya existente, o bien, excavan otro 
nuevo: tras ello, escarban alternativa¬ 
mente, hasta acumular la suficiente 
cantidad de arena volcánica. Luego, la 
hembra pone un huevo en la oquedad, 
lo cubre de arena y. con el macho, re¬ 
gresa al bosque. A intervalos fijos vuel¬ 
ve al hoyo para poner otros huevos". 
El periodo de separación entre la pues¬ 
ta de un huevo y otro es de unos trece 
dias. □ Cada hoyo contiene los huevos 
puestos por numerosas hembras; se tra¬ 
ta. pues, de “cámaras de incubación" 
colectivas. □ 

Los huevos, de color rojo pardusco 
pálido, miden unos doce centímetros 
de longitud, por seis de anchura. Efec¬ 
tuada la puesta, la hembra no se ocupa 
más de ella; en cuanto nacen, ios po- 
lluelos se bastan a si mismos. 

□ El maleo no es el único megapódi- 
do que aprovecha indirectamente sus¬ 
tancias de naturaleza volcánica para la 
incubación de la puesta, ya que otras 
especies entierran los huevos en las la¬ 
deras de volcanes activos. □ 


• en muchas especies, cabe/a dotada 
de cresta eréctil. 

• pico por lo general pequeño: 

• patas robustas, con pies tetradáctilos; 
el dedo posterior se halla a) mismo ni¬ 
vel que los anteriores; 

• nido construido con ramitas y hojas 
y situado en las ramas de los árboles: 
los crácidos son los únicos gall¡formes 
-aparte del aberrante opistocomo- que 
nidifican en los árboles. 

La familia, dispersa en América, des¬ 
de Texas al Paraguay y la Argentina, 
incluye unas cuarenta especies, ningu¬ 
na de ellas migrante. Se trata de aves 
con frecuencia gregales, gran parte de 
cusa existencia transcurre en los árbo- 
les. Los huevos son incubados sólo por 
la hembra. Las especies mayores de la 
familia (género Crax y afines) se suden 
llamar "pavas de monte”, o “guans" 
(del nombre indígena en el Caribe): las 
especies menores (género Ortalis. y afi¬ 
nes) son los llamados “chachalacas", 
nombre onomatopéyico que se les da 
también en el Caribe. De los crácidos 
describiremos el muitú negro y la pava 
de monte. □ 


GaUiforme de la familia de los megapodidos y del 
género 'ÍVlacrocephaÉon r '„ de unos GO cm de longt- 
tud. Presenta la cabeza y el cuello desnudos y 
posee en la frente un tubérculo negro azulado que 
se extiende hasta el occipucio, los dedos son 
cortos. El plumaje tiene coloración negra en la 
zona dorsal y blanco rosado en las paites corpo¬ 
rales inferiores. Habita la isla de Célebes. Su vida 
transcurre en el suelo de las selvas de las colinas, 
cerca de ios frutos y ios pequeños anímales de 
que se nutre. En la época de la reproducción 
migra hacia las playas de arena volcánica negra, 
donde excava profundos hoyos» en los que varias 
hembras efectúan la puesta, que incuba el calor 
almacenado por la mencionada arena. 


Otra especie de ¡a familia que se dis¬ 
tingue por la forma en que incuba la 
puesta es el MALEO {Macrocephalus 
maleo). 

Cuando llega la estación reproduclo¬ 
ra, el maleo abandona los bosques de 
las colinas del interior donde habita 
para dirigirse a las zonas costeras. A di¬ 
ferencia de la especie anteriormente 
descrita, para empollar los huevos bus- 
ca la arena volcánica, que absorbe con 
más intensidad los rayos solares. Cuan¬ 
do encuentra las condiciones naturales 
adecuadas, se retinen docenas, e inclu¬ 
so centenares de individuos. Wallace, 
que visitó uno de los lugares de nidifi- 
cación de esta especie, lo describía 
como sigue. ”...en la linea que limita el 
nivel de las aguas en la marea alia se 
observan numerosos hoyos cuyo diá¬ 
metro oscila entre un metro y un metro 
y medio, en los cuales, a una profundi¬ 
dad variable entre treinta y sesenta 
centímetros, hay numerosos huevos, 
separados unos quince centímetros uno 
de otro. En agosto y septiembre, los 
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□ La familia de los crácidos com¬ 
prende galliformes caracterizados por: 
• longitud que oscila entre 50 cm y un 
metro: 


El muitú negro 

Gall (forme de la familia de los crácidos y del gé¬ 
nero "Crax'", de hasta 95 cm de longitud. Pre¬ 
senta en la base del pico una gibosidad carnosa 
de color amarillo y posee en la cabeza un peine 
de plumas delgadas. El plumaje» en oí macho, 
es negro reluciente y blanco en el vientre. Habita 
tas selvas de Colombia. Brasil y Guayana» en 
parejas o grupos reducidos. Se nutre de fruta y 
nidifica en los arboles. 

El MUITÚ NEGRO (Crax /tigraI presen¬ 
ta -pero sólo el macho- en !a base del 
pico una gibosidad carnosa de tonalidad 


Para nidificar t el pavo 
de matojal 1 "Alecto 
ra lsthaud rt ) construye 
un montículo de unos 
tres metros de altura, 
en el cual entierro la 
hembra, a unos cin¬ 
cuenta centímetros de 
profundidad. IOS Ú\£l 
huevos qué componen 
la puesta. 

Füio J R S'tiwniic- 

Srvce CfvltíOi^r. LCÜ 























Cuando racen, las 
crias del pavo de ma¬ 
torral presentan /a el 
plumaje bien desarro¬ 
llado y están capaci¬ 
tados para desenvol- 
verse por si mismas. 
De hecho, se m (lepen 
dízan de sus progeni¬ 
tores en cuanta se 
produce la eclosión 

fpto Otapb. 


amarilla. También recibe et nombre de 
HOCO, denominación que se emplea asi¬ 
mismo para otras especies afines, □ como 
el hoco de México (Crax globicera), 

y d MUJTL. o bien. HOCO Dt GUAYANA 
< Crax afectar ). u til izad os como aves de 
corral, el HOCáN o mitC (Mima tubero¬ 
sa! v otros. £1 muiiú nearo nidifica en 

V *w 

Colombia, Venezuela, Guuyana y par¬ 
le del Brasil □. Vive en los bosques, de 
los que no se aleja sino por breve tiem¬ 
po. □ Permanece siempre en el suelo, 
donde corre con aran facilidad: no obs~ 

■u- 

lame, a la menor señal de peligro se re¬ 
fugia en los árboles, en cuyo ramaje 
suele pernoctar □, Vuelan estas aves a 
poca altura del suelo, en dirección ho¬ 
rizontal pero recorren siempre cortos 
trechos. Poseen una voz ex iranísima, 
que a veces recuerda un gemido. 

La dieta alimentaria se compone, 
principalmente, de fruta, que obtiene 
en el suelo o en los árboles. Como ios 
demás miembros de la familia, este 
mu ¡tu construye en el ramaje unos ni¬ 
dos rudimentarios. La puesta se com¬ 
pone de dos huevos de color blanco, 
cuya incubación se prolonga por espa¬ 
cio de unos treinta dias y corre a cargo 
de la hembra. □ Los pequeño* son muy 
precoces, pero en los días subsiguientes 
al nacimiento han de ser alimentados 
por la madre. □ 


Por su sabrosa carne, el muitü negro 
es objeto de activa caza en toda su área 
de dispersión. 

□ Especie afin es el MUITÜ COLORADO 
i Crax rubra que habita desde México 
meridional a Ecuador. □ 

La pava de 
monte 

Galliforme de la familia de los crecidos y del gé¬ 
nero 'Feríelo pe A de unos 62 cm de longitud E| 
plumaje presenta coloración verde bronceada y 
negro pizarra en las panes corporales superiores, 
tiene los lados de la cabete y la frente desnudos, 
con una linea superciliar blanca y un mechón; de 
plumas en la cabeza; la garganta es de color ro¬ 
sado Vive en las selvas de Brasil, Paraguay y 
Argentina; se establece en la parte más elevada 
de ía copa de los árboles y nidifica entre las ra¬ 
mas. Se nutre de frutas e insectos. 

La PAVA DE MONTE O YACÜ PESA 
(Petielape superciiiaris) se caracteriza 
por su sociabilidad: salvo en la época 
del celo, sude vivir en bandadas nume¬ 
rosas, que pueden estar integradas por 
centenares de individuos y se hallan 
por lo común bajo la guía de un macho. 
En general este gal! j forme se esconde 
entre las ramas de los árboles más fron¬ 
dosos, donde permanece atento a cuan¬ 
to sucede a su alrededor. 

















Las espacies mayores 
de hocos presentan en 
la cabeza un penacho 
eréciil constituido por 
plumas rizadas La 
existencia del mencio- 
nado penacho es un 
carácter común a ma¬ 
chos y hembras, mien¬ 
tras el plumaje de 
unos y oirás suele ser 
diferente En la ilus¬ 
tración, un ejemplar 
de hoco de! Principe 
Alberto rCrax al¬ 
fa CTti j. Falo B, Lcsier 



Los hocos son gasi¬ 
formes americanos de 
dimensiones similares 
a las de los pavos, 
aunque superan a és¬ 
tas en cuanto a la es¬ 
beltez del porte La 
mayor parte de su 
existencia transcurre 
en el suelo, aunque, a 
diferencia de casi to¬ 
das ¡as aves terríco¬ 
las, construyen el nido 
en los arboles. En la 
ilustración un indivi¬ 
duo de la especie 
'Grase blumenbachii"* 

Fo:o B LOS¿S?r. 















Las pavas de monte, 
de menores dimensio¬ 
nes que los hocos, se 
distinguen por poseer 
en la cabera un área 
implume, de piel des¬ 
nuda. La que aquí ve¬ 
mos pertenece a la 
especie "Pipile cuma- 
nensis". propia ds Ve¬ 
nezuela y Ecuador 
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Vuela bastante mal y corre con difi¬ 
cultad Su voz, ronca v muy carácterís- 
tica, resuena cada mañana antes que la 
de las restantes aves y se deja oír con 
frecuencia durante e! día. Se nutre, so¬ 
bre todo, de frutos arbóreos y bayas. 
Wied halló en el estómago de ejempla¬ 
res muertos restos de insectos. 

Construye el nido con ramas verdes 
o secas, dispuestas de cualquier modo. 
Lo sitúa en las ramas de los árboles, y 
en casos excepcionales, en el suelo. La 
puesta se compone de dos, tres, e inclu¬ 
so hasta seis huevos blancos v grandes. 

Parece que, en cuanto nacen, los pe¬ 
queños trepan a las ramas de los ma¬ 
torrales más bajos y son alimentados 
por la madre, durante cierto tiempo, 
en el nido. Más tarde, los lleva, por la 
mañana, a los claros donde crece hier¬ 
ba tierna; pero en cuanto la intensidad 
de los rayos solares aumenta, todos re¬ 


gresan al bosque. Cuando están capaci¬ 
tados pitra el vuelo, los recién nacidos 
se separan de sus progenitores, tos cua¬ 
les suelen disponerse a una segunda 
incubación. 

Si se la captura joven, la pava de 
monte se domestica con facilidad, has¬ 
ta el pumo de convertirse en una ver¬ 
dadera ave de corral; pero tiene la cos¬ 
tumbre de pernoctar al aire libre, sin 
refugiarse jamás en los gallineros o en 
cualquier otro lugar cerrado. 

Por su exquisita carne, la pava de 
monte ha sido objeto de intensas cace¬ 
rías, que han dado lugar a que en no 
pocas zonas de su área de dispersión 
se haya extinguido, 

□ En América ecuatorial vive una 
especie próxima, el pajuÍ copete de 
PIEDRA (Patixi paaxi}, dotado de un 
tubérculo cefálico de color azul celes¬ 
te que parece un cuerno obtuso. □ 


LOS TETRAÓNIDOS 
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La familia de ios TETRAONIDOS in¬ 
cluye aves de cuerpo robusto \ mem¬ 
brudo, pico corto, grueso y muy curva¬ 
do. pies fuertes, con tarsos plumados, 
alas cortas y plumaje tupido. El espacio 
desnudo que rodea el borde superior 
del ojo aparece cubierto por algunas 
protuberancias en forma de verrugas. 

En muchas especies, los dedos pre¬ 
sentan formaciones córneas especiales, 
o franjas que han de considerarse plu- 



Desconíiado colérico y agresivo, el urogallo macho vive 
aislado, salvo en la época del celo, durante la cual se con¬ 
grego con sus semejantes y entabla fieras cómbales. 

F &10 G Víenn*-Jacafia 
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El complejo ritual pre¬ 
nupcial de los gallos lira, 
en el que participar! nu¬ 
merosos machos, no sólo 
atrae a las hembras de la 
especie, sino también a 
fas de urogallo, con las 
cuales se aparean aqué¬ 
llas. De este cruce. q;uese 
da con cierta frecuencia, 
resultan híbridos fetun- 
dos, conocidas con la de¬ 
nominación de 'tenaanes 
mediaros'". fc.ioC.jott. 




Area de nidíficacfón de los tetraónidos.. Las dieciocho es¬ 
pecies de está familia habitan el norte y el centro de Éurasia y 
America del Norte, asi como España, el Cáücaso, China y parte 
de la isla japonesa de Hansrui. 


mas rudimentarias, pues también están 
sometidas a la muda, y que facilitan al 
tne su locomoción por la nieve. Fin 
ocasiones se observa en el cuello una 
especie de saco aéreo dilatable. 

Los tetraónidos permanecen prel’e- 
rememenle en los bosques. Algunos ha¬ 
bitan las estepas > las tundras; otros 
viven en las laderas rocosas de las mon¬ 
tañas de nieves perpetuas. Casi todos 
son estacionarios; efectúan como má¬ 
ximo. desplazamientos breves e irregu¬ 
lares. Ln la época de reproducción vi¬ 
ven aislados o en parejas, mientras en 
las restantes estaciones del año se con¬ 
gregan en bandadas numerosas. Se nu- 
tren de frutos silvestres, basas, brotes, 
hojas v semillas, además de insectos y 
sus larvas. Algunas especies limitan, 
durante cierto tiempo, su alimentación 
a hojas y yemas, quizá porque no ha¬ 
llan otros alimentos en las estériles re¬ 
giones que habitan. Las poblaciones de 
varios tetraónidos se hallan sujetas a 
periódicas fluctuaciones numéricas, cu¬ 
yas causas aun no se han determinado. 
□ Ll mal tiempo ) la escasez de ali¬ 
mento suelen ocasionar estragos en las 
especies estacionarias de las regiones 
más septentrionales. Como defensa con¬ 
tra estas pérdidas, en un grupo de te¬ 
traónidos más evolucionados se ha de¬ 
sarrollado una forma de poligamia que 
en poco tiempo eleva ei número de in¬ 
dividuos de la población afectada. □ 

Discretamente dotados por la natu¬ 
raleza. los tetraónidos andan bien y con 
bastante rapidez, pero vuelan con difi¬ 
cultad, produciendo su aleteo gran rui¬ 
do. Los sentidos están en lodos los 
casos bien desarrollados. 

Todos los tetraónidos se hallan in¬ 
tensamente estimulados por el instinto 
reproductor; son fecundísimos, y duran¬ 
te la época del celo realizan movimien¬ 
tos muy especiales, denotando gran 
agitación. La puesta se compone de 
ocho a dieciséis huevos. No disponen 
un nido, sino que practican un hueco 
poco profundo, que revisten con hier¬ 
ba y algunas plumas. 

En el transcurso de su vida, estos ga- 
Iliformes no sólo cambian las plumas, 
sino también las uñas y los escudos que 
les cubren los tarsos: se renueva, asi¬ 
mismo. el revestimiento córneo del pico, 
que empieza a separarse en la región 

de las fosas olfatorias y se astilla a con- 
■ + !■ 

Lmuacion. 

□ La familia de los tetraónidos in¬ 
cluye. pues, galliformes caracterizados 
por: 

• longitud que oscila entre 30 v 90 cm: 

• cuerpo macizo, con cuello corto; 

• pico corto y curvado en la punta, con 
las fosas nasales cubiertas por plumas; 

• alas cortas y redondeadas: 

• tarso cubierto de plumas, en su tota¬ 
lidad o en parte: 
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En la doble página precedente el gaita de pradera posee 
en el cuello unos sacas membranosas que comunican con 
la tráquea, en el periodo del celo, toles sacos se hinchan 
hasta parecer mando linas, foto Hoifnes-ube. 


Los urogallos 110 construyen un nido propiamente dicho, 
sino que la hembra efectúa Ea puesta en una oquedad poco 
profunda y oculta entre la vegetación, foro Maraiooco 





















n urogallo es un ave sedentaria. En los inviernos muy crudos, las hembras y los 
individuos jóvenes suelen desplazarse a regiones de condiciones climáticas más 
bonancibles; el macho, en cambio, jamás abandona su área de residencia, 

fofo P«5Qtt¡. 
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• dedo posterior del pie más corto que 
los anteriores. 

Pertenecen a ia familia dieciocho es¬ 
pecies. que nidifican casi exclusivamen¬ 
te en las regiones centroseptemrionales 
de tu rusia y Norteamérica. Muchas es¬ 
pecies, por regia general las que efec¬ 
túan rituales de cortejo colectivo, son 
polígamas. Reciben el nombre común 
de ‘"gallos de bosque". De los tetraóni¬ 
dos describiremos el urogallo, el gallo 
lira, la perdiz nival y el grévol. □ 

El urogallo 

Ga Eli forme de la familia de los tetraónidos y del 
género "Tetrao", de hasta 90 cm de longitud. Se 
caracteriza por los gruesos tubérculos rojos que 
posee sobre Eos ojos, por Jas plumas de la gar¬ 
ganta, que forman una gran barba, y por la volu¬ 
minosa cota, que puede abrir en abanico. En el 
plumaje se mezclan los tonos verde metálico, gris, 
negro brillante y blanco. Es estacionario en ios 
bosques de coniferas europeos y de Asia septen¬ 
trional. Se nutre de vegetales. En la época deí 
celo, los machos se reúnen en los claros de los 
bosques, donde gritan y combaten con fiereza. 
Nidifica en el suelo 

El mayor y más noble de ios tetru- 
ónidos es el i rogallo i Tetrao uroga- 
Hus), □ del que se conocen diez razas, 
dos de las cuales se hallan dispersasen 
Europa ceniromeridional \ separadas 
del área de dispersión principal de la 
especie: una de ellas, que nidifica en 
los Pirineos y los Montes Cantábricos, 
ha de ser considerada como una ‘'reli¬ 
quia postglaciíiE'. El urogallo habita, 
sobre ludo. los bosques montañosos; 
desde hace cierto tiempo es cada vez 
menos frecuente, por lo que su caza ha 
debido reglamentarse en forma severí- 
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sima □. Probablemente, el urogallo no 
siempre ha sido ave de montaña; más 
bien fue empujado a los bosques solita¬ 
rios por la progresión agrícola. En las 
zonas de llanura, su presencia se limita 
hov a escasos punios, que coinciden con 
ios bosques de coniferas. Llega hasta ¡os 
limites de la vegetación arbórea, has¬ 
ta los 70° de latitud, y a alturas de 
mil quinientos a dos mil metros. Mues¬ 
tra predilección por las laderas solea¬ 
das, siempre que haya en ellas árboles 
altos, estén surcadas por torrentes y 
abunden las ericáceas y matorrales con 
bayas. Aunque sea sedentario, en de¬ 
terminadas estaciones abandona la alta 
montaña, para descender a localidades 
menos elevadas: pero en cuanto se ate¬ 
núa el rigor invernal, vuelve a sus luga¬ 
res preferidos. □ Sin embargo, nume¬ 
rosos urogallos, sobre todo los machos, 
no se mueven de los bosques ni siquie¬ 
ra cuando están nevados; se alimentan 
entonces de las escasas sustancias vege¬ 
tales que encuentran. En invierno. Tos 
machos llevan existencia solitaria. \ las 
hembras viven en pequeños grupos. □ 


En general, la dieia alimentaria del 
urogallo se compone de yemas de ár¬ 
bol. hojas caducas, agujas de conifera, 
tréboles, bayas y semillas. Para facili¬ 
tar la digestión, el ave se traga cierta 
cantidad de arena seca o de gravilla. 
Bebe varias veces al dia. 

Este tetraónido camina con rapidez. 
Mantiene el cuerpo en posición casi ho¬ 
rizontal, inclinándolo ligeramente ha¬ 
cia atrás y teniendo el cuello hacia de¬ 
lante. El vuelo, pesado, ruidoso y casi 
rectilíneo, se caracteriza por un rápido 
aleteo. La vista y el oido están muy de¬ 
sarrollados. 

En cuanto a carácter y comporta¬ 
miento el urogallo no desmiente su 
condición de guliiforme: el macho se 
muestra intolerante, impetuoso y pen¬ 
denciero, por lo que ha de viv r aisla¬ 
do, También respecto a la hembra ac¬ 
túa en forma despótica e iracunda: en 
su paroxismo, en la época del celo la 
agrede y maltrata sin razón aparente. 

Ya en los dias bonancibles de marzo 
o abril emite el urogallo su reclamo 
amoroso. Los machos, que hasta en¬ 
tonces se habían mantenido aislados, 
se congregan en ios bosques, sobre todo 
en las laderas orientadas a levante; 
también acuden las hembras, para pre¬ 
senciar ios duelos amorosos. En esta 
época, hacia las siete de la tarde, ma¬ 
chos y hembras se posan, con gran rui¬ 
do. en un árbol aislado. Si nada los 
alarma, empiezan a mover la cabeza y 
el cuello y emiten extraños sonidos. 
Por lu mañana, mucho antes de la sa¬ 
lida del sol. empiezan a graznar, y lue¬ 
go. saltando de una rama a otra, adop¬ 
tan una actitud muy especial: levantan 
la cabeza y el cuello y dejan las alas 
colgantes, hacen la rueda con la cola 
\ caminan con pasos largos. Mientras 
hace “la rueda", el macho endereza 


casi todas las plumas y gira alrededor 
de su propio eje. Estos extraños movi¬ 
mientos se acompañan del canto, que 
prosigue durante cierto tiempo y se va 
haciendo cada vez más rápido, hasta 
acabar con un ruido que recuerda el 
que se produce al descorchar una bo¬ 
tella. En tanto procede de esta forma, 
ej ave se excita cada vez más. 

En e! pe ¡iodo reproductivo, los ma¬ 
chos adultos no toleran que los rivales 
mas jóvenes se establezcan en su te¬ 
rritorio, en un radio de quinientos pa¬ 
sos; y si esto sucede, se entablan luchas 
* 

enconadas. 

En pleno dia. el macho empieza a 
cortejar a la hembra; si ésta reacciona 
positivamente, tiene lugar el aparea¬ 
miento. □ Pese a que un macho se apa¬ 
rea con muchas hembras, no cabe ha¬ 
blar de verdadera poligamia, pues las 
relaciones entre uno y otro sexo se li¬ 
mitan al cortejo nupcial y el acopia¬ 
miento: por tanto, no se forman ni pa¬ 
rejas ni "harenes”, □ 

El período del celo se prolonga por 
espacio de anas tres o cuatro se¬ 
manas. a! final de ¡as cuales el macho 
regresa a su residencia habitual, mien¬ 
tras las hembras se disponen a lu md¡- 
ficación. El nido, que consiste en una 
oquedad poco profunda, revestida de 
hierba o raninas secos, casi siempre está 
situado al pie de una conifera añosa, en 
los brezales u otras plantas. 

La puesta oscila, según la edad de 
la hembra, entre seis y doce huevos, 
de color pardo amarillento, con puntos 
v manchas. La incubación dura unos 
veintiocho dias, que pueden ser menos 
en estaciones favorables, o unos pocos 

más si Jas frías v lluviosas. 

* 

A las pocas semanas de vida, los re¬ 
cién nacidos están ya lo bastante plu¬ 
mados como para revolotear: tardan 


Las poblaciones de 
uro pilos se hallan su¬ 
jetas a fluctuaciones 
numéricas de carácter 
periódico, a las cuales 
no se ha encontrado 
todavía explicación 
satisfactoria, puesto 
pue los rigores inver¬ 
nales y Ja escasez de 
alimento no constitu¬ 
yen causas que las 
justifiquen por coro 

píelo. Os 1 V-'inne 

Jpeann. 
















todavía en adquirir el plumaje adulto, 
por te que cambian muchas veces de 
color en el transcurso de su desarrollo. 

Ya adelantado el otoño, la familia se 
divide, según los sexos: las hembras 
permanecen con la madre, mientras los 
machos salen a campo abierto, dejan¬ 
do oir de vez en cuando su voz y enta¬ 
blando esporádicas luchas entre ellos. 

El urogallo es perseguido por la zo¬ 
rra, el azor y otros animales, cuyo ase¬ 
dio elude gracias a su vida arborícela 
y su prudencia. También el hombre 
contribuye, y no poco, al exterminio de 
esta ave. 

M 

El gallo lira 

GalJiforme de la familia de los tetraónidos y de! 
genero "Lyrurus'L de 62-65 cm de longitud. Tie¬ 
ne los pies cubiertos de plumas, el plumaje del 
macho presema color azul negruzco, con vivos 
reflejos; la cola tiene forma de lira, y en las alas 
existen bandas blancas, sobre el ojo hay una 
carúncula roja. La hembra es parda, con la cola 
melladla. Vive en las lindes de los bosques de 
abedules y dé pinos, en los terrenos pantanosos, 
las turberas, plantaciones y brezales de gran 
parte de la Europa septentrional y cent reorienta! 
y Asia centroseptentnonal. Nidifica en el suelo y 
se alimenta de hojas, yemas, cortezas y grano. 

El gallo lira (Lvrurus teirixj □ es 
estacionario en toda su área de disper- 



En ti curso de sus danzas prenupciales colectivas, los ga 
líos lira alzan la cela, saltan y giran sobre si mismos; con 
frecuencia estas manifestaciones amorosas degeneran en 
combates enconadas. fotóTkrfo» 


Arriba, la hembra de gallo lira difiera sensiblemente del 
macho. Tiene el plumaje de calor castaño con bandas ne¬ 
gras, y la cala carece de la forma de lira cerscteristica que 
ha dado nombre a la especie. Foto f im 















üión, aunque a veces se desplace de una 
zona u oirá, movimientos que están 
siempre determinados por la necesidad 
de encontrar alimento. Se ha citado 
como especie accidental en ia Penínsu¬ 
la Ibérica. □ 

Prefiere los bosques añosos, con ma¬ 
torrales bajos; también abunda en los 
de abedules y de coniferas y en las zo¬ 
nas abiertas que los rodean. Se le suele 
hallar asimismo en lugares encharcados, 

Es más rápido y ágil que el urogallo. 
Pese a la brevedad de sus alas, vuela 
muy bien; se desplaza en linea recta y 
recorre largos trechos. 

Se trata de un ave de sentidos agudí¬ 
simos, que difícilmente se deja sorpren¬ 
der por el cazador, ya que huye a la 
menor señal de peligro La voz difiere 
entre machos v hembras; la de los pri¬ 
meros recuerda un estornudo. 

Este gallifortne se nutre de hojas, ye¬ 
mas, piños, bayas, grano y otras sustan¬ 
cias vegetales. En verano consume 
frambuesas y arándanos, v en invierno, 
bayas de enebro, botones de brezo, ye¬ 
mas de abedul, ¿lamo, haya y sauce. 
En cautividad se acostumbra a alimen¬ 
tarse de cereales. 

De condición sociable, vive en ban¬ 
dadas divididas en sexos, salvo en in¬ 
vierno. cuando se reúnen. La época del 
celo se prolonga desde mediados de 


marzo a fines de mayo. En las zonas de 
alta montaña y en los países nórdicos 
se inicia mucho más tarde. Para repro¬ 
ducirse. esta ave elige un claro del bos¬ 
que, un prado o un bosque de hoja ca¬ 
duca, \ al lugar elegido regresa cada 
año. Hacia el anochecer, sube aun ár¬ 
bol y grita sin cesar hasta que anoche¬ 
ce. Al amanecer baja al suelo \ empie 
za a cantar de nuevo. En las regiones 
donde los individuos de la especie son 
muy comunes se congregan en estos 
lugares treinta, cuarenta \ hasta cien 
individuos adultos. 

Las demostraciones amorosas del ga¬ 
llo lira consisten en una mezcla mu\ 
singular de canto y de danza. Cuando 
se halla muy excitado, canta sin des¬ 
canso y adopta actitudes extrañísimas; 
mantiene la cola en posición horizontal 
y la ensancha en forma de abanico, en¬ 
dereza el cuello v la cabeza v, al mismo 
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tiempo, levanta las plumas y separa las 
alas del cuerpo. Después de estas \ 
otras manifestaciones, comienza a sal¬ 
lar. sacude las alas, gira alrededor de 
su propio eje y, por último, deja arras¬ 
trar la parte inferior del pico por el sue¬ 
lo. Cuando varios machos adultos se 
encuentran juntos, las danzas suelen 
degenerar en batallas, que nunca resul¬ 
tan demasiado peligrosas para los con¬ 
tendientes. Mientras los machos mam 


El gallo lira se muesna poco selectivo en cuanto al ambien- 
te. ¡jues frecuenta lanío los bosques cíe coniferas caino 
los de arbúies de hoja caduca, las landos y ios campes 
de labor, foto G. Queofins. 

íiestan rus intenciones amorosas, las 
hembras dan continuas vueltas, hasta 
que llene lugar el apareamiento* Cada 
macho se une con varias hembras, las 
cuales construyen hacia mediados de 
mayo d nido: éste consiste en un pe¬ 
queño hueco excavado en el suelo, en 
lugares bien protegidos, por ejemplo, 
entre la hierba alta o bajo los matojos. 
La puesta se compone de siete, diez e 
incluso doce huevos amarillentos, pun¬ 
teados y manchados de oscuro. 

En las zonas donde urogallos > gallos 
lira comparten el mismo ambiente, y 
si hay escasez de machos de l¿i primera 
especie, las hembras de urogallo acu¬ 
den a veces a los claros donde se reú¬ 
nen los gallos lira y se aparean con 
ellos, Los híbridos que nacen de estas 
uniones se conocen con el nombre de 
"tetraones medianos'", 

□ También merece mencionarse el 
gallo de pradera (Tympanuchm cupido 
debido u su característico aspecto. El 
macho* de unos 45 ern de longitud* po¬ 
see dos penachos de plumas largas y 
finas que penden a uno y curo lado dei 
cuello y cubren dos áreas de piel des¬ 
nuda* bajo las cuales existen sendas 
bolsas membranosas que comunican 
con la tráquea. En el plumaje se mez¬ 
clan los tonos negros, castaños \ gri¬ 
ses; la cola es corta y redondeada, con 
una ancha franja negra, Nidifica la es¬ 
pecie en América del Norte* desde 
Maniioba a Texas, pero en ningún ca¬ 
so es común. En los Estados del Este 
ha desaparecido por completo. Per¬ 
manece la mayor pane de! tiempo en 
el suelo* sin trepar al ramaje de los ár¬ 
boles corno no sea para picotear algún 
fruto o guarecerse de la intemperie. 
Durante la época del celo* los machos* 
cuyos sacos membranosos se hínchan 
hasta adquirir el aspecto de manda¬ 
rinas* ejecutan características danzas 
nupciales, pateando el suelo con fuer¬ 
za y dando vueltas sobre si mismos. La 
especie es de condición polígama. La 
puesta se compone de ocho a dieciseis 
huevos de color leonado. □ 


La perdiz nival 

Gasiforme de ¡a familia de los tetraónidos y del 
género "Lagopus", de unos 35 gm de longitud. 
El plumaje verla según las estaciones y los luga¬ 
res; eo verano, el del macho presema color pardo 
grisáceo, con las alas y el vientre blancos y la 
cola negra; en invierno es totalmente blanco, sal¬ 
vo la cola y la cara, negras. En verano, la hembra 
tiene una tonalidad más rojiza, y en invierno no 
presenta la mancha facial negra. El arco superci¬ 
liar es rojo en los individuos de cada sexo. La 
especie, sedentaria en las regiones más septen¬ 
trionales del Antiguo y del Nuevo Continente, en 
España es estacionaria únicamente en los Piri¬ 
neos. Habita las laderas pedregosas, hasta los 
tres mil metros de altitud. Nidifica en el suelo y 
se alimenta principalmente de bayas. 


H 



El lagcpoúo escandinavo Uene la canosa facultad de cambiar de color según las 
estaciones. Corno lo especie vive en regiones de nieves abundantes, en invierno el 
plumee adquiere un tono blanco de carácter miméiico. El ejemplar que aquí vemos 
presenta la coloración otoñal, Faiej. ote 


Los e| em p I a re 5 de 3 a 
especie americana 
'‘Ce ni roce re us uropha- 
sianus" poseen un co¬ 
llar de plumas blancas 
que se yergue durante 
el ritual prenupcial 
con lo cual quedan al 
descubierto dos bol¬ 
sas de aire que actúan 
a modo de cata de re¬ 
sonancia cuando el 
ave emite su grito. 

f-Qta E- Parfc-Bruct 
Colemftn Lid. 


La PtRDiZ \lv \L o PTARM 1 GAN (La- 
zopas mitins) posee un plumaje inver¬ 
nal blanco {por lo que se la ha llamado 
también "‘perdiz blanca'*), mimélicoen¬ 
tre la nieve donde permanece la espe¬ 
cie. y las patas totalmente cubiertas de 
plumas delgadas. Durante la muda oto¬ 
ñal. que se inicia en octubre, la especie 
ofrece un plumaje abigarrado, pero en 
noviembre ya es blanquísimo: las co¬ 
berteras medianas y las superiores de la 
cola se prolongan hasta el borde de la 
misma, de forma que el centro es blanco. 

□ Nidifica en las regiones septen¬ 
trionales de F.urasia y Norteamérica, y 
también más hacia el Sur: grupos ais¬ 
lados de esta especie se encuentran en 
los Alpes, los Pirineos, los montes de 
Asia central y en la isla japonesa de 
Hondo. Se trata de un ave predominan¬ 
temente sedentaria, aunque aveces, en 
los meses invernales, efectúa cortos 
desplazamientos con el fin de buscar 
alimento □. Permanece siempre en la 
zona superior al limite de la vegetación 
arbórea, en las crestas montañosas con 
escasos matojos, o bien, en las tundras. 

Corre y vuela velozmente, pero sólo 
en caso muv necesario recorre en vuelo 

tr 

trayectos largos. tn la natación supera, 
con mucho, a todas las especies afines. 
Se defiende, sobre iodo* mimetizándo- 
se entre las piedras o la nieve; cuando 
permanece inmóvil en su medio habi¬ 
tual, el ave resulta casi invisible. 

Se alimenta de sustancias vegetales, 
y durante el invierno vive en grupitos 
de cinco o seis individuos que, desa¬ 


fiando el frío \ la escasez de comida, 
permanecen en los montes a alturas de 
casi tres mil metros. 

lin abril se inicia la época deí celo: 
los machos se separan y cada uno de 
ellos ocupa un determinado territorio, 
que defiende con valor, A la llegada de 
la hembra, presa de gran agitación, em¬ 
pieza a perseguirla* sacudiendo la cola 
y separando las alas del cuerpo y man¬ 
ten iénd olas colgantes. De vez en cuan¬ 
do da salios de uno o dos metros* ale¬ 
teando ruidosamente. La hembra se 
deja perseguir, pero mantiene al pre¬ 
tendiente a distancia: a trechos se acu¬ 
rruca en el suelo* v cuando el “novio" 
se le acerca reanuda la fuga, gritando y 
moviendo el cuello atrás v adelante. 
Durame el cortejo, el macho emite un 
canto breve y poco armonioso. 

Pese a ser monógamo, el macho no 
participa ni en la incubación de la pues¬ 
ta ni en la crianza de la prole. Hacía 
mediados o finales de junio, la hembra 
excava una pequeña depresión bajo 
cualquier piedra o un pequeño mato¬ 
rral. y luego la recubre de hojas secas. 
La puesta se compone de nueve a die¬ 
ciséis huevos amarillo rojizos, con man¬ 
chas pardo oscuras. La eclosión se pro¬ 
duce a las tres semanas. En cuanto los 
polluelos están secos, la madre los saca 
del nido y los lleva a lugares ricos en 
alimento. En caso de peligro no duda 
en alzar el vuelo para atraer sobre si la 
atención del enemigo, mientras los 
polluelos se dispersan y se esconden 
con extraordinaria rapidez. 
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Estas dos ilustraciones permiten apreciar la distinta coloración que ofrece el plumaje de la perdiz 
mvái en el eslía 'arribe, a la derecha! y en invierna {sobre estas líneas). El periecto mimetismo 
logrado en una y otra estación supone para el ave una excelente protección contra las asechanzas 

de sus enemigos naturales. foros j. Oít* e f É }ss*fiii-Jacan3 H * 































Pese a que en esta fo¬ 
tografía Eo veamos en 
el suelo, donde, por 
otra parte, sitúa el 
mdo, el grévoi perma¬ 
nece casi siempre en 
el ramaie de tosárbo- 
les. Dada su Indole 
asustadiza, el grévoi 
resulta muy difícil de 
observar, ya que se 
oculta a la menor se¬ 
ñal de peligro. 

Futo P MDmoyü-Jecana. 


Debido a su costumbre de permane¬ 
cer en lugares áridos y expuestos a la 
intemperie, la perdiz nival sucumbe 
muchas veces a causa del viento y las 
tempestades. Además, tanto el hom¬ 
bre como los animales de presa causan 
verdaderos estragos entre las perdices 
ni vales. 

□ Afín a la perdiz nival es el lagópo¬ 
do ESCANDINAVO ILago pus lagopus), muy 
parecido, por su aspecto, a la especie 
precedente, pero con el plumaje del 
dorso de un color rojizo más oscuro, 
tn invierno, los machos de las dos es¬ 
pecies se distinguen, uno de otro, por¬ 
que el lagópodo escandinavo no pre¬ 
senta la mancha negra en la cara. 

bll área de nulificación casi coincide 
con la de la perdiz nival. pero esta es¬ 
pecie desciende menos hacia el Sur. El 
lagópodo escandinavo permanece a al¬ 
titudes menores, entre ios brezales o en 
los bosques de sauces o abedules. Tiene 
un carácter más vivaz que el de la per¬ 
diz nival. 

Algo menor es el LAGÓPODO ESCO¬ 
CÉS i Lagopus scotims). sedentario en 
Gran Bretaña e Irlanda e introducido 
artificialmente por el hombre en Bélgi¬ 
ca oriental. □ 

El grévoi 

Galliforme óe la familia de los tetraónidos y del 
género "Tetrastes", de unos 35 cm de longitud, 
Presenta una pequeña cresta en el vértice y tiene 
las partes superiores grises o pardas, manchadas 
de oscuro; Jas zonas corporales inferiores son 
blancuzcas* con señales pardas. En la cola existe 
una banda que resulta visible durante el vuelo. En 
el macho, la garganta, de color negro, está bor¬ 
deada de blanco, mientras en la hembra es blan¬ 
ca por entero. Habita los bosques de Europa y de 
Asia cemrosepientrional, Permanece en el suelo o 
vuela entre los árboles. Se nutre de yemas, bayas 
e insectos y nidifica en hoyos escondidos bajo 
rocas o matorrales- 


El GRÉVOL ' Te! ras íes bonos iaj □ es 
sedentario en toda su área de disper¬ 
sión. En España sólo nidifica en los Pi¬ 
rineos, y es posible que esté ya extin¬ 
guido o a punto de extinción. □ 

Cambia con frecuencia de morada; 
en mayo, junio y julio permanece pre¬ 
ferentemente en los bosques mixtos y 
los linderos de las grandes selvas; en 
agosto se dirige a las selvas más altas, 
acercándose a los matorrales de escasa 
altura, ricos en bayas, donde los ma¬ 
chos adultos acuden con frecuencia en 
busca de alimento; en septiembre se es¬ 
tablece en las lindes de los bosques y 
entre los matorrales, donde halla inme¬ 
jorable refugio. En ocasiones se le ve 
en los espadáñales recubiertos de bre¬ 
zos: más tarde, cuando las hojas em¬ 
piezan a caer, abandona los bosques 
de tipo mixto y hojas caducas y se es¬ 
tablece en los de coniferas. En el mes 
de octubre busca zonas en las cuales la 
caída de la hoja no esté muy adelan¬ 
tada todavía, y a comienzos de invier¬ 
no regresa a los bosques mixtos. En 
alta montaña prefiere las laderas soli¬ 
tarias. orientadas hacia mediodía, sur¬ 
cadas por frescos arroyos y cubiertas 
por matas de enebro, avellanos, alisos, 
abetos y abedules. En el norte de su 
área de dispersión, además de los mon¬ 
tes. habita las llanuras. Debe señalar¬ 
se. por último, que permanece en los 
árboles de mejor gradó que las especies 
a fines. 

Tiene un carácter muy prudente y. 
por tanto, no resulta fácil advertir su 
presencia. Por lo común, camina y se 
mueve encogido como las perdices; si 
teme alguna asechanza, endereza el 
cuerpo y, mientras corre, alarga el cue¬ 
llo. Se muestra muy veloz y está en 
condiciones de saltar perfectamente. 
Cuando corre, la hembra lleva las plu¬ 
mas del píleo bajas; en cambio, el ma¬ 



cho tiene una andadura más majestuo¬ 
sa. y mantiene erguidas las citadas 
plumas. 

Respecto a sus hábitos y costumbres, 
difiere de todos los galliformes hasta 
ahora descritos, □ ya que es estricta¬ 
mente monógamo y vive en parejas in¬ 
cluso en invierno. En otoño, los ma¬ 
chos jóvenes buscan ya compañera y, 
asimismo, un territorio propio, que de¬ 
fienden contra cualquier intento de 
usurpación. Por otra parte, no existen 
los rituales colectivos característicos de 
los restantes tetraónidos, lo cual se re¬ 
laciona con el hecho de que estos últi¬ 
mos son polígamos y. en consecuencia, 
necesariamente han de recurrir a las 
mas variadas exhibiciones, con objeto 
de atraer a un número de hembras lo 
mayor posible, □ 

El macho corteja a la compañera 
elegida a comienzos de primavera. Co¬ 
mo en casi todos los galliformes, su 
excitación amorosa alcanza gran in¬ 
tensidad: endereza las plumas dei píleo, 
de la región auricular y de la cola y 
emite continuos silbidos y trinos, po¬ 
sado en el ramaje, mientras su cuerpo 
se halla sujeto a un intenso temblor. 

Tras el primer apareamiento, la hem¬ 
bra busca un escondrijo entre las ramas 
de un espeso matorral, oculto por mon¬ 
tones de piedras, entre Jos heléchos u 
otros lugares semejantes, y efectúa la 
puesta. Esta se compone de ocho, diez 
v hasta doce huevos. Los huevos, reía- 
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ticamente minúsculos, son pardo roji¬ 
zos, con manchas rojas y pardo oscu¬ 
ras. La incubación dura tres semanas 
completas. Mientras la hembra incuba 
y La familia es aún joven, el macho da 
vueltas por los alrededores del nido; 
luego, no se aleja de la prole, dedicán¬ 
dose a su protección y guia. Por otra 
parte, el nido se halía siempre muy 
bien escondido y, por tanto, no resulta 
fácil descubrirlo. Al principio, las crías 
son amadas por los progenitores hacia 
lugares soleados, y alimentadas con 
insectos. No obstante, los pequeños 
superan en poco tiempo esta fase de 
casi absoluta dependencia de los pa¬ 
dres: entonces, su dieta alimentaria 
se diversifica y se iguala a la de los in¬ 
dividuos adultos, para integrarse de 
yemas y bayas vegetales, además de 
insectos. 

Con el fin de salvaguardar a la prole, 
los ejemplares adultos recurren a mil 
argucias: por otra parle, los mismos 
pequeños poseen un inmejorable sis¬ 
tema protector en su plumaje, perfec¬ 
tamente mirnético con el ambiente en 
que se desenvuelven. 

La especie se hace cada vez más rara, 
a causa de la progresiva desaparición de 
su medio natural: además, su sabrosa 
carne da lugar a que sea muy persegui¬ 
da por los cazadores. 







LOS FASIANIDOS 


Gfiliformes de pico 
corto y fuerte, fosas 
nasales descubiertas, 
tarsos total o par¬ 
cialmente despro¬ 
vistos de plumas y, 
mochas veces, con 
espolones Dimorfis¬ 
mo sexual acusado. 
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□ Los FASIÁNIDOS comprenden sa¬ 
lí i formes caracterizados por: 

• longitud que oscila entre 1? y 200 cm 
aproximadamente, desde la punta del 
pico al extremo de la cola que, en cier¬ 
tas especies, alcanza gran longitud; 

* pico corto bastante fuerte, con tosas 
nasales al descubierto; 

« patas con tarso iota! o parcialmente 
desprovisto de plumas: en el macho 
son [recuentes los espolones. 


A la familia pertenecen unas cierno 
setenta especies que nidifican en gran 
parte del Viejo y del Nuevo Mundo: en 
América, desde el Canadá hasta el Bra¬ 
sil: en casi toda Eurasia y en gran parte 
de África. 

Acostumbran a ser gregales y terrí¬ 
colas, Ciertas especies, por excepción, 
nidifican en los árboles, y otras pocas 
son tn¡erantes. En algunas se halla muy 
difundida la poligamia. Los machos 
poseen, con frecuencia, un bello plu¬ 
maje con distintos adornos. 

De esta familia describiremos la co¬ 
dorniz de California, la codorniz de 
Virginia, el tetraogallo del Himalaya, 
la perdiz griega, la perdiz común, el 
francolín, la perdiz pardilla, la codor¬ 
niz. el faisán cornudo, el faisán real, el 
¡zallo bankiva. el gallo doméstico, el 
faisán común, el faisán dorado, el fai¬ 


sán plateado, el argos, el pavo real \ 
el pavo real del Congo. □ 

La codorniz <ie 
California 

Gallearme de la familia de los fasiánidos y del 
género "Lophortyx". de unos 24 cm de longitud. 
Luce un mechór negro en Is cabeza, muy vistoso 
en los machos. Estos tienen el plumaje pardo 
oliváceo en las partes superiores, gris en el pecho 
y en los flancos, castaño en e'\ abdomen y negro 
con bordes blancos en la garganta. El plumaje de 
la hembra, gris oliváceo, presenta tonos mas 
descoloridos. Dispersa en los Estados Unidos 
occidentales, esta ave forma bandadas que habi¬ 
tan los bosques y las praderas cubiertas de mato¬ 
rrales, y suele alimentarse de semillas, frutas e 
insectos- Efectúa ta puesta en un hoyito excavado 
a los pies de un árbol o bajo los matorrales. Su 
carne es muy apreciada. 


Al contrario que mu¬ 
chos fasiánidos, la co¬ 
dorniz de California 
es monógama tas pa¬ 
rejas crian conjunia- 
mente a sos pollueias, 
y la familia permane¬ 
ce unida todo si in¬ 
vierno. En pfimama. 
los progenitores se 
aíslan para anidar, 

Fqio j Vari Wctrni&r, 












En América del Noríe, 
la codorniz de Virginia 
constituye una pieza 
muy apreciada por los 
cazadores. Ha sJco in¬ 
troducida últimamen¬ 
te en turopa, poru no 

ha conseguido aclima¬ 
tarse V su ares está 
muy dispersa 

ftlír P UDSig; 


Lil CODORNIZ DE CALIFORNIA fLo- 
plwrtyx cal fornica í es fácilmente identi- 
ficabie por la presencia, en la parte su¬ 
perior de su cabeza, de un penacho de 
plumas, mucho más desarrollado en el 
extremo y curvado hacia adelante, 

□ Esta especie se halla dispersa en 
casi todos los Estados Unidos occiden¬ 
tales, desde Oregón a California, pero 
hoy, aun siendo bastante común, se 
halla menos difundida que en épocas 
anteriores. 

En verano habita lugares muy va¬ 
riados, tanto en las praderas cubiertas 
de matorrales como en las semidesér- 
tieas □. Durante ei invierno, en cam¬ 
bio, se reúne en bandadas* preferente¬ 


mente en tos bosques de árboles de 
tronco alto y en las praderas con bos- 
quecillos y matorrales* 

Corre velozmente, por lo que acos¬ 
tumbra a escapar de sus enemigos. 
Además resulta difícil llegar a ver a la 
codorniz de California, pues los colo¬ 
res de su plumaje se confunden con ios 
de la corteza de los árboles, entre cu¬ 
yas ramas se esconde en cuanto advier¬ 
te que la persiguen* 

□ Se trata de un ave sedentaria que 
sólo efectúa cortos desplazamientos. 
Se alimenta de hierbas, semillas, cebo¬ 
llas* ajos, tubérculos, bayas de iodo 
tipo e insectos □; parece que es capaz 
de vivir durante meses o, incluso, du¬ 



rante años sin beber, siempre que pueda 
alimentarse de plantas jugosas. Pre¬ 
fiere vivir en los bosques de hoja ca¬ 
duca y, sobre todo, en los matorrales 
espesos, de los que rara vez se aleja. 

□ En primavera, ¡as bandadas se se¬ 
paran y los machos imponen su domi¬ 
nio sobre un territorio, combaten con 
sus rivales y 1 Jaman a la hembra, que 
construye el nido en el terreno elegido 
por su pareja* situándolo* en general, 
al píe de un árbol o bajo los matorra¬ 
les. La puesta se compone de doce a 
dieciséis huevos grisáceos con man¬ 
chas pardas. □ 

El macho no abandona el nido y vigi¬ 
la y defiende a la hembra mientras in¬ 
cuba. pero sin relevarla de su función 
a menos que muera. En caso de peli¬ 
gro* la hembra recubre cuidadosamen¬ 
te los huevos con sustancias vegetales 

w 

secas. Los pequeños rompen el cas¬ 
carón a los veintitrés dias y reciben los 
cuidados solícitos de la madre que* 
junto con el padre* se enfrenta valero¬ 
samente con los enemigos. 

□ Especie afín es la codorniz de 
monta Sí a t Oreoíyx picrnsf. Provista 
también de un penacho de plumas en la 
cabeza, se halla dispersa desde Idaho 
a California. □ 


La codorniz de 
Virginia 

Gasiforme de la familia de los fasiánidos y del 
genero “Colinus'. de menos de 25 cm de longitud. 
Tiene ei plumaje manchado de blanco, negro y 
pardo rojizo. La garganta es blanca en los machos 
y roja leonada en las hembras. Vive en grupos, 
que pueden ser numerosos, en casi iodos los Es¬ 
tados Unidos centrooriemales y en México, y ha 
sido introducida en diversos países. Frecuenta 
los campos incultos y las zonas con abundantes 
matorrales. Come insectos y sustancias vegeta¬ 
les, nidifica en un hueco entra la hierba y es ob¬ 
jeto de activa caza, a causa de su sabrosa carne 

El área de n id ideación de la CODOR¬ 
NIZ de Virginia tColñws virgimanm) 
□ comprende los Estados Unidos cen- 
troorienuiles y algunas escasas zonas 
de Norteamérica occidental O. Se trata 
de un galliforme que prefiere los cam¬ 
pos. Por otra parte, no puede prescin¬ 
dir de ios matorrales, setos \ oíros re¬ 
fugios similares, aunque, en ocasiones, 
se esconde en los bosques más espesos. 
No emprende migraciones propiamen¬ 
te dichas, O \ en su comportamiento 
presenta muy encasas diferencias con 
la codorniz de California. □ 

Las numerosas bandadas, tras haber 
permanecido juntas durante lodo ci in¬ 
vierno. se disgregan con las primeras 
tibiezas primaverales. Para conseguir 
una hembra, el macho debe librar con¬ 
tinuos combates, \ una vez conseguida 
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su pareja, procede a elegir el lugar 
donde establecerá su morada. A finales 
de mayo se efectúa el apareamiento, y 
la hembra se dispone para la nidifica- 
eión: excava en el sudo un pequeño 
hoyo, que reviste de tallos y hojas, y 
cuando la hierba que lo rodea crece, el 
ave envuelve y esconde precavidamen¬ 
te su nido, dejando sólo algunos redu¬ 
cidos huecos para entrar y salir. La 
puesta se compone de gran cantidad 
de huevos, normalmente entre quince 
y veinte, en forma de pera y con la cás¬ 
cara blanquísima, salpicada de nume¬ 
rosas manchitas amarillentas hacia la 
parte más ancha. En la incubación in- 


Hembra de codorniz 
arlequín o de Moc¬ 
tezuma rCyrtGrnix 
moctezumae"), que 
vive en ek sur de Mé¬ 
xico y presenta, como 
la mayoría de las Neio 
bras de los fasiáni¬ 
dos, un plumaje malo. 

B, Lcsier, 


Las codornices pasan su vida en el suelo, con las cabezas 
hacia afuera. Emprenden el vuela en todas direcciones en 
caso de ataque En la ilustración, una codorniz de monte 

(“Üreurtyx pictus ). FoíoJ N»íi Wcnrie'-a rute Cola man Lid, 91 








La perdiz griega vive 
en el mame. £1 macíiü. 
particularmente agre* 
$m f era criado en Id 
¿iriiigualad coirm ani¬ 
mal de combate. En 
ciertas regiones de 
Asia Manar esa cria 
se praclica aún 

Feto Biiit 


lervienen ambos cónyuges. A los vein¬ 
titrés días nacen los pequeños, que re¬ 
ciben los amorosos cuidados de los 
padres. 

Cuando la familia se traslada a los 
campos, el padre precede siempre a 
los demás miembros: a cierta distancia 
lo sigue la madre, e inmediatamente 
detrás, las crías. El macho se muestra 
siempre muy vigilante, y en cuanto se 
acerca un enemigo lo ataca con gran 
decisión, dispuesto a sacrificarse para 
dar tiempo a que los suyos puedan po¬ 
nerse a salvo. 

□ En ocasiones, al aproximarse un 
peligro cualquiera, los distintos com¬ 
ponentes de la familia se disponen for¬ 
mando un círculo, con la cabeza diri¬ 


gida hacia el exterior del mismo. Si 
la amenaza es inmediata, todos al/an 
el \uelo en las direcciones más opues¬ 
tas. desorientando de este modo al 
agresor. □ 

La codorniz de Virginia consume 
gran cantidad de insectos y toda dase 
de sustancias vegetales. En invierno, la 
escasez de comida la obliga, muchas 
veces, a efectuar desplazamientos. Des¬ 
de octubre, millares de individuos de 
esta especie se establecen en las orillas 
de los ¡zrandes ríos, Cuando, más tar 
de. la nieve cubre la tierra, estas aves, 
estimuladas por e! hambre, se arriesgan 
hasta las proximidades de las viviendas, 
en busca de alimento. Se adaptan fácil¬ 
mente al cautiverio. 


El tetraogallo 
del Himalaya 

Gálliformé do la familia de los fasiánidos y del 
genero "Teiraogallus de unos 70 cm de longitud. 
Tiene un vistoso collar de plumas rojizas, y en 
las partos dorsales predominan los tonos grisá¬ 
ceos, con un dibujo de lisias de color amarillo 
herrumbre. La garganta es blanca, rodeada por 
una franja parda, en forma de herradura. Vive en 
pequeñas bandadas en las rocas de las altas e 
inaccesibles montañas del Turquestán, inmedla¬ 
tamente debajo del limite de las nieves. Se ali¬ 
menta de sustancias vegetales y nidifica en las 
depresiones del suelo. Su redamo consiste en un 
suave silbido. 

El TETRAOGALLO DLL HlM ALAVA 
(Tetraogallus himalayensis), también 


















llamado MISAN Db LAS NltvtS.O ha¬ 
bita el Turquestán, y toda la zona alta 
del Himalaya oceideniai. desde el Tian 
Shan a Cachemira. □ 

tsie galliforme vive en bosquecillos. 
en general inmediatamente bajo e) li¬ 
mite de las nieves perpetuas. En ios 
meses veraniegos asciende hasta las 
cumbres más altas, y en invierno baja 
hasta donde comienza la vegetación 
arbórea. Siempre evita los lugares bos¬ 
cosos. como ave de roca que es en el 
más estricto sentido de la palabra. Nun¬ 
ca desciende hasta la llanura, ni siquie¬ 
ra en los inviernos más rigurosos. 
Cuando vuela por los valles se detiene 
en las rocas aisladas que se encuentran 
entre los terrones \ los matorrales de 
escasa altura. 




Como es frecuente entre las aves que 
no conocen la crueldad humana, el te- 
traoeallo del Himalaya no es tímido ni 
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miedoso: se deja observar de cerca y» 
si no ve un peligro real, continua su¬ 
biendo con lentitud las laderas del 
monte. 

Corre velozmente, tanto en subida 
como en descenso, vuela aleteando con 
rapidez y. a v eces, se deja resbalar en 
el aire en breves trayectorias, descen¬ 
diendo hasta los valles profundos y re¬ 
montándose después a la cumbres. Casi 

nunca vuela en dirección horizontal. 

Esta especie se alimenta, sobre todo, 
de sustancias vegetales, en especial de 
hierba, pero también de musgo, raí¬ 
ces. etc. Parece que en los inviernos 
mu\ duros excava en la nieve profun¬ 
das galerías para buscar alimento. 

También en este galliforme el apa¬ 
reamiento va precedido de encarniza¬ 
das luchas entre los machos. Después, 
cuando las parejas ya se han formado 
con carácter definitivo, no toleran en 
su territorio la presencia de ningún ex¬ 
traño; los machos expulsan a los intru¬ 
sos saltando sobre dios con ta cabeza 
baja, manteniendo las alas colgantes y 
la cola levantada. 

La puesta se compone de seis a nue¬ 
ve huevos esferoidales y manchados de 
oscuro. El nido consiste en un sencillo 
hueco del suelo lleno de tallos de hier¬ 
ba. situado en las laderas más abrup¬ 
tas. Incuba sólo la hembra, mientras 
el macho ia vigila v defiende desde una 
roca a escasa distancia del nido. La 
eclosión de los huevos se produce a las 
cuatro semanas. 

Las familias permanecen unidas du¬ 
rante todo el invierno, y se separan 


únicamente pocos dias antes de iniciar¬ 
se el nuevo periodo del celo. 

Las aves rapaces atacan con frecuen¬ 
cia al tetraogallo del Himalaya, pero 
no el hombre, dadas las enormes difi¬ 
cultades que representa su caza. 

La perdiz griega 

Gasiforme de la familia de los fasiánidos y de! 
género "Aíectoris^ de unos 35 cm do longitud. 
Tiene palas y pico rojos, plumaje predomíname- 
menta gris azulado con reflejos rojizos, y la gar¬ 
ganta blanca rodeada por un collar negro, muy 
señalado en su borde inferior. Es sedentaria en 
el Sur ríe Europa y en Asia centromertdionaL En 
la Península Ibérica ha sido citada como acciden¬ 
tal. Frecuenta las zonas montañosas, por encima 
de los limites de la vegetación arbórea, o bien las 
regiones rocosas y sem ides árticas de la llanura. 
Se alimenta de semillas e insectos y nidifica en 
el suela. 

La PERDIZ GRIEGA (Aléeloris grae- 
cai, también llamada PtRDiz mayor. 
□ nidifica en las regiones montañosas 
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del Sur de Europa meridional y del 
Asia centromeridional □. Mientras en 
los Alpes prefiere permanecer en las 
cimas elevadas, casi siempre en lugares 
cubiertos de hierba y soleados, entre 
los limites de las nieves y de la vegeta¬ 
ción arbórea (sobre los dos mil me¬ 
tros), en las regiones meridionales de 
su área de dispersión habita asimismo 
las llanuras que presentan zonas roco¬ 
sas o. por lo menos, áridas. En el 
Himalaya alcanza hasta los cuatro mil 
metros de altura. 

La perdiz griega se distingue por la 
agilidad de sus movimientos, la agude¬ 
za de sus sentidos y su prudencia. Co¬ 
rre con extraordinaria rapidez y con 


tos enemigos de la 
perdiz griega son nu¬ 
merosos, Además del 
hombre, que la caja 
en todas partes. Jo 
acechan zorros, mar- 
las, turones y rapa¬ 
ces, fdfi) Bille. 






























Entre las perdices comunes, el tamaño del macho es supe 
mi al de la hembra, jjero ambos pr&senian ideático plóma¬ 
le. las parejas se forman en primavera y permanecen 
unirías lodo el verana, fot4 



Esta perdii común, que se revuelca en la tierra ríe una 
topera, toma un baño üe polvo para librar su plumaje de 

Í0S parásitos. S.c. F-Gner-3rijce , Cekir , sn Leu 
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En la doble pagina siguiente introducida en Inglaterra en el sigto m>. la perdí? 
común es todavía abundante en ese país. Algunos autores afirman que ¡a hembra 
efectúa la puesta en dos nidos, en uno üe los cuales incuba ella, mientras que en el 
otro se encarga de esta función ei macho foto ¿ Cniode™ 


La perdió moruna vive 
principalmente en el 
norte de Africa, pero 
también se la encuen¬ 
tra en Gibraltar y en 
Cardería. Como todas 
las perdices, anida 
en el suelo y es muy 
prolilica. 

fofa J .L 5 PubO'S 


aran destreza, tamo en los terrenos 
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llanos como en los accidentados, her¬ 
bosos y pedregosos; trepa fácilmente 
por las rocas más abruptas, mantenién¬ 
dose en equilibrio por lisas que aqué¬ 
llas sean, lo que resulta insólito, dada 
la extraordinaria robustez del animal, 
Comparada con los demás gall i formes, 
la perdiz griega tiene un vuelo ligero, 
rectilíneo, rápido y silencioso. 

Conoce perfectamente los peligros y 
rehuye, con gran astucia y prudencia, 
las asechanzas de sus enemigos. Sabe 
adaptarse a las situaciones más diver¬ 
sas, por lo que no ofrece resistencia al 
ser domesticada, y acaba por tomar 
cariño a las personas que la cuidan. 

Se alimenta de sustancias vegetales 
y animalillos de todo tipo: en alta mon¬ 
taña busca las yemas de rododendro y 
otros arbustos alpinos, distintas clases 
de bayas \ semillas, hojas tiernas, ara¬ 
ñas. coleópteros y larvas. 

Fin los lugares donde abunda, la per¬ 
diz griega se reúne en abundantes ban¬ 
dadas. al acabar el otoño disgregándo¬ 
se al comienzo de la primavera. □ El 
canto del macho, que para entonces ha 
lomado posesión de su territorio, re¬ 
suena entre las rocas antes de la salida 


dd sol, En abril se inicia el celo. Eí 
macho, que elige como dominio una 
pequeña colina, danza y salta en torno 
a la hembra, atraída por su reclamo, 
con las alas coleantes \ la cola dirigida 

L- * 

hacia arriba. □ 

El macho siente gran cariño por su 
pareja, y siempre se halla dispuesto a 
alejar de su territorio a los intrusos, 
sobre todo cuando la compañera está 
dedicada a la incubación. 

El nido consiste en un simple hoyo 
excavado bajo matorrales de escasa al¬ 
tura o arboliilos jóvenes, en especial 
abetos aún en crecimiento, rocas sa¬ 
lientes u otros lugares protegidos o es¬ 
condidos; está siempre revestido de 
musgo, brezo, hierba u otras sustancias 
vegetales. Mientras en la alta montaña 
la preparación del nido se realiza con 
el mayor cuidado, en la llanura la pues¬ 
ta se efectúa en un hueco excavado en 
la arena. La misma se compone de doce 
a quince huevos de color blanco amari¬ 
llento. con listas pardo claro. La incu¬ 
bación dura veintiséis días y corre a 
cargo de la hembra que, una vez termi¬ 
nada su misión, lleva su prole ai cam¬ 
po. acompañada por el macho. Los pe¬ 
queños tienen un color de fondo gris 


claro, perfectamente adaptado al am¬ 
biente rocoso. 

Aparte del hombre, dan caza a la 
perdiz griega zorras, martas, turones, 
aves rapaces y cuervos. Muchos indivi¬ 
duos sucumben a causa de los rigores 
invernales. 

La perdiz 
común 


Gasiforme de la familia de tos fasiánidos y del 
género "Alectorís" de hasta 34 cm de longitud 
Tiene patas y pico rojos, vértice negro, con lista 
blanca superciliar, partes dorsales de color pardo 
rojizo, y flancos grises con listas blancas, negras 
Y pardas. Sedentaria en los terrenos secos de 
Europa occidental, se alimenta de semillas e in¬ 
sectos, y nidifica en cavidades bien escondidas 
en el suelo. 

En las regiones sudoccidentales de 
Luropa halla dispersa la PtRDiZ CO¬ 
MÚN lAlectaris ruja!, que debe su nom¬ 
bre latino a la coloración rojiza que 
predomina en ¡as partes superiores de 
su cuerpo, especialmente marcada en 
ía nuca* que adquiere un tono herrum¬ 
broso* 
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El numero de cazadores ha aumentado tanto, v sus 
armas sor de tal precisión, que la perdiz pardilla cada 
vez escasea más, 3 pesar de las importaciones destma- 

ij(j das a repoblarlas reservas cinegéticas Fote c oueaent 
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Como iodos los franco ti¬ 
ñes de garganta desnuda, 
eí Ptemistes lenco seo- 
pus” íde garganta amari¬ 
lla) vive en las sabanas 
de África, £1 contraste 
entre ¡a pigmentación 
amarilla dorada de su 
cuello, la piel de color rojo 
encendido que rodea sus 
ojos y el tono marrón de 
su abigarrado plumaje, 
convierten 3 esta ave en 
uno de ios más bollos re¬ 
presentantes de su grupo. 

Foto Pñ. Simón- Trevor. 








□ La perdis común nidifica en el 
mediodía de Francia y en la Península 
Ibérica, pero cada vez se hace más rara. 
Ln Italia se halla reducida su presencia 
a Liguria y Tose ana. En Inglaterra fue 
introducida por d hombre en el siglo 
xvi 11 y todavía nidifica, □ 

Se trata de una especie seden!aria 
que se conforma con una zona residen¬ 
cial muy limitada y que vive en inme¬ 
jorables relaciones con sus semejantes* 
Sin embargo, no forma bandadas muy 
numerosas, sino simples familias. El 
medio que prefiere es el terreno árido, 
rocoso, arenoso o cubierto de matorra¬ 
les. Se eleva a alturas más limitadas 
que la perdiz griega, y algunas veces se 


la encuentra en terrenos pantanosos. 
Tiene un carácter vivaz V nervioso. 

Su actividad diaria se inicia con el 
alba > dura hasta que e] sol se eleva en 
el horizonte: en esas luirás el grito del 
macho resuena, de vez en cuando, en d 
silencio de los campos. Después, por la 
tarde, las bandadas permanecen silen¬ 
ciosas, ya que todos los individuos dor¬ 
mitan, escondidos entre las piedras o 
en matorrales de escasa altura. Hacia 
el crepúsculo la bandada entera se rea¬ 
nima y juega en su territorio, hasta ho¬ 
ras avanzadas de la noche. 

La estación del celo varía en las dis¬ 
tintas regiones, a lo largo de marzo > 
principios de abril. Los machos riñen 


encarnizadamente por la posesión de 
las hembras; □ y dejan oír su reclamo, 
un grito trisílabo parecido a un silbido 
o un susurro, al tiempo que levantan 
las plumas de la cabeza en los momen¬ 
tos de mayor excitación. □ 

El nido de la perdiz común suele ha¬ 
llarse en los campos o entre los viñe¬ 
dos, muchas veces bajo los matojos de 
tomillo o romero, y consiste en un hue¬ 
co que la hembra excava en el suelo. 
La puesta se compone de doce a dieci¬ 
séis huevos de color amarillo herrum¬ 
bre, claros y punteados de pardo. 

□ Según observaciones realizadas 
en Inglaterra, tras la puesta, la hembra 
abandona los huevos durante unas dos 



Cuando se siente se¬ 
gura. la perdiz pardilla 
camina can e! cuello 
encogido y el dorso 
encorvado., Sólo cuan¬ 
do está inquiera adop¬ 
ta su postura caracte¬ 
rística cabeza erguida 
y cuello vertical 

j r Chante^ 






semLinas > pone, en un nido distinto, 
oíros huevos que confía al macho. Lue¬ 
go se dedica, ella sola, a incubar los 
primeros; a continuación, cuida de la 
cria de la primera nidada. □ 

A las tres semanas ios recién nacidos 
ja poseen gran movilidad \ rapidez. 
Inicialmente, se alimentan de insectos, 
larvas, gusanos y pequeñas semillas, y 
más tarde se comentan con vegetales. 
□ que constituyen la mayor parte del 
alimento de la perdiz común. 

lista especie escasea debido a la caza 
abusiva, que ni la protección más se¬ 
vera ha conseguido evitar. 

Oirá especie europea del genero 
A¡ecloris es la perdiz moruna iAlec- 
lorís barbara i. que se encuentra en el 
norte de Africa, en Gibrakar y en Cer- 
deña. Se la identifica por el collar cas¬ 
taño con listas blancas punteadas, y 
por la garganta y el arco superciliar 
grises, □ 



Entre las perdices pardillas, los machos son siempre mas 
numerosos que las hembras. Los que no pueden conseguir 
compañera permanecen cerca de las parejas y traían, por 
iodos las medios, de aprovecharse de las hembras ajenas. 

Falo LünRtt. 


Arriba: cuando las cuas de perdiz pardilla pierden el plu¬ 
món y se reviren de sus plumas juveniles. Toman el nom¬ 
bre de perdigones. Los grupos que formen so dispersan 
en casa de peligra v vuelven a reunirse pasada Ja amenaza. 

Fono G Ouetleni 






iJ francolín 

Galliforme de Ja familia de tos fasiánidos, de 
unos 34 cm de longitud, Tíen¡e un cuello bastante 
largo v delgado* patas altas y tarso con espolón. 
El plumaje dorsal es negruzco, Goni listas rojizas, 
la garganta negra y el pecho también negro con 
manchas blancas. En Chipre, Asia Menor, Persia, 
el Cáucaso y la India uíue solitario en los terrenos 
cubiertos de matorrales, alimentándose de gra¬ 
nos, yernas, brotes e insectos Nidifica en hoyos 
abiertos en el suelo. 

Kiice un siglo, el francolín o fran¬ 
colino i Francolinas francoUnus I habita¬ 
ba varias regiones de Europa meridio¬ 
nal, especialmente Sicilia, varias islas 
del archipiélago griego y los alrededo¬ 
res de la Albufera de Valencia. En la 
actualidad ha desaparecido totalmente 
de esas reaiones v no se encuentra en 

W' v 

ningún lugar de Europa continental. 
Abunda, en cambio, en Chipre, Pales- 


una* Siria, Irán* Cáueaso e India sep¬ 
tentrional* 

El francolín, que difiere de las per¬ 
dices por tener el cuello más largo y 
las patas más altas, provistas de espolo¬ 
nes* habita preferentemente en las re¬ 
giones húmedas y pantanosas, y tampo¬ 
co falta en los lugares secos* siempre 
que el suelo esté cubierto de hierba 
alta, matorrales espesos y plantas tre¬ 
pad oras. Es común en las islas ricas en 
estanques o aguas quietas, en los lechos 
de los torrentes en los que* por circular 
c¡ agua pocas veces al año, pueden cre¬ 
cer en abundancia las plantas palustres* 
en las estepas húmedas y* también en 
algunas ocasiones* en las proximidades 
de los trigales* en los que, sin embar¬ 
go* no se interna jamas* 

Vive formando parejas* y cada pareja 
se ve obligada a ocupar un territorio 
extremadamente limitado. 


Pasada la ¿poca del celo, las familias 
se reúnen en bandadas, que no tardan 
en dividirse en grupitos de tres a seis 
individuos* Luego se forman nueva¬ 
mente las parejas de francolines* que 
todavía permanecen unidas durante 
bastante tiempo* 

No es especialmente tímido* pero 
muestra una considerable prudencia. 
No recorre nunca amplios espacios 
descubiertos, sino que prefiere desli¬ 
zarse con gran agilidad entre los mato¬ 
rrales más espesos, rodando como una 
piedra por las pendientes rocosas, es¬ 
condiéndose entre ia hierba o en cual¬ 
quier hoyo* y alzando el vuelo sólo 
cuando ei perro o el pie del cazador 
están a pumo de tocarlo. 

Al iniciar el vuelo aletea sin ruido 
y avanza con lentitud en linea recta, 
convirtiéndose de esta manera en un 
blanco fácil. 


Cuando el invierno es 
particularmente rigu¬ 
roso, Ja perdii pardi¬ 
lla olvida su pruden¬ 
cia innata y se acerca 
ü los lugares habita¬ 
dos Sus peores ene- 
migas son el fría. el 
hambre y las rapaces. 

Foto Q OuedíRs 
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El francolín era anta¬ 
ño el único represen¬ 
tante de su grupo que 
habitaba Europa. En 
la actualidad, desa¬ 
parecido de ese con- 
tiieirte, ya no se en* 
euentra más que en 
Asia Menor, el Cáu- 
caso y La India,donde 
to-davÉa abunda. 

foto J„ B, Blii&sorrt- 
N.H PA. 


Tras haber recorrido por el aire el 
equivalente de doscientos o trescientos 
pasos, más o menos, baja de nuevo al 
suelo para reanudar su interrumpida 
carrera, emprender luego otro vuelo 
breve, v así sucesivamente. 

m 

Nidifica desde abril a julio. El nido 
se halla situado entre la hierba alta, en 
los campos y en las plantaciones de 
caña de azúcar, según los lugares don¬ 
de habite. La puesta se compone de 
diez a quince huevos de color pardo 
rojizo manchados de blanco. La hem¬ 
bra incuba sola, y el macho colabora 
en la crianza de la prole. 

El francolín, en toda su área de dis¬ 
persión. es con frecuencia objeto de 
cazas intensas \ desconsideradas. Ade¬ 
mán de! hombre, que muchas veces lo 
mata por puro gusto de disparar, sus 
enemigos son zorras, chacales, linces 
y otros felinos silvestres, martas, turo¬ 
nes, águilas, halcones, rapaces noctur¬ 
nas y, de forma ocasional, incluso las 
serpientes. 

En el siglo pasado, los francolines 
no eran raros en los parques zoológi¬ 
cos. pero actualmente escasean, tanto 


porque ha disminuido su número en 
libertad como por lo difíciles que re¬ 
sultan de domesticar. 

La perdiz 
pardilla 

Gállífctrme de la familia de los fasiánidos y del 
género ''Perdía'', de unos 30 cm de longitud. Tiene 
formas redondeadas, y en la parte superior su co¬ 
lor es castaño con listas rojizas; en la inferior 
predomina el gris, y el macho Ueva en eJ vientre 
una mancha castaña en forma de herradura. Los 
flancos presentan listas también castañas, la 
cabeza es de color herrumbre y ías timoneras 
caudales son rojizas. En casi toda Europa y en 
Asia Menor frecuenta los terrenos herbosos de 
llanuras, coimas y montañas. Se alimenta de 
granos, brotes, e insectos y otros ánimahllos 
Nidifica en pequeños hoyos riel suelo. 

La PERDIZ PARDILLA /Perdíx perdixí 
se diferencia de la perdiz común, con 
la que desde lejos podría confundirse, 
por la cabeza castaña \ las partes infe¬ 
riores grises. □ Nidifica en gran parte 
de Europa, en Asia Menor y Asia een- 
trooccidental. En España se la encuen¬ 


tra en los Pirineos, donde no sobrepasa 
los ¡¡imites de la vegetación arbórea. 
Como la perdiz griega, ha sido introdu¬ 
cida en América de! Norte, donde es 
común en diversos lugares. □ 

Prefiere la llanura a la montaña, gus¬ 
ta de los campos bien cultivados y va¬ 
riados. pero como tiene necesidad de 
matorrales para protegerse de sus ene¬ 
migos, permanece en regiones cubier¬ 
tas de bosquecillos o, por lo menos, de 
espesos setos. Evita las zonas forestales 
pero no sus linderos, y tampoco rehuye 
los lugares húmedos y pantanosos, 
siempre que en ellos crezcan plantas de 
considerable altura y haya islotes que 
se deven bastante sobre el agua. 

Pocas aves permanecen tan fieles al 
territorio que han elegido como la per¬ 
diz pardilla, que no se aleja del lugar 
de nidificación ni aun después del celo. 

Cuando camina tranquilamente, este 
gal!¡forme mantiene el cuello encogido 
y el dorso encorvado. En cambio, para 
correr levanta la cabeza y alarga el cue¬ 
llo. Domina a la perfección d arte de 
esconderse y aprovecha cualquier rin¬ 
cón: en caso de necesidad, se acurruca 
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en el suelo con la esperanza de pasar 
inadvertida gracias a su plumaje, de co¬ 
lorido mimético. Para volar se eleva 
con rápido aleteo, pero tras haber al¬ 
canzado cierta altura se desliza algunos 
trechos sin mover las alas, que sólo 
emplea de cuando en cuando para to¬ 
rnar nuevo impulso. Por otra parte, no 
siente atracción por las grandes alturas 
ni por las largas distancias. Contraria¬ 
mente a las especies afines, nunca va a 
posarse en las ramas de los árboles, Pa¬ 
rece que esta ave es muy hábil en la na¬ 
tación. Su grito usual, cuando vuela y 
cuando se halla posada en el suelo, es 
agudo y sonoro. 

De carácter astuto, cauto e inteli¬ 
gente. conoce a la perfección a sus ene¬ 
migos, aprende las lecciones de la ex¬ 
periencia y encuentra la forma de salir 
airosa en las circunstancias que se le 
presentan. Las parejas están muy uni¬ 
das y prestan los más solícitos cuida¬ 
dos a sus pequeños. Los machos defien¬ 
den denodadamente sus territorios y 
es difícil que dos familias se junten siri 
que se produzcan luchas previas, a pe¬ 
sar de que. casi siempre, la perdiz par¬ 


dilla protege a los huérfanos de sus 

compañeros. 

En febrero, las bandadas que se han 
formado durante el invierno se dividen 
en parejas, que eligen sus propias zo¬ 
nas de nidificación. Si la estación es 
muy fría, esas parejas vuelven a reunir¬ 
se en bandadas y a dividirse de nuevo 
a la llegada de las primeras tibiezas pri¬ 
maverales. Entonces, en los campos 
resuena el grito de los machos, que no 
es raro luchen entre si por las hembras. 
Las parejas, una vez formadas, se apar¬ 
tan de la lucha, pero ven turbada su 
paz por los machos desparejados, a los 
cuales no preocupan en absoluto los de¬ 
rechos de sus compañeros e intentan 
conquistar, por cualquier medio, las 
consortes ajenas. 

El nido consiste en una simple depre¬ 
sión revestida de tallos blandos, situa¬ 
dos bajo un matorral en los campos de 
trigo o de guisantes, en las superficies 
donde crece el trébol* en los prados, en 
medio de la hierba alta, en los bosques 
de hoja caduca, en las lindes de los 
campos, etc. La puesta tiene lugar a 
fines de abril o primeros de mayo, y se 
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compone de nueve a diecisiete huevos; 
ti veces, en algún nido se encuentra un 
número superior, pero esto significa 
que ha albergado más de una hembra. 
Los huevos tienen forma de pera > son 
verde pálido o gris pardusco. La incu¬ 
bación, de la que sólo se ocupa ¡a hem¬ 
bra, dura veintiséis dias. En cuanto al 
macho, permanece atento, advierte a la 
compañera del menor peligro y t con 
frecuencia, se sacrifica por ella. 

Los perdigones tienen un aspecto 
elegantísimo, se mueven con desenvol¬ 
tura desde el primer día de vida, aban¬ 
donan el nido ames de haberse secado 
> aprenden muy pronto de sus proge¬ 
nitores, que los cuidan en común. 
Cuando los recien nacidos han cre¬ 
cido algo, cambian de comportamiento 
y también los progenitores empiezan a 
actuar en forma distinta. Si aparece un 
enemigo, los pequeños alzan el vuelo, 
v si la persecución continúa, la familia 
se dispersa. En este ultimo caso, cada 
uno \uela en dirección distinta, luego 
desciende al sudo \ se acurruca, corre 

tm 

o >e esconde. Pasado el peligro la fami¬ 
lia se reúne de nuevo. 

□ El alimento de la perdiz pardilla 
está formado, sobre iodo, por semillas, 
bayas y frutas. No desdeña los insectos 
ni otros invertebrados. □ 

En los inviernos muy fríos, esta ave 
olvida su innata prudencia y. para ha¬ 
llar alimento, se aproxima a los lugares 
habitados, refuaiándose, muchas veces, 
en los jardines \ en las casas de campo. 
En ciertas zonas, los rigores invernales 
y las agresiones de las rapaces destru- 
\en bandadas completas. Resulta sor- 


Aiisca. solitaria y 
agresiva, la codorni; 
mii| ra, páse d no oslar 
bien dotada para el 
vuelo. Cada ave pane 
individualmente, y ios 
grupos se forman du¬ 
rante la migración 

fúta Gaggfrn 


Lds francolines suelen vivir en parejas, en un territorio 
bien delimitado, y sólo se agrupan al cormenzo del periodo 
del celo En la ilustración, francolines de cuello amarillo 
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prcndcnte que la especie no se haya ex¬ 
tinguido todavía, habida cuenta las 
muchas asechanzas y las dificultades 
que la amenazan. 

□ Aunque no es una verdadera per¬ 
diz. se asemeja a la que acabamos de 
describir, por su aspecto y costumbres, 
la PÉRD1Z DE CALIFORNIA iCalíipepla 

colijo mica I □. 


La codorra macho es 
de condición políga¬ 
ma, y la hembra se 
encarga sola lie la in- 
cubaonn de los hue¬ 
vos, que no abandona 
en ningún caso* ni 
aun a cosía tía su 

Vida. F&W F Merlet 


La codorniz 

Gasiforme áe la familia de los fasiánidos y del 
género Xoturnix", de menos de 20 cm de longi¬ 
tud, El color general es un amarillo arena, con lis¬ 
tas y manchas blancas, rojeas y negras. Migrante 
y ampliamente dispersa en el Viejo Mundo r vive 
solitaria en las praderas con matorrales o en los 
campos de trigo* Se alimenta* sofrre todo,, de 
granos, pero también busca gusanos e insectos. 
Nidifica en el suelo, en un pequeño hueco. Consi¬ 
derada como pieza cinegética muy apreciable, en 
la actualidad se ve muy perseguida* 
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□ La CODORNIZ íConmu.x comnüxi 
nidifica en gran parte de Eurusia, por 
el Norte hasta el paralelo 65°, por el Sur 
hasta las regiones septentrionales de la 
India, y por Oriente hasta el Japón. Ni¬ 
difica además en África, desde el norte 
del Sahara hasta el cabo de Buena Es¬ 
peranza, Es muy frecuente en toda la 
Europa central y meridional* Un la Pe¬ 
nínsula Ibérica, Baleares y quizás en 
Canarias nidifica una subespecie llama¬ 
da CODORNIZ COMUN {CotuniLx coiur- 
ni.x contrmxi. En este último archipiéla¬ 
go* por otra parte* nidifica la CODORNIZ 
Cana RIA i Coutrni.x cotuntix confisa}. 

La codorniz migra en toda su área 
de dispersión, aunque muchas veces sus 
rutas no son del todo regulares. Laque 
vive en el mediodía de Europa pasa el 
invierno en las sabanas y en las estepas 
del sur de Asia meridional y Africa* 
pero rara vez atraviesa el ecuador. En 
general los movimientos de las pobla¬ 
ciones meridionales están más influidos 
por ta sequía que por la temperatura* □ 

Las migraciones siempre se producen 
en el mes de septiembre, pero duran 
todo octubre y* en algunos casos, se 
prolongan hasta noviembre. □ Muchas 
veces, las poblaciones más sepiemrio* 
nales no llegan hasta África e invernar* 
en Europa meridional □* 

bodas las codornices migrantes apro¬ 
vechan al máximo la tierra firme y via¬ 
jan de noche. Si el viento es desfavora¬ 
ble* la bandada se detiene. Al atravesar 
el Mediterráneo, de vez en cuando des¬ 
cienden hasta posarse en las olas, des¬ 
cansan un poco y, después, reempren¬ 
den el viaje. En caso de tempestad o de 
huracán, caen sobre los escollos o en 
la cubierta de los barcos* y permanecen 
durante varios días, muy asustadas, en 
los refugios temporales donde pueden 
instalarse* 

La codorniz acostumbra a habitar las 
praderas con bosquecíllos y los campos 
de cereales, tanto en la llanura como en 
la montaña: □ en el Atlas y en el Tíbet 
llega hasta los dos mi) quinientos me* 
tros de altura □. El reclamo amoroso 
de este fasiánido es límpido, sonoro y 
muy agradable: emite también otros 
sonidos, pero más bajos y, por lo tanto, 
sólo perceptibles a escasa distancia. 

Al caminar, la codorniz avanza con 
rapidez, moviéndose bastante y bajan¬ 
do la cabeza a cada paso. Su vuelo es 
rápido \ ruidoso, y con frecuencia se la 
ve oscilar con mucha gracia, pese a que 
no gusta de permanecer largo tiempo 
en el aire ni de recorrer grandes distan¬ 
cias salvo, como es obvio, en época de 
migraciones. Es entonces* también, 
cuando por excepción se reúne en ban¬ 
dadas, pues la codorniz, no miedosa 
pero si tímida e inquieta, no se carac¬ 
teriza en absoluto por su sociabilidad* 
El macho se enfrenta siempre encarni¬ 





zadamente con sus rivales v no es raro 

* 

que maltrate a la hembra. Al igual que 
ésta, sólo acostumbra a desarrollar 
su actividad hacia el atardecer. 

La codorniz se ulimeiua de granos, 
hojitas tiernas, yemas, insectos, etc. 

Después de haber escarbado un agu¬ 
jero en eí campo, la hembra lo rellena 
de hojitas y de tallos secos. La puesta 
se compone de ocho a doce huevos par¬ 
duscos y claros, con manchas oscuras, 
que incuba durante dieciocho a veinte 
días. Como no abandona el nido por 
ningún motivo, muchas veces es victima 
de su propia abnegación. Entretanto, 
el macho, totalmente despreocupado 
del nido y de la prole, continúa corte¬ 
jando a otras hembras. 

hit cuanto salen del huevo, los recién 
nacidos siguen por todas partes a su 
madre, que los conduce a los lugares 
donde más abunda el alimenta, los pro¬ 
tege de la intemperie y los vigila solíci¬ 
tamente, A los quince días, las peque¬ 
ñas codornices ya han aprendido a 
revolotear, v a los dos meses saben vo- 
lar perfectamente, hasta el pumo de 
hallarse en disposición de emprender 
en las mejores condiciones, el \iaje de 
migración otoñal. 

1 .a codorniz es perseguida de muchas 
maneras durante el período de la mi¬ 
gración. v su caza resulta extremada- 

M- rf ^ 

mente fácil. 

□ Una subespeeie japonesa iContr- 
uix coturnix japónica} es objeto de cria 
en su país de origen desde hace mas de 
seis siglos. 

En Ta península de Malaca, en Bor¬ 
neo y Sumatra vive una codorniz de 
aspecto muy extraño* llamada CODOR¬ 
NIZ crlstada (Rüüulus roulrouih Este 
fasiánido tiene un plumaje azul verdo- 
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Apenas mayar que un mirlo pequeño, la codorniz enana 
("Exea(factoría chinensis'L también llamada codorniz 
pintada de China, -es el menor de todos los galliformeS- 
Vive en las estepas del Asia central, p Dfa a Las , er 


so* con tonos rojizos en el ala y la fren¬ 
te blanca. El mucho posee en ¡a cabeza 
una característica cresta roja y en la 
frente luce un mechón de largas cerdas 
negras, La codorniz crestada asciende 
desde el nivel del niara los mil quinien¬ 
tos metros de altura, □ 


El faisán 
cornudo 

GaltHorme de le familia de ios fasiánidos y del 
género Tragopan\ de Hasta 75 cm de longitud, El 
macho tiene frente v píleo negros, cuerpo preda- 
minantemente rojo con manchas blancas y puntos 
amarillos en las rémiges y timoneras. Los dos 
"cuernedllos" de ía cabeza, visibles durante el 
cortejo, son azulas y rojos, lo mismo que la gar¬ 
ganta y su desnudo apéndtce. Disperso en las 
montañas del Himalaya y de Assam, vive en pe¬ 
queñas bandadas en el suelo de las selvas, ali¬ 
mentándose de sustancias vegetales e insectos 
Por la noche reposa en los árboles, donde la Hem¬ 
bra construye el nido con ramas y hojarasca. 


Los faisanes cornu¬ 
dos formar» parte del 
grupo de los facías 
llamados "de cola 
corta". Presentan un 
dimorfismo sexual Lan 
acentuado que macho 
y hembra parecen per¬ 
tenecer a especies di¬ 
fe rentes. 

Falo Klayes-AUai Photo. 








El FAISÁN CORNU DO iTrtígopan salv- 

ra>, también llamado tragopán sáti¬ 
ro. se caracteriza por dos apéndices 
carnosos créenles parecidos a cuerne- 
oiilos. situados a ios lados de la zona 
periocular. Los machos, además de te¬ 
ner dichos apéndices particularmente 
desarrollados, presentan en la región 
de la garganta dos lóbulos carnosos di- 
1 li t ¿i \ c S 

Este galliforme, □ que forma parte 
de los llamados “faisanes de cola cor¬ 
ta" □. habita en pequeños grupos las 
montañas del área del Himalava y As- 
sam. Generalmente se refugia en las 
selvas más tupidas, a notables altitu¬ 
des, y sólo durante los meses inver¬ 
nales" efectúa desplazamientos que lo 
llevan a zonas más bajas. 


Alza el vuelo sólo cuando algún ene¬ 
migo le persigue, pero, en este caso.se 
apresura a posarse en un árbol, entre 
cuyas hojas se esconde. Su dieta ali¬ 
mentaria consiste en brotes, llores, 
bayas, semillas e insectos. 

□ El nido de esta especie, muy tos¬ 
co. lo construye la hembra entre las 
ramas bajas de los árboles. La puesta 
se compone de cinco o seis huevos de 
color amarillo pardusco □. cuya incu¬ 
bación corre a cargo exclusivamente de 
la hembra, que también se ocupa de 
criar la prole. Los pequeños no poseen 
el plumaje completo característico de 
los adultos hasta después del segundo 
año de su vida. 

Según Mützel, en el período de celo 
el macho camina en circulo en torno 


a la hembra, cada vez más excitado, co¬ 
mo parece indicar la progresiva erec¬ 
ción de los cuernos y la dilatación de 
la piel de la garganta. De repente, se 
queda inmóvil con los ojos cerrados, 
las plumas tiesas, las alas y la cola col¬ 
gando sobre el suelo y la respiración 
afanosa. La cabeza desaparece bajólas 
plumas, a excepción de! pico y el pena¬ 
cho de la frente: los cuernos, erguidos, 
adquieren un color azul fuerte, y toda 
la garganta se hincha, espléndidamente 
coloreada en tonalidades rojas y azules. 

□ Además de la descrita, existen 
por lo menos otras cuatro especies de 
tragopanes. todas caracterizadas por la 
belleza de su plumaje. Su área de dis¬ 
persión abarca desde Cachemira y Asia 
central hasta el sur de China. □ 



El espléndido plumaje tornasolado del faisán leal era en 
otro tiempo muy buscado por las modistas europeas, que 
confeccionaban con él todo tipo de adornos y tocados 

foto B, Loáis C 
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El faisán real 

Gasiforme de la familia de los fasiánidos y del 
género "Lophophorus", de unos 60 cm de longitud. 
Tiene cola corta, y el plumaje es abigarrado y con 
reflejos metálicos en los machos (rojo, verde, 
amarillo y azul). Sobre la cabeza le crece un moño 
de plumas. Habita en las selvas del Himafaye 
oriental entre los 2500 y ios 4000 metros, reunido 
en bandadas, solitario o en grupos de dos o tres 
individuos, escarbando la tierra en busca de 
insectos y de sustancias vegetales. Construye su 
nido en el suelo. Se caza tanto por su carne, ver¬ 
daderamente apreciada, como por la belleza de su 
plumaje. 

Las espesas selvas orientales del Hi- 
malaya están habitadas por luí esplén¬ 


dido y abigarrado galliforme que, en 
general, se encuentra en una zona com¬ 
prendida entre los dos mil quinientos) 
los cuatro mil metros de altura. Es el 
FAISÁN RfcAL O L.OFÚFORÜ f Lophophü- 
rus impeianus), O que también torma 
parte de los "faisanes de cola corta". □ 
En cuanto se aproxima el invierno, 
reúne en bandadas que, tras las pri¬ 
meras nie\es. descienden a altitudes 
menores. Los machos adultos, sin em¬ 
bargo, no se alejan de los bosques nati¬ 
vos ni en los inviernos más crudos ni 
tras las grandes nevadas. 

A causa de la continua persecución 
de que es objeto, este fasiánido se mues¬ 


tra cauto v miedoso, sobre lodo en el 
periodo comprendido entre abril y co¬ 
mienzos de invierno. Si se ve acosado, 
el lofóforo acostumbra a emprender el 
vuelo cuando se halla en los bosques, 
mientras que en los claros o en las lade¬ 
ras herbosas de los montes pretiere huir 
corriendo. Emite un reclamo lastimero 
que se oye con más frecuencia al ama¬ 
necer y a la puesta del sol. Se alimenta 
de raices. hojas, yemas, bayas y semi¬ 
llas e insectos de toda especie. En los 
meses otoñales captura los insectos bajo 
las hojas eaidus en el suelo, y durante el 
invierno busca su alimento en los cam¬ 
pos de trigo y de cebada. Suele revolver 


De ledos los (¡ollas 
silvestres, el bankiva 
es el que presenta un 
parentesco más evi 
denie con el gallo do¬ 
méstico. Vive en las 
selvas del sur de Asia, 

Foto j, Si*. 







Los gallos silvestres 
pasan el día picotean¬ 
do Por La noche, se 
suben a un árbol pero 
como son unos vola 
dores torpes, eligen 
las ramas bajas. Aquí 
vemos un gallo de 
Sonriera!'. llamado 
también gallo grrs 
dé la selva 

Foto Ajro^s 


el suelo durante horas, empleando el 
pico. 

El período reproductor se inicia con 
la primavera* La hembra sitúa el nido 
en un matorral o bajo la hierba. La 
puesta se compone de cinco huevos de 
color blanco sucio, manchados de os- 
curo» El macho no se ocupa en absolu* 
to de la hembra que incuba ni de los 
pequeños, que nacen a finales de mayo. 


Tutiús los gallos silvestres sen polígamos Se traía de aves 
sedentarias que viven en compañía de orco o seis hem¬ 
bras, conquistadas tras encarnizados combates. En la loto, 
un ''galla de Lafayeüe'l originarlo de Ceitan. FOtO Aü^ft!: 


Este galliforme sopona perfectamen¬ 
te la cautividad. Sin embargo, es preci¬ 
so mantenerlo en jaulas muy frescas, ya 
que es muy sensible al calor. 

£1 gallo bankiva 

Galtiforme de la familia de los fasiánidos y del 
género “Gallus" de unos 70 cm de Longitud, Ern 
tre los gallos silvestres, es el que más se parece a 
nuestros gallos domésticos, Tiene cresta carnosa, 
dos barbas bajo las orejas y una o dos en la gar¬ 
ganta» En su plumaje se mezclan et amarillo oro, 
el pardo purpúreo y el verde negro. Las coberte¬ 
ras de la cola y las caudales son largas y elegan¬ 
temente falctformes en el macho. Vive en los bos¬ 
ques de Asia sudorienta! y se alimenta de vegeta¬ 
les e insectos. Nidifica en el suelo. 


Los gallos constituyen el género más 
conocido de la familia de los fasiáni¬ 
dos. Tienen el cuerpo robusto y el pico 
de mediana longitud, arqueado por !a 
parte superior y ganchudo en el extre¬ 
mo* En la cabeza sobresale una cresta 
carnosa, y de la mandíbula inferior 


cuelgan dos lóbulos cutáneos llamados 
barbas. La región de la bigotera está 
desnuda. El plumaje, verdaderamente 
esplendido, es riquísimo en todas las 
parles de¡ cuerpo; en el macho* ade¬ 
más» las plumas del obispillo y las co¬ 
berteras superiores de la colase alargan 
y elevan cubriendo las timoneras, para 
caer después sobre éstas y sobre la par¬ 
te posterior en forma de hoz. 

Los gallos, de los que procede nues¬ 
tro gallo doméstico, habitan las regio¬ 
nes asiáticas sudqrien tales. Las cuatro 
especies conocidas de este género viven 
en los bosques y llevan una vida muy 
apartada, señalando su presencia sólo 
con gritos. De estas especies, la más 
conocida es el gallo Bankíva í Gal!us 
gallas), □ llamado también Gallus han - 
kiva □, que los malayos llaman "kasín- 
tu’\ Su área de dispersión comprende 
la India, Thailandia, fa península de 
Malaca, las Filipinas y las islas mala¬ 
yas. Es común en toda la pane oriental 
y en las colinas septentrionales de la 
India peninsular, pero no en la parte 



El gallo ~ya sea silvestre o doméstico- se diferencia siem¬ 
pre notablemente de La gallina por su cresta y barbas más 
desarrollados, y su cofa más larga, Pareia de raja enana 

"banta m\ Foto Longo 
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Doméstico desdeliace 
más de cinco mil años 
en Asia, el gallo se ha 
convertido en un ani 
mal cosmopolita En 
iodos los países, los 
criadores han oblen! 
do, por selección, ra 
zas bien diierencia 
das Aquí un ejemplar 
ds la raza francesa 
"bresse azul" 

r*¡m J Si» 


central de este país. Resulla fácil en¬ 
contrarlo ai atravesarlos bosques donde 
habita, ya que suele acercarse a los ca¬ 
minos de herradura para buscar ali¬ 
mento entre e! estiércol de ¡os caballos. 
Por otra parte, todos los gallos silves¬ 
tres contribuyen a animar los bosques 
> los campos, cantando desde hora 
temprana y enzarzándose en sangrien¬ 
tos combates. Por io general, viven en 
pequeños grupos formados por un ma¬ 
cho y algunas hembras. Durante la 
época del celo, los machos, que se mues¬ 
tran particularmente agresivos, han de 
luchar por la posesión de las hembras. 

Bajo la vigilancia del jefe del gru¬ 
po, cada una de las gallinas pone de 
siete a doce huevos de color blanco 
lechoso, en un tosco nido de hierba y 
hojas secas, que prepara entre la espe¬ 
sura de matorrales de bambú u otras 
plantas. La incubación se efectúa en 
junio o julio, según los lugares. El ma¬ 
cho se desinteresa totalmente de la 
prole, en tanto su compañera se dedica 
a ella con e! mismo afán que nuestra 
gallina doméstica. 

□ En cautividad, el bankiva y los 
demás gallos silvestres conservan su ca¬ 
rácter agresivo y, en algunos lugares, 
el espectáculo de un combate de estos 
animales se considera tan atractivo que 
llegan a cruzarse apuestas sobre cuál 
resultará vencedor. La lucha es en ver¬ 
dad sangrienta, pues las más de las ve¬ 
ces termina con la muerte de uno de los 
adversarios. □ 

Todos los gallos silvestres se repro¬ 
ducen. sin dificultad, en los parques 
zoológicos. 

De estos fasiánidos se han obtenido 
muchas razas domésticas, de eran ¡ni* 
portancia comercial. 


El gallo 
doméstico 

El galio doméstico deriva de algunas, especies 
silvestres del género "GaMus" y comprende nu 
morosísimas razas que se crían en todo el mun¬ 
do, y que pueden agruparse de la siguiente for¬ 
ma; aptas para la producción de huevos, destina 
das aE consumo y mixtas El pollo es esencial¬ 
mente granívoro y se alimenta de maíz, cebada, 
avena, etc., que se Ee suministra en forma de 
pasta o de mezcla pulverulenta. Los huevos son 
incubados por las gallinas durante veintiún días 
y los pollitos recién nacidos son ya adultos a los 
tres meses de su nacimiento 

□ Los orígenes de la avicultura de¬ 
ben situarse en la India, cuyos habitan¬ 
tes. ya tres mil años antes de Jesucris¬ 
to. tuvieron ia iniciativa de reducir a! 
estado doméstico algunas especies sil¬ 
vestres del género ''Gallus". La cría del 
averio para la producción de huevos y 
de carne se difundió rápidamente por 
lodos los pueblos orientales, y alcanzó 
particular impulso bajo las dinastías 
faraónicas. Pero sólo en el siglo V an¬ 
tes de Jesucristo, tras las guerras per¬ 
sas, estos animales hicieron su apari¬ 
ción en el continente europeo. 

Si los americanos fueron los últimos 
en conocer el gallo doméstico, que lle¬ 
varon consigo ios colonizadores espa¬ 
ñoles. en cambio dieron antes que na¬ 
die bases científicas a la avicultura, 
practicando cruces entre individuos de 
distinto origen y aplicando, más larde, 
una rigurosa selección con e! fin de 
obtener razas reproductoras altamente 
especializadas. 

Gracias a su capacidad de adapta¬ 
ción. el gallo doméstico se convirtió en 
poco tiempo en un animal cosmopo¬ 


lita, \ sufrió, en el transcurso de los si¬ 
glos, una serie de modificaciones, es¬ 
pontáneas o provocadas por el hombre, 
que han determinado la aparición de 
numerosas razas diferenciadas entre si 
no solo por las aptitudes funcionales 
y por el tamaño sino, sobre todo, por 
los caracteres del plumaje, la forma y 
el color de la cresta, de tas barbas y de 
los "pendientes", la pigmentación de la 
piel, de los tarsos y del pico, etc. 

A la clasificación basada en los ca¬ 
racteres morfológicos, de interés, sobre 
todo, para los naturalistas, se prefiere, 
como para la mayor parte de los ani¬ 
males "rentables”, la fundada en sus 
aptitudes funcionales. Así, los gallos 
domésticos suelen agruparse en tres ca¬ 
tegorías: I) razas con destacada aptitud 
para la producción de huevos: 2) razas 
con destacada aptitud para la produc¬ 
ción de carne; 3) razas con ambas ap¬ 
titudes equilibradas. 

Antes de hacer una somera referen¬ 
cia a las principales razas criadas en el 
mundo, conviene señalar que en los 
últimos años las razas tradicionales, 
aun estando altamente especializadas, 
han perdido de forma gradual su primi¬ 
tiva importancia económica, al adqui¬ 
rir mayor interés algunas cepas espe¬ 
cialmente productivas seleccionadas 
dentro de las propias razas y, mas aun, 
individuos nacidos del cruce de razas 
distintas y sometidos a una oportuna 
selección para obtener rendimientos 
elevados. 

Los ejemplares especializados en una 
determinada producción, ya sean de 
raza pura o derivada, han de presentar 
alaunos caracteres de confiauración 
estrechamente ligados a sus aptitudes 
funcionales, según han demostrado los 



A Id desecha, arriba ejemplar de raza livornesa Cleghorn'). originaria de Italia pero 
mejorada por los avicultores americanos Es una de las más extendidas bel mundo 
debido a sus excelentes aptitudes para la puesta £n la ilustración, gallo y gallinas 
dí la variedad dorada 4 * fot o j. 


A la detecha, abafa: Ea "orpingion" es una gallina inglesa 
cuya carne se aprecia mucho en su país de origen Puede 
alcanzar un peso considerable. Existen tres variedades 
la blanca, La negra y la 'fiera . que apa rece en el grabado. 

ftHJ J ír* 









































De i/quíerda 3 derecha t*jenipiar de raía paduana, de penacho despeinado, tríada, 
sobre iodo, por s a aspecto decorativo; "brahma". originario ríe la India, en su 
variedad "armiñada". bUnto con cofa negra; gallo de combate, muy próxima a las 
especies silvestres, fotos s eí ve p.s 




especialistas en genética. Así, por 
ejemplo, las razas destinadas ala pues¬ 
ta tienen un esqueleto ligero, pelvis 
amplia, masas musculares reducidas y 
exentas de grasa, cresta y barbas de co¬ 
lor rojo intenso y ojos vivos, l as razas 
productoras de carne, en cambio, tie¬ 
nen un esqueleto mucho más robusto, 
sobre todo en el pecho y los muslos, 
que permite un gran desarrollo en las 
masas musculares. Y. en fin, las razas 
que presentan aptitud mixta poseen, 
como es lógico, caracteres intermedios 
entre las dos ya mencionadas, 

Entre las “razas especializadas' en 
¡a producción de huevos, el primer 
puesto corresponde a la "livornesa 
blanca", que obtuvieron los americanos 
tras larga y atenta selección efectuada 
en pollos importados de Italia y em¬ 
barcados en el puerto de Livorno en 
183Ü. El plumaje típico de la livornesa 
es blanco. la piel, los tarsos y el pico 
amarillo intenso, y la cresta y las bar¬ 
bas rojo vivo. El tamaño es mediano, 
y e! macho adulto alcanza un peso de 
dos kilogramos y medio. La produc¬ 
ción de huevos, que es de unas doscien¬ 
tas cincuenta unidades al año, en algu¬ 
nas cepas alcanza las trescientas. Otras 
razas ponedoras, limitadas en la actua¬ 
lidad a la cria rural, son la “valdarno", 
de plumaje negro, la "ancona", blanca 
\ negra, y la belga "campine". 

Las principales razas destinadas a 
la producción de carne son la ‘'brah¬ 
ma''. de plumaje armiñado: la gigantes¬ 
ca "cóchinchina", en la que el macho 
adulto alcanza los cinco kilogramos \ 
medio de peso: la “langshan", la "or- 
pington". etc. Entre las razas conside- 
deradas como de aptitud mixta, mere¬ 
cen recordarse la “rhode island - '. de 


EJ gallo doméstico alcanza la madurez sexual a los tres 
meses de edad, y comienza a reproducirse a los seis Un 
macho puede fecundar basta doce hembras. En el grabado, 
gallo y gallinas de ¡raza Nueva Hampslure 

Foto Brzhj'-R.ipbtj 


























Aunque z menucio son buenas ponedores, lasiszas Mama 
das "de aficionados"' so crían, sobre todo, por la elegancia 
o singularidad de su plumaje Este magnífico gatlo per te - 
necfi a la raza "holandesa empenachada" fotw< 


plumaje leonado: la "phymoulli rock", 
lisiada de blanco \ nearo: la "wiandol- 

¡fe- V 

te". la “sussex". etc. 


Al lado de las razas útiles, existen 
las que podríamos calificar como de 
"aficionados" y las "deportivas”, A la 
primera categoría pertenecen la "pa- 
duana". de plumaje abigarrado y carac¬ 
terizada por una protuberancia en la 
cabeza, sobre la que se alza un espeso 
mechón de plumas, v por una abun¬ 
dantísima corbata en la región de la 


garganta: las americanas "írizzle”, de 
plumas rizadas, y la sedosa "silkie": la 
japonesa “phoemx" o "yokohama*', cu¬ 
yas plumas dorsales superan las de la 
cola y se prolongan hasta seis metros: 


y. por último, las razas enanas que no 
alcanzan el medio kilogramo de peso, 
como la "bantam” de Java, las "barbu¬ 
das v las “empenachadas". En la cate¬ 
goría de razas deportivas se incluyen 
íos gallos de pelea cuya carne, por otra 
parte, es muy apreciada: la "comba¬ 
tiente india”, la “combatiente belga", la 


'combatiente malava". la "combatiente 

■fe 

inelesa'\ v la "combatiente americana”. 

La cría de los pollos se efectúa en re¬ 
fugios comunicados con un parquecülo 
externo y provistos en su interior de 
perchas, comederos, abrevaderos y ni¬ 
dos trampa. En estos últimos las pone¬ 
doras quedan prisioneras hasta que ei 
personal especializado pasa a recoger 
los huevos y puede, así, controlar la 
producción de cada gallina. El suelo de 
los refugios ha de estar cubierto de un 
lecho de paja, arena o turba. 

En los últimos decenios se ha asis¬ 
tido a un cambio radical en los proce¬ 
dimientos de cria de pollos, con la difu¬ 
sión de las llamadas instalaciones "“en 
batería" o “celulares", formadas por 
jaulas alineadas y en filas paralelas. 

Este sistema, adoptado inicialmente 
para la producción de huevos en gran 
escala, hoy se emplea para el engorde 
del "broiler”, es decir, el pollo destina¬ 
do al consumo. Las ventajas del sistema 
en balería consisten, sobre todo, en la 




Las diversas rajas líe- gallinas domésticas se clasifican según sean aprovechables 
por sus huevos o poi su esme. aunque existen ciertas razas en que la comercializa 
cien de ambas producciones resalta rentable, como en el caso de la sussejf a la 
que pertenece el ejemplar que squi vemos. Falo LünyQ 









Cuatro u ti neo hutas 
después de romper el 
cascarón, d poHuelo 
ya fis capa? de ruante 
nene sobre sus palas 
Su refugio natural son 
las atas maternas, a 
cuya protección se 
acoge a la menor alar¬ 
ma. Fijto Djulrdppt 
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La cna tradicional de gallinas se ha modificado lotalmanie 
en los últimos tiempos Los métodos industriales lian per 
mitido mecanizar cierto número de operaciones, lo que ha 

reducido las COStOS de produCCiDn. Fotn $o-uneara Jacan; 


posibilidad de reducir costos gracias a 
la mecanización de las operaciones de 
distribución de alimentos \ a la lim¬ 
pieza. 

El pollo es esencialmente granívoro, 
v en el medio rural se le alimenta con 
maíz, cebada, avena y oíros cereales 
reducidos a una pasta \ mezclados con 
verduras. En la cria industrial se em¬ 
plean. únicamente por razones prácti¬ 
cas, determinados compuestos nutri¬ 
tivos en polvo o granulos, a base de 
harinas de cereales, alfalfa seca \ otros 
elementos de origen animal (carne o 
pescado}, además de sales minerales \ 
vitaminas. 

El pollo doméstico alcanza la madu¬ 
rez sexual a los tres meses, pero es con¬ 
veniente evitar el apareamiento antes 
de ios seis, A cada macho pueden asig¬ 
nársele doce hembras. Los huevos - unos 
dieciocho- se abren tras la incubación 
de veintiún dias, que en la cria tradicio¬ 
nal corre a cargo de la clueca. F.n la 
cria industrial, lo mismo que en las 
granjas de cierta importancia, se em¬ 
plean incubadoras con una capacidad 
que oscila entre algunas docenas y 
varios millares de huevos, A conti¬ 
nuación. unas instalaciones llamadas 
“madres artificiales" sustituyen a la 
clueca para proporcionar calor a los 
polluelos en los primeros días de su 
vida. Aquéllos miden al nacer unos 
ocho centímetros, y pesan entre trein¬ 
ta y cuarenta gramos; completan su 
desarrollo en un año. La duración de 
la vida del gallo doméstico es. por tér¬ 
mino medio, de unos diez anos, pero la 
"vida económica", no pasa de los dos 
meses para los ejemplares “de carne" 
y de un ciclo productivo para las po¬ 
nedoras. □ 

EL faisán 

GaMiforme de la familia de los fasiánidos y del 
género "Phasianus", de unos 80 cm de longitud. 
El macho presenta plumaje muy variado, de co¬ 
lor rojo cobre, amarillo oro y castaño La cabeza 
y el cuello son verdes con reflejos azules; la zo¬ 
na que circunda el ojo. implume, es roja; y las 
timoneras medianas y las coberteras, muy largas, 
Tienen barbas descompuestas. Originario del 
Asia occidental, ahora disperso por casi todo el 
mundo, vive solitario o en pequeños grupos en 
los bosques daros, alimentándose de semillas, 
brotes y animal i IIos^ Mediocre volador, pernocta 
en ios árboles y nidifica entre las hierbas y ma¬ 
torrales. 

El faisán, llamado también faisán 
común (Fhasianus colchicusl. habitaba 
ai principio las costas del mar Caspio y 
del Asia occidental, si bien desde los 
tiempos más remotos fue introduci¬ 
do en Europa. □ También nidifica en 
\í,ia cení ral y oriental, hasta el Japón, 
en Norteamérica, en Australia y en 
Nueva Zelanda. En todas estas regio- 


1 li. 


Las plumas de la cofa del gaita fénix o de Yokohaina no se 
mudan, sino que crecen durante toda la vida del ave y ter¬ 
minan por alcanzar mas de siete metras. Foto AsianUc Press 





















































En ha dable pagina precedente originario de la Cólquida 
(Asia occidental), el faisán común, hoy la mas extendida 
de esos aves, fue introducido en Europa par los griegos 

Fstn Bel-Vienno-Jícarj 


nes el faisán ha sido aclimatado por e! 
hombre. □ 

Kueron los griegos quienes hallaron 
este bellísimo galliforme en la Cóíqui- 
da. a orillas def rio Fasi. y lo llevaron a 
su patria, desde donde se dispersó por 
toda la Europa meridional. Los roma¬ 
nos, que apreciaban su sabrosa carne, 
lo introdujeron, a su vez, en ia Galia 
meridional y en Gemianía. Actualmen¬ 
te el faisán vive, en estado silvestre, en 
varios países europeos, casi siempre en 
las reservas de caza □ (en España, por 
ejemplo, se encuentra en las proximi¬ 
dades de Aranjuez) □. Sin embargo, 
en tales zonas esta ave precisa de un 
control continuo, ya que su adaptación 
no es completa. 

Todos los faisanes, sin excepción, 
evitan regiones forestales con árboles 
elevados y prefieren los bosqueoillos 
y ios matorrales en medio de campos 
fértiles y praderas surcadas por arro¬ 
yos. De día pasean por el suelo, pasan¬ 


do de un matorral a otro. Exploran ios 
setos espinosos en los que más abunda 
la comida, inspeccionan las lindes de 
los bosques y se internan en ios cam¬ 
pos en busca de los cereales recién 
sembrados o próximos a la madura¬ 
ción. Al anochecer, eligen un árbol 
adecuado a sus necesidades y se dispo¬ 
nen al descanso. En las zonas incultas 
y cubiertas de matorrales de escasa al¬ 
tura. pasan las horas nocturnas en el 
sudo o entre el follaje. 

El faisán es un hábil corredor, pero 
carece de aptitud para el vuelo. Siente 
un indomeñable amor por la libertad, y 
puede considerársele como un vaga¬ 
bundo por excelencia. Nunca llega a 
domesticarse por completo, ya que no 
aprende a reconocer a su guardián ni a 
distinguirlo de las demás personas, y 
siempre considera a! hombre como un 
enemigo peligroso. Incluso en libertad 
no es capaz de elegir, en una determi¬ 
nada zona, los lugares más adecuados 


a sus necesidades, y no parece lo sufi¬ 
cientemente sagaz como para tomar 
una iniciativa acertada en un momento 
dado. S¡ un hombre o un perro caen de 
improviso sobre el faisán, éste olvida 
totalmente que puede ponerse a salvo 
volando, y permanece resignado e in¬ 
móvil o emprende una alocada carrera 
dé un ludo a otro. Si su nido se encuen¬ 
tra en las proximidades de un rio. las 
crecidas le amenazan gravemente, por¬ 
que es demasiado torpe para optar 
por alejarse: se queda mirando el agua 
con impasibilidad por más que suba el 
nivel, basta que, ai mojársele las plu¬ 
mas. se torna más pesado y queda inú¬ 
til para el vuelo; entonces se deja llevar 
por la corriente sin oponer resistencia, 
con las alas desplegadas. 

De carácter irritable incluso con 
los individuos de su propia especie, 
tiene hábitos absolutamente antisocia¬ 
les. Los machos pelean con encarniza- 
mi coto cada vez que se encuentran. 


El faisan común es un 
solitario que busca la 
compañía de sus se¬ 
mejantes única mena 
en Ja apoca del cafe 
Los machos son tan 
agresivos que se pe¬ 
lear cada vez que dos 
de ellas se encuentran. 

Fvfe G Ofcníttom 



A la izquierda el faisán dorado habita las montañas del 
sudoeste de China, hasta los 2□ DO metros de altitud. 
Es más ágil y vivaz que el faisán tomón, y aún abunda en 
estado salvaje. Foto Píbkki 
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Constelado como el rey de ía caía do pluma, el íaísán 
común habría desapaiecititi hace tiempo de todas las re 
servas, si una cría intensiva no compensara ¡as matanzas 
llevadas a cabo por los cazadores. Foto b.ii* 


No es convenieme* por tanto, que con¬ 
vivan dos en el mismo lugar. Sí resulta 
imposible emplear recintos separados, 
deberán colocarse jumos ires faisa¬ 
nes, porque el tercero impondrá la paz 
a los dos que rivalizan. 

A finales de marzo se despierta en el 
faisán el celo, y su carácter cambia ra¬ 
dicalmente. Olvida su habitual insocia¬ 
bilidad. se vuelve locuaz, levanta la 
cola, cania casi como un gallo y no ce¬ 
sa de aletear. Si una hembra se le apro¬ 
xima. canta para cortejarla, baja al 
suelo, ahueca las alas, retrae el cuello 
dirigiéndolo hacia abajo e intenta dar 
saltos, lo que pone en evidencia su es¬ 
casa agilidad. El macho no se confor¬ 
ma con cortejar a una hembra, e inme¬ 
diatamente busca otras. 

Tras el apareamiento, la hembra eli¬ 
ge un lugar tranquilo, bajo los matorra¬ 
les más espesos o entre hierbas altas, 
juncos o cebada, y allí escarba un pe¬ 
queño hoyo que cubre de tallos, en el 
cual, a intervalos regulares de cuarenta 
a cuarenta y ocho horas, pone de ocho 
a doce huevos menores y más esferoi¬ 
dales que los de la gallina doméstica, 
de un uniforme tono entre verde, gris y 
amarillento. Si del nido se van quitan¬ 
do los huevos, la hembra no cesa de 
poner hasta que alcanza un máximo 
de dieciséis a dieciocho unidades. 

La hembra no abandona en ningún 
caso la incubación, hasta el punto de 
permitir que se le aproxime el enemigo 
más peligroso sin decidirse a la huida, 
Cuando se ve obligada a dejar d nido, 
siempre lo cubre ligeramente con hojas 
y algunas hierbas 

Los pequeños rompen el cascarón 
tras una incubación de veinticinco o 
veintiséis días. La madre los cuida has¬ 
ta que están bien secos, y luego los lle¬ 
va a comer a campo abierto. Si la esta¬ 
ción es favorable, los pollitos -que son 
bastante ágiles- adquieren en unos 
doce dias un notable desarrollo y pron¬ 
to aprenden a revolotear, Cuando han 
alcanzado el tamaño de una codorniz, 
acostumbran a posarse en los árboles, 
junto a la madre, con la que permane¬ 
cen hasta el final del otoño, formando 
grupo con ella. Los primeros en inde¬ 
pendizarse son los machos, a los que 
imitan en ta primavera siguiente las 
hembras, que por entonces son ya 
aptas para la reproducción. 

Tal vez no existe un gal li forme mas 
expuesto a los peligros que el faisán 
común. Es víctima frecuente de toda 
dase de rapaces, de las zorras y, más 
que otras especies afines, se muestra 
en extremo sensible a las malas condi¬ 
ciones atmosféricas, 

□ La cría dd faisán ha conocido un 
impulso considerable en estos últimos 
años, como consecuencia de la gran 





















demanda de ejemplares para repoblar 
cotos de caza. La finalidad a que es 
destinado este galliforme exige una 
verdadera domesticación, >a que de¬ 
ben conservarse las características pro¬ 
pias de la especie silvestre. Desgracia¬ 
damente, ios criadores no siempre 
observan las reglas para obtener resul¬ 
tados que no sean los estrictamente 
comerciales. Los cazadores desean fai¬ 
sanes vigorosos > huenos voladores, que 
sólo se dan en los lugares que por sus 
condiciones ambientales y sus insta¬ 
laciones reflejan mejor, en la medida 
de lo posible, el medio natural. Los 
individuos jóvenes, destinados al mer¬ 
cado. precisan de la adecuada gimna¬ 
sia funcional para el desarrollo de los 
músculos que rigen ei vuelo. 


Las faisaneras más racionales consis¬ 
ten en amplias jaulas situadas en el in¬ 
terior de las reservas, cerradas por la 
parte superior y, aJ menos, de tres me¬ 
tros de altura. L1 espacio calculado pa¬ 
ra cada ave es de dos metros cuadra¬ 
dos. En cada una de estas pajareras, 
normalmente destinadas a albergar un 
centenar de individuos, es necesario 
disponer de perchas situadas a una al¬ 
tura en torno al metro ochenta, sobre 
Lis que los faisanes, espontáneamente, 
aprenden a posarse. 

El faisán es polígamo, y en la época 
de! celo, que se inicia en primavera, el 
criador debe encerrar a grupos com¬ 
puestos por un macho y seis hembras 
en jaulas adecuadas de altura inferior 
a los dos metros, con un tejadillo para 


proteger a los animales de los electos 
de la intemperie. 

La puesta se compone de unos doce 
huevos, que es conveniente confiar a 
una pava o bien hacerlos incubar por 
procedimientos artificiales. A los vein¬ 
ticuatro dias nacen los pequeños, que 
se mantienen en una habitación bien 
caldeada hasta el vigésimo día de vida, 
en que pueden ser expuestos al aire li¬ 
bre. si bien protegiéndolos con tejadi¬ 
llos \ una fuente de calor (como, por 
ejemplo, una lámpara especial de rayos 
infrarrojos). 

El faisán sólo satisface una pequeña 
parte de sus necesidades alimentarias 
escarbando. En efecto, al contrario 
que los restantes galliformes semido- 
másticos, sus sentidos están muy poco 









Como todas Jas aves de plumaje brillarte, al faisán común es polígamo, Inmechí 
lamente después del apareamiento» el macho la la izquierda! se desinteresa por 
completo de la hembra (ahajo), de corrido mas mate. 

fotos A Son a no-A r ! a 5. Pí’.qIq x FIlíss Kinn* 



aguzados y su instinto de conservación 
es escaso: además, sólo es capaz de 
procurarse el alimento necesario si lo 
halla con extrema facilidad. El criador 
debe proporcionarle abundantes mez¬ 
clas de cereales y ocuparse de la inte¬ 
gración proteica, vitamínica y mineral 
de la dieta. Durante el periodo de pues¬ 
ta. las hembras tienen especial necesi¬ 
dad de sales de calcio, por lo que en sus 
pajareras no deben faltar nunca reci¬ 
pientes conteniendo valvas de ostra 
molidas y gránalos de mármol. 

Algunas razas de "faisanes comunes'* 
de dorso violáceo y verde o azul son 
objeto de cria en las reservas. A los pri¬ 
meros pertenece el faisán común pro¬ 
piamente dicho -el que se cría en ma¬ 
yor escala- y el "faisán principesco”. 
Entre los segundos se cuentan el “fai¬ 
sán de collar” y el "faisán tenebroso". 
El faisan de collar, introducido en 
Europa desde su patria de origen. 
China, en 1785, ha dado numerosas ra¬ 
zas híbridas con ei faisán común. 

La carne del faisán tiene caracterís¬ 
ticas inconfundibles, que se suelen 
acentuar mediante un manido emplea¬ 
da también para otros tipos de caza 
apreciados por los gastrónomos. □ 


Su suntuoso plumas 
escaríala y orn hace 
del faisán dorada una 
de las más vistosas 
aves, Se reproduce fa- 
cíímeme en cautivi¬ 
dad» y no falta en nin¬ 
gún parque zoolagteo 

Foto A. floss. 































í! macho y la hembra 
de- la raía ' hoki" lle¬ 
nen el plumaje idénti¬ 
co, pero sólo el pri- 
meio presenta los ca¬ 
racterismos "bigotes" 
blancos bajo los ojos. 
Arriba, a la derecha, 
cun su la rija cola, el 
Faisán venerado llega 
a medir 2,40 m. 

Fomf LiPíViéft v 
S ReDO^itóv 








Arriba el espléndido faisán de Lady Amherst vive en el 
Himalaya hasta los 5000 m de altura, A la derecha; más 
común er criaderos que en libertad, el faisán plateado es 
originario de Birmania, Fqíos S Marchen» v A Víiagw’Jacani 
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Próximo gáneme del 
lioki oscuro, el “Cros- 
sopltlurn aufilum" ha- 
bita, como aquél, las 
monañai del Tibe! y 
de China Decidenia] 
Es un ave en extremo 
agresiva, que corre 
con gran rapidez,pero 
que no vuela práctica¬ 
mente nunca. 

Fúio Reksí 


El faisán dorado 

Gasiforme de la familia de los fasiánidos y del 
género "Chrysolophus". de unos SO cm de longi¬ 
tud, de ios que 60 corresponden a la cola. £1 me¬ 
chón sohre la cabeza es amarillo oro, y el collar, 
rojo anaranjado con rayas negras* En las otras 
partes alternan amarillo, rojo, castaño, azul, verde 
Y negro. Ésta ave frecuenta las zonas montañosas 
de la China central, y se alimenta y nidifica como 
ios restantes faisanes. 

El FAISÁN DORADO (Chrysolophus 
piclusi tiene un aspecto majestuoso y 
un plumaje elegantemente coloreado 
en el que destacan, de forma acusada, 
el espeso moño de plumas deshilaclia¬ 
das de color amarillo vivo \ amarillo 
oro. y ei collar rojo anaranjado. 

□ Es sedentario en los montes de la 
China central donde, normalmente, no 
supera la altitud de dos mil meLros. so¬ 
bre el nivel del mar. □ 

\unque el faisán dorado se parezca 
a las otras especies de la familia a que 
pertenece, es mas vivaz, más ágil y mus 
inteligente que el faisán común. De 
movimientos muy elegantes, se halla en 
condiciones de dar grandes saltos, de 
moverse con mucha agilidad entre el 
ramaje más espeso e intrincado, y de 
alzarse en vuelo con más frecuencia 
que los restantes faisanes. Su voz. que 
por otra parte se ove en raras ocasio¬ 
nes. consiste en un particularísimo sil¬ 
bido. Se adapta a las circunstancias 
más diversas antes que las especies ali¬ 
ñes. hasta el punto de que puede do¬ 
mesticarse con cierta facilidad v deque 
llega a reconocer a su guardián, 

El período del celo se sitúa a finales 
de abril. Entonces, este galI¡forme deja 
oir su silbante reclamo, v se muestra 


muy inquieto y batallador. Asume las 
actitudes más provocadoras: dobla el 
cuello, hincha el collar, ahueca las alas, 
levanta la cola resoplando y silbando. 

v se revuelve con movimientos aracio- 

■#» 

sos y elegantes. Cuando quiere recla¬ 
mar \ cortejar a la hembra, emite tres 
o cuatro veces seguidas un grito corto 
e interrumpido. La puesta se compone 
de ocho a doce huevos de tamaño muy 
reducido y color rojo amarillento o 
rojo herrumbre claro; se inicia a pri¬ 
meros de mavo. v el nido, como el de 
los restantes fasiánidos, presenta unas 
formas más bien toscas. 

Los pequeños rompen e) cascarón 
iras una incubación de veintitrés o 
veinticuatro dias y. como los recién 
nacidos de todas las especies afines, al 
principio se les deben prodigar muchos 
cuidados, además de lo cual, necesitan 
un clima cálido y seco. 

□ En las mismas zonas donde vive ei 
faisán dorado, es decir, en los montes 
de la China central, pero entre los dos 
mil v los tres mil metros de altura, se 
encuentra otra especie afín: el 1 VISAN 
Dt L \DY AvimRS i {Chrysolophus am- 
hersiianwn* disperso desde el i ¡bel a 
Birmania, En el plumaje de esta segun¬ 
da especie dominan el blanco y el azul. 
También merecen recordarse el Y \ \- 
sw orejudo (CrassQpfilotf mamduiri- 
nmn t indígena de la China nororíenuiL 
cuyo macho tiene las plumas de color 
casiaño. la cola blancuzca \ dos cu cr¬ 
uce i lias blancos detrás de los ojos: d 
h\isA\ venerado f Phasiünas reevesif 
y el FAISAN CORREO / phüsianus soarh 
meringi}. de China y Japón, respectiva¬ 
mente: y, por ultimo, el FAISÁN DE 
BORNEO (Sophiifa npbilisf □ 


El faisán 



Galliforme de Ja familia de los Fasiánidos y del 
género 'Gennaeus'' de unos 110 cm de longitud. 
Se distingue por las bigoteras desnudas teñidas 
de rojo y por un mechón de torgas plumas negras 
que le cuelga del píleo* El plumaje es blanco en 
el cuello y en el dorso {donde esté salpicado en 
zigzag de negro), las partes ventrales negras y el 
pie rojo. Originario del Asia sudorienta!, en Europa 
t/ive en cautividad. Vuela poco y torpemente. Se 
alimenta de cereales, verduras y frutas. Nidifica 
en el suelo. 

El faisán plateado tGenticteus nyc- 
rhemerus), O de plumaje sobrio y ele¬ 
gante. se distingue por el mechón que 
le adorna la cabeza, y por la cola, cóni¬ 
ca y larga, formada por plumas imbri¬ 
cadas de las que las medianas se plie¬ 
gan ligeramente hacia abajo. Se cono¬ 
cen seis razas de este faisán, dispersas 
todas ellas en las altiplanicies del Asia 
sudorienlal. □ 

Se desconoce la época en que llega¬ 
ron a Europa los primeros ejemplares 
vivos de esta ave. pero seguramente no 
antes del siglo Xvill. ya que con ante¬ 
rioridad no lo cita ningún autor. En 
estado libre se limita hoy a unas pocas 
localidades de su área de dispersión, 
pero en cautiverio es común en los paí¬ 
ses de Extremo Oriente. En Europa 
puede criarse en buenas condiciones 
dedicándole los cuidados más senci¬ 
llos. \ lamo al aire libre como en paja¬ 
reras espaciosas. 

Mu> inferior a las especies afines 
por la agilidad v ligereza de sus mov i¬ 
mientos. el faisán plateado sólo vuela 
en caso de extrema necesidad, y limi¬ 
tándose a breves trayectos. Menos ve¬ 
lo/ en la carrera que el faisán dorado y 
que el faisán común, supera a ambos 
en resistencia. 

Para conquistarse los favores de la 
compañera, este faisán actúa mucho 
más negligentemente que las especies 
afines, aun siendo irritable y combativo 
en grado sumo. 

La puesta se compone de diez a die¬ 
ciocho huevos de color amarillo rojizo 
o amarillo blancuzco, punteados de 
pardo. Cuando le es posible, la hembra 
los incuba asiduamente, v los polluelos 
nacen al cabo de veinticinco dias, El 
elegante plumón que los reviste los 
hace muy atractivos. Crecen con rapi¬ 
dez \ aprenden pronto a volar o. por lo 
menos, a revolotear, pero sólo alcan¬ 
zan su desarrollo completo a la edad de 
dos años. Al principio prefieren los in¬ 
sectos a cualquier otra comida, luego 
se aficionan a la verdura fresca, y de 
adultos se inclinan por los cereales. 
Coles, ensalada y fruta constituyen 
para este fasiánido verdaderas golosi¬ 
nas, que aprecia en alto grado. 










El argos 

Gstliforme de la familia de los fasiánidos y del 
género "Argusianus \ de hasta ISO cm de longi¬ 
tud, de los que 120 corresponden a la cola. Posee 
una pequeña cresta de plumas aterciopeladas y 
de color negro; las rémiges secundarias,, ensan¬ 
chadas en el borde* presentan vistosas manchas 
oceladas; las timoneras centrales son larguísimas. 
En el plumaje predominan los tonos castaños y 
grises, con variaciones negras. Vive en los espe¬ 
sos bosques de la península malaya. Sumatra y 
Borneo* y en su comportamiento y dieta alimen¬ 
taria no se diferencia de los pavos reales. En el 
ritual prenupcial* los machos despliegan las gran¬ 
des aSas en abanico. 

El argos (Argusianus argusj. llama¬ 
do también kuan por las poblaciones 
indígenas, se diferencia de las demás 
aves por las rémiges terciarias y secun¬ 
darias. que en esta especie aparecen 
extraordinariamente alargadas; ade¬ 
más, se ensanchan hacia el extremo, 
presentando el cañón blando y las bar¬ 
bas rigidas. Las rémiges primarias, por 
el contrario, son cortísimas. 

El pico, alargado, débil y un tanto 
encorvado en la punta, se halla cubier¬ 
to en su primera porción por una cera 
en la cual se abren las fosas olfatorias, 
que quedan escondidas por un revesti¬ 
miento superior. Los pies son largos, 
débiles y carentes de espolón, y las alas, 
corlas y redondeadas. La cola está 
constituida por plumas anchísimas e 
imbricadas y, en conjunto, resulta ex¬ 


traordinariamente larga y gradual, pues 
las dos limoneras medianas superan, 
con mucho. a las demás en longitud. 
En el píleo se observa una pequeña 
cresta, bastante baja, formada por plu¬ 
mas linas y aterciopeladas, que se do¬ 
blan hacia adelante como si de un yel¬ 
mo se tratara. Cuando el ave está 
posada no se advierte la belleza del 
plumaje, pues sólo se ven las caracterís¬ 
ticas manchas de las últimas rémiges 
tercianas. El esplendor del plumaje 
únicamente resulta visibic cuando este 
galliforme ensancha las alus y la cola. 
Permanece esta ave en las selvas más 
tupidas, y por lo general vive en pare¬ 
jas. Para cortejar a la hembra, el ma¬ 
cho levanta la cola v ensancha las alas, 
□ Se sabe poco acerca de las costum¬ 
bres del argos, debido a su carácter 
extraordinariamente tímido. □ 

Como las del pavo real, las crias del 
argos no adquieren el plumaje defini¬ 
tivo de los individuos adultos hasta 
que no han superado varias mudas. 
Resulta muy difícil capturar el argos, 
ya que se trata de un ave astuta y pru¬ 
dente, expertísima en el arte de ocul¬ 
tarse entre los matorrales más espesos, 
donde pasa inadvertido gracias a la 
coloración m¡mélica de su plumaje. A 
veces es posible ver ejemplares de esta 
especie en los claros de los bosques de 
montaña, sobre lodo en la época de la 
reproducción (es decir, cuando tienen 


lugar las luchas entre ios machos), o 
bien, durante las horas más cálidas 
de la tarde. 

Al decir de los indígenas, se trata 
de un ave polígama. Parece que la 
puesta se compone de siete a diez hue¬ 
vos de color blanco: el nido, muy tos¬ 
co, está escondido entre los matorrales 
más espesos. 

Cuando vive en libertad, la dieta ali¬ 
mentaria del argos se compone de in¬ 
sectos, caracoles, gusanos, yemas y se¬ 
millas. 

Durante mucho tiempo se creyó que 
esta especie no se adaptaba al régimen 
de vida en cautividad, pero observacio¬ 
nes más modernas han permitido com¬ 
probar que esta suposición no corres¬ 
ponde a la realidad. 

Cuando se halla posado, el argos 
permanece en posición casi horizontal, 
dejando colgantes las plumas de las 
alas y de los hombros. Para caminar, 
baja ía cabeza a cada paso y la mantie¬ 
ne hundida entre los hombros, sin alar¬ 
garla sino cuando prosigue su avance 
hacia adelante. Corre con ligereza por 
las ramas y da atrevidos saltos sin utili¬ 
zar las alas. que. en cambio, mueve pe¬ 
sadamente cuando vuela: se posa con 
preferencia en los árboles más altos y, 
doblando la cabeza, lanza agudos gri¬ 
tos. De vez en cuando sacude la cola y 
hace la rueda, de la misma forma que 
el pavo real. 


Cuando el argos abre 
sus emir me s alas se 
observan en su plu¬ 
maje numerusas man¬ 
chas en forma de ojo. 
de las que en la ilus¬ 
tración solo se apre¬ 
cia una hilera A es ros 
ocelos" se debe el 
hecho de que se le ha¬ 
ya dado el nombre del 
principe de los cien 
ojos de la mitología 
griepa- 

Foto P Dupool Jacqrrfl 













pava real, origina¬ 
rio de los bosques 
asiáticos, i Lie domes 
todo va en la mas 
remota antigüedad 
En Eurcpa lo irmodu- 
jeron los romanos, 
quienes extendieron- la 
cria del ave a lodo el 
imperio. í.nto a hgíí 


El pavo real 

Gallíforme tíe la familia de (os fasiánidos y del 
género "Pavo' 1 , de casi un metro de longitud, a 
los que sé agregan 120 cm correspondientes a la 
cola Eri las partes corporales superiores, el plu¬ 
maje es verde azulado: en las inferiores, negro; 
tiene las alas blancas, con bandas negras* Las 
larguísimas coberteras de la cola, verdes, presen¬ 
tan barbas sueltas, salvo en la punta, donde for¬ 
man un disco adornado por un espléndido ocelo 
azul. Vive en pequeños grupos en los bosques y 
junglas montañosos de la India y de Ceilán. Se 
nutre de vegetales y animaEillos, y en ocasiones, 
do serpientes; descansa en los arboles y nidifica 
en lugares elevados del suelo. 

Los pavos reales se distinguen de los 
restanLes gall¡formes por la desmesu¬ 
rada longitud de las coberteras superio¬ 
res de la cola del macho, que constitu¬ 
yen el carácter diferencial más impor¬ 
tante de los individuos pertenecientes 
a este grupo; superan a los restantes 
gal I i formes, además, por su tamaño 
corporal; tienen formas robustas, cue¬ 
llo bastante largo, cabeza pequeña, alas 
cortas, patas altas y cola larga. En el 
macho, el pie está provisto de espolón 
y la cabeza, adornada por un moño de 
plumas rectas y delgadas. La región 
ocular aparece desnuda 

El pa\0 REAL (Pavo cristaiusi vive 
en los bosques y en la jungla de las 
montañas, hasta los dos mil metros de 
altitud. □ Permanece entre el boscaje 
espeso de hoja caduca de la jungla, 
donde abundan los ríos y torrentes, □ 

En muchas regiones de la India, el 
pavo real es considerado como ave sa¬ 
grada; en épocas pasadas, quien mata¬ 
ba un pavo era reo de muerte, y en los 
templos indios se veían numerosas ban¬ 
dadas de pavos reales senusilveslres, 
confiados a! cuidado de los sacerdotes. 


En su ambiente natural, el ave, posa¬ 
da en un árbol deja ver parte de su 
larga cola, parcialmente cubierta por 
las hojas, de modo que casi constituye 
un suntuoso adorno del árbol. □ Por 
regla general, el pavo real vive agrupa¬ 
do en pequeñas bandadas formadas 
por un macho y cuatro o cinco hem¬ 
bras. En ocasiones se ven grupitos de 
individuos, todos pertenecientes al mis¬ 
mo sexo. D 

Cuando se ve obligado a huir, corre 
con rapidez, sin alzar el \uclo sino tras 
haberse alejado un buen trecho del pe- 
’igro; vuela bastante mal y con mucho 
ruido. Cuando se eleva en el aire, rara 
vez se aleja mucho del suelo: por otra 
parte, tampoco suele mantener el vuelo 
por tiempo prolongada. 

□ Por la noche, el pavo real se posa 
en la rama de un árbol. A poco de la 
puesta dei sol. la jungla resuena con la 
poco grata voz de estas aves. Cuando 
se aproxima un tigre u otro animal de 
presa, el pavo real es el primero que 
lanza el grito de alarma, provocando 
de esta manera la huida de todos los 
animales de la selva. 

De dieta esencialmente omnívora, se 
nutre, en especial, de granos y peque¬ 
ños brotes, aunque tampoco desdeña 
los insectos, moluscos, lagartijas, pe¬ 
queñas serpientes, etc. □ En estado sil¬ 
vestre. este galliíorme incuba desde 
enero hasta octubre, sesún las reciones 

^ tur 

donde viva. 

□ Ei macho, esencialmente políga¬ 
mo. exhibe ante la hembra toda la be¬ 
lleza de su cola, abriendo en abanico 
las larguísimas plumas para formar la 
característica "rueda". Al propio tiem¬ 
po. camina orgulloso bajo la mirada de 
la cortejada: en esta situación, se excita 



hasta tal punto que sacuden su cuerpo 
violentos temblores. □ 

I ! nido se encuentra, casi siempre, 
en un lugar elevado, bajo algún mato¬ 
rral espeso; está formado por tallos 
delgados, hojas secas y otros materia¬ 
les semejantes, amontonados en desor¬ 
den. i a puesta se compone de cuatro a 
ocho huevos que la hembra incuba 
con cuidado, sin abandonarlos sino en 
casos muy extremos. 

El pavo real se acostumbra pronto a 
la vida en cautividad, siempre que se le 
capture adulto. 

□ Mencionado va en la Biblia como 
animal doméstico, en la antigüedad el 
pavo real fue criado por muchos pue¬ 
blos. no sólo por la belleza de su plu¬ 
maje. sus formas elegantes y la actitud 
majestuosa del macho, sino también 
por su exquisita carne. Sobre todo, los 
romanos demostraron que sabían apre¬ 
ciar las cualidades gastronómicas de 
este galliforme. que. dada su rápida y 
fácil aclimatación en los más diversos 
ambientes, se dispersó por todo el te¬ 
rritorio del Imperio: más tarde, fue 
desplazado por el faisán y el pavo co¬ 
mún. hasta el punto que en la actuali¬ 
dad sólo interesa en su aspecto de ave 
Ornamental, finalidad con la que se le 
cria en los parques y jardines. Por otra 
parte, la cria del pavo rea! ha caído en 
desuso, también, debido a su carácter 
difícil y batallador, que no tolera la 
convivencia con otras aves, a las que 
ataca, destruyendo tanto los huevos 
como las crías. Además, mientras por 
lo común se acostumbra al ambiente 
sem i con finado, de vez en cuando se 
rebela, demostrando un instinto van¬ 
dálico que lo lleva a destruir flores \ 
plantas, e incluso arrancar los techos 
de los refugios. 

Entre las razas domésticas obtenidas 
por el hombre, a través de varios cru¬ 
ces, la que se cria más, por la belleza 
de su plumaje, es el pavo real común, 
de cuello verde, que recuerda bastante 
la especie silvestre primitiva. La cola, 
que alcanza el metro y medio de longi¬ 
tud. está formada por plumas de color 
verde metálico con barbas separadas y 
ligerisimas. que en el extremo se unen 
para formar la característica mancha 
ocelada u "ojo de pavo real*', de tona¬ 
lidad azul intensa, rodeada de castaño 
dorado: el dorso de esta raza es de co¬ 
lor azul brillante, que tiende hacia el 
bronce y el verde en los flancos: ei cue¬ 
llo y el pecho presentan un bello tono 
azul vivo, con reflejos metálicos verde 
y oro: en la cabeza existe un adorno 
formado por un moño de plumas fili¬ 
formes. de bordes desflecados. 

Otras razas son el pavo real blanco, 
criado ya alrededor de 1500 por su plu¬ 
maje. blanco por entero y adornado 
también por bandas y ojos y con res- 
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piandedem.es reflejos metálicos; me¬ 
nos bellos son el pavo real arlequín, 
con el plumaje similar al del pavo real 
común, pero manchado de blanco, y e! 
pavo real de alas negras. El pavo real 
espicifcro i Pavo mulicus¡ difiere de los 
citados por algunas características pro¬ 
pias enire las cuales destaca el moño 
de la cabeza, que en esta especie tiene 
forma de espiga. 

En el pavo real, la puesta se compo¬ 
ne de unos diez huevos. La construc¬ 


ción del nido corresponde a la hem¬ 
bra. que lo esconde también con hoja¬ 
rasca; tras un mes de incubación nacen 
los pequeños, que pronto están en dis¬ 
posición de escarbar con la madre, si¬ 
guiendo su ejemplo. Mientras en esta¬ 
do silvestre la pava real demuestra ser 
una excelente clueca, en domesticidad 
no se caracteriza por su diligencia y. 
por lo tanto, es aconsejable confiar los 
huevos a una pava común, o someter¬ 
los al proceso de incubación artificial. 


Los pequeños, a los que perjudica 
tamo la humedad como el excesivo ca¬ 
lor, conviene que sean mantenidos du¬ 
rante unos dias en departamentos ade¬ 
cuados, en los que luego, hasta cumplir 
el mes. encontrarán refugio durante las 
horas de la noche. 

Una especie afín es el L.SPOLONERO 
IPolyplearon chinquis} de Indochina, 
que también hace la rueda. El nombre 
de la especie se debe a los dos espolo¬ 
nes que posee el macho. □ 


Al igual que muchos 
gallifcrmes. los pavos 
reales presentan un 
atusado dimorfismo 
sexual La hembra tie¬ 
ne las mismas dimen¬ 
siones que el macho 
y una silueta similar, 
pero carece de so co- 
lortdo y su porte. 

Fq\q MphnZ.F.A 
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A partir de! pavo real, las cria dores europeos han conseguido, por selección, diversas 
razas de pavos domésticos. Una do las variedades más conocidas, junio con el 
pavo real común, es el pavo real blanco, que se criaba ya a comienzas del siglo xvi 

Foto F Pronzel 


En la página contigua, arriba La poligamia del pevo real 
macho le induce a exhibirse ante todas las hembras sin 
excepción, abriendo la cota y mostrándose en todo su 
esplendor, FaísAi?aii 





















La carne del pavo real era considerada en pasadas épocas 
como un escálenle manjar. Hoy, desplazada en el aprecio 
de los gastrónomos, el ave solo se cría con Fines ornamen 

(ales, ¿etc e vciuj-í f a 


































El pavo real 
del Congo 

Gallifúrme de ía familia de los fasiánidos y del 
género “Afropavo ” r semejante al pavo real, pero 
de menor tamaño que éste. Tiene fas coberteras 
de la. cola más cortas que el ala y presenta en el 
píleo un mono de aspecto característico, distinto 
en machos v hembras; el prima ro posee un espo¬ 
lón bastante largo y el plumaje completamente 
negro* con reflejos metálicos, mientras la hem¬ 
bra lo tiene negro y castaño. Los individuos perte¬ 
necí entes a esta especie suelen vivir en las selvas. 


□ Uno de los hechos más interesan¬ 
tes que lian tenido lugar en el mundo 
ornitológico en los últimos treinta años 
ha sido el descubrimiento de un verda¬ 
dero fasiánido de África, perteneciente 
a la misma subfamilia del faisán vulgar. 
Las aves de este grupo habían sido ha¬ 
lladas exclusivamente ten estado natu¬ 
ral) en Asia y Malasia, y rara vez más 
allá de los confines sudorientales de 
Europa \ de las Pequeras islas de Son¬ 
da. Asi, el hallazgo de un próximo pa¬ 
riente de los pavos reales en la región 
etiópica, donde prácticamente sólo 
existen pintadas, perdices (incluidos 
los francolines) y codornices, produjo 
una verdadera conmoción entre los or¬ 
nitólogos. La descripción del r wo 
REAL DEL Cü\üO (Afropavo congertsis i 
se publicó el 20 de noviembre de 1936 
en ia revista belga Revue de Zooiogie ei 
de Bola ñique ófrica ines, en la que el 
norteamericano James Chapín, su des¬ 
cubridor. dio por primera vez la noticia. 
Chapín facilitó una detallada narra¬ 
ción de su extraordinario descubri¬ 
miento en 1938 en Rouen. en el curso 
de las sesiones de! IX Congreso Inter- 
nacional de Ornitología. 

La historia del descubrimiento del 
ave empezó en 1913. cuando el cientí¬ 
fico Chapín encontró una extraña plu¬ 
ma en el gorro de un nativo en Ava- 
kubi. en la selva ¡turi (Congo) en 1913. 
Se trataba de una rémige secundaria, 
rojiza, con unas bandas negras de dis¬ 
tribución regular. El naturalista la iden¬ 
tificó como perteneciente a un galli- 
Iorine, pero después, comparándola 
con las plumas de muchas especies del 
grupo, ni él ni otros ornitólogos a quie¬ 
nes se la mostró lograron deducir la 
especie a que pertenecía. "En el vera¬ 
no de 1936 -escribió el propio Chapín- 
volví a visitar el Musco del Congo, en 
i ervuren (Bélgica), para continuar mis 
estudios sobre las aves africanas. Entre 
aquellas colecciones me encontraba 
como en mi propia casa, pero un día, 
por casualidad, llegué a un corredor 
del último piso, donde no habia estado 
con anterioridad, y allí vi dos grandes 
aves disecadas que sobresalían de lo al¬ 
to de un armario; el plumaje de una 
de ellas era negruzco, \ el de la otra. 


más rojizo. Incluso a distancia me fue 
posible observar que las rémiges secun¬ 
darias de esta última presentaban ban¬ 
das negras y eran, al menos en aparien¬ 
cia. semejantes a las que habia dejado 
en mi despacho de Nueva York". 

El director del Museo explicó des¬ 
pués a Chapín que los dos ejemplares 
disecados habían sido enviados por la 
Compañía de Kasai en 1914 y clasifica¬ 
dos como pavos reales jóvenes "impor¬ 
tados". Se ignoraba cuándo habían 
sido capturados, pero, probablemente, 
no mucho después de 1900. Considera¬ 
dos también por los conservadores del 
Museo como ejemplares jóvenes de 
pavo real común, no habían sido ex¬ 
puestos al público. El ejemplar negruz¬ 
co poseía largos espolones y se trataba, 
sin duda, de un macho adulto, con el 
dorso y el obispillo negros y con relie- 
jos metálicos de tonalidad verde bote¬ 
lla: la base del cuello, el pecho, las co¬ 
berteras alares secundarias y las puntas 
de las timoneras tenían briliantes refle¬ 
jos violáceos. Poseía una cresta vertical 
de plumas estrechas y negras, y delante 
de ella, en el centro del piieo, un curio¬ 
so mechón de pelos blanquecinos. El 
ejemplar rojizo parecía ser una hembra 
adulta de la misma especie. 

Resultaría muy largo reproducir 
todo el relato de Chapín, en el que re¬ 
fiere cómo logró obtener y observar 
distintos afropavos en las selvas vírge¬ 
nes de la cuenca centrooriental del 
Congo Bastará indicar que la expedi¬ 
ción organizada en 1937 por Chapín, 
con este exclusivo objeto, consiguió el 
más completo éxito, pues regresó del 
continente negro con diversas "pieles" 
de pavos reales del Congo, algunos in¬ 
dividuos y un ejemplar en fürniol. 

Pudo establecerse asi. también me¬ 
diante el estudio de la anatomía inter¬ 
na. que el afropavo es una especie mu\ 
próxima a la de los pavos reales (géne¬ 
ro Pavo), aunque de un tipo mucho 
más primitivo, pues carece del dibujo 
característico y del enorme desarrollo 
de las coberteras de la cola, que for¬ 
man la espectacular “rueda" de los ver¬ 
daderos pavos reales. Parece ser que en 
algún ejemplar se adivinan huellas de 
“ocelos”, como en las plumas del pavo 
real, lo cual permite suponer que los 
“antepasados" de éstos se parecían 
mucho al afropavo y que quizá fuese 
Africa el centro de origen de esta espe¬ 
cie, cuyos representantes se hallan en 
la actualidad dispersos en otras regio¬ 
nes zooseoeráficas. 

■_ «i_ 

Téngase presente que. seguramente, 
en tiempos muy remotos existió estre¬ 
cha relación entre la fauna de Áfricas 
la de Asia. En el fondo, se trataría de 
un caso similar al de los camélidos, cu¬ 
ya zona de origen fue America del Nor¬ 
te. donde, salvo las llamas, en nuestros 


Las pintadas san galhtormes afílanos da plumaje uniliu- 
nvemente perlado de blanco. Casi loda su existencia trans¬ 
curre en el susto, en el que nidifican, pero pot la noche 
descansan en el ramaje de los arboles 

Faso H D de F.A 


dias no existe ni rastro de lu familia. En 
1938. Herrling. enviado como agente 
territorial a cierto distrito del entonces 
Congo belga, logró que se reprodujera, 
en cautividad, una pareja de pavos rea¬ 
les del Congo, envió los huevos al Mu¬ 
seo de Tervuren, pero hubo que espe¬ 
rar hasta 1949. mucho después del fin 
de las hostilidades en Europa, para 
que se vieran en un parque zoológico 
ejemplares vivos de este extraño ani¬ 
mal; ello se debió a cierto Mr. Cordier, 
enviado al Congo a tal electo, quien 
pudo proporcionar a la Sociedad zoo¬ 
lógica de Nueva York seis machos y 
una hembra de afropavo. Aunque tam¬ 
poco entonces se consiguió la completa 
reproducción, Cordier pudo conservar 
las pieles de dos poliuelos, que resulta¬ 
ron muy distintas, en especial por lo 
que se refiere al color, de las de cual¬ 
quier otro galliforme. □ 






Esta extraña ave es una pintada común perteneciente ala subespeae denominada 
mitrada La cresta osea que presenta en la cabeza se halla particularmente desa¬ 
rrollada, y la piel de las mejrlfas y el cuello tiene un tono azul muy vivo. 

Fcio Oes ajoten- 


LOS NÜMID1DOS 


Galliformes con plu¬ 
maje negro grisáceo, 
punteado de espesas 
manchas blancas, 

S ¡¿bremo 
Tipo 
Elsse 

Metazoos 

Vertebrados 

Aves 

distribuidas con re- 

Subclase 

Nengnatos 

gularidad; la cabeza 

Orden 

Galliformes 

y el cuello carecen 
en gran parte de plu- 

Familia 

Numididcs 

mas. 




□ La familia de los nu mí di dos se 
halla integrada por galI¡formes que se 
caracterizan por: 

« longitud que oscila entre 43 j 75 cm. 
aproximadamente: 

* plumaje negro, uniformemente pun¬ 
teado de gruesas ^perlas' 1 blancas (a 
excepción de las especies pertenecien¬ 
tes al género Phasidas ): 

« cabeza y cuello en gran parte impla¬ 
ntes: 


• cola colgante y típicamente oculta 
por las coberteras: 

• patas fuertes casi siempre provistas 
de espolón: 

• carencia completa, o casi completa, 
de dimorfismo sexual. 

A los numídidos pertenecen siete es¬ 
pecies» que nidifican en e! África» sud- 
saharíana, en Madagascar y una pe¬ 
queña zona de Arabia meridional 

Se trata de aves predominantemente 
terrícolas, que nidifican en el suelo, 
aunque por la noche se acurrucan en el 
ramaje de los árboles. Todas las espe¬ 
cies tienen Índole gregal (salvo en la 
época del celo) y ninguna presenta há¬ 
bitos migrantes. La incubación de la 
puesta corresponde a la hembra» pero 
el macho coadyuva con su compañera 
en la crianza de la prole. De esta fami¬ 
lia describiremos ia pintada o gallina 
de Guinea, □ 





















Las pintadas comunes 
viven agrupadas en 
bandadas poco nume¬ 
rosas, saivu en la épo¬ 
ca del cela, durante la 
cual las parejas se 
aíslan para proceder 
a la función nidifica* 
dora. En contra de Id 
que sucede en la ma¬ 
yo ría de los gallitos 
mes. esta especie tic 
ne costumbres monó¬ 
gamas Foto J £urlo r < 


La pintada o 
gallina de Guinea 

Gasiforme de la familia de los numidídos y del 
género "Num¡da J \ de unos 60 cíti de longitud. Se 
reconQce por ta formación córnea que posee so¬ 
bre el plIeOy por tas dos barbas carnosas de color 
rojo que presenta detrás de la mandíbula y por su 
plumaje gris con manchas blancas. Vive agrupada 
en bandadas en los bosquecitlos y las llanuras 
herbosas de Africa y tVladagascar; está aclimatada 
en Europa desde tiempos inmemoriales, y en la 
actualidad se cha en todo el mundo. Se alimenta 
de insectos y sustancias vegetales: nidifica entre 
la hierba alta o los matorrales. 

La PINTADA O GALLINA DE GUINEA 
(Sumida meleagrisl □ en la actualidad 
vive, en estado silvestre, en los bosque- 
cilios y las llanuras herbosas de África, 
Madagascar y las islas Comores. □ 

La mayor parte de la existencia de 
esta ave transcurre en el suelo, pero si 
se siente perseguida se posa con rapi¬ 
dez en un árbol, del que no se mueve 
hasta que ha pasado el peligro o hasta 
que ha sonado el disparo dd cazador. 
Si el que la asusta es un pacífico pasan¬ 
te o aigún cazador con el morral lleno, 
huye de todas formas, pero no tarda en 
detenerse, para contemplar con curio¬ 
sidad al intruso: vuelve la cabeza ade¬ 
lante y atrás y por fin. antes de alejarse 
definitivamente, lanza un grito agudí¬ 
simo. Para el descanso nocturno elige 
lugares elevados y seguros. 


Viéndola, es imposible confundirla 
con otras aves: la posición horizontal 
del cuerpo, las plumas del obispillo 
casi erguidas y la cola en forma de te¬ 
jadillo constituyen características tan 
destacadas que no pueden pasar inad¬ 
vertidas en ningún caso. 

La pintada se domestica con más fa¬ 
cilidad que los restantes gailifbrmes 
silvestres, por más que nunca alcanza 
una domeslicidad completa. □ Aunque 
este galliforme ha sido objeto de cría 
desde tiempos antiquísimos, en su caso 
resulta inexacto hablar de una verda¬ 
dera domesticación, porque conserva 
las costumbres del ave silvestre, ya que 
rehúsa dejarse guiar por el hombre y 
no sopona jamás la convivencia con 
otras aves, excepto el pavo común, con 
el cual va de buen grado al pasto. 

Griegos y romanos dedicaron espe¬ 
ciales cuidados a la crianza de la pin¬ 
tada, que constituía un manjar muy 
apreciado, destinado a ¡as personas de 
alto rango. Al parecer, durante las in¬ 
vasiones bárbaras estas aves desapare¬ 
cieron de Europa, para reaparecer mu¬ 
cho tiempo después en el continente, 
introducidas de nuevo por los navegan¬ 
tes portugueses. 

La labor de selección y de cruce lle¬ 
vada a cabo por ios criadores ha lleva¬ 
do a conseguir razas que superan los 
dos kilogramos de peso, es decir, el do¬ 
ble de io que alcanzan las especies sil¬ 
vestres y ha determinado, además, la 


aparición de plumajes que se separan 
del original por la coloración del fondo 
y por la ausencia casi total de las típi¬ 
cas "perlas”. Precisamente, las carac¬ 
terísticas del plumaje permiten distin¬ 
guir varios tipos de razas, de las que 
solamente recordaremos las más apre¬ 
ciadas: la “pintada lila”, la “pintada 
violeta", la “pintada amarilla”, la “pin¬ 
tada gamuza”, etc, El plumaje original 
de la especie sólo se encuentra en la 
“faraona gris", la raza doméstica más 
común y más criada. 

Para la cría ha de tenerse en cuenta 
la Índole silvestre de la pintada, de for¬ 
ma que se le ofrezcan condiciones de 
vida lo más semejantes posible a las 
naturales. Estos galliformes gustan de 
dormir a! raso, en las ramas de los ár¬ 
boles. antes que permanecer en un am¬ 
biente cerrado. Sin embargo, para lo¬ 
grar buenos resultados en la cría, y so¬ 
bre todo en regiones de clima crudo, 
es preciso disponer unas cabañas sen¬ 
cillas. con perchas situadas en posición 
elevada. Si desde el nacimiento se les 
ofrece la posibilidad de hallar un refu¬ 
gio, acaban por acostumbrarse a guare¬ 
cerse en él. al menos por la noche o 
cuando hace mal tiempo. 

De costumbres erráticas, las pinta¬ 
das satisfacen la mayor parte de sus ne¬ 
cesidades alimentarias en el pasto \ 
pueden ser dejadas en libertad en lu¬ 
gares amplios, oportunamente valla¬ 
dos, sín que produzcan daños ni en los 



ta exhibición prenupcial del pavo real consiste, básica- 
mente, en que el ave abre la cola en abanta; esta mam- 
festación. muy conocida, recibe el nombre de "rueda . 

foto S C Siistífot-flíuca Calamón Lid 
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cultivos ni en los frutales; por d con¬ 
trario, efectúan una concienzuda de- 
siñfestación dd suelo, que liberan de 
larvas y parásitos. Con todo, para ob¬ 
tener rendimientos de carne satisfacto¬ 
rios desde el punto de vista económico, 
hay que agregar al pasto la admin ¡sira¬ 
ción de granos, a los cuales se añaden 
mezclas de proteínas, vitaminas y sales 
minerales. 

Las pintadas llevan vida gregal y 
tienen hábitos monógamos: sólo en la 
época del celo se reúnen en parejas. La 
puesta, que tiene lugar en primavera, 
se compone de cinco a diez huevos, 
que la hembra pone en un pequeño 
agujero excavado en el suelo; la eclo¬ 
sión se produce al cabo de veinticinco 
dias de incubación. Los polludos, que 
se independizan en cuanto nacen, se 
reúnen en seguida en bandadas y se di¬ 
rigen al pasto. En la cría industrializa¬ 
da es conveniente salir en busca de 



La pintada de pecho 
blanco fAgelastes 
meleagrides"). propia 
de las selvas húme¬ 
os s de la regían orien¬ 
tal de Guinea, consti¬ 
tuye una excepción 
entre los numídidas. 
va que su plumaje ca¬ 
rece de las caracterís¬ 
ticas "perlas" que po¬ 
seen las pintadas. 

Aure W Umnimer 



Los pavos comunes o gallos de Indias son aves de gran tamaño, con la cabeza 
desnuda y provista de numerosas carúnculas. Llevan existencia sedentaria en los 
bosques de América septentrional y parte de Centrnaméríca. En la ilustración, un 
pavo ocelado, 


La variedad de pintada común que aquí vemos, de cresta 
reducida y mejillas blancas, recibe ermiemememe el nom¬ 
bre de "pintada de África p por mas que todos losnuntídi- 
dCS SOn africanos. Fúiq Üidgc&tü-AsLs Pí¡o:o, 
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Püj su exquisita car 
ne. las pintadas CO’ 
menzamn a ser objeto 
de cna desde épocas 
11 uy femólas. Los pro 
eedirntenios de cruce 
y selección han per* 
mitido lograr ejempla¬ 
res de excelente ren- 
dintiento cárnico. En 
la ilustración, numi- 
das vul tu riñas, 

Foto H. l,M. Camotipli- 
Bruce Col a man Ltd, 



estos huevos, que la hembra deposita 
en lugares escondidos, con objeto de 
confiarlos a las pavas o. si son muy nu¬ 
merosos. someterlos a la incubación 
artificial. 

Los pequeños, mantenidos durante 
las dos primeras semanas en refugios, 
cuya temperatura no debe ser en nin¬ 
gún caso inferior a C y alimenta¬ 
dos con mezclas adecuadas de harinas, 
han de ser llevados después al pasto en 
cajoncitos móviles, que les impidan 
alejarse. El peso de matanza se consi¬ 
gue por lo común, a los seis meses del 
nacimiento. La cria de la pintada re¬ 
sulta relativamente rentable, porque 
estas aves alcanzan en el mercado pre¬ 
cios bastante elevados respecto a los 
pollos comunes, pero no debe silen¬ 
ciarse su complejidad, tanto por la difi- 


La numida vultunna vusía mal y vive en terrenos descu¬ 
biertos, donde su plumaie resulta muy visible, por lo que el 
ave as (cálmenle vulnerable; en caso de peligro, se refugia 
en algún árbol, / oto a i m Campbell-Btuct Colimar* Ud 










































Las mj nudas v 1 1 1 1 ij p m a s tienen costumbres sedentarias. Viven agrupadas en banda¬ 
das erráticas que nunca se alejan de las regiones áridas de Africa orienta! Sus 
desplazamientos se limitan al continuo vaivén entre la sabana herbosa y ta arbus¬ 
tiva. fuf(j TicToio 
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Antes de convertirse 
en ave de carral e5 
pavo común era un 
ave tan típicamente 
norteamericana que 
Benjamín Frankhn 
pensó incluirlo como 
símbolo en el escudo 
de Estados Unidos, 
en lugar del águila 
que acabó adoptán¬ 
dose. Fom J Bumíki- 

Brutc CaJcrusn i td 



cuitad de una producción programada 
como por el rendimiento cárnico, que, 
en relación con ci consumo de alimen* * 
tos. es más bien bajo. 

Otras pintadas son la pintada Ca¬ 
fre (Sumida caruata) y la pintada 
MOÑUDA i Gallera pucheranil. 

Otro bello representante de la lami¬ 
lla de los numídidos es la NUMIDA VUL¬ 
TURIN A (Acryllium ndumnum). propia 
de las zonas tropicales de África orien¬ 
ta). Esta ave, de unos 60 cm de longi¬ 
tud. tiene el plumaje gris con manchas 
blancas, con bandas longitudinales ne¬ 
gras y blancas y un collar de tonalidad 
entre parda y roja oscura. □ 

LOS MELEAGRÍDIDOS 


A los meleagrídidos pertenecen dos 
especies, estacionarias en América del 
Norte y pane de Centroamérica, Son 
aves gregales y polígamas. De esta la¬ 
milla describiremos e) pavo común. □ 

El pavo común 

Gasiforme de la familia de los melesgrí didos y 
del género "Meleagris* de hasta 110 cm de lon¬ 
gitud. Tiene ei plumaje duro, de oolor pardo, con 
el que se mezclan tonos verdes, negros, amari¬ 
llentos y blancos. Las regiones implumes de la 
cabeza y del cuello son azules, con verrugas rojas. 
Vive formando grupos en los bosques de los Es¬ 
tados Unidos de América y en México, y se cria 
en todo el mundo. Durante el día busca, en el 
suelo, semillas, brotes y animalillos; por la noche 
se refugia en los árboles, El nido consiste en un 
agújenlo, recubierto de hojas. 


Galliformes con pltu 
maje abigarrado, en 
el que predominan 
ei color pardo y el 
verde metálico; ca¬ 
beza y cuello desnu¬ 
dos, coloreados de 
azul y dotados de 
vistosas carúnculas 
de tonalidad roja. 



Subremci 
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Orden 
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rvtetazoos 

Vertebrados 

Aves 

Neognatos 

Galliforrues 

MelastjridkjDS 




□ La familia de los MtLt ACRÍDIDOS 
comprende galliformes caracterizados 
por: 

« longitud que oscila entre 84 y 110 cm. 
aproximadamente; 

• plumaje abigarrado, en el que predo¬ 
minan los tonos pardos y los verdes 
metálicos. 

• cabeza y cuello desnudos, coloreados 
de azul y provistos de vistosas carún¬ 
culas rojas; 

• patas fuertes, bastante largas y pro¬ 
vistas de un espolón bien desarrollado 
en los machos y rudimentario en las 
hembras: 

• hembra de menores dimensiones y 
más esbelta que el macho. 


El PAVO COMÚN O GALLO DE INDIAS 
!Meleagris gaUopavo), conocidísima ave 
de corral, es criado como tal en todo el 
mundo. □ En estado silvestre, sin em¬ 
bargo, en la actualidad sólo vive en los 
bosques de algunas regiones estadouni¬ 
denses y mexicanas. Su nombre mexi¬ 
cano autóctono, que es el que debiera 
prevalecer, es GUAJOLOTE □. En cier¬ 
tas estaciones del año, el pavo forma 
grupos muy numerosos y efectúa mi¬ 
graciones irregulares, recorriendo los 
bosques en todos los sentidos. Por lo 
general, los machos se congregan en 
grupos integrados por entre diez indivi¬ 
duos y un centenar, mientras las hem¬ 
bras y los ejemplares jóvenes forman 
otros grupos, igualmente numerosos, 
que siguen e! mismo camino que los 
machos, aunque por separado. 

Cuando llegan a lugares donde abun¬ 
da el alimento, los grupos se subdivi¬ 
den en bandadas menores y. en este 
caso, los individuos adultos y los jóve¬ 
nes {que por lo común viven en grupos 
separados, como se ha dicho) se agru¬ 


pan, sin distinción de edad. En gene¬ 
ral, esto sucede hacia mediados de no¬ 
viembre. Más avanzado el invierno, los 
pavos silvestres suelen penetrar en los 
establos de los galliformes domésticos, 
con el fin de encontrar alimento. 

A mediados de febrero se inicia la 
época del celo, y entonces las hembras 
se separan de los machos. En cuanto 
resuena el reclamo de una hembra, ios 
machos hacen la rueda, los vea o no la 
cortejada. En sus manifestaciones amo¬ 
rosas. el macho se comporta igual que 
su descendiente doméstico: muchas 
veces, se entablan entre ellos fieros 
combates, que no pocas veces acaban 
con la muerte de uno de los conten¬ 
dientes. 

La especie es esencialmente políga¬ 
ma: después del apareamiento, las 
hembras se separan de su compañero e 
intentan ocultarse para efectuar la 
puesta. El nido, que la hembra termina 
de disponer en la segunda quincena de 
abril, consiste en un simple hoyo reves¬ 
tido de hojas. La puesta se compone 
de diez a quince huevos de color amari¬ 
llo oscuro, con pumitos rojos. La hem¬ 
bra se aproxima siempre al nido con la 
máxima prudencia, y cuando se ve obli¬ 
gada a alejarse de él. tiene buen cuida¬ 
do de cubrir los huevos con una capa 
de hojas secas. A veces, varias hembras 
efectúan la puesta en el mismo nido. 

A las dos semanas de vida los peque¬ 
ños están en condiciones de alzar el 
vuelo, y entonces la familia, guiada por 
la madre, empieza a pernoctar en las 
ramas bajas de los árboles. 

A veces, el pavo silvestre se asocia 
al doméstico y los machos se aparean 
con las hembras de este último. 

Los alimentos preferidos del pavo 
son determinadas bayas y algunas fru¬ 
tas que abundan en su área de disper¬ 
sión, pero también consume hierbas de 
todas clases, grano, bayas, e incluso 
insectos. Las langostas pequeñas cons¬ 
tituyen una golosina para esta ave. 

En cuanto a sus enemigos, los que 
más temor inspiran al pavo son los mo¬ 
chuelos, de los cuales se defiende de 
forma pasiva, levantando la cola sobre 
el dorso, de modo que el agresor sólo 
logra arrancarle algunas plumas. 

La caza del pavo se practica (sobre 
todo, lo fue en épocas pasadas) en toda 
América septentrional, □ razón por la 
cual este galliforme resulta hoy bastan¬ 
te raro en estado silvestre, en el que se 
le encuentra con más frecuencia en 
México que en los Estados Unidos de 
América. 

El pavo DOMÉSTICO desciende di¬ 
rectamente de la especie silvestre, que 
en otros tiempos formaba una pobla¬ 
ción muy compacta, integrada por cen¬ 
tenares de miles de individuos. Pero, 
con los avances de la colonización. 




















Los pavos comunes son polígamos- En la época del celo, 
el macho se afana par consiitmr su propio "harén", que 
defiende luego celosamente ante la irrupción de cualquier 
posible rival. foto Kmnc 
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mientras de una parle se as istia a la 
progresiva disminución del pavo silves¬ 
tre,"reducido en nuestros días a peque¬ 
ños grupos, dispersos en los escasos 
territorios que aún no han conquistado 
los cultivos y a los parques nacionales, 
por otra, se difundía con éxito en las 
granjas y haciendas rurales la cría de 
este giüiiforme, fácil de domesticar, 
frugal y capa/ de producir inmejora¬ 
bles rendimientos de carne de exce¬ 
lente calidad. 

En Europa, los primeros pavos de 
cria aparecieron, según las crónicas de 
la época, en el siglo xvi. Hoy. esta ave 
representa en todo el mundo el plato 
tradicional de las fiestas navideñas. 

En principio, aprovechando el carác¬ 
ter errabundo del pavo, su cría se hizo 
en forma totalmente libre, buscando, 
además, el aprovechamiento de terre¬ 
nos áridos, brezales y matorrales incul¬ 
tos. Más adelante, como ha sucedido 
también con otras especies domésticas, 
en la cria del pavo se introdujeron téc¬ 
nicas más racionales, cuya continua 
evolución ha contribuido a la moderna 
pavicultura efectuada a escala indus¬ 
trial. basada en la programación del ci¬ 
clo productivo completo, desde la 
puesta del huevo hasta la matanza. 

La domesticidad no ha influido de¬ 
masiado en las características peculia¬ 
res de la especie, mientras la selección 
v los cruces efectuados en los distintos 
países han introducido ciertas modilí* 
caeiones que corresponden, sobre todo, 
al tamaño, las aptitudes, el crecimiento 
y la calidad de la carne, y ha determi- 


£| ritual prenupcial del pava domestica na se diferencia 
del que elettiia el pavo real, puesio que también ha ce la 
rueda íip obstante, su cola no puede compararse en sun¬ 
tuosidad con la de su antepasado silvestre fq re paggera 














A la izquierda; salvo 
en ía época del cela, 
los pavos son aves de 
índole gregal, carácter 
que ha facilitad o su 
domesticación. En los 
centros de cria no in¬ 
dustria litada, se les 
deja alimentarse an 
condición de semili 
bertad. 

Fot O E Sí éíi&-1 -Ja r el rrS 


Aunque no existe mas 
que una espacie de 
pavo doméstico, des^ 
tendiente directo del 
pavo: real silvestre, 
los criadores han 
conseguido crear nu¬ 
merosas razas, e in¬ 
cluso vanantes de és¬ 
tas. El espléndida 
macha blanco que ve 
mas (unta a estas li¬ 
neas es un producto 
de los criadores ho¬ 
landeses. Foto EP.S 


nado, además, la aparición de pluma- 
jes que se separan del típico de la espe¬ 
cie primitiva, bronceado, con listas ala¬ 
res blancas y negras. Se han formado 
de esta manera algunas razas genética¬ 
mente bien definidas* muchas de las 
cuales tienen el plumaje blanco, negro, 
lila, rojo, etc* 

En Europa meridional, los criadores 
prefieren, en general, las razas de pe¬ 
queño tamaño y carne especialmente 
exquisita, mientras en América y en 
Europa septentrional se opta por las 
llamadas '"razas pesadas ', la más apre¬ 
ciada de las cuales es el pavo broncea¬ 
do de América, también llamado el 
"mamut" de la especie en razón de las 
gigantescas dimensiones del macho 
adulto, que llega a pesar más de dieci¬ 
séis kilogramos. Otras razas de tamaño 
considerable son el pavo bdsisvilk. 
también seleccionado en América, el 
pavo negro de Sologne, obtenido en 
Francia, y el pavo blanco de Holanda. 
En los últimos tiempos, también entre 
los criadores del arca mediterránea se 
ha difundido la tendencia a obtener in¬ 
dividuos derivados del cruce industrial 
de las razas "pequeñas" con otras de 
procedencia americana, con el fin de 
mejorar el rendimiento cárnico, a tra¬ 
vés del aumento de tamaño. La cría 
rural aún se efectúa dando preferencia 
al pasto e instalando refugios simples j 
rústicos donde pueda acogerse la prole. 
En cuanto a la alimentación, basta po¬ 
ner a disposición de las aves una mez¬ 
cla de grano a la que se sume la canti¬ 
dad necesaria de minerales y vitaminas. 



Los pavipollos o polluelos bel pavo doméstico se parecen 
bastante a los de la gallina, a los que superan en tamaño, 
aunque m sti rapidez de desarrollo, pues no alcanzan el 
peso de la matanza hasta los siete meses. Fmo Aiuti 
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El hoauin u opisloco- 
mo es un gaElif d rma 
aberrante, que sitúa el 
nido en el ramaje de 
Jos árboles. Y esta 
peculiaridad no cons¬ 
truye el único carác¬ 
ter recesivo de la es 
pecie. puesto que las 
.:r¡as nacen implumes 
y provistas de apéndi¬ 
ces cómeos en las 
ales, Falo 0*5 po 


En cambio, la cria industrial, que por 
lo general concierne a centenares de 
miles de cabezas, se hace según los cri¬ 
terios adoptados para la cría de las 
aves, es decir, proporcionándoles un 
refugio provisto de un parquecillo ex¬ 
terior. Está muy difundida, sobre todo 
en América, la cría en "batería es de¬ 
cir. en jaulas colocadas una al lado de 
otra y en Illas superpuestas, que se 
caldean cuando tienen que contener la 
nidada. 

En la cria industrial, la alimentación 
se basa exclusivamente en mezclas de 
alimentos muy complejas y estudiadas 
científicamente para satisfacer las exi¬ 
gencias de la especie, a fin de obtener 
en el lapso de tiempo más breve los 
mayores incrementos ponderales. 

Él apareamiento puede tener lugar 
entre los diez y los doce meses, y a cada 
macho suelen asignársele unas doce 
hembras. La puesta se compone de 
quince o veinte huevos, cuya eclosión 
se produce a los veintiocho dias de in¬ 
cubación: los pavipollos completan su 
crecimiento a los quince meses: su pro¬ 
medio de vida es de ocho años. 

Una forma de América Central, el 
pavo OCELADO (Meteagris aceítala) es 
considerado por algunos autores como 
especie diferente. o 


LOS OPISTOCÓMIDOS. 


Gasiformes con ca- 
provista de 
cresta eréctiL buche 
muy desarrollado* 
hombros y esternón 
retraídos y quilla 
corta; los poHuelos 
nacen implumes y 
dotados de uñas en 
fas alas. 


Subreina 

Tipo 

Clase 

Súbelo» 

Giden 

Familia 


Metgzoos 
Vertebra dos 
Aves 

Nüjog natos 
Galliformes 
G p ¡s tocó m idos 


□ La familia de los OPISTOCOMIDOS 
incluye una sola especie, que se carac¬ 
teriza por: 

* unos 61 cm de longitud; 

♦ plumaje prepon de ranlem ente pardo 
o rojo herrumbre; 

* cabeza provista de cresta eréctil; 

• buche muy desarrollado, dividido en 
dos partes; 

• hombros y esternón retraídos, quilla 
esternal corta y músculos pectorales 
poco desarrollados; 

• polluelos implumes pero precoces, 
con robustas uñas en el extremo del 
ala. Describiremos la única especie de 
la familia: eí hoauin. 


El hoatzín 

Gaíltforme de la familia de los opiático mi dos, de 
cerca de 60 cm de longitud. Posee un collar y 
una cresta eréctií de plumas aguzadas; el coíor 
dominante en el plumaje es el pardo, mezclado 
de amarillento, rojo herrumbre, blanco y negro. 
Los políuelos* impíumes pero precoces* presentan 
robustas uñas en la articulación del carpo. Vive en 
grupos, en los árboles próKimos al agua, en Bra¬ 
sil, Colombia, Perú. Solivia y la Guayaría, Se ali¬ 
menta de hojas y fruías; nidifica en tos arboles, 
Se le llama "ave hediente", por el insoportable 
olor que despide - 

El hoatzín, opjstocomo o serlré 

dl AGUA iOpisthocomus hoazin, □ lla¬ 
mado Opisi hoco mus cristal us O/ es un 
galliforme esbelto, de cabeza peque¬ 
ña. adornada por una cresta eréctil 
de piumas aguzadas. U Aunque hoy se 
le considera un galliforme, su posición 
sistemática no está plenamente com¬ 
probada: junto a caracteres primitivos, 
presenta otros de gran especialización. 
En tiempos se le consideró próximo a 
los crácidos u hocos. 


El nombre de “hoatzin " le fue dade 
a esta especie por los aztecas. Los in¬ 
gleses lo llaman, en cambio stink-bird. 
o sea. pájaro maloliente, a causa del 
penetrante olor a almizcle que de su 
cuerpo emana. 

Vive en las selvas del Amazonas y en 
la Guayan a, en los árboles que bor¬ 
dean las corrientes de agua. Rara vez 
desciende al suelo: tampoco es buen 
volador, debido a que tiene la quilla 
esternal muy breve y los músculos pec¬ 
torales débiles □. Es muy frecuente en 
el curso superior del Amazonas, donde 
se ic suele denominar "guano". Se ali¬ 
menta de fruía silvestre, y precisamen¬ 
te el fruto de una planta, llamada "uri . 
es lo que produce el desagradable olor 
de su carne. 

□ Entre las numerosas característi¬ 
cas singulares del hoatzín destaca la es¬ 
pecial estructura del primer fragmento 
del tubo digestivo. El esófago, en efec¬ 
to. presenta en su parte anterior un am¬ 
plio buche de paredes musculosas de 
gran fortaleza y que. además, se hallan 
revestidas por su parte interior de un 
estrato córneo. A continuación, el esó¬ 
fago presenta otras dos dilataciones, 
de menor tamaño que la primera, pero 
asimismo musculosas > revestidas en su 
interior de un estrato de consistencia 
córnea. En cambia, el estómago se ca¬ 
racteriza por ser poco robusto y pe¬ 
queño, en comparación con el esófago. □ 

Vive en bandadas de cincuenta indi¬ 
viduos. como máximo. En la época de 
reproducción cada pareja construye. 
□ a una altura que oscila entre uno v 
seis metros sobre el nivel del agua □. 
un nido sencillo y plano, de unos trein¬ 
ta y cinco centímetros de diámetro, he¬ 
cho con ramitas secas, superpuestas 
transversamente y entrecruzadas entre 
sí. Los huevos -dos o tres en cada pues¬ 
ta- tienen la cáscara amarillo herrum¬ 
bre con manchas de color castaño, 

□ No se sabe cuánto dura la incuba¬ 
ción ni si en ella participan ambos cón¬ 
yuges. Los polluelos. que, a diferencia 
de lo que sucede en los restantes gasi¬ 
formes. nacen casi totalmente despro¬ 
vistos de plumas, presentan una carac¬ 
terística tan interesante como primiti¬ 
va: poseen, en la extremidad de cada 
ala, dos uñas que les permiten colgarse 
de las ramas y trepar por ellas utilizan¬ 
do para esta función las extremidades 
delanteras, ya que. de hecho, éstas 
constituyen verdaderas garras. Tam¬ 
bién en este detalle se diferencia la es¬ 
pecie de casi todas las aves, ya que la 
mayor pane de los polluelos que nacen 
implumes son nidícolas y. por tanto, 
desvalidos: por contra, los pequeños 
hoatzines están capacitados para mo-_ 
verse, abandonar el nido, deslizarse 
entre el ramaje e incluso lanzarse al 
agua y nadar con cierta habilidad, □ 
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Los falconiformes 



Pese a su fuerza y a 
su espacio fiero, fas 
rapaces diurnas acos- 
tumtiran a ser perezo¬ 
sas. Partidarias del 
mínimo esfuerzo, eli¬ 
gen siempre las vic¬ 
timas más fáciles de 
capturar, y hasta el 
agüite real coma ca¬ 
rroñas. 

futuJ.C Chinela! 


Aves rapaces dota- 
das de fuerte pico 
curvado, de bordes 

Subremo 

Meta/oos 

cortantes; petas con 

Tipo 

Vertebrados 

tarso recubierto de 

Ciase 

Ave? 

plumas, dedos ar- 

Subctese 

Necgnatos 

mados de garras, y 

Orden 

Falconiformes 

cola con doce timo¬ 
neras. 




□ El orden de los FALCONIFORMES 
comprende aves que, en conjunto, se 
caracterizan por: 

• pico curvado, fuerte y cortante; 


* procesos palatinos de los huesos ma¬ 
xilares, en contacto en la línea media: 

* esternón con dos cisuras o bien con 
dos orificios; 

* alas muy fuertes y vuelo potente: 

* cola, generalmente de mediana lon¬ 
gitud, con doce timoneras; 

* plumaje poco abundante y decolores 
apagados: 

* patas fuertes, con tarsos en general 
recubiertos de plumas; 

* cuatro garras y dedo posterior opo- 
nible; 

« sentido de la vista muy agudizado. 


Al orden de los falconifürmes per¬ 
tenecen aves típicamente carnívoras, 
conocidas bajo el nombre de “rapaces 
diurnas" agrupados en las siguientes 
familias: CATÁRTIDOS. SAGITÁR1DG5, 
ACC1PÍTRIDOS y FALCÓMDOS, Por sus 
garras y pico no tan fuertes, asi como 
por otros caracteres, en las antiguas 
clasificaciones (caturtoideas) los ca¬ 
tán id os estuvieron separados de las 
rapaces en sentido estricto, y aún hoy 
forman un suborden (Cathartina) pare¬ 
cido al de las restantes rapaces (sub¬ 
orden Falconina). □ 
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Como todas las rapaces, el candor de ios Andes es monó¬ 
gamo. En la época del celo, la hembra se aproxima al ma¬ 
cho mientras éste ejecuta La dama nupcial, y le acaricia la 
cabeza y el pico, Foto m.pí 



























I.OS CATÁRTIDOS 


Falconrformes con 
plumaje negro o blan¬ 
co, cabeza v parte 
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carúnculas V plie¬ 
gues cutáneos, y pt- 
co pequeño* 
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□ La familia de los CATÁRTIDOS 
comprende falco ni formes que, en con¬ 
junto, se caracterizan por: 

• longitud que oscila entre 63 y 130 
cm, aproximadamente: 

* plumaje en el que predomina el ne¬ 
gro o d blanco: 

* cabeza y parle del cuello desnudas y 
provistas de carúnculas o pliegues cu¬ 
táneos, de colores vivos; 

• pico curvado, pero relativamente 
pequeño \ no muy fuerte, que denota 
la preferencia de estas aves por las 
carroñas, 

A los catártidos pertenecen seis es¬ 
pecies dispersas en América desde d 
Canadá hasta el extremo Sur. Son aves 
parcialmente migrantes, que llevan 


una vida por completo solitaria, aun¬ 
que algunas especies acostumbran a 
dormir en grupos, Se suelen reunir ba¬ 
jo el nombre de cóndores y auras o 
zopilotes. 

De esta familia describiremos el cón¬ 
dor y el rey de zopilotes, □ 

El cóndor 

Falconiforme de la familia de los catártidos y del 
género "Vultur" de uno a casi cuatro metros de 
envergadura, En el plumaje predomina el negro 
acerado* La piel de cabeza y cuello, desnuda y 
rugosa, es cenicienta; la gran cresta, las carúncu¬ 
las y las barbas, rojas; el collar y parte de fas plu¬ 
mas de las alas, blancos. Vive en la cordillera 
andina hasta los 5000 m de altitud. Se alimenta 
de carroñas y roba los recién nacidos de los ma¬ 
míferos salvajes y domésticos. Pone los huevos 
y cria a sus pequeños en peñascos inaccesibles, 
sobre unas zarzas. 

El CÓNDOR (Vulíur gryphus. □ llama¬ 
do también Sarcórhamphus gryphus □) 
O GRAN RUÍTRH Dh LAS A MÍRICAS es 
el mayor y más majestuoso de todos 


los falco ni formes, pues sobrepasa los 
dos metros de apertura alar. Además 
de sus dimensiones, lo caracterizan la 
piel desnuda y arrugada que le cubre 
cabeza y cuello, y la gran cresta y las 
dos anchas carúnculas rojas situadas 
a ambos lados de la garganta. 

Este catártido habita las altas mon¬ 
tañas de América del Sur, desde Vene¬ 
zuela y Colombia hasta el extremo me¬ 
ridional del continente. En los Andes 
se le encuentra en una zona compren¬ 
dida entre los tres mil y los cinco mil 
metros de altitud Humboldt lo vio 
en el Chiniborazo a siete mil—. A lo 
largo de las pkivas de la Patagónia y 
en el estrecho de Magallanes, nidifica 
entre las rocas que caen a plomo sobre 
el mar, v también en Perú v Solivia es 
fácil encontrarlo en las costas. 

En la época del celo vive en parejas, 
y durante las demás estaciones del año, 
en bandadas que se establecen en las 

cimas rocosas más altas. 

Cuando alza el vuelo, el cóndor se 

eleva con un lento aleteo, y cuando se 
mantiene en el aire suele dejar las alas 



El buitre real es un 
ave prudente En lugar 
de precipitarse sobre 
ias carroñas que des¬ 
cubre. prefiere obser¬ 
varlas primero larga¬ 
mente para asegurar¬ 
se de que no escon¬ 
den ninguna trampa. 

foto DHapia 












& buitre real tebaiol 
debe su nombre al as¬ 
cendiente que ejerce 
sobre sus congéneres. 
Los demás buitres, 
como esta aura te ¡a 
derecha), le coden el 
primer puesta en ¡os 
festines, y sólo comen 
lo que él deja potos 

Holmes-Le&ei y J Burlón 
Bruce CofemEir Lid 

















inmóviles. Si un individuo de la han- 

dada descubre alguna presa, desciende 

inmediatamente al suelo, seguido pdr 

sus compañeros. "A los cóndores Ies 

basta un cuarto de hora—afirma Tschu- 

di- para reunirse en gran número en 

torno al cebo, aunque en el momento 

de colocarlo no se vea ni una sola de 

estas aves." □ Semejante fenómeno se 

observa en todos los buitres, v aún si- 

T ■■■ 

gut- sorprendiendo cómo su agudeza 
visual y su continua exploración de 
amplias regiones, desde grandes altu¬ 
ras. les permiten advertir la presencia 
de un animal muerto a una distancia 
de hasta setenta kilómetros. □ 

F.l cóndor se alimenta, preferente¬ 
mente, de animales muertos. A menu¬ 
do sigue los rebaños y las manadas de 
animales salvajes que pastorean en la 
campiña abierta, para caer a la pri¬ 
mera oportunidad sobre los individuos 
vencidos por el cansancio o por cual¬ 
quier enfermedad. Algunas veces ataca 
también a los terneros y corderos e, 
incluso, a los caballos muy fatigados: 
picotea en los bordes de sus heridas, y 
llega a darles muerte al penetrar en su 
cavidad torácica. Es sabido que en la 
época de reproducción de ovejas y ca¬ 
bras, el cóndor se halla siempre al ace¬ 
cho de los pequeños. En las cosías, 
este gigantesco falconiforme se ali¬ 
menta de los grandes mamíferos mari¬ 
nos que las olas arrojan a las playas. 
Nunca se aproxima por su gusto a los 
lugares habitados por el hombre, lo 
que induce a creer a los indios que no 
es peligroso en absoluto para los adul¬ 
tos ni para los niños. 




Con sus tres metros 
de envergadura, el 
cóndor de los Andes 
as. con el cóndor de 
California, la mayor 
de todas '35 aves de 
presa. Pese a su ta¬ 
maño es asustadizo y 
resulta absolutamen¬ 
te inofensivo para el 
hombre. füfí? F ÉF'it 


El iribú es un buitre americano que vive formando banda¬ 
das. Resulta útil aí hombre porque limpia da leda clase 
de desperdicies las calles de las aldeas indias. 

N Mvm-Bruce Coteman Ltcf ] ,),j¡ 








El cóndor se reproduce en periodos 
que corresponden a los meses de abril, 
mayo y junio. El apareamiento va pre¬ 
cedido de singulares exhibiciones amo¬ 
rosas, durante las cuales el macho ahue¬ 
ca las alas, a intervalos mas o menos 
largos, y alarga, hincha ligeramente y 
dobla hacía abajo el cuello, de forma 
que la punta del pico casi le toca el bu¬ 
che. Al mismo tiempo, deja escuchar 
un murmullo muy especial, producido 
por d temblor -visible- de la lengua. 
Después, da la vuelta lentamente sobre 
sí mismo, salla con gracia y hace tem¬ 
blar las alas. La hembra, entretanto, 
se acerca al danzante y lo acaricia con 
ia cabeza y con el pico. 

El nido-si así puede llamársele-de! 
cóndor está siempre en rocas inacce¬ 
sibles. La puesta se compone de dos 
huevos de cáscara reluciente y de color 
blanco uniforme, que se depositan so¬ 
bre la roca desnuda. 

Los pequeños nacen cubiertos por 
un plumón grisáceo. Se desarrollan 
lentamente, permanecen mucho tiem¬ 
po en el nido y son alimentados por los 
padres, incluso después de haber apren¬ 
dido a volar. Los adultos defienden 
valerosamente a su prole de cualquier 
adversario, incluido el hombre. 


Los indígenas de aquellas regiones 
cazan con frecuencia el cóndor, pero 
únicamente con el fin de divertirse y 
valiéndose de métodos por lo general 
crueles. En cautividad, ciertos indivi¬ 
duos pueden llegar a domesticarse; 
otros, en cambio, no pierden su carác¬ 
ter salvaje y feroz. 

El rey 
de zopilotes 

Faíconiforme de ia familia de los caiórtidos v del 
género "Sarcorhamphus*' de unos 90 cm de lon¬ 
gitud. Tiene la cabeza cubierta por escasas plu¬ 
mas filamentosas, y presenta en la cara verru¬ 
gas rojas y amarillas. También es rojo un pliegue 
cutáneo que le llega bacía el occipucio. El cuello 
amarillo lo tiene en parte desnudo, rodeado por 
un collar de plumas grises en su base. El dorso, 
el abdomen, parte de las alas y ios ojos son blan¬ 
cos; el resto, negro. En América cemromerídio- 
nal se encuentra en los bosques de las montañas, 
hasta los dos mil metros, y en los de las llanuras. 
Se alimenta de cadáveres. 

El REY DE ZOPILOTES íSarcorham- 
phm papa , □ al que se llamó también 
Gypügu.s papa □) está disperso desde 
México a la Argentina septentrional, 
Permanece casi siempre en las selvas 


vírgenes y en los bosquecillos de la 
llanura. Más raramente se le encuentra 
en los montes, donde no sobrepasa los 
dos mil metros de altitud sobre el nivel 
del mar; está ausente en lodo caso de 
las estepas, y tampoco se observa su 
presencia en las montañas áridas. 

Pasa las horas nocturnas en las ra¬ 
mas inferiores de árboles de conside¬ 
rable altura, por lo general en banda¬ 
das de veinte o veinticinco individuos. 
Cada noche regresa a su alojamiento 
con toda regularidad, y al amanecer se 
dedica a revolotear por los bosques y 
las orillas de los ríos, buscando los res¬ 
tos abandonados en el sudo por los 
jaguares. En cuanto descubre un ani¬ 
mal muerto, se precipita hacia ¿I con 
un ruidoso aleteo, pero en vez de de¬ 
vorarlo inmediatamente, va a posarse 
en un árbol próximo o en el suelo, con¬ 
formándose con contemplar la carro¬ 
ña con expresión ávida. No es raro que 
permanezca en semejante actitud ex- 
pee tal iva una media hora. Después, 
come en tal cantidad que apenas pue¬ 
de moverse, como les ocurre a los bui¬ 
tres. Cuando tiene el buche lleno des¬ 
pide un hedor insoportable, mientras 
que con el estómago vacío huele agra¬ 
dablemente a almizcle. 
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Las Eres toiogisfias 
que ilustran estas dos 
páginas. tomadas con 
escasos segundos de 
intervalo, muestran a 
■un serpentario entre¬ 
gado a un extraño jue¬ 
go después de arran¬ 
car un manojo de hier¬ 
bas. lo lama ai aire y 
revolotea En torno ¿ el 
haciendo contorsio* 

IOS, Fotos j Burlón 


Las auras rojas acostumbran a api¬ 
ñarse alrededor de cualquier carroña, 
en espera de que se presente el rey de 
zopilotes. Cuando éste llega, aquellas 
se apartan por numerosas que sean, y 
esperan a que haya acabado de comer. 

La puesta se compone de dos huevos 
blancos. Los pequeños permanecen 
mucho tiempo con sus padres, aun des¬ 
pués de haber aprendido a volar. 

Este catártido no es difícil de do¬ 
mesticar, poro Loma cariño únicamen¬ 
te a su guardián, \ siempre demuestra 
gran antipatía hacia los extraños. 

□ De la familia de los catáriidos 
recordaremos, además, las siguientes 
especies: el GALLINAZO también lla¬ 
mado zopilote, zamuro negro (Vene¬ 
zuela), iribú ( Paraguay), etc. (Coragyps 
ai ratas o Catharísta atratus). disperso 
desde los Estados Unidos centrales 
hasta Chile y Argentina. Mide unos 
sesenta centímetros v tiene la cabeza 
desnuda de color negro, tonalidad que 
presenta, asimismo, d plumaje. 

En Chile fue descrito por el P. Mo¬ 
lina el jote (Catharísta ¡ota), que posi¬ 
blemente no es más que una raza local 
del zopilote. 

El aura roja o “aura tinosa" de los 
cubanos {Caí hartes aura), dispersa en 
gran parte de América, desde el Ca~ 
nada meridional al estrecho de Maga¬ 
llanes, mide unos setenta centímetros, 
y tiene el plumaje pardo negruzco \ la 
cabeza desnuda y de color rojo. 







Cada año, el serpenta¬ 
rio tapiza su nido con 
un nuevo revestimien¬ 
to de hierbas secas. 
Contando el número 
de capas que lo com¬ 
porten. es posible de¬ 
terminar la antigüe¬ 
dad de ese nido 

foto K.8 Newmem 
N H e,A 


1:1 IRIBÚ PIRM (Ca!hartes burrovia- 
mts) ejstá disperso desde Venezuela has¬ 
ta la Argentina y el Uruguay. 

El CÓNDOR Olí CALIFORNIA f Gytn- 
nogyps californianua), bastante raro ya 
en la actualidad, nidifica en las costas 
de California meridional: mide unos 
ciento veinte centímetros y tiene el plu¬ 
maje negro, ía cabeza amarilla y el cue¬ 
llo de color rojo, □ 

LOS SAGITARIO OS 


Falcoriformes can 
plumaje gris, blanco 
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□ La familia de los SAGITÁRIDOS 
comprende una sola especie, caracte¬ 
rizada por: 

• longitud que oscila entre I, 2 y 1,5 m: 

• plumaje gris, blanco y negro; 

• cabeza provista de una cresta eréctil: 

• Limoneras centrales de la cola mucho 
más largas que las otras; 

• patas muy largas aptas para la carre¬ 
ra. De esta familia describiremos su 
única especie: el serpentario. 

* 

El serpentario 

Fslconiforme de la familia de los sagitáridos, de 
hasta },2Q m de altura v casi otro tanto do longi¬ 
tud. Vive, en parejas o aislado, en las este¬ 
pas africanas, desde ef limíte meridional del Sa¬ 
hara al extremo sur del continente. Veloz corredor, 
suele permanecer en el suelo, donde caza reptiles 
y todo tipo de pequeños animales. Construye su 
nido en matorrales o arbohltos. 


El SERPENTARIO O SECRETARIO (5*7- 
gittaríus serpentarias, llamado tam¬ 
bién Serpentarias serpentarias ) se dis¬ 
tingue por la longitud extraordinaria 
de los tarsos, que hacen sus patas pa¬ 
recidas a las de las grullas, Además, 
las dos timoneras medianas son más es¬ 
trechas que las otras y las superan con 
mucho en longitud. Una docena de 
plumas eréctiles forman como un gran 
moño en el cogote de esta ave. 

□ Nidifica prácticamente en toda 
Africa, al sur del Sahara. □ Sabanas 
y estepas con árboles esparcidos cons¬ 
tituyen sus campos de caza preferidos. 

El serpentario recorre kilómetros y 
kilómetros sin cansarse, manteniéndo¬ 
se siempre en posición erecta, Cuando 
huye o acecha la presa, actúa como 
una auténtica ave corredora, e incluso 
para levantar el vuelo precisa tomar 
carrera. Pese a esta dificultad inicial. 
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Durante mucho tiempo, las 
largas palas del serpents- 
rio indujeron 3 clasificarlo 
entre las zancudas. Sin em¬ 
bargo, hoy no se duda en 
considerarlo como una 
rapaz que hace Ja guerra 
encarnizadamente a los 
ofidios, si bien* al contra¬ 
rio que las demás aves de 
presa, es una magnifica 
corredora, ten rápida como 
resistente; eps 
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En los países cálidas, 
cuando sobreviene una 
epizootia, es decir, una epi¬ 
demia que aféela a las ani¬ 
males, resultaría muy difí¬ 
cil limitar el contagio sin 
ei concurso de los buitres. 
Son éstos los que se en¬ 
cargan de hacer desapare¬ 
cer con toda rapidez a ios 
animales muertos o mori¬ 
bundas, cuya presencia los 
atrae inmediatamente, En 
la ilustración, una bandada 
de iribúes en una playa del 
Pacifico. Fetp-J, Surten 
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El milano negro es un gran 
amante del pescado, pero, 
comedor de carroña ame 
todo, las más de las veces 
se comenta con peces 
muertos que flotan bota 
arriba en la superficie del 
agua Una vez extraídos del 
mar, los ttansporla a las 
ramas más altas de un ár¬ 
bol donde procede a devo¬ 
rarlos con toda tranqué 
lidad. Faro BsiMrii*Üthy 








iras haber alcanzado cierta altura es 
capaz de recorrer por el aire largos 
trechos sin aletear nunca* 

liste faleoniforme acostumbra a vivir 
en parejas o aislado, y habita una zona 
bastante amplia. Forma bandadas sólo 
en determinadas ocasiones, por ejem¬ 
plo cuando, poco ames de la estación 
lluviosa, el hombre prende fuego a la 
hierba de la estepa y las llamas se ex¬ 
tienden alejando a Lodos los anímales. 
Entonces el serpentario, seguro de po¬ 
der capturar fácilmente gran número 
de presas, se reúne en pequeños gru¬ 
pos* Sin embargo, no resulta fácil ver¬ 
lo, porque el océano herboso de la sa¬ 
bana lo protege de las miradas. Si se 
cree perseguido huye a todo correr, 
procurando conservar siempre la mis¬ 
ma distancia entre él > su enemigo. De 
larde en tarde se alza en vuelo y reco¬ 
rre así un amplio trecho para descen¬ 
der luego al suelo y proseguir su carre¬ 
ra entre la alta hierba de la estepa o de 
la sabana. 

El serpentario se alimenta preferen¬ 
temente de reptiles y anfibios, pero no 
desdeña los pequeños mamíferos e in¬ 
sectos, que constituyen la base de su 
dieta en ciertas estaciones del año* 

Desde los tiempos más antiguos este 
sagitárido era conocido por su enemis¬ 
tad hacia los reptiles. Según Levad¬ 
la nt, se vale de su rapidez para alcan¬ 
zar a las serpientes; después, escudán¬ 
dose con sus poderosas alas, aturde al 
enemigo golpeándole repetidamente el 


cuerpo hasta acabar con él destrozán¬ 
dolo con repetidos picotazos. 

Las parejas construyen el nido entre 
los árboles bajos o en los matorrales; 
la base del mismo está formada por 
ramas entrelazadas con un poco de ar¬ 
cilla. El hueco es poco profundo y está 
revestido de sustancias blandas. Cada 
pareja utiliza el mismo nido durante 
varios años seguidos, y al añadir en 
cada puesta una nueva capa, el número 
de estratos revela la edad de las aves* 
La puesta se compone de dos o tres 


huevos de un tamaño similar a los de 
las ocas, completamente blancos o con 
puntos de color pardo rojizo, que la 
hembra incuba mientras el macho se 
ocupa de proporcionarle alimento* La 
incubación se prolonga por espacio de 
unas seis semanas. 

La captura del serpentario no resulta 
nada fácil, y según Andersson y Heu- 
glin, el mejor procedimiento -y, de 
hecho, el único- consiste en no cesar 
en la persecución del animal hasta que 
io rinda el agotamiento. 


Aunque par su redu¬ 
cido tamaña fos ela 
mos deben contentar 
se con presas peque¬ 
ñas, son auténticas 
rapaces, grandes ca¬ 
zadores de roedores y 
saltamontes. En la 
imagen, damos de 
Australia í' Eianus no- 

13tUS ). fafíi Císíui 



Area de melificación de fos accipitridos. Las dos¬ 
cientas cinco especies que componen esta familia habitan 
la casi totalidad de Fas tierras emergidas, con excepción del 
Sahara, la Antártida y algunas islas de Oceania, 
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En tiempos plisados el serpentario 
era llamado vulgarmente "ave secreta¬ 
ria” o "secretario”, porque el moño te 
da cierto parecido con un escribiente 
que se hubiera colocado la pluma de¬ 
trás de la oreja. 

LOS ACCIPÍTlílDOS 
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Faiconifarmes de pp- 
co generalmente no 
dentada, a!és anchas 
y, con frecuencia, 
redondeadas. 


□ La Familia de ios \CCIPfTRlDOS 
comprende falconiformes caracteriza¬ 
dos por: 

• longitud de 28 a 114 cm; 

• plumaje gris o castaño; 

* pico raras veces dentado: 

* cuello cono: 

• orificios nasales notablemente sepa¬ 
rados entre sí: 

* alas anchas y, por lo general, redon¬ 
deadas. □ 

Entre los accipítridos se cuentan 
doscientas cinco especies de aves ra¬ 
paces que nidifican en todas las tierras 
emergidas, excepto en la Antártida y 
en numerosas islas de Oceania. Muchas 


Él lialcén abejera se nutre principalmente de larvas y ninfas de abejas y avispas, 
cuyos nidos subterráneos escarba A pesar de su plumaje espeso, los mseciQsit 
pican y le inoculan su veneno, pero esta ave parace estar inmunizada contra él. 

f crlií G ArfifluJ. 
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son migrantes. El nido puede hallarse 
entre las rocas, en el suelo o en los ár¬ 
boles. La puesta se compone de uno a 
seis huevos, que son incubados por 
ambos progenitores o sólo por la hem¬ 
bra. A esta familia pertenecen las más 
típicas de ¡as rapaces (milanos, águi¬ 
las. buitres), eminentemente veleras y 
citadas en todas las literaturas mundia¬ 
les como feroces depredadoras (el na¬ 
turalista Fabre las llamó “aves ban¬ 
dido"). Pero habida euenta que en los 
fenómenos ecológicos los depredado¬ 
res de toda indoie contribuyen a man¬ 
tener ei equilibrio natural, estas aves 
merecen, simplemente, el calificativo 
de "guerreras", □ que les fue aplicado 
por el naturalista español Félix de 
Azara (1746-1821). 

De esta importante familia describi¬ 
remos el elanio a/uf, el halcón abejero, 
ei milano real, el gavilán, el azor, el 
ratonero común, la harpía, el águila mo¬ 
ñuda. el águila belicosa, el águila per- 
dicera. el águila real, el águila austra¬ 
liana, el pigargo común, el buitre 
negro, el buitre común, el alimoche 
común, el quebrantahuesos, el aguilu¬ 
cho pálido, el águila volatinera, el águi¬ 
la culebrera, el águila pescadora y, 
además de estas, señalaremos algunas 
otras especies. □ 


Las rapaces no son muy firoíriicas, y sus crias se desarro¬ 
llan lentamente. Las de! halcón abejero tardan más de 
veinticuatro horas en salir del huevo, y no comienzan a 
volar hasta los cuarenta dias. a,u* 

El elanio azul 

Fatcon¡forme de ía familia de ios accipitndús y 
del género "EtanLEs r ' f de unos 30 cm de longitud. 
Tiene les partes inferiores totalmente blancas y 
ei resto del plumaje gris blancuzco, con hom¬ 
bros negros. Disperso en Africa continental, Ma- 
dagasear y Asia del Sé, suele encontrársele erran¬ 
te en algunos países europeos. Frecuenta sabanas, 
zonas cultivadas y bosques, y acostumbra a mos¬ 
trarse activo desde el alba al anochecer. Persigue 
pequeños roedores, saurios, murciélagos, insec¬ 
tos, etc., y nidifica en los árboles. 

El b lanío AZUL (Elamis caeruleus} 
también llamado Falco caeruleus □ ni¬ 
difica en casi toda África, en la India, 
indochina, las Filipinas y las grandes 
islas de ta Sonda. También es sedenta¬ 
rio en et extremo sudoccidental de ia 
Península ibérica, como elemento afri¬ 
cano. Aparece accidentalmente en ia 
región mediterránea y en Europa cen¬ 
tral hasta Holanda, y por Oriente, has¬ 
ta Checoslovaquia. 

En cienos países se han observado 
migraciones regulares de esta ave de¬ 
bidas, probablemente, a la escasez de 
alimento o a la aparición de condicio¬ 
nes meteorológicas adversas. □ 

Habita los lugares donde los campos 
se alternan con los bosques, □ y las 
sabanas v los valles cubiertos de hier¬ 
ba, Prefiere, entre todas, las regiones 
de clima seco □. Vive aislado o en pa¬ 
rejas no muy alejadas unas de otras, 
por lo que, en ocasiones, se ven revolo¬ 
tear juntos hasta media docena de in¬ 
dividuos, El elanio azul se muestra ac¬ 
tivo desde el alba al anochecer. 

Mientras vuela mantiene los extre¬ 
mos de las alas levantados muy por 
encima del cuerpo. Para el descanso 
elige las ramas más alias de los árboles, 
desde las que puede observar cnanto 
acaece a su alrededor. En Egipto va 
con frecuencia a posarse en las barras 
de madera que sirven para elevar el 
agua de los pozos, y por eso los labra¬ 
dores lo llaman "halcón de los pozos'*. 

En cuanto descubre una presa, se 
pone a volar a discreta altura, movien¬ 
do apenas las alas, después se lanza 
de golpe sobre el roedor, la langosta, 
las crías de otras aves, la lagartija, el 
murciélago o cualquier otro pequeño 
animal que haya elegido, y va a devo¬ 
rarlo al soporte donde acostumbra a 
colocarse. 

El macho se muestra muy afectuoso 
con su compañera. No suele preocu¬ 
parse de las aves inofensivas para él, y 
persigue a las rapaces mayores y más 
robustas con agudos gritos que recuer¬ 
dan los del alcotán, aunque son más 
prolongados y casi silbantes. 

El nido, revestido interiormente de 
raicillas y tallos blandos, se construye 
en árboles bajos y muy espesos, como 
máximo a seis metros de altura. La 
puesta se compone de tres a cinco hue¬ 



vos blancuzcos, manchados de oscuro* 

El elanio a/ul se domestica con fa¬ 
cilidad, pero no tolera la compañía de 
ninguna otra ave. 

□ Una especie afin, d ELANIO Dt 
COLA HENDIDA (Elanoides forft catas } t 
es un típico representante de ia sub¬ 
familia de los dañinos, con una cola 
hendida que recuerda la de la golondri¬ 
na: vive desde el sur de Estados Unidos 
al norte de Argentina, □ 


El halcón abejero se 
parece tanta al cuervo 
que resulta muy difícil 
establecer la distin¬ 
ción entre una y Dirá 
ave Él color deJ plu¬ 
maje es venable en 
ambas especies 

Fnw j C Crian teter 


El halcón 
abejero 

Fa (coniforme de la familia de los a ccipi tridos y 
del género Terms , de medio metro de longitud. 
S u plumaje es variable, típica mente pardo en las 
partes superiores y manchado en las inferiores, 
y con bandas oscuras en la cola. Migrante, se le 
encuentra en todo el Viejo Mundo. Habita ios bos¬ 
ques v come preferentemente avispas, abejas, y 
las larvas de unas y otras, aunque también captu¬ 
ra insectos diversos, pequeños roedores, ranas y 
crías de aves. Algunas veces emplea como nido 
el que han abandonado otras rapaces. 

ti HALCON abcjlro (Pernis apivo- 
rus, que se denominó también Falco 
apivorus) □ nidifica en África ceruro- 
occidentai y en casi toda Europa, excep- 
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La hembra del milano real construye el nido en un árbol, 
sirviéndose de los malértales que le entrega el macho: ra- 
míias. musgo, hierbas sacas, trapos, pape!, briznas de lana, 

E 1£■ Fviü Bel j Vie non-J ¿cana. 



El milano r&al no vue¬ 
la con mucha rapidez, 
pero es muy resten* 
ts a la fatiga. Planea 
largos trechos ulilt- 
¿ando la cola a modo 
de limón, y es capaz 
de elevarse sin dema¬ 
siado esfuerzo a gran¬ 
des altitudes. 

Foto f raerte i 


tuando la parte más septentrional de 
Escandinavia y de Rusia. También fal¬ 
ta en parte de la Península ibérica y en 
Italia, y casi completamente en las Islas 
Británicas. Es un ave estrictamente mi¬ 
grante y suele invernar en África tro¬ 
pical. □ 

Es común en el llano y menos fre¬ 
cuente en los montes de mediana al¬ 
tura. donde no supera nunca los mil 
metros sobre el nivel del mar. Su pre¬ 
sencia está ligada en todas partes a 
la existencia de bosques, entre los 
que prefiere los caducifolios, Por regla 
general migra aisladamente o, como 
máximo, en pequeños grupos. 

'“De carácter tímido y miedoso -es¬ 
cribe Níuimann-, este falconiforme 
vuela despacio y sin elegancia. Cuan¬ 
do vigila la presa permanece inmóvil 
durante largas horas en árboles aisla¬ 
dos o sobre los hitos de tas carreteras. 
A diferencia de lo que ocurre con las 
demás rapaces, anda bastante bien por 
e! sudo, y su robusto pie resulta par¬ 
ticularmente apio para excavar. Emite 
un breve grito que, algunas veces, se 
escucha de forma ininterrumpida du¬ 
rante más de veinte minutos." 

□ Como indica su nombre, el halcón 
abejero ha adquirido una extraña es¬ 
pecial izacíón: se alimenta de abejas'\ 
avispas, y particularmente de sus lar¬ 
vas y su miel. También captura otros 
insectos, ranas, ratas y pajarillos, pero 
sólo de forma ocasional. □ Engulle 
los himenópteros con gran habilidad, 
introduciéndolos primero transver¬ 
salmente en d pico y arrancándoles 
en seguida d extremo posterior, donde 


está d aguijón, con un rápido movi¬ 
miento de los maxilares. El áspero plu¬ 
maje y los durísimos escudoS que re¬ 
cubren sus pies defienden a esta ave de 
las picaduras de los himenópteros, que 
¿timban a su alrededor mientras saquea 
sus panales y se apodera de las larvas 
excavando con las uñas. 

En cuanto regresa a su territorio, 
este accipilndo se dedica a construir 
un nuevo nido ü intenta restaurar el 
del año anterior, instalándose prefe^ 
rente mente en un bosque rodeado de 
campos y praderas. Aprovecha gusto¬ 
so los nidos abandonados por el rato¬ 
nero, el milano o la corneja, pero los 
reviste de ramas frescas y verdes. Cuan¬ 
do se ve obligado a construir un nido 
nuevo le da una forma tosca, emplean¬ 
do ranillas secas. Durante la época del 
celo las parejas se unen a otros falco- 
ni formes, sobre todo a los ratoneros, 
junto a ios cuales efectúan en el aire 
elegantísimas evoluciones. 

La puesta se compone de □ dos o 
tres huevos □« unas veces de forma 
redondeada y otras alargados, de co¬ 
lor blanco amarillento o rojo pardusco 
con manchas y dibujos marmóreos. 
□ La hembra los pone a finales de mayo 
o principios de junio □. Macho y 
hembra se alternan en la función in¬ 
cubadora y transportan al nido panales 
de avispas para extraer de ellos las lar¬ 
vas que constituyen su alimento. Cuan¬ 
do incuba, el halcón abejero cobra ex¬ 
traordinario valor y no abandona los 
huevos más que en caso de peligro in¬ 
minente: con frecuencia asume, inclu¬ 
so, actitudes amenazadoras. 

Los recién nacidos son alimentados 
con gusanos, moscas y otros insectos 
que los padres ablandan y ensalivan en 
el buche; luego comen ya panales lle¬ 
nos de larvas y nidos de avispa y, más 
tarde, renacuajos, pajarillos. ele. 

En cautividad, este falconiforme 
llega a lomar cariño a la persona que 
lo cuida. 


GENERO MILVTS 


Acop ¡Indos con co¬ 
la larga y ahorqui¬ 
llada. maxilar supe¬ 
rior no hendido, ter¬ 
cera y cuarta rémi- 
ges primarias más 
largas que las res¬ 
tantes, y tarso plu¬ 
mado solo en fas 
partes anterior y su¬ 
perior, 
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Los milanos (Miivus) son accipi tridos 
de tamaño mediano y formas esbeltas, 
provistos de un pico relativamente pe¬ 
queño, algo curvo en la base y acabado 
en un gancho bástanle largo. Los tar¬ 
sos. cortos, aparecen recubiertos de 



plumas en la parle anterior hasta 
debajo del talón. Las alas aparecen 
muy desarrolladas con respecto al ta¬ 
maño que tiene el cuerpo 

El milano real 

Falconiforme de la familia de los accipitridos y 
del género "'Miivus' 1 , de unos 75 cm de longitud. 
Tiene el plumaje predominantemente leonado, 
con rémiges primarías negras por la parte supe¬ 
rior y blancas por debajo La cabeza es clara y la 
cola (cola ”de milano"), profundamente ahorqui¬ 
llada. Nidifica en Europa eontromeridional, en 
Asía Menor y en el norte de Africar en Italia es 
estacionario y de paso, lo mismo que en la Penín¬ 
sula tbórica, Baleares y Canarias. Prefiere las 
zonas abiertas e incultas, Se alimenta de peque¬ 
ños vertebrados e insectos, y frecuenta los po¬ 
blados en busca de desperdicios. Construye en 
los árboles un nido grande pero tosco, forrado 
de papeles y trapos sucios que toma de los ba¬ 
sureros. 

E! MILANO REAL (Miivus miivus, lla¬ 
mado también Miivus regalis) es el más 






característico de todos los milanos. Se 
distingue de Uis restantes especies por 
la cola, cuya bifurcación alcanza los 
diez centimelros de longitud. 

Nidifi ca en casi Luda la Europa cen¬ 
tral y del Sur, en las regiones más me¬ 
ridionales de Escandinavia, en Asia 
Menor y en d África noroecidentaL 
Es un ave migrante parcial que va a in¬ 
vernar al Sur, pero sin sobrepasar la 
región mediterránea. Vive en los bos¬ 
ques de hoja caduca, en los valles bos¬ 
cosos con árboles mixtos y en las am¬ 
plías extensiones de prados, tanto en 
las llanuras como en las regiones acci¬ 
dentadas por colinas, 

Este faíconiforme tiene un vuelo 
lento y ondulante, y resiste muy bien la 
laüga. Es capaz de permanecer en el 
aire diez o quince minutos sin batir las 
alas, sirviéndose de su larga cola a gui¬ 
sa de timón. Sin hacer aparentes es¬ 
fuerzos alcanza considerables alturas o 
bien, durante largos trechos, vuela pa¬ 
ralelamente al sudo. 


El mtiano real es a la vez un depredador un parásito y un 
carroñen Caza roedores, come ranas, saquea Jos corrales, 
roba sus presas a Jas demás rapaces y hace incursiones por 
IOS estercoleros. tato Bel-l/mnrtg-jiearia 














$i el mllano real páre¬ 
te esíar s m eriaza dc 
de extinción, el milano 
negro es todavía 
muy abundante Se 
ha adaptado bien a la 
civilización y párete 
aprovecharse de la 
contaminación de tas 
aguas, que le procura 
nran abundancia de 
peces muertos. 

ftiiQ BHl-ViUniiíf-JaLriJIcl 


Es torpe al andar, pero cuando per- 
mane ce posado adopta una actitud 
muy característica: encoge la cabeza 
de forma que parece estar hundida en¬ 
tre los hombros, v dobla ligeramente 
la cola hacia adelante. El sentido más 
desarrollado en el milano real es la 
vista* que le permite descubrir a su pre¬ 
sa con kt mayor facilidad, aun desde 
grandes alturas. Una vez localizada, 
planea sobre su futura víctima des¬ 
cribiendo circuios v líneas sinuosas, 
hasta que se lanza en picado, la agarra 
y se eleva con ella en espirales cada vez 
más amplias, en busca de un lugar se¬ 
guro donde despedazarla y devorarla. 

El milano real se adapta a las cir¬ 
cunstancias mejor que cualquier otra 
ave de rapiña: es capaz de reconocer 
al cazador, y de distinguirlo de otras 
personas inofensivas. Abandona los 
lugares habitados en los que ha sido 
perseguido por e! hombre, pero se mues¬ 
tra audaz donde sabe que nadie lo ace¬ 
cha. Emite un grito que se asemeja a 
un gruñido irónico. Durante la época 
del celo emite un trino peculiar. 

Su dieta alimentaria consiste en pe¬ 
queños mamíferos* pájaros aun no ap¬ 
tos para e! vuelo, lagartijas, serpientes, 
ranas* sapos* langostas, coleópteros y 
lombrices. Roba los polludos de las 
granjas, persigue las bandadas de ocas* 
molesta a los cazadores acosando a 
liebres y perdices, y es frecuente que 
arrebate al halcón común la presa que 
acaba de conquistar; ataca también a 


los peces* pero sin producir daños de 
importancia para la riqueza piscícola. 
Con todo, el milano real es una de las 
aves más útiles en las regiones donde 
habita* pues se encarga de terminar 
con ciertas plagas -ratones, insectos- y 
limpia el campo de pequeños animales 
muertos y de inmundicias. Esta utili¬ 
dad compensa con creces el episódico 
sacrificio de un lebrato o una oca. De 
todas formas, los cazadores detestan 
a este aecipitrido por considerarlo da¬ 
ñino para la caza: no dejan escapar la 
ocasión de eliminarlo ni muestran pie¬ 
dad alguna hacia las crias* pese a que el 
milano real es una de las rapaces más 
inofensivas* 

De regreso en su territorio, este fal- 
coniforme se dispone a la reproducción. 
Acostumbra a establecerse en el mismo 
lugar del año anterior y* si le es posi¬ 
ble. aprovecha los nidos abandonados 
por las cornejas y los halcones* siempre 
que estén situados en la parte más alia 
del árbol y presenten un diámetro de 
alrededor de un metro. A continuación 
procede a tapizarlo interiormente con 
pedazos de papel y trapos que obtiene 
en los basureros, o incluso con ropas 
que arranca de las cuerdas de tender. 

La puesta se compone de dos a cua¬ 
tro huevos parecidos a los del raí o ñe¬ 
ro. si bien aleo mayores. La cáscara, 
granulosa y opaca, tiene un color de 
fondo blanco verdoso salpicado de un 
tono pardo rojizo más o menos oscu¬ 
ro. ti macho no ayuda en nada a su 


En la página contigua, arriba osla rapaz en actitud ame 
nazadúta -jamas llegará a atacar efectivamente- es una 
cria de milano negro que pretende intimidar a un posible 
] (>f> enemigo, en este caso el (ológrafa furo Bule 


compañera en la incubación, y se li¬ 
mita únicamente a procurarle el ali¬ 
mento necesario. 

Salvo en caso de extremo peligro, la 
hembra no abandona los huevos, que 
se abren a las cuatro semanas. 

Los milanos reales soportan perfec¬ 
tamente la cautividad y pueden do¬ 
mesticarse siempre que reciban los 
cuidados necesarios. Los individuos 
capturados en edad adulta intentan 
engañar al dueño, fingiéndose muer¬ 
tos. En efecto, se arrojan al suelo, se 
ponen rígidos y dejan alas y cola col¬ 
gantes, abren el pico y sacan la lengua. 
Esta especie de comedia acostumbra a 
durar algún tiempo, hasta que se dan 
cuenta de que el disimulo resulta imi- 
tiL Cuando los estímulos del hambre 
se agudizan, devoran el alimento que 
se les ofrece, y a los pocos días toman 
gran cariño a las personas encargadas 
de cuidarlos. 

□ Una especie afín es el MILANO 
NEGRO íMilvus migrans ), que nidifica 
en Eurasia (excepto en las regiones más 
septentrionales y en las islas Británi¬ 
cas). en África y parte de) continente 
australiano. En Europa sólo se encuen¬ 
tra en verano, pues acostumbra a in¬ 
vernar en África tropical. Se diferencia 
del milano real por la cola, mucho me¬ 
nos ahorquillada, y por el plumaje, de 
color algo más oscuro. 

Tiene hábitos gregales, y su presen¬ 
cia es frecuente en los lueares donde 
abundan las aguas encharcadas. 

E! milano negíD muestra preferencias claramente acuáti¬ 
cas. Frecuenta las orillas de lagos y estanques, asi como 
las margenes de ios ríos de curso iranquilo, desde las que 
pesca sin necesidad de sumergirse. Foie Bei-Vaenne-jdcsna 



















































En Extremo Oriente tas milanos desempeñan eí pape! que 
en otros lugares corresponde a los buitres, ya que se en¬ 
cargan de limpiar los basureros. En la imagen, un milano 
de cabera blanca ("Halíaslur indus”). foiq Aeróos, 
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□ De este genero describiremos el 
gavilán v el azor. □ 

■wr ' 

El gavilán 

Fal con ¡forme de la familia de los accipitridos y 
del género J Accipher '* de 27 cm de longitud el 
macho y 37 cm la hembra Uno y otra tienen alas 
cortas y redondeadas y cola larga. En el macho 
el dorso es gris, las bigoteras rosadas y él cogote 
blanco; en el vientre se dibujan unas bandas par- 
dorrojizas y en La cola otras, mas anchas, grises y 
pardas, En la hembra las partes inferiores están 
espesamente listadas de gris. En toda Europa, en 
el Asta centroséptentrional y en Africa noroccí- 
dental nidifica en los bosques y hace presa en los 
pájaros y pequeños mamíferos. 

El gavilán (Accipiier uisus), como 
iodos los representantes del genero a 
que pertenece, tiene cuerpo alargado, 
cabeza pequeña, pico muy ganchudo, 
alas corlas, cola larga y truncada en li¬ 
nea recta, tarsos altos y dediles, y de¬ 
dos delgados y prolongados provistos 
de uñas muy curvadas. 

El gavilán supera a todas las especies 
afines por su agilidad y por la audacia 
de su comportamiento. □ Nidifica en 
toda Europa (por el Norte hasta el limi¬ 
te de la vegetación arbórea), en Asia 
Menor, en gran parte del Asia central 
y del Norte hasta el Japón, y en el Afri¬ 
ca del Noroeste, Es migrante parcial: 
las poblaciones septentrionales se des¬ 
plazan desde Europa al Norte de Afri¬ 
ca y desde el Asia septentrional a la 
India y a China. En la Península Ibéri¬ 
ca y Canarias, donde esta diferenciado 
en subespecies, el gavilán es sedentario 
durante el período invernal de paso. □ 

Habita las zonas forestales de lodo 
tipo, y sobre todo es abundante en los 
bosquecillos que crecen entre los cam¬ 
pos y la vegetación de montaña. Puesto 
que el hombre no le inspira temor, 
también suele pasar el otoño > el in¬ 
vierno en las cercanías de pueblos y 
ciudades, desde donde realiza incursio¬ 
nes a los jardines más céntricos, a los 
que normalmente regresa si la caza ha 
resultado fructífera. 

Se trata de un ave audaz \ astuta 
cuyo comportamiento difiere del que 
observan casi todos los demás falconi- 
formes europeos. Resulta fácil recono¬ 
cer al gavilán aun de lejos, porque al 
volar acostumbra a describir una linea 
sinuosa a lo largo de los márgenes del 
bosque y de los grupos de árboles aisla¬ 
dos. Cuando pretende atravesar una 
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El gavilán macho, ¡deniificable poi su plumaje gris pizarro¬ 
sa y su vientre claro, es un tercio más pequero que la hem¬ 
bra. Esta particularidad es común a todas las rapaces. 

Foto Blllp. I 69 
















parte del bosque en que vive o bien 
un campo abierto, avanza con rapidez 
en línea recta, elevándose de vez en 
cuando en el aire con las alas ensan¬ 
chadas e inmóviles. En el corazón de 
los bosques revolotea bajo las copas 
de los árboles, y en los basquee illas 
casi roza el suelo al acecho de los paja¬ 
rillas posados en las ramas más espe¬ 
sas. Cuando ha localizado alguno, se 
eleva en el aire y cae, de improviso, 
sobre la presa elegida. 

Bailante taciturna, esta ave de pre¬ 
sa lanza su grito sólo cuando se en¬ 
cuentra en su nido, situado a cuatro u 
ocho metros del suelo en los bosqueci- 
Ifos más espesos. Por lo general está 
muy escondido y próximo al tronco de 
un árbol que. casi siempre, es un abeto 
u otra conifera. Unas veces aparece 
toscamente construido con ramas se¬ 
cas de pinos, abetos o abedules; otras, 
con musgo, hojas y tierra. El hueco se 
reviste de raninas secas, raíces, pelos y 
plumas procedentes del cuerpo de la 
hembra. La puesta, que se efectúa unas 
dos semanas después de la nulificación, 
□ a finales de mayo o primeros de ju¬ 
nio □, se compone de tres a seis hue¬ 
vos medianos, lisos y de cascara gruesa 
y consistente. Su forma y tamaño va¬ 
rían bastante, y su color puede ser el 
blanco verdoso o el srisáceo. con man- 
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chas y puntos. La incubación corre a 
cargo exclusivamente de la hembra, 
que no solo se resiste a abandonar los 
huevos aun cuando la amenace un pe- 


Er¡ ias parejas ríe gavilanes, ¡a misión primordial del macho 
consiste en suministrar presas a los pequeños, y la de la 
tiembla, en despumarlas y troceadas para sus hijos. 

Foso H M Barrí Tal tier 












El gavilán be instala en la proximidad de las ciudades y 
caza en los parques y jardines públicos. Se le ha visic per¬ 
seguir s sus presas hasta el interior de las casas, e incluso 
penetrar en un tren en marcha, foto Aarons 


ligro inmediato, sino que rechaza con 
la mayor energía cualquier asalto. Am¬ 
bos progenitores crían a la prole* pero 
sólo la madre es capaz de preparar la 
comida que corresponde a la edad de 
los recién nacidos, 

A veces, el gavilán es víctima dd hal¬ 
cón, más fuerte que él, y del azor. Tam¬ 
bién el hombre persigue en todas par¬ 
tes y con todos los medios a esta rapaz, 
salvo entre cienos pueblos asiáticos, 
que la utilizan para practicar la cetre¬ 
ría. En cautividad, el gavilán conserva 
su carácter arisco y salvaje. 

El azor 

FaJconifofmei de la familia de los accipiiritíos, de 
unos 48 cm de longitud el mecho y unos 60 la 
hembra, Tiene Jas partes superiores oscuras con 
une raya blancuzca encima y detrás del ojo, y las 
inferiores asimismo blancuzcas, espesamente ra¬ 
yadas de pardo. Vive solitario en Eos bosques de 
toda Europa, del Asia centroseptentrionai y del 
norte de Africa. Muy veloz y ágil en el vuelo, per¬ 
sigue a todas las aves, incluso las de ios criaderos, 
y a los mamíferos pequeños. Construye un gran 
nido en los arboles más altos de los bosques 
solitarios. 


El -\ZOR (Accipiter gentifis. □ al que 
se ha llamado también Asiur palumba¬ 
rias □) se diferencia de] gavilán por el 
cuerpo más robusto, el pico más largo, 
la cola más redondeada y los pies más 
fuertes. 

El área de dispersión de esta rapaz 
comprende gran parte de Europa y del 
centro de Asia, pero su distribución es 
en extremo desigual: por ejemplo, re¬ 
sulta muy infrecuente en la Gran Bre- 
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taña, falta del todo en las Feroe, es 
rara en la Península Ibérica y, al pare¬ 
cer, también en Portugal. □ Nidifica 
en casi toda Europa y en gran parte del 
Asia centroseptentrionai y de Norte¬ 
américa. Se trata de un ave sedentaria, 
aunque, en ocasiones, se le han obser¬ 
vado algunos movimientos irregulares, 
posiblemente causados por la escasez 
de alimento, desde las regiones nórdi¬ 
cas al Mediodía. □ 

Prefiere permanecer en bosques es¬ 
pesos y solitarios, □ tanto de llanura 
como de montana, hasta cerca de los 
dos mil metros de altitud. Es bastante 
frecuente sobre todo, en la taiga (selva 
de coniferas). □ 

Poco sociable, el azor vive en pare¬ 
jas sólo en la época dd celo. Impetuo¬ 
so, veloz y astuto, es también una de 
las rapaces más desconfiadas. Vuela 
siempre a gran velocidad, aleteando 
ruidosamente, y cae como una saeta 
sobre la presa. Muchas veces ondula en 
el aire ensanchando su larga cola. Por 
lo general, revolotea sobre las copas de 
los árboles, siguiendo las lindes de los 
bosques y la vegetación esparcida por 
el campo y las praderas. Ninguna otra 


rapaz puede competir con el azor en 
velocidad y agilidad de movimientos. 
En efecto, este animal efectúa las más 
atrevidas e inesperadas evoluciones. En 
el suelo es bastante torpe: se limita a 
saltar y anda raras veces. Cuando quie¬ 
re dormir se posa en las ramas inferio¬ 
res de los árboles, a poca distancia dd 
tronco, y casi nunca en los tejados. 

El azor esta siempre en movimiento 
y no reposa ni en las horas más cálidas 
¡Je la tarde. Su increíble voracidad lo 


impulsa a cazar sin interrupción. □ Sus 
victimas preferidas son las aves de ta¬ 
maño mediano (cornejas, perdices, pa¬ 
lomas. etc.), pero no desdeña las me- 
ñores ni los mamíferos pequeños. □ 
Obliga a la presa a salir de los escon¬ 
drijos mejor protegidos, y provoca un 
violento terror en cuantos animales lo 
presienten cerca □ (el llamado "azora- 
míento") □. 

El azor persigue sin descanso a las 
palomas domésticas que, en cuanto lo 


Los gavilanes son 
grandes cazadores y 
extraordinarios vota¬ 
dores. Se nutren, so¬ 
bre todo, de pajarillas 
que capturan en el 
aíre. En la ilustración, 
un Urotriürchis ma- 
crcurus ' de Africa 

Foto OkAfiís 
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Los jovenes ames son extremadamente voraces Si sus 
padres, después de cazar todo e! día. no consigan calmar 
su apetito, las crias mas robustas dan muerte y devoran 
a sus hermanos más débiles. Foro Heimpei 


ven aparecer,.huyen alocadamente per¬ 
seguidas por la terrible rapaz que. vo¬ 
lando en dirección oblicua, intenta 
caer sobre ellas desde la altura. Cuan¬ 
do no logra atrapar a sus victimas al 
asalto, recurre a la astucia. Explica el 
conde Wodzicki que para engañar a 
algunas palomas, un azor permanecía 

totalmente inmóvil v con el cuello en- 

■* 

cogido, imitando al mochuelo. 

Cuando las palomas estuvieron ha¬ 
bituadas a su presencia, cayó de impro¬ 
viso sobre una de ellas. Solamente las 
atrevidas cornejas se enfrentan con el 
azor, aun cuando suelen llevar la peor 
parte. En los países escandinavos el 
azor ca/a lemingos sin dificultad. 

□ En el mes de marzo empieza la 
época del celo. El macho se dedica a 
efectuar vuelos en círculo, alternados 
con planeamientos espectaculares, o 
bien, aleteando con fuerza, toma im¬ 
pulso para una subida casi \eriical. En 
estas evoluciones va acompañado por 
la hembra. □ 

El azor nidifica en los árboles más 
viejos y más altos de la selva por re¬ 
gla general, en las ramas más gruesas, 
cercanas al tronco. □ Cada pareja caza 
y nidifica en su propio dominio, per¬ 
fectamente delimitado. □ El nido, cons¬ 
truido por la hembra, es voluminoso y 
plano. La parte inferior está compuesta 
por ramas y tallos secos, y la supe¬ 
rior. a su vez. por ramas verdes de pinos 
y abetos que. al parecer, el ave renue¬ 
va de vez en cuando. El hueco interior 
no es muy profundo y está casi siempre 
cubierto de plumas. 

La puesta, a finales de abril o pri¬ 
meros de mayo, se compone de dos a 
cuatro huevos voluminosos > alarga¬ 
dos. bastante anchos hacia su mitad y 
provistos de un cascarón áspero y re¬ 
sistente. blanco verdoso uniforme o 
manchado de amarillo. La hembra se 
muestra muy asidua en la incubación, y 
en ningún caso se aleja del nido. En 
este periodo el azor se manifiesta espe¬ 
cialmente agresivo, incluso contra quie¬ 
nes no lo provocan. 

Las crias se desarrollan con rapidez, 
son muy voraces \ obligan a sus pa¬ 
dres a emprender eacerias continuas. 
Se ha comprobado que cuando están 
hambrientas, matan y devoran a sus 
hermanos más débiles. 

El azor es perseguido en todas partes 
a causa de los graves daños que produ¬ 
ce en la economía humana. Su caza, 
que resulta muy difícil, se dirige siem¬ 
pre a los adultos, pero nunca a las crias 
o a los huevos. 

□ Una tercera especie del género 
Accipiier, presente en Europa como vi¬ 
sitante estival, es el gavilán GRIEGO 
i Accipiier brevipési, que nidifica en Ru¬ 
sia meridional, 'i ug o si avia, Grecia, 
Asia Menor y Cáucaso. □ 



El ratonero 

común 


Falconiforme de la familia de los accípitridos y 
del género "Buteo”. de 55 cm de longitud. Tiene 
alas y cola anchas y coloración variable, aunque 
generalmente oscura, con partes inferiores man¬ 
chadas de blanco y cola gris con bandas pardas. 
Propio de Europa y de las islas atlántica* próxi¬ 
mas a Africa, migra durante el invierno hacia los 
países mediterráneos y a las sabanas del Africa 
oriental y meridional. En la Península Ibérica y en 
Canarias es de paso, estacionario y nidificante. 
Por regía general vive en las zonas boscosas y 
cultivadas. Su dieta alimentaria se compone de 
pequeños roedores, anfibios, reptiles, insectos y 
aves, aunque estas últimas sólo de forma ocasio¬ 
nal sufren sus ataques. Nidifica en los árboles, 
en las rocas o en el suelo. 













El RATONERO COMÚN <Buieo bufeol 
nidifica en casi leda Europa \ en las 
islas Azores. Canarias, Madera \ Cabo 
Verde. Es ave migrante parcial: sólo 
las poblaciones más septentrionales in¬ 
venían en el Sur. hasta las sabanas del 
África oriental y meridional. 

Las bandadas de ratoneros en migra¬ 
ción constan de veinte a cien indivi¬ 
duos que, en lugar de formar grupos 
compactos, se distribuyen sobre bas¬ 
tantes kilómetros cuadrados, volando 
a notable altura e interrumpiendo su 
viaje de vez en cuando, para dedicarse 
a dar prolongadas vueltas en el aire. De 
regreso, las bandadas se detienen en 
los lugares donde más abunda el ali¬ 
mento \ adelantan en pequeñas etapas. 
El ratonero se establece, por lo gene¬ 
ral. en los bosques y en las zonas culti¬ 


vadas; en la montana, llega a conside¬ 
rables alturas. 

En general, cuando permanece posa¬ 
do. este falconiforme se aovilla. La 
roca, la pequeña colina o la rama en 
que se sitúa le sirve de atalaya, y desde 
ella domina la totalidad de su territo¬ 
rio. Su vuelo es lento pero ligero, on¬ 
dulado \ poco ruidoso. Mientras ace¬ 
cha la presa, permanece en et aire y 
explora atentamente el suelo. Entonces 
elige una víctima, se deja caer con las 
alas recosidas, lueso las ensancha, re- 
corre un breve trecho casi rozando la 
[ierra y ataca con las uñas abiertas, En 
sus cacerías ordinarias es raro que el 
ratonero se eleve a alturas considera¬ 
bles, pero en primavera, en especial en 
la ¿poca del celo, sí se remonta nota¬ 
blemente v efectúa evoluciones desu- 


sudas en otros períodos del uño. Su voz 
recuerda el maullido del gato, 

A finales de abril regresa al nido 
acostumbrado, al que añade nuevos 
materiales si todavía puede servirse 
de él, o bien, en caso contrario, edifica 
otro nuevo. 

Generalmente el nido se encuentra 
en los árboles, en una rama más o me¬ 
nos elevada \ bifurcada, □ y raras ve¬ 
ces en el suelo □. Cuando puede, el 
ratonero aprovecha gustoso los nidos 
abandonados por ios cuervos y las cor¬ 
nejas. El suvo propio acostumbra a ic- 
ner un diámetro que varia entre los 
sesenta y los ochenta centímetros. Está 
formado por ramas bastante robustas 
que adelgazan de forma paulatina ha¬ 
cia la parte de arriba. El interior, pla¬ 
no. está adornado por finísimas remitas 


Al igual qL>e las rapa¬ 
ces nocturnas, las 
diurnas pueden impri¬ 
mir a su cabeza un 
giro de 18D° y obser¬ 
var cuanto sucede a 
su espalda. En la ilus¬ 
tración. un azor. 

foto F Mtflút 
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Ratonero común cnm- 
pa ruando una carroña 
con unas urracas. El 

ratonero presenta 
grandes diferencias 
de plumaje (color, dis¬ 
posición) y de peso 
de un ejemplar a oiro 
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verdes y. algunas veces, se tapiza con 
sustancias blandas. La puesta se com¬ 
pone de tres o. mas raramente, cuatro 
huevos manchados de pardo claro so¬ 
bre un fondo blanco verdoso. 

Los perjuicios que se atribuyen al 
ratonero son, las más de las veces, exa¬ 
gerados, > nadie aprecia sus servicios 
a la agricultura. Es verdad que persigue 
lebratos, mata perdices y, en verano, 
da caza incluso a faisanes, como tam¬ 
bién es cierto que arrebata las crías de 
pinzones, alondras, mirlos, etc. Con 
todo, su alimentación suele basarse 
esencialmente en ratones, ratas, ranas, 
langostas e insectos diversos, es decir, 
animales nocivos para la agricultura o 
bien -como en d caso de las ranas- 
muy numerosos y, por lo tamo, difíciles 
de eliminar hasta el punto de que la es¬ 
pecie corra peligro de extinción. 

□ Otras dos especies presentes en 
Europa son e! RATONERO CALZADO 
1 Bufeo lagopos i y el R \ i ü\ LRo \tORO 
i Bufeo rajimish La primera se reconoce 
por el vientre oscuro y la cola blanca 
con una banda terminal oscura. Tipí- 








1 

L_ * ■ S\ ■ 








El ratonera vuete con bastante lentitud, caza apostándose 
al acecho y come, sainé lodo, vertebrados terrestres 
En la ilustración aparece una especie africana, el "Bureo 
rufof eíscus devorando un reptil, pota ífn a „ 







ce habitante de la tundra eurasiátiea 
y americana, miera hacia el Sur al lle¬ 
gar d invierno ártico, al igual que otros 
muchos animales que viven en aque¬ 
llas inhóspitas regiones. Su principal 
alimento lo constituyen los lemingos. 
l£n relación con los ciclos de frecueiv 
cia observables en dichos roedores, 
también el ratonero calzado es muy 
común en ciertos años, y en otros se 
hace más raro. 

El ratonero moro se distingue del 
común por la cola más clara y exenta 
de burras. Nidifica en el Asia anterior 

cciuromcridiona) hasta el H ¡malaya, y 
también en Africa del Norte, En Euro* 
pu se reproduce ^ó\o en Grecia y en el 
sur de Rusia: en los países occidentales 
es errante* 

En América dd Norte \ Central vi¬ 
ven d ratonero de cola roja (Bateo ¡a- 
maicensisí y la llamada "aguililla mexi¬ 
cana” (Bateo calaras t. □ 

La harpía 

Falconiforme de la tamisa de ios accrpitndos y 
del género "Harpía", de ftesta 96 cm de longitud, 
□ñas enormes y plumaje oscuro en las panes su¬ 
periores -comprendido el moño de la cabeza— y 
blanco y negro en el vientre. La cola presenta 
grandes bandas transversales oscuras. Disperso 
desde México a la Argentina septentrional, vive 
en los límites de las selvas y ^ Jas orillas de los 
ríos. Nidifica en los árboles, desde los que se lan¬ 
za fulminantemente sobre aves y grandes mamí¬ 
feros. Los nativos lo cazan por los daños que 
produce entre los animales domésticos, y también 
por su carne, grasa y sangre, que emplean con 
fines medicinales. 



Entre lodos los aecipitridos indíge¬ 
nas de América dd Sur. el mavor. más 
robusto y agresivo es la. ll \RPÍA o \R- 
pj v í Harpía harpyiai, caracterizada por 
un moño larga, ancho y eredil. 

□ Esta especie nidifica en un úrea 
comprendida entre México y la Argen¬ 
tina ñor orí ental □ y permanece, prefe¬ 
rentemente, cerca de las orillas de los 
nos, en los linderos de las selvas, siem¬ 
pre aislada salvo en la época dd celo. 

Con frecuencia se posa en las ramas 
inferiores de los árboles, desde las que 
se elev a vertical me me con vuelo rapi¬ 
dísimo, que interrumpe de vez en cuan¬ 
do para dar vueltas y caer de improviso 
sobre la presa, casi siempre un mamífe¬ 
ro o un ave. "Ninguna rapaz -dice 
Tschudi- es tan temida por los campe¬ 
sinos como la harpía. El tamaño y la 
audacia que la caracterizan la hacen 
muy peligrosa para las granjas, hasta el 
pumo de que se la persigue con cace¬ 
rías incesantes. En ciertas localidades, 
los colonos no consiguen mantener 
perros ni aves de corral porque la insa¬ 
ciable harpía los aniquila. Vi a una har¬ 
pía precipitarse en medio de un grupo 
de gallinas y llevarse una. en un ins¬ 
tante. ante los propios ojos dd granje¬ 
ro. En los bosques, hace verdaderos 
estragos emre las ardillas, zarigüeyas v 
monos. Estos últimos la temen muchí¬ 
simo. y en cuanto la presienten huyen 
lanzando agudos chillidos y protegién¬ 
dose entre el ramaje más espeso, lista 
rapaz también acostumbra a raptar 
cervatillos \ cabritos v a arrancar de las 
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ramas donde ->c sujetan a los perezosos 


o bradipos. Es probable que ataque 
también a los niños."' 

La harpía construye su nido, de di¬ 
mensiones parecidas al de la cigüeña, 
en los árboles más altos. □ La puesta 
se compone de cuatro huevos blancos 
salpicados de pardo. Sólo dos llegan a 
abrirse, porque los otros son devorados 
por los propios recién nacidos. La cria, 
normalmente, corre a cargo de ambos 
progenitores. 


A la izquierda Leu 
cepternis melanops", 
variedad de talonero 
que vive en América 
del Sur Sobre estes 
lineas: "Bufeo platyp- 
terus“ J extendido por 
las Antillas y por el 
oeste de ios Estados 
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El tai comí arme que aquí vemos pertenece a la especie 
“Parahuieo úntemelos , ratoneros cuya area de dispersión 
como rende et sur be los Estados Lirados, México y America 
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El ratonero presta estimables servicios al hombre con la 
sistemática destrucción de roedores y víboras que lleva 
a cabo. poíp f a 


Ei AGUÍ LA MOÑUDA (Lophaetus oc- 
dpiralisf habita toda la zona compren¬ 
dida entre los 17^ de latitud Norte y Su- 
dáfrica, el Senegal y la costa del mar 
Rojo. Es común en todas las regiones 
boscosas, tanto en la llanura como en 
la montaña, especialmente junto a las 
corrientes de agua. Abunda en las sel¬ 
vas de la alta cuenca del Nilo, donde 
se posa en las copas de las mimosas. 
Durante horas enteras arrúgala frente, 
entorna ¡os ojos, yergue el moño, ahue¬ 
ca las plumas de los flancos, endereza 
todas las demás y baja d moño. Con 
esto se propone no parecer una ver¬ 
dadera y temible rapaz. Pero en cuanto 
ve alguna presa, aunque sea un ratón 
campesino, una ardilla, una paloma o 
una bandada de pájaros tejedores, se 
lanza como un relámpago, aleteando 
apresuradamente, □ A diferencia de 
las especies que hemos considerado 
hasta el momento, se trata de un ave 
de carácter bastante manso. En sus ca¬ 
cerías persigue, sobre lodo, a los pe¬ 
queños roedores* los reptiles y los in¬ 
sectos, pero también se alimenta del 
fruto de las higueras silvestres. 

Nidifica en los árboles, donde cons¬ 
truye un nido pequeño, parecido al de 
las águilas propiamente dichas, for¬ 
mado por ramas entrecruzadas > hojas, 
y con el interior revestido de plumas y 
lana. A menudo se da el caso de que 
coincide en un mismo árbol con un pa¬ 
nul, pero las abejas no ocasionan nin- 
auna molestia a este falconiforme. □ 

\mr 

Lu puesta. que se efectúa entre agos¬ 
to y octubre, se compone de dos hue¬ 
vos casi redondos, con manchas de co¬ 
lor pardo rojizo sobre fondo pálido. 

El águila moñuda puede vivir largo 
tiempo enjaulada. Es ave resistente y 
poco sensible al frió. Cuando está po¬ 
sada acostumbra a guardar silencio, 
pero al anochecer y en las primeras ho¬ 
ras de la mañana deja oir su voz modu¬ 
lada- Su aleteo es mu\ ruidoso. 

El águila 
belicosa 


La harpía es la rapaz 
mas agresiva de 
Sucia menta. Antigua¬ 
mente los indios la 
triaban para aprove¬ 
char sus plumas, con 
las que adornaban 
las flechas. 

Foto Helores. 


Varias harpías han vivido largo tiem¬ 
po en zoológicos, pero conservan 
inalteradas su fiereza y voracidad. 

Además de la harpía vive también en 
Sudamérica una rapaz moñuda, d* 
águila HQv( {Harpyhaliaetus corona- 
fus descubierta por Azara, que la lla¬ 
mó “coronada”. En Filipinas nidifica 
el AGUILA MONERA f Pithecophaga jef- 
feryif. de pico muy afilado* con cera de 
color azul, que. exactamente igual que 
las harpías sudamericanas, ataca y de¬ 
vora a los monos. □ 


El águila 
moñuda o 
empenachada 

Falconiforme de la familia de los accipitndos 
y del género "Lophaetus", de unos 60 cm de lon¬ 
gitud El plumaje es pardo negruzco* con Ka pane 
inferior de las alas blanca v las timoneras cauda¬ 
les listadas de blanco parduzco, Vive en los bos¬ 
ques stid saharianas ricos en ages y permanece 
horas al acecho* acurrucada entre las plantas. 


Faiconiforme de la familia de los accipítridos y 
del género "Rolemaetus'. de hasta un metro de 
longitud. Se caracteriza por su plumaje negro 
pizarroso, con tonos pardos en las partes supe¬ 
riores v en el pecho* y blanco manchado de ne 
gro en las partes inferiores y los tarsos; lo cota 
está ligeramente rayada. En el cogote lleva un 
moño erectil, Vive en África, al sur del Sahara 
y acostumbra ¿a posarse en los árboles altos ais 
lados, donde construye un mdo sólido y de gran 
tamaño. Se alimenta de damanes, roedores, pe¬ 
queños antílopes, monos y aves. 

L'n águila robusta y de gran tamaño, 
indígena de África, el ÁGUILA BELICO¬ 
SA i Púlemaetus bellicosusi, es fáciJmcn- 


En la doble pagina siguiente el águila imperial es un 
predador menos temible que el águila real, sus garras son 
más débiles y su vuelo, muctio mas pesado. 

í b Fofo D. Zingel - Z_F,A 
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Los pigargos o sq ui'3s 
marinas, que se nutren 
casi exclusivamente de 
pescados y batracios, se 
distinguen de las demás 
águilas por sus patas en 
pane desprovistas de plu¬ 
mas Las aves que apare¬ 
cer en la ilustración son 
águilas pescadoras de 
África rífaliaeíus vori- 
fef). Viven en las cosías 
y en las orillas de los 
grandes ríos, en territo¬ 
rios gire se Extienden a lo 
largo de muchos kilóme¬ 
tros Fosa E Campbail 
























le identifícabk por su cono y ancho 
mono ereclil. 

□ Esta rapaz nidifica en lodo el con- 
tíñeme africano, al sur del Sahara* ex¬ 
cluida Guinea y las selvas occidentales 
de la región ecuatorial. □ 

El águila belicosa se establece prefe¬ 
rentemente en los árboles aislados, va 
que su carácter receloso 1c impulsa a no 
perder de vista ni por un momento la 
zona que fe rodea. Cada pareja ocupa 
un territorio bastante amplio, y ambos 
cónyuges impiden la presencia de otras 
aves de rapiña. Cualquier rapaz que se 
introduzca en sus dominios es agredida 
con turia hasta que se ve obligada a re¬ 
tirarse, "...No es raro-dice Levaillani- 
que cuervos y buitres se reúnan en ban¬ 
das para arrebatar al águila belicosa la 
presa que ha conquistado, pero una so¬ 
la mirada de la terrible rapaz, es sufi¬ 
ciente para alejarlos/ 1 

Se trata, en efecto, de un ave parti¬ 
cularmente feroz, 

□ Su bolin consiste en damanes, 
roedores y pequeños antílopes, a los que 
con frecuencia se añaden las distintas 
especies de galliformes silvestres, sobre 
lodo las pintadas. No es raro que el 
águila belicosa dirija también sus ata¬ 
ques contra monos pequeños y babui¬ 
nos. □ Esta especie desempeña en 
África el papel que en Europa corres¬ 
ponde el águila real. En efecto, parala 
fauna del Sur de aquel continente es un 
formidable enemigo, más fuerte y más 


feroz que cualquier otra ave de rapiña. 
Controla sin rivales su propio territo¬ 
rio. > todos ios animales menos dota¬ 
dos de medios defensivos tienen molí- 
tos sobrados para temer su audacia y 
su fuerza. 

En su forma de volar, este accipí- 
trido recuerda al águila propiamente 
dicha, aunque se desplaza con más agi¬ 
lidad y rapidez. Su grito suele ser ronco 

Esta especie de falcon¡forme nidifi¬ 
ca en las copas de los árboles más ele¬ 
vados en casos de necesidad, en las 
rocas salientes e inaccesibles. Su nido 
está formado por ramas gruesas, mus¬ 
go, brezo \ tallo*. Tiene un diámetro 
variable entre el metro y medio y los 
dos metros, y es tan sólido que un hom¬ 
bre podría sentarse encima con toda 
seguridad. □ El mismo nido se usa du¬ 
rante varios años, \ en su interior se 
encuentran cráneos y huesos. □ 

Ea puesta *e compone de un solo 
hueu>. Mientras la hembra incuba, el 
macho le proporciona d alimento: a 
continuación, preocupa también de 
nutrir al pequeño que es muy voraz. 

Cuando esta posada, el águila beli¬ 
cosa en cautiverio adopta una actitud 
noble y majestuosa, manteniendo siem¬ 
pre el moño erecto. Si alguien entra en 
su jaula amenazadora mente, *e dispone 
a la defensa ahuecando las alas, alzan¬ 
do una de sus garras y bajando el moño 
de forma que su cabeza aparece to¬ 
talmente lisa. 


El águila 
perdicera 

Faíconiforme de I a familia de tus accipítridos y 
del género "Hieraétus". de hasta 72 cm de longi¬ 
tud, Más esbelta que la verdadera águila, tiene 
pardos las partes superiores y tas alas, y blancas 
sedosas cun listas negras las inferiores. En los 
jóvenes éstas son de color pardo rojizo. Habita 
los países de la Europa mediterránea, parte dé 
Africa y Asia meridional hasta China. Nidifica en 
la Península Ibérica y Bateares, y posiblemente 
exrste también en Canarias, Frecuenta las corras 
montañosas y rocosas y t por to general, caza 
mamíferos y aves. Suele nidificar en ¡as rocas, 
pero en Africa También lo hace en los árboles. 

El AGUILA PERDIO RA iH tercíelas 
fasciatusi fue llamada. AGtilL \ DE BOM 
LEI por Temninck, el primero que la 
descubrió, en honor del celebre natura¬ 
lista italiano del siglo pasado. □ El 
águila perdicera comprende dos subes¬ 
pecies. La primera nidifica en el extre¬ 
mo meridional de Europa, en el África 
noroccidenlai, en Asia Menor \ en el 
Sur de Asia hasta China. La segunda 
subespecie vive en África, al mediodía 
del Sahara, desde Somalia a Angola. C 
Vive en las montañas áridas, de laderas 
escarpadas > rocosas, y en invierno 
baja a la llanura. No migra, pero du¬ 
rante la época del celo vagabundea en 
bandadas bastante numerosas. 

Este l alcon i forme es agilísimo, \ 
audaií hasta la temeridad. A la rapide¿ 


La belicosa es la ma¬ 
yor de cuantas,águi¬ 
las viven en Africa 
E|erte un control ab¬ 
soluto en su territorio 
y rechaza enérgica’ 
mente a cualquier 
otra rapa? que come 
ia La osadía de inva¬ 
dirlo. Foto j.f v w 
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La pequeña águila 
calzada, que alcanza 
el tamaño de un rato¬ 
nero, puede presen¬ 
tarse bato dos aspec¬ 
tos distintos o fases, 
En la llamada "som¬ 
bría'' (nuestra ilus¬ 
tración) tiene el vien- 
iré de un pardo más 
o menos oscuro, 
mientras que en la 
fase "clara' lo pre¬ 
sente) blanco. 

furo J A FctoáñCííJj 
Colé man Lid. 


del halcón, el águila perdicera une la 
ligereza de movimientos del gavilán, el 
valor del águila real y la sed de sangre 
del a/or. No teme a ninguna otra ave. 
y las ataca a todas para atraparlas o. 
al menos, ponerlas en fuga. Se le ha 
visto combatir furiosamente con el 
quebrantahuesos, lanzarse contra el pi- 
aarao v luchar con el buitre nearo y 
con d águila real. Aniquila un número 
de anímales que no es. ciertamente, 
inferior at que elimina esta última espe¬ 
cie. Asi, hace estragos entre los poiluc¬ 
ios, que roba ante los propios ojos del 
granjero, y los acecha con lal constan¬ 
cia que a veces destruye totalmente los 
gallineros. Persigue con el mismo en¬ 
carnizamiento a las palomas que a los 
mamíferos de pequeña o mediana talla, 
a los callos silvestres, las uarcetas, los 
patos y otros animales acuáticos. 

Se dice que el águila perdicera acos¬ 
tumbra a cazar las palomas de la si¬ 
guiente forma: cuando las victimas 
asustadas intentan huir, un águila se 
lanza hacia el suelo desde aran altura. 

I_r- 

atravesando la bandada de palomas, y 
entonces la pareja, aprovechando el 
desorden y la confusión que se crea 
entre las aves agredidas, cae sobre ellas 
y siempre logra atrapar alguna. 

El águila perdicera nidifica, en gene¬ 
ral. entre las hendiduras de las rocas 
escarpadas. □ pero en África es fre¬ 
cuente que lo haga en los árboles. □ 
La puesta se compone de dos o. más 
raramente, de tres huevos. El nido está 
formado por raninas, con el interior 
lapizado con el plumón de la propia 


ave. Los huevos son. a veces, de color 

blanco sucio v sin manchas. \ en otras 

- « 

ocasiones, blancos con manchas muv 

■w 

mareadas. La hembra pone los huevos 
entre febrero y abril, y los pequeños 
rompen el cascarón al cabo de unos 
cuarenta días. Macho y hembra se al¬ 
ternan en la tarea de incubar \. muchas 
veces, están acurrucados juntos en el 
nido. Mueven continuamente los hue¬ 
vos con el pico, produciendo en ellos 
unas típicas acanaladuras, numerosas 
en los que están próximos a abrirse. 

Es probable que esta rapaz defienda 
a sus pequeños con el valor de que da 
prueba en otras circunstancias. Sin 
embargo, parece que no ataca al hom¬ 
bre. aun cuando éste le robe la prole. 

□ Lna especie afín es ei \glila 
CAL/aDa iHieraetus pennatusl. dis¬ 
persa. principalmente, en las Penínsu¬ 
las Ibérica y Balcánica, en la Europa 
del Este, en Asia sudoccidental y cen¬ 
tral y en las regiones sudoccidentales 
africanas. Esta especie presenta dos 
fases de coloración: en la láse clara, 
más frecuente, las coberteras inferiores 
del ala son blancas _v las rémiges os¬ 
curas. □ 

El águila real 

Falconiforme de la familia de ios acciprtndos y 
del género "Aquila", de 75 a 83 cm de longitud 
y más de dos metros de envergadura, Presenta 
un colorido muy variable: el plumaje del cuerpo 
es pardo, la cabeza y el cogote amarillos oro, 
las partes básales de la cola blancas, y los tarsos 
pardos. Habita, formando parejas, en las paredes 
rocosas de los montes elevados y en Jas selvas 
montuosas de Europa. Asia y Norteamérica. Por 
desgracia, en la Península ibérica es ya rarísima 
debido a la persecución de los cazadores, que 
desde siempre la han considerado un trofeo. 


Ei género A quila presenta tarsos to¬ 
talmente plumados y orificios nasales 
redondos u ovales, señalados oblicua 
o casi verücalmente en la cera. 

El \GLILA REAL M quila chnsaetas) 
es la mavor. más fuerte \ más membru- 
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da de todas las águilas: es el águila por 
excelencia, o ave de redamo, protegida 
por todas las tribus nómadas dd Asía 
central, protagonista de las más anti¬ 
guas leyendas, símbolo de la fuerza y 
de la potencia invencibles. 

□ El área de melificación del áauifa 
real es muy amplia, ya que está disper¬ 
sa en Europa y en gran parte de Asia y 
de Norteamérica. En muchas zonas 
europeas y de la América septentrio¬ 
nal. sin embargo, esta magnifica rapaz 
se ha hecho muv rara a causa dd ex- 
lerminio que ha llevado a cabo el hom¬ 
bre. Ha desaparecido casi completa¬ 
mente de Europa central, pero sigue 
nidificando al norte, sur y este de dicho 
continente, □ 

El águila prefiere la alta montaña a 
cualquier otro paraje, y aili acostumbra 
a establecerse en paredes rocosas inac¬ 
cesibles. □ Sólo de forma ocasional 
frecuenta los bosques montañosos, las 
rocas marinas y las llanuras. □ Cada 
pare ja permanece fiel al distrito que 
ha elegido siempre que las condicio¬ 
nes ambientales lo permitan, visita con 
regularidad el nido, incluso durante el 
invierno. Sólo los individuos muv jove¬ 
nes efectúan excursiones irregulares \ 
más o menos prolongadas. 

El águila no alcanza su desarrollo 
completo hasta la edad de nueve o diez 
años. Entonces se hace apta para la re¬ 
producción, se aparea, elige una mora* 
da fija y se dedica a la construcción de 
mi propio nido. 
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El águila de Boneílí establece su nido en una anfractuo¬ 
sidad rocosa El ejemplar que aparece en esta ílusiracion 
US una Clia de un año, foto i.?. y M. Ierras;», 















í\ águila real es un ave de montana que vive en regiones 
difícilmente accesibles. A la derecha., un adulta Aba|o:un 
individuo provisto aún de plumaje juvenil 

fiotta Hi-imrrL" v BiIil*. 


Partiendo siempre del nido, esta 
águila realiza grandes vuelos diarios 
sobre su propio icrritorio. Dice Cirian- 
ner "Nada puede pasar inadvertido a 
la mirada vigilante y aguda de estas 
rapaces, ocupadas en observar su terri¬ 
torio, Los cónyuges abandonan la roca 
que alberga el nido, descienden veloz¬ 
mente a¡ valle inmediato, vuelan cerca 
de la pared opuesta y mantienen siem¬ 
pre cierta distancia entre macho y hem¬ 
bra. pero siempre a la misma altura, 
de forma que si algo escapa al primero, 
lo capta la segunda," 

Puede decirse que cualquier ave que 
no se ponga a salvo con la mayor rapi¬ 
dez cuando ve al águila esiá irremedia¬ 
blemente perdida. Ambos cónyuges 
persiguen jumos la presa y juntos la de¬ 
voran, pero no siempre sin peleas* La 
caza continua hasta el mediodía; luego. 
Lis águilas van a descansar a su nido o 
d cualquier otro lugar seguro, A conti¬ 
nuación, y tras haber bebido, empren¬ 
den una nueva excursión de caza y t al 
atardecer, se dedican a jugar revolo¬ 
teando. En cuanto comienza a caer la 
noche se dirigen silenciosamente a su 
refugio nocturno. 

Bella y majestuosa mientras vuela y 
cuando permanece posada en las rocas, 
el águila resulta torpe e incluso grotes¬ 
ca en el sudo. En efecto, se arrastra 
con dificultad, manteniéndose en posi¬ 
ción horizontal y cuando quiere apre¬ 
surarse, salta. Durante el vuelo mantie¬ 
ne la cola derecha. Después de dar 
vueltas a considerable altura para vigi¬ 
lar una presa, el águila desciende sobre 
el suelo describiendo una elegante línea 
helicoidal, para recoger luego las alas 
y caer oblicuamente al suelo sacando 
ías garras, que clava en el cuerpo de ¡a 



















v ictinia. Si esta no se defiende, la uferra 
\ se remonta con ella, pero si se resiste, 
ía golpea fuertemente con la garra en la 
cabeza, a fin de cegarla y, de esta ma¬ 
nera, reducirla a la impotencia. 

Consciente de su propia fuerza, no 
retrocede ni siquiera unte el hombre, 
si éste intenta oponerse a sus rapiñas. 
En las montañas donde vive esta uve, 
corderos \ cabritos corren constante 
peligro, porque cuando se siente ham¬ 
brienta los arrebata ante los propios 
ojos de los pastores, Ls frecuente que 
ataque a las aves de corral, y en las ¿ o* 
tías donde abundan los pollos viven 
aterrorizados de continuo. 

Resultaría muy prolijo enumerar to¬ 
dos los animales a tos que persigue el 
águila. Entre las lo es, sólo escapan a 
sus ataques las rapaces, las golondri¬ 
nas, los pequeños y veloces pájaros ca¬ 
noros v los grandes mamíferos, pero no 
mis recién nacidos. Por otra parle, se 
da la curiosa circunstancia deque cier¬ 
tos animales -por ejemplo, los gorrio¬ 
nes- van a veces a establecerse en el 
nido de esta terrible rapaz v. al parecer, 
viven alii tranquilamente. 

Incluso la torluua. armada de un irrue- 
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so caparazón, no está a salvo de las 
asechanzas del águila. "No es inverosí¬ 
mil ei mito del que habla Plinto-escri¬ 
be el conde Mulhe-. según el cual Es- 
quilo habría muerto al golpearle en la 
cabeza una tortuga dejada caer por un 
águila. Ésta, en efecto, aterra algunas 
veces tortugas ierre si res. se remonta 
con ellas a las alturas y Ilis suelta sobre 
cualquier roca, las recoge, las suelta de 
nuevo y asi varias veces, hasta que 
logra romper la gruesa coraza. 

Tampoco es infrecuente que esta ra¬ 
pa/ se beneficie del esfuerzo ajeno v 
obligue ul halcón, por ejemplo, a ce¬ 
derle la presa ya cobrada, Y a veces se 
lleva a la vista del cazador las piezas 
recién abatidas. Si esta hambrienta, el 
águila real come también sustancias 
vegetales, Reíchenow encontró muchas 
patatas en el estomago de un ejemplar 
adulto que diseccionó. 

Para devorar la presa, el águila em¬ 
pieza por la cabeza, de !a que engulle 
hasta los huesos, siempre que lugre 
fragmentarlos. Mientras come se detie¬ 
ne de vez en cuando para mirar en 
derredor con suspicacia. Está atenta al 

menor ruido, \ el más libero roce o el 

•# 

más leve movimiento de las ramas bas¬ 
ta para alertarla. 

Ei águila real suele nidificar en 
la segunda quincena de marzo o en la 
primera de abril, en las montañas, en¬ 
tre las cavidades rocosas mejor prote¬ 
gidas del viento o bien en cornisas de 
las paredes menos accesibles. Si se es¬ 
tablece en los busques, prefiere las 
copas de los árboles más altos. En cual¬ 
quier caso, el nido consta de una ro- 

cl territorio del águila real esta siempre situado en una 
pared rocosa vertical, preferentemente en un atirujoabier 
to a un precipicio, fióte j b¡h*. 




busia base de ramas secas recogidas 
dei suelo o arrancadas por la misma 
rapaz, y de un amontonamiento de 
otras ramas más delgadas. El conjunto 
afecta una forma muy plana, con el 
hueco revestido de tallos secos y liqúe¬ 
nes, Los nidos de este tipo tienen un 
diámetro exterior que varia desde d 
metro treinta a los dos metros, > un 
diámetro interior de setenta a ochenta 
centímetros. Todos los años estos nidos 
aumentan de tamaño y acaban hacién¬ 
dose gigantescos. Cuando escoge las 
cavidades rocosas, d águila es menos 
diligente en la construcción, ya que la 
propia roca constituye una sólida base, 
por lo que se limita a amontonar cier¬ 
ta cantidad de ramas secas o* a veces, 
tan sólo unos tallos delgados. 

Los huevos del águila real son rda- 
livamenle pequeños, redondeados, ás¬ 
peros y de color blanquecino o gris 
ve rd u/co. irreau la miente manchados \ 
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punteados de gris y pardo. La puesta se 
compone de dos o tres huevos, pero, 
generalmente, se desarrolla sólo un 
aguilucho, y más raramente dos. La 
hembra incuba durante unas cinco se¬ 
manas aproximadamente. 

Desde su nacimiento, los pequeños 
presentan un plumón lanoso blanco 
grisáceo, crecen con lentitud \ no son 
apios para el vuelo antes de finales de 
julio. Inicialmente se mantienen posa¬ 


dos sobre los tarsos, sin hacer movi¬ 
mientos, Solo vuelven la cabeza de 
cuando en cuando. Más tarde ahuecan 
las alas, aún rudimentarias, y las mue¬ 
ven como si quisieran volar. Por últi¬ 
mo. apoyándose sobre los dedos, saltan 
¡i lo largo del borde interior dd nido 
> miran, con extraña insistencia, el 
abismo vecino. C uando adquieren ha¬ 
bilidad suficiente para volar por si mis¬ 
mos, abandonan el nido y se lanzan al 
espacio. Los padres se entregan al cui¬ 
dado de sus hijos con gran dedicación, 
Ln efecto, mientras las crias son muy 
pequeñas, la madre se aleja rara vez dd 
nido, calienta \ protege a sus vastagos, 
\ con la ayuda de! macho les procura 
abundante alimento, 

Al principio, los progenitores nutren 
a los aguiluchos con sustancias vegeta¬ 
les ya en parte digeridas en el buche 
materno. Más Larde, la madre les ofre¬ 
ce pedaenos de carne y, por último, 
ambos padres se limitan a depositaren 
el nido presas enteras que los pequeños 
despedazan y comen por su cuenta. 

Pasada la ¿poca del celo, el nido del 
águila real aparece sembrado de restos 
putrefactos de presas, por entre los 
cuales va san los aguiluchos con la ina- 

w y- 

yor indiferencia. Cada pareja ocasiona 
una auténtica matanza entre los anima¬ 
les que habitan sus amplios dominios. 
Se ha comprobado que. en ocasiones. 


El águila rapaz es una de las aves meros agresivas de su 
grupo Vive en el sur de Rusia y en Asia central, y se nutre 
sobre todo, de roedores. Foto p jjKkso. 


los pequeños reciben para comer gar¬ 
cetas capturadas por los progenitores 
a veinte o treinta kilómetros de dis¬ 
tancia). 

La caza de esta especie sólo pueden 
llevarla a cabo personas habituadas a 
recorrer las montañas, y de puntería 
Cuera de serie, pues el águila reai distin¬ 
gue perfectamente ai inofensivo mon¬ 
tañés dd cazador, \ si es capaz de 
robar la presa a la vista del primero, 
huye de inmediato a¡ descubrir a un 
hombre armado. □ Ln muchas zonas 
donde el águila escasea, se lia prohibi¬ 
do su caza o, por lo menos, se ha regla¬ 
mentado severamente a fin de proteger 
la especie. □ 

Si se captura de joven, el águila real 
puede domesticarse sin dificultad, y 


Cuando el aguilucho 
alcanza la edad de 
das meses, sus padres 
dejan ds procurarle 
comida Al cabo de 
quince dias. cnmple- 
l a mente hambriento, 
se lanía al yació para 
reunirse can sus pro 
genitores. En la ilus- 
!radón, un aguilucho 
a punto de abandonar 
su territorio fot* b.mü 










Aguila vocinglera de África THahaetus vúcifer L Cuando 
un peí se aproxima a la superficie, el ave se lanza sabré 
el desde lo alto y lo captura, sirviéndose para ello de las 
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Los pigargos son pescadores extraordinarios, capaces de 
rivalizar con las gaviotas. Las crias que aparecen en nues¬ 
tra ilustración aún no presentan la característica cola 
blanca Foia A fauas 


llega u tomar gran cariño a su guar¬ 
dián. al que saluda con alegres gritos 
en cuanto lo ve aparecer. Vive en bue¬ 
nas relaciones con las otras águilas \ 
con las rapaces de mayor tamaño. Sin 
embargo, no deben convivir muchos 
aguiluchos en la misma pajarera si ésta 
es de dimensiones limitadas, porque 
en tal caso >e atacan, se matan unos 
individuos a otros e incluso llegan al 
extremo de devorarse entre ellos. 

En cautiverio, este falconíi'orme es 
fácil de alimentar, pues gusta de cual¬ 
quier tipo de carne. 

□ Entre las numerosas especies afi¬ 
nes. son dignas de mención el AGUI L v 
IMPERIAL i A quila beliaca). habitante de 
los bosques de la llanura, de las estepas 
v de ios pantanos, que nidifica en la 
Península Ibérica, en Europa dd Este 
y en Asia central hasta China: el ÁGUI¬ 
LA MOTEADA i Aquila danga t. que vive 
en las estepas eurasiáticas, aunque 
también se ha citado en la Península 
Ibérica > es posible que crie en los 
Pirineos: el \GUIE\ POMERANA fA quila 
pomannai. de Europa oriental y Asia 
Menor, con una variedad en la India: 
y. por último, el ÁGUILA RAPAZ IA quila 
rapaxi. indígena de Africa \ del Asia 
ceniromertdional. que en Europa sólo 
nidifica en Rumania y aparece, de for¬ 
ma ocasional, en los países mediterrá¬ 
neos (ios ornitólogos la citan como una 
especie extremadamente rara en terri¬ 
torio español). □ 

El águila 
australiana 


Falconifoime de la familia de los accipitridos v 
del género "Uroaetus", de un metro de longitud 
y 2A0 de envergadura. Tiene el plumaje herrum¬ 
broso en el dorso y negruno en las restantes 
partes dei cuerpo. Vive formando parejas y ban¬ 
dadas en Jas selvas y llanuras estériles de Austra¬ 
lia y la isla de Tastmania. Caza aves, marsupiales 
y conejos* y construye en los árboles un nido 
voluminoso confeccionado con ramas, tallos y 
otros materiales. 

El ÁG t J L A A L ST RALLAN a t Urna chis 
auda.XK □ llamada también ÁGUILA Dfc. 
COLA larga, vive en parejas o en ban¬ 
dadas en las selvas más espesas y en las 
áridas llanuras que se extienden por 
Australia y Tasmunia. □ Respecto a 
esta especie, escribe el naturalista 
Gould: "...El valor, la fuerza y el ca¬ 
rácter rapaz que caracterizan ai águila 
real se dan también en !a australiana, 
que ataca a todas las especies menores 
de canguro que encuentra en la llanura 
o en las áridas laderas de las colinas. 
Captura y da muerte, entre otros ani¬ 
males de grandes dimensiones, a la vo- 
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luminosa avutarda australiana, y pro¬ 
duce graves estragos en los rebaños." 
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Incapaz de derribar a los grandes 
canguros adultos, asalta a los pequeños 
y se dice que persigue y molesta a las 
madres, para obligarlas a abandonar el 
pequeño que llevan en la bolsa marso¬ 
pla!, □ En la actualidad, los canguros 
son poco frecuentes, por lo que, en mu¬ 
chos lugares, esta rapaz debe comen¬ 
tarse con los conejos silvestres, que 
elimina en grandes cantidades, circuns¬ 
tancia ésta que hace del águila austra¬ 
liana un ave extraordinariamente útil, □ 
también come la carne de animales 
muertos con tanta voracidad como los 
mismos buitres, que no existen en Oceania. 

El águila australiana nidifica en ár¬ 
boles inaccesibles, no siempre a gran¬ 
des alturas del suelo, pero generalmen¬ 
te de forma que el nido se mantenga 
escondido. Dicho nido tiene un tamaño 
variable, porque cada pareja emplea 
varias veces la misma construcción, 
agrandándola cada año. La base está 
formada por gruesas ramas, y e! inte¬ 
rior aparece revestido de tallos de hier¬ 
ba y ramitas. La puesta, que sesteada 
en agosto, se compone de dos huevos 
redondeados y ásperos, de color blanco. 

Arriba el apila marina de cabera blanca pisca más que 
caza, pera es solm lodo un parásito que hostiga a otras 
aves marinas pata que le cedan los peces que acaban de 
capturar. F&IP Holme-i - Labei 


El pigargo 
común 

Falconiforme de ta familia de los accipitridos y 
deí género "Haliaetus", de 68 a 90 cm de longitud 
y una envergadura de casi 250 cm. Sobre el color 
pardo del dorso y del vientre resalta el blanco 
de la cola, corra y cuneiforme, y él amando del 
pico y de los píes Frecuenta, formando banda¬ 
das* las costas rocosas y las aguas internas de 
la Europa noronental y del Asta centroseptentrio- 
nal. Raramente es sedentaria, En la Península 
Ibérica parece que ha criado* y ha V citas seguras 
dé España peninsular y Canarias, verosímiles de 
Portugal y dudosas de Baleares. Nidifica entre 
los escollos o en los árboles altos, Ataca toda 
posible presa, incluidos los peces que captura 
en el agua, y no desdeña las carroñas. 

Las águilas marinas se diferencian 
de las restantes águilas por la ausencia 
de plumas en la parte inferior del tarso, 
de forma que este aparece calzado sólo 
parcialmente, 

El pigargo cOmC’n iHaliaeim alb¡ci¬ 
lla/, es un ave poderosa, de color 
poco variable, pero de tamaño que 
cambia según los lugares que habita. 
□ Nidifica en Europa septentrional y 

Eí aguila australiana cazaba, sobre todo, crias de canguro, 
Al escasear éstas, se ha den i carie] a aniquilar conejos, que 
constituyen la plaga del quinto continente. Foro f En*? 

















EJ águila marina de 
cabera blanca apare¬ 
ce representada en el 
emblema nacional de 
los Estados Unidos. 
En otro tiempo exten¬ 
dida por América del 
Mone. en nuestros 
días la especie, que 
solo abunda en Alas¬ 
ita v en Flottda. está 
en trance de desapa¬ 
rición. Fgfr G ítC^cr 
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oriental, en la Península balcánica, en 
Asia Menor, en gran parte dei Asia 
central y septentrional, en Islandia y a 
lo largo de toda Ja costa sur de Groen¬ 
landia. En casi toda Europa occidental 
es errante, de paso, y muy rara vez es¬ 
tacionaria. □ 

Como las especies afines, el pigargo 
lleva e¡ nombre de águila de mar con 
pleito derecho. Es. en electo, un ave 
de playa y de escollera que no se aleja 
del agua más que en casos excepciona¬ 
les. En las tierras interiores se encuen¬ 
tran individuos adultos sólo en las 
orillas de los ríos o de los grandes la¬ 
gos. mientras que es posible hallar 
ejemplares jóvenes en zonas muy aleja¬ 
das del mar en la época comprendida 
entre el abandono del nido y el comien¬ 
zo de la reproducción. Este periodo 
puede alargarse muchos años, durante 
los cuales los pigargos revolotean de 
aquí para allá sin finalidad aparente, 
y migran sin rumbo lijo. 

Las águilas de mar que nidifican en 
las playas del océano Glacial Ártico, 
al este del fiordo de Varaneer. en La- 


poma o en Rusia septentrional, se ven 
obligadas a migrar cuando la nieve y 
ios hielos cubren sus campos de caza. 
Entonces van en busca de playas me¬ 
nos estériles o bien se adentran en 
los continentes, remontan el curso de los 
nos \ llegan hasta Europa meridional 
y Africa del Norte, donde pasan los 
meses invernales junto a los individuos 
que viven durante todo el año en aque¬ 
llas cálidas regiones. 

Lo mismo que el buitre, el pigargo 
es un ave social, salvo en la época de 
la reproducción. Las bandadas se reú¬ 
nen y pernoctan en lugares fijados de 
antemano, generalmente bosquecillos 
o rocas. Si en el lugar escogido abim* 
da el alimento, vuelven cada noche sin 
falta y no es posible expulsarlas. Esta 
ave suele comer en abundancia antes 
del mediodía* se limpia el pico y des¬ 
cansa algunas horas. Por la tarde em¬ 
prende una segunda cacería, que dura 
hasta la noche. 

El pigargo captura cualquier animal 
que no sea más fuerte que éL Sus tar¬ 
sos, sin plumas, le permiten apresar 


dicazmente incluso peces. Ni siquiera 
el erizo puede confiar en sus púas para 
librarse de este falcaniíorme, ante el 
que se rinden la zorra, la oca silvestre 
y las uves zambullidoras, pese a su faci¬ 
lidad para esconderse bajo el agua. En 
las playas, el pigargo ataca a diversas 
aves marinas tsobre Lodo palos \ alcas), 
peces > mamíferos marinos. □ Con fre¬ 
cuencia recorre las orillas del mar en 
busca de cadáveres de animales arras¬ 
trados por las olas. □ 

La época del celo se inicia en el mes 
de marzo, Et macho pelea encarnizada¬ 
mente con los rivales que intentan 
disputarle la compañera, y al acabar 
estas luchas la hembra constituye el 
premio al vencedor. 

El pigargo anida en las escolleras 
abruptas que descienden a pico hasta 
el mar. Aprovecha las oquedades natu¬ 
rales, pero si en las cercanías de las pía- 
uis o en las orillas de los ríos crecen 
bosques espejos, elige lo» arboles más 
alt os* En caso de necesidad, sin embar¬ 
go, se conforma con árboles más bajos 
que apenas pueden soportare! peso del 
nido* Sólo raras veces nidifica en los 
cañaverales, entretejiendo los tallos de 
junco a fin de dar a su morada una só¬ 
lida base que suele colocar a un metro, 
más o menos, sobre el nivel del agua* 

11 nido suele ser voluminoso, con 
un diámetro que va del metro y medio 
a los dos metros, y una altura variable 
entre los treinta centímetros y el metro. 
El tamaño aumenta de año en año, 
pues cada pareja emplea varias veces 
el mismo nido y lo mejora en las suce¬ 
sivas primaveras* La base consta de ra¬ 
mas gruesas como el brazo de un hom¬ 
bre* y ¡u parle superior está hecha con 
ramas mas delgadas. 

La puesta, que se efectúa a finales 
de marzo, se compone de dos o* como 
máximo, tres huevas relativamente pe¬ 
queños, de color variable: blancos y 
sin manchas o blancoamarillenios con 
motas rojizas o pardas. 

□ Accidental en Europa (Polonia. 
Noruega), pero propio de Asia y Rusia 
central es el PIGARGO DE PULAS i Hu¬ 
lla etus leucorypims l 

Afín al pigargo es el ÁGUILA marina 
DE cabeza" BLANCA (Haliaeíus leuco- 
cephatush indígena de América dd 
Norte, audaz cazadora de aves acuáti¬ 
cas, incluidos los robustos cisnes* El 
águila de mar de cabeza blanca es* ac¬ 
tualmente, rara y localizada* Se cree 
que a la disminución de esta especie ha 
contribuido poderosamente la inges¬ 
tión de peces envenenados con DDT. 
Se trata de un ave famosa, yaque apa¬ 
rece en d emblema nacional de los Es¬ 
tados Unidos. En África vive el Aguila 
vocinglera I Haliaeim vociferé que 
vi\e cerca de los ríos y se alimenta 
principalmente de peces. □ 




El buitre negro 

Faícofi(forme d& la familia de los accipítrídos y 
del género "Aegypius'V de hasta 105 cm de longi¬ 
tud. Tiene la cola ligeramente cuneiforme, la 
cabeza y el cuello desnudos y de color rojo azu 
lado, el collar pardo y eJ resto del plumaje pardo 
opaco. Vive solitario o en grupos en las llanuras o 
los iTicnies de Europa meridional y Asia centro- 
meridional Construye un tosco nido en los árbo¬ 
les y se nutre de carroña y pequeños vertebrados. 

El BU1TRL NEGRO (A egYpiUS nWMl- 
chas □ o Vid tus mona chas), al que se 
llamó también BUiTftt monji- y aban¬ 
to □. tiene la cabeza cubierta por un 
plumón lanoso, corto y encrespado que 
en el cogote forma un moño escasa¬ 
mente visible. La parte posterior del 
cuello y algunas zonas de la delantera 
aparecen desnudas. El collar se com¬ 
pone de plumas cortas y anchas, de 
barbas descompuestas. 

□ Es nidificante y sedentario en Es¬ 
paña, Cerdeña, los montes de la penín¬ 
sula balcánica y en las llanuras danu¬ 
bianas: desde estas regiones europeas 
se extiende a gran parte de Asia centro- 
meridional, hasta China. □ 

Cuando vuela, este falconiforme re¬ 
cuerda al águila real, tanto por la for¬ 


ma de las alas, anchas y aguzadas, como 
por la longitud de la cola y porque do¬ 
bla un tamo hacia arriba la punta de 
las alas. En vuelo, el buitre negro ad¬ 
quiere un aspecto majestuoso. En ge¬ 
neral. se alimenta de las partes muscu¬ 
losas de los cadáveres, sin devorar las 
visceras sino en caso de extrema nece¬ 
sidad. También se nutre de huesos. Los 
cazadores de Transilvania afirman que 
la especie ataca y mata animales vivos, 
□ sobre todo, marmotas, corderinos, y 
tortugas □. Heuglin observó en Grecia 
cómo se alimentaba una bandada de 
buitres negros -seis u ocho individuos- 

■ir? 

\ advirtió, no sin sorpresa, que se apo¬ 
deraban de numerosas tortugas bastan¬ 
te grandes. El individuo más osado de 
la bandada había asido entre las garras 
uno de los quelonios e intentaba rom¬ 
per el caparazón a picotazos: las res¬ 
tantes at es estaban muy ocupadas alre¬ 
dedor de los demás reptiles. 

Al contrario que el común, el buitre 
negro no nidifica en colonias, sino ais¬ 
ladamente. y de modo casi exclusivo, 
en los árboies: □ sólo en raros casos 
dispone el nido en paredes rocosas □. 
El nido, bastante voluminoso, consta 
de una base de ramas gruesas, de un se¬ 


gundo estrato de ramas más delgadas 
y de una capa superior de ramitas secas 
y finas que forman una cavidad aplana¬ 
da. La puesta tiene lugar a mediados 
de febrero, y se compone de un huevo 
blanco, de cáscara resistente. 

Al nacer, el pequeño buitre negro 
presenta un plumón espeso, blanco y 
lanoso. Se desarrolla con lentitud, pues 
se requieren casi cuatro meses antes de 
que esté en condiciones de volar. Los 
padres fe proporcionan abundante ali¬ 
mento. pero no lo delienden con la 
abnegación que se menciona en ciertas 
leyendas populares. Ai parecer, el ma¬ 
cho coadyuva en la incubación de la 
puesta y demuestra gran cariño hacia 
su compañera. 

El buitre común 

Falconiforme de ía familia de los accipiuidos y 
del género "Gyps", de cerca de un metro de lon¬ 
gitud. Tiene la cola cuadrada, la cabeza y «I cuello 
cubierto® de plumón blanco, collar blancuzco, el 
plumaje de color arena, las alas y la cola negruzca 
y el pico rojo herrumbre. Es común en las zonas 
montañosas de África septentrional- España y 
Sicilia, Nidifica, sociaírnenfe, en las paredes 
rocosas; se alimenta de cadáveres, en torno de 
Los cuales forma grandes grupos. 


Los auiiFES son rapa¬ 
ces de grandes di' 
menciones que habi¬ 
tan todavía algunas 
zunas Europeas. Con 
todo, la población de 
la especie se restringe 
coda vez mas,diezma¬ 
da por la caza, lo de- 
faFesiacion y la pro¬ 
gresiva desaparición 
rte los depredadores 
que facilitaban a estas 
aves la carroña preci¬ 
sa para su alimenta¬ 
ción, Foto J Su 
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Bien dotado para el vuelo y el planea, el buitre común se nutre, sobre lodo, de las entrañas de animales muertos, para Negar 
hasta las cuales abre un agujero en el cadáver. Después de alimentarse, ensangrentado y sudo, exhala un hedor insoportable 
Nidifica en las oquedades de tas rocas, bajo los peñascos o en los árboles y, como todas las rapaces, es poco ptolifico la 
190 puesta se compane de un solo huevo; el pequeño, por su parte.se desarrolla con lentitud. 

Falos W Schramhjacana Mueiíer-Pfllnc y líh'ét 
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los butires poseer un pico robusto, de mandíbulas cor¬ 
tantes, característica ésta que íes permite despedazar los 
cadáveres, A la izquierda, un buitre dorsibl a neo; a la dere¬ 
cha, un buitre calvo rSaicogyps cavas). Fotos Grani »■ ? s 


El buitre común { Gyps julvus) f □ al 
que se ha llamado lambíén BUITRE 
leonado □, se caraeieriza. de mane¬ 
ra especial, por su cuello largo, esca¬ 
samente cubierto por un plumón duro 
y blanquecino, y por el collar* de color 
blancuzco en los individuos adultos, 
formado enteramente por plumas de 
consistencia casi cerdosa. 

□ Este falcon¡forme nidifica en la 
Península Ibérica y en la balcánica, en 
Asia Menor y .Asia centromeridional 
en el norte de Africa y las regiones afri¬ 
canas meridionales, Las poblaciones 
sudafricanas son consideradas por mu¬ 
chos autores como especies distintas. 
Es migrante parcial. □ 

Se trata de aves rupícolas y, por tan¬ 
to, se las encuentra casi siempre en 
las proximidades de las montañas más 



abruptas. Al igual que las especies afi¬ 
nes, el BUITRE COMÚN camina perfec¬ 
tamente por el suelo* y corre con rapi¬ 
dez. Tiene un carácter violento e iras¬ 
cible v facultades intelectivas limitadas 

Éf 

en relación con las de los restantes bui¬ 
tres. Vive en grupos numerosos, nidifi¬ 
ca en colonias y es frecuente que se 
una u otras especies: pero, dado su ca¬ 
rácter colérico, provoca, con frecuen¬ 
cia, violentas luchas. 

Cuando se dispone a devorar el ca¬ 
dáver de cualquier animal, practica, 
ante todo, un agujero en el cuerpo 
muerto, por el que extrae las visceras. 

En general, el nido se halla consti¬ 
tuido por una capa delgada de rumitas 
no muy gruesas, y suele estar situado 
en las hendiduras de las rocas o bajo 
cualquier peña saliente. La puesta se 
compone de un huevo blanco, grande 
y de cascarón resistente, En la incuba¬ 
ción participa también el macho. Re¬ 
sulta difícil alejar del nido a los dos 
cónyuges durante el periodo de incuba¬ 
ción, que dura unos cincuenta días. Es 
de señalar que en estas aves, siempre 
malolientes, tas crias recién nacidas 
exhalan un penetrante olor a almizcle. 
El polluelo, que semeja un informe 
copo de lana, es cuidado con toda ter¬ 
nura por los progenitores, que al prin¬ 
cipio lo alimentan con carne putrefacta. 

□ En Africa del Sur vive una espe¬ 
cie afin, el buitre africano (Gyps 
Robbil. llamado aasvogel o "ave de la 
carroña" por ios bóers. □ 

El alimoche 
comii n 


FaJcomforme de ia familia de los aceipitrides 
y del género 'NeophronN de 53 a 73 om de lon¬ 
gitud- La garganta y la cabeza, ésta desnuda 
hasta ei oído* presentan color amarillo: el hirsuto 
collar tiene tonalidad blancuzca; el plumaje es 
blanco y las grandes rémrgeÉ r negras. Vive en 
todos los países de la cuenca mediterránea y 
en parte de Africa y Asia meridionales. Nidifi¬ 
ca. en bandadas numerosas, en los árboles, las 
rocas y Jos edificios. Se nutre de carroña, restos 
orgánicos y huevos. 

Especie muy conocida entre las ra¬ 
paces diurnas de Europa es el ALIMO¬ 
CHE COMUN tNeophron percnopierusi, 
que se caracteriza por el pico airoso, 
cubierto de cera en más de ¡a mitad de 
su longitud: la cabeza, desnuda sólo 

■ta¡» 

hasta el oído, tiene color amarillo ana¬ 
ranjado. de igual forma que la base del 
pico y una mancha que presenta el bu¬ 
che del ave. 

□ Nidifica en Europa meridional, 
Asia Menor. Asia meridional (al Este, 
hasta la India) y Africa septentrional 
v oriental. En general, se trata de un 
ave migrante, salvo las poblaciones dd 

ín otras épocas, el buitre orejudo f Torgos tracheiiotus' L 
propio del contineíiie africano, efectuaba incursiones bas¬ 
ta Europa, donde hay apenas se le ve. debido a que casi 
ha desaparecido ya de África del Norte, Foto Lariviórí! 


Asia sudoccidental; no obstante, sus 
movimientos migratorios no se cono¬ 
cen con exactitud. □ 

Por su forma de caminar, el alimo¬ 
che recuerda al cuervo; en e¡ vuelo se 
asemeja a la cigüeña y al quebranta¬ 
huesos. aunque no posee ni la elegan¬ 
cia ni la rapidez de movimientos de es¬ 
tas especies. Alza el vuelo de un salto 
y se eleva en el aire con lento aleteo, 
tras lo cual avanza velozmente. Si el 
cielo está sereno, puede remontarse 
hasta mil o mil doscientos metros de 
altitud. Para descansar elige las rocas, 
los árboles o los edificios. De índole so¬ 
ciable. al igual que las especies afines, 
es raro verlo aislado: por lo común vive 
en parejas, \ más a menudo aún. en 
grupos. Para obtener el alimento, se 
enfrenta con sus semejantes y con otros 
animales de presa, incluidos los mamí¬ 
feros de pequeñas dimensiones. Se con¬ 
tenta con cualquier alimento, y devora 
sin repugnancia cualquier cosa comes¬ 
tible. No obstante, es errónea la creen¬ 
cia de que los cadáveres constituyen su 
principal fuente de nutrición: las orillas 
del mar y las de los ríos caudalosas le 
ofrecen abundante alimento, como pe¬ 
ces muertos y otros animales llevados 
a tierra por las aguas. Con frecuencia, 
ataca ratas, ratones, pajarólos y repti¬ 
les, en especial lagartos: saquea los ni¬ 
dos de otras especies > devora también 
langostas. En Africa y en España meri¬ 
dional se nutre, principalmente, de re¬ 
siduos de la alimentación humana. 

Kriiper. que encontró en Grecia nu¬ 
merosos nidos de esta especie, afirma 
que las parejas nidifican con frecuencia 
en la misma pared rocosa, aunque rara 
vez. se establecen unas cerca de otras. 

La puesta se compone, por lo común 
de dos huevos alargados, de color blan¬ 
co amarillento, con manchas y vetas de 
tono pardo herrumbroso y ocre, o bien, 
con venillas negro sanguina. La hem¬ 
bra incuba con asiduidad, y no aban¬ 
dona e! nido sino en caso de peligro 
inminente. 

Los recién nacidos presentan un plu¬ 
món blanco grisáceos son alimentados 
con comida previamente ablandada en 
el buche de los padres: permanecen 
largo tiempo en el nido, y no se alejan 
de sus progenitores sino cuando han 
transcurrido varios meses. 

□ El origen de los buitres del Viejo 
Mundo es muy antiguo: como todo el 
orden de los faleoniformes al que per¬ 
tenecen. también los alimoches son 
considerados como aves bastante pri¬ 
mitivas. con un comportamiento hasta 
cierto punto poco plástico y escasa¬ 
mente adaptado a las nuevas situacio¬ 
nes que el hombre crea en la naturale¬ 
za. Decimos "son considerados”, pero 
mejor seria decir "eran considerados", 
porque no hace mucho se ha descu- 
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bierto que, u! menos en algunas regio¬ 
nes de África, los alimoches poseen la 
facultad (bastante excepcional entre 
los animales, excluido el hombre) de 
utilizar “instrumentos" para efectuar 
con eficacia una tarea determinada. Se 
ha observado repetidas veces, en distin¬ 
tos puntos de Africa oriental, que estas 
aves emplean piedras de dimensiones 
adecuadas para romper la cáscara de 
los huevos de avestruz, cáscara que con 
su débil pico ni siquiera rayarían. 

Esta observación coloca a los ali¬ 
moches, desde el punto de vista del 
comportamiento, entre los animales 
dotados de funciones psíquicas que se 
aproximan a las de los seres inteligen¬ 
tes superiores y plantea, una vez más, 
el problema de la valoración objetiva 
de la inteligencia, es decir, si ésta ha 
de ser considerada como una facultad 
nueva surgida en un momento determi¬ 
nado de la evolución orgánica o si. en 
cambio, se trata de un “saíto" cuanti¬ 
tativo de facultades o propiedades de 
estructuras nerviosas presentes, en me¬ 
nor escaia y con asociaciones más sim¬ 
ples. incluso en los denominados seres 
inferiores. 

Esta premisa ha surgido al compro¬ 
barse que cada diase van descubriendo 
(aunque sea en pequeña medida) ras¬ 
gos de la conducta animal que no pue¬ 
den explicarse con la simple base del 
instinto, por cuanto exigen, por lo 
menos, un proceso primordial de 


aprendizaje: en consecuencia, parece 
bastante verosímil suponer que la es¬ 
casez de manifestaciones “inteligentes" 
entre los animales obedece a la esca¬ 
sez de nuestros conocimientos, másque 
a un estado real. Confirma esta aseve¬ 
ración el hecho de que el extraordina¬ 
rio método empleado por los alimoches 
africanos para romper ios huevos de 
avestruz probablemente había sido 
observado ya por los antiguos explo¬ 
radores. quienes no se percataron de 
su significado real: hubo que esperar a 
que la actuación del ave fuera vista por 
dos eminentes investigadores del com¬ 
portamiento animal, para que el mun¬ 
do científico tuviera conocimiento de 
la misma, a través de una irrebatible 
documentación, incluso fotográfica. 
Dichos naturalistas son la inglesa Jane 
Goodall y su esposo el barón Hugo 
Van Lawidc, quienes desde hace unos 
años se dedican a estudiar el compor¬ 
tamiento de ios animales en libertad en 
el continente negro. 

Antes de casarse con Van Lawick, 
Jane Goodall siguió durante varios 
meses un grupo de chimpancés y estu¬ 
dió la complicadísima estructura social 
y las “refinadas costumbres” de estos 
animales, entre elias la de clavar los 
termes en un palito antes de devorar¬ 
los, el empleo de un tipo especial de 
hojas (de las que cada individuo hace 
acopio) para la "toilette", eí empleo de 
otras hojas, que utilizan como copa o 
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La dieta alimentaria de los alimoches africanos se compone, básicamente, de huevos de avestruz. Ahora bien, la debilidad del pico da tales aves supone que ni siquiera podrían rayar la dura 
cascara de su alimento ptefendo por lo que estos lalconiformes resuelven la deficiencia que tienen planteada utilizando piedras puntiagudas, adecuadas para romper la cáscara, o a Iva a mve. 
zoológico humano esta adaptación 'instrumental' resulta tan rara que sólo la fotografía consiguió vencer el escepticismo con que se acogieron los relatos de los ptimetos observadores de 

esta costumbre de los alimoches. **«* »i**»*»* pl »“ v&><■*•. 
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Los alimoches del 
Viejo Mundo, por su 
parte, se nutren, sobre 
toda, de carroña y 
de restos de la ali- 
mentación humana, 
por lo que suelen 
frecuentar ios verte¬ 
deros y depósitos de 
inmundicias. A pesar 
de ello, no se les 
puede considerar co 
rno aves puramente 
carroceras* porque 
también matan y de- 
varar presas vivas. 

Fqíq * M?fíp*- 

Atlfli Piloto 


como esponja, para llenarla o empa¬ 
parla en las cascadas de agua, e incluso 
la práctica de una especie de danza co¬ 
lectiva antes de los temporales, cuyo 
objeto parece ser infundirse valor unos 
a otros ante el desencadenamiento de 
las fuerzas naturales y que podría re¬ 
presentar el primer estadio, casi "in¬ 
consciente". de las danzas propiciato¬ 
rias de muchos pueblos primitivos. 

Por otra parte, durante una visita de 
inspección por la sabana, los Lauiek, 
descubrieron un grupo de buitres junto 
a los restos de algunos hervidores muer¬ 
tos en uno de los incendios periódicos 
que se producen en la región; entre los 
buitres, algo apartados, vieron dos ali¬ 
moches (de la misma especie propia 
del sur de Europa y parte de Asia) muy 
ocupados con algo que había escon¬ 
dido entre las hierbas. Al acercarse vie¬ 
ron que se trataba de unos cuantos 
huevos de avestruz abandonados, que 
las dos aves abrían lanzando contra 
ellos, ayudándose con el pico y con ad¬ 
mirable precisión, piedras puntiagudas, 
que iban a buscar a considerable dis¬ 
tancia. Entretanto, se habían congre¬ 
gado alrededor de la pareja de alimo¬ 
ches otros buitres de especies distintas, 
los cuales, en cuanto un huevo queda¬ 
ba abierto, se precipitaban a apoderar¬ 
se del suculento contenido, dejando a 
los alimoches sólo los restos, \dmira- 
dos por el descubrimiento, los Van La- 
wick extendieron sus observaciones a 
otras localidades y descubrieron que la 
curiosa costumbre se daba también en¬ 
tre los alimoches de otras zonas de la 


región: pero no se contentaron con to¬ 
mar nota de cuanto habían observado, 
sino que efectuaron algunos experi¬ 
mentos para comprobar el grado de ha¬ 
bilidad de los alimoches y qué estímu¬ 
los incitaban en las aves tal comporta¬ 
miento. Empleando huevos, incluso de 
gallina, huevos de avestruz vacíos > re¬ 
llenos de yeso y coloreados de distintas 
tonalidades, así como algunos "super- 
huevos". fabricados con libra de vi¬ 
drio, pudieron establecer que; 

1) la forma del huevo es el principal 
componente visual que estimula en el 
alimoche el instinto de emplear piedras 
para romper la cáscara; 

2) los huevos de tamaño menor, que se 
rompían con facilidad, acababan al po¬ 
co tiempo por ser abiertos con el pico; 

3) ios huevos “de yeso'" eran abando¬ 
nados tras reiteradas tentativas de rup¬ 
tura; 

4) ios huevos con distintas coloracio¬ 
nes (rojos, azules, etc.) eran identifica¬ 
dos como alimento, sin titubeos; 

5) los modelos de forma no ovoidal 
(cúbicos, exaédricos. etc.) ni siquiera 
eran tomados en consideración: 

6) las piedras inadecuadas para la ¡un¬ 
ción de romper la cáscara eran abando¬ 
nadas y sustituidas por otras. 

Los experimentos prosiguen en la 
actualidad, pues los Van Lauick inten¬ 
tan establecer qué parte desempeña el 
instinto; esperan poder criar varias 
crías de alimoche, manteniéndolas apar¬ 
tadas de los individuos adultos, para 
ver si están capacitadas instintivamen¬ 
te para “romper los huevos" sin apren¬ 


En la doble pagina siguiente: mientras la: rapaces cazado 
ras son aves solitarias los buitres tienen hábitos gregales 
V viven por lo general er> grupos En la foto, eiemplares de 
la especie "Gtyps coptothetes'. fow a t?.»® k h.p> a 


derlo de ios adultos y, en caso afirma¬ 
tivo, si se hallan en condiciones de me¬ 
jorar los resultados con la experiencia. 

En Africa del Sur vive una especie 
afín al alimoche, el ALIMOCHE DG CO¬ 
GULLA iSeophron pileatus). □ 

El 

quebrantahuesos 

Falconiforme de ia familia de los acciphridos y 
del género "Qypsetus", de hasta 1*50 m de lon¬ 
gitud, con más de dos metros de envergadura 
alar. Se le reconoce gracias al moño de pelos 
negros que le cuelga de la base del pico (que por 
parecer pelos de chivo originaron la denomina* 
ctón de "águila chivata" para esta especie) y por 
los largos plumones que le cubren ios tarsos* 
De color negro grisáceo en Jas partes corporales 
superiores, tiene la cabeza crema y las partes 
inferiores rojizas. Vive en parejas en tos montes 

i» 

de Europa meridional y Africa oriental y centro- 
meridional. Nidifica enere tas rocas inaccesibles: 
se alimenta de carroña y siente predilección 
por los huesos; ataca a los cabritos* ¡as ga¬ 
muzas, las liebres* etc. 

Ll QUEBRANTAHUESOS iGypaetUS 
barbaras i □ nidifica actualmente en la 
Península Ibérica, Cerdeña. Córcega y 
Asia Menor y cemromeridional. Es 
uve. sobre todo, sedentaria. □ 

Como el cóndor, es un ave propia 
también de la alta montaña, de laque 
únicamente se aleja de vez en cuando 
para descender a los valles. 

Este falconiforme vive aislado, en 
parejas o. como máximo, en grupos in¬ 
tegrados por cuatro o cinco individuos. 
Cada pareja ocupa un territorio de va¬ 
rios kilómetros cuadrados, que recorre 
a diario. Rara vez se le ve hacia el ama¬ 
necer. por cuanto inicia su actividad 
hora y media después de la salida del 
sol. para retirarse a las cinco de la tar¬ 
de a su refugio. Se desplaza por el aire 
con rapidez e ímpetu, volviendo los 
ojos en todas direcciones, hasta que 
descubre una presa; cuando la divisa, 
da vueltas en espiral sobre el lugar en 
que ésta se encuentra; a poco llega el 
otro cónyuge, que se comporta igual 
que su compañero. Si el animal avista¬ 
do merece el esfuerzo, ambas aves des¬ 
cienden con lentitud y lo persiguen so¬ 
bre el terreno, con técnica muy pare¬ 
cida a la de los cuervos. 

Esta rapaz busca el alimento en los lu¬ 
gares frecuentados por las gamuzas, 
ías cabras y los rebaños de ovejas; a 
veces cae también sobre las colonias 
de marmotas, c incluso persigue las lie¬ 
bres de monte. 

Escribía Simpson; “Los huesos que 
tienen mucha medula constituyen para 
el quebrantahuesos una verdadera go¬ 
losina: se trata de un ave voraz.tanto 
en la edad adulta como en los primeros 
tiempos de su vida. El nido siempre 


Cuma se sabe. Jas vacas son sagradas para ios indios, quienes ni siquiera se atreven 
a locar el cadáver de estos animales Por fortuna. La voracidad de Jos buitres* como 
ios de la especie "Pseudogyps bengalensis" que aquí vemos, impide que las vacas 
19 (> muertas [leguen a convertirse en peligrosos tocos de infección, Foto®. Heu-z.F.A. 
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está rodeado de muchísimos huesos, de 
restos de tortugas s de otros manjares 
delicados..."' 

Ademas de alimentarse de animales 
muertos, de huesos y sustancias orgáni¬ 
cas en descomposición, persigue, como 
ya se ha dicho, liebres de monte, mar¬ 
motas, cabritos, gamuzas jóvenes, cor¬ 
deros, ¡echones, etc, Si escasean los 
mamíferos menores, el hambre lo em¬ 
puja a lanzarse sobre ovejas, cabras, 
gamuzas adultas, zorras y terneros. 
Avista las liebres entre los matorrales 
que crecen entre las rocas, las persi¬ 
gue a campo libre y las captura atur- 
diéndolas de un fuerte aletazo. Tam¬ 
bién para atacar a gamuzas y ovejas 
adultas emplea más las alas que las ga¬ 
rras. Se muestra siempre como un ca¬ 
zador avisado y astuto; en el caso de 
las gamuzas, por ejemplo, suele aterro¬ 
rizarlas hasta empujarlas a que se des¬ 
penen por un precipicio, al tonda del 
cual desciende el ave a continuación 
para devorarlas. 

Antiguamente se creia que este fafi 
coniforme atacaba al hombre: hoy mu¬ 
chos naiu ral islas consideran la cosa 
posible, pero no probable, □ Con todo, 
conviene observar que se explican tan¬ 
tas \ tales historias en torno al que¬ 
brantahuesos, que resulta harto difícil 
discernir lo verdadero de lo imaginario. 
Parece, no obstante, que prefiere los 
anímales muertos a las presas vivas, 
y que sólo en casos excepcionales 
ataca al hombre, □ 

Por lo que se refiere a la reproduc¬ 
ción, parece comprobado que el que¬ 
brantahuesos incuba varias veces en el 
mismo nido; lord Linfold examinó en 
España un nido de esta especie que 
había sido empleado por distintas pare¬ 
jas durante unos sesenta años. Por re¬ 
gla general, el ave nidifica en los hue¬ 
cos naturales de ¡as rocas, en paredes 
rocosas inaccesibles: el nido tiene un 
metro y medio de diámetro en la base 
\ unos setenta centímetros en el borde 
superior, con una altura de un metro o 
poco menos. Sobre la base, hecha con 
ramas larcas y gruesas, entrecruzadas 
con ramitas más delgadas, se apoya 
una delgada capa de ramitas finísimas, 
entre las que se practica la cavidad, 
revestida de pelo de vaca, crines de 
caballo, fibras vegetales, etc. 

El quebrantahuesos se dirige al nido 
en diciembre, y en enero se dispone a 
la reproducción; lo más tarde, ésta 
tiene lugar a fines de febrero. En gene¬ 
ral. la puesta se compone de un solo 
huevo grande y redondeado, de casca* 
rón granuloso y color blanco sucio, 
punteado y manchado de gris, pardo o 
rojo. En Suiza, España meridional y el 
norte de Africa, la eclosión se produce 
hacia primeros de marzo o, como má¬ 
ximo. a comienzos de abril. 



El quebrantahuesos no produce gra¬ 
ves daños a! hombre y. desde luego, 
es menos nocivo que el águila real; 
pero tampoco puede decirse que re¬ 
sulte útil. Esta ave es atacada por las 
rapaces menores, como el águila perdi- 
cera, los halcones > las cornejas; no 
obstante, su verdadero enemigo es el 
hombre, que lo expulsa continuamente 
de los lugares donde vive, limitando 
cada vez más su área de dispersión. 

□ Otros buitres africanos son Trigo- 
noce ps occipilalis y Torgas iracheliotus, 
o buitre orejudo. Los individuos de 
esta última especie alcanzan hasta 1.30 m 
de longitud, con casi 3 m de enverga¬ 
dura alar. Deben su nombre al gran 
desarrollo que alcanzan los pliegues 
cutáneos de la región auricular. Poco 
prohíjeos, la puesta se compone de un 
solo huevo de color blanco con man¬ 
chas pardas. Se trata de aves gregales y 
feroces, que. reunidas en bandadas, lle¬ 
gan incluso a atacar al hombre. □ 


El aguilucho 



Faiconíforme de la familia de los accipítridos y 
del género "Circuís"; de Formas muy esbeltas, no 
supera los 50 cm de longitud. El plumaje es fun¬ 
damental mente gris en los machos, y pardo en las 
hembras y los jóvenes; es típica una mancha 
bianoa en el obispillo. Desde Europa y Asia cen- 
troseptentriortal migra a las zonas meridionales 
de ambos continentes y al norte de África; nidifica 
también en América del Norte. Se le lia citado 
como estacionario y de paso en la Península 
Ibérica; posiblemente, existe también en Balea¬ 
res. Frecuenta, por lo común, las llanuras abier¬ 
tas; devora pequeños mamíferos, lagartos, ave¬ 
cillas. etc. Nidifica en el suelo. 


Esta rapaz dorada Se 
curiosos bigotes ne- 
gros es un quebran¬ 
tahuesos. Ave típica 
de las regiones mon¬ 
tañosas, la nieve y el 
frió intonso m repre¬ 
sentan para alia la 
menor molestia o im¬ 
pedimento. En cam¬ 
bio. no soporta el 
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El AGUILUCHO pálido {Circos cyaneusi 
es uno de los más bellos falcon¡formes 
del continente europeo. □ Presenta un 
área de nidificación muy extensa, ya 
que comprende gran parte de Europa \ 
Asia centroseptentrional y casi toda 


Eí buitre orejudo ("Torsos tracheliotus'l puede ser consi- 
Petado como e! equivalente africano del buitre negro, del 
que se distingue por so mayo 1 tamaño y por la coloración 
violada que presenta la piel en el cuello y la cabeza 
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Mientras en la mayor 
parte de las aves de 
presa e! drmprtrsmo 
sexual afecta sólo a 
las distintas dimen¬ 
siones de machos y 
hembras, en el caso 
del aguilucho pálido 
también lia coloración 
del plumaje varia se¬ 
gún el sexo de) indi¬ 
viduo. Y asi, fin el ma¬ 
cho Isobre estas li¬ 
neas) es gris, en tanto 
que el rie la hembía 
[abajo, en el centro) 
presenta una tonali¬ 
dad parda que la mí¬ 
mete muy bien con 
las hierbas secas en¬ 
tre las cuales sitúa el 
nido. foFcf p ljíís i 
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América del Norte. En Asia llega has¬ 
ta los límites de la tundra. Se trata, por 
lo general, de un ave de migración irre¬ 
gular. Algunos individuos invernan en 
ias regiones septentrionales. Durante 
sus migraciones nunca supera la linea 
ecuatorial, □ 

Esta especie es característica de las 
regiones de colinas y de llanuras, sobre 
todo allí donde se alternan campos, 
prados y cursos de agua: también se 
encuentra en zonas pantanosas y cerca 
de ias costas arenosas. Habita, por lo 
general, un territorio bastante amplio, 
que recorre varias veces al día con gran 
regularidad de itinerarios. Sale en bus¬ 
ca de alimento cuando se ha evaporado 
el rocío, \ durante el dia, hasta después 
del crepúsculo, alterna el descanso con 
la búsqueda de comida, Hiende el aire 
con vuelo oscilante a poca altura del 
suelo: □ cuando planea, dispone las 
alas en forma de *V abierta. □ 

Las cacerías dd aguilucho pálido 
suelen durar de una hora a una hora y 
media: luego, esta rapaz descansa unos 
minutos, para lo cual se posa en un re¬ 
lieve dei terreno, o bien, entre la hierba 
alta o los cereales, aunque sin olvidar 
ni por un momento las mínimas pre¬ 
cauciones de seguridad. 

En el periodo de la reproducción, 
ambos cónyuges -que durante el resto 
dei año viven aislados- buscan el ali¬ 
mento juntos: la hembra se muestra 
mucho menos hábil que el macho en el 
vuelo, y efectúa evoluciones algo me¬ 
nos atrevidas. 

El nido de esta especie es muy senci¬ 
llo y está construido sin arte. Lo si¬ 
túan en el suelo, entre los matorrales, 
los cereales, la hierba alta de los prados 
pantanosos e incluso entre los cañave¬ 
rales. Está formado por ramas secas, 
hierba, cañitas, etc., amontonadas de 
cualquier manera y unidas por algo de 
estiércol; e¡ ave construye el nido con 
las patas, sin recurrir al pico, y reviste 
la cavidad interior con musgo, pelo. 


plumas y otras sustancias blandas. Al 
igual que e! aguilucho pálido y otras 
especies afines, no puede incubar en 
tanto que la hierba o los cereales no 
han alcanzado la altura suficiente 
como para esconder su nido; por esta 
razón, es difícil que la nidada esté com¬ 
pleta antes de mediados de mayo. La 
puesta se compone de cuatro, cinco e 
incluso seis huevos, más o menos re¬ 
dondeados. de cáscara granulosa y 
opaca y coloración blanco verdosa uni¬ 
forme. o bien, punteados de oscuro. 
□ La incubación se inicia inmediata¬ 
mente tras ia puesta de! primer hue¬ 
vo. Esta función corresponde a la hem¬ 
bra; mientras, el macho se ocupa de 
procurarle el alimento y protegerla 
Je los enemigos □. La eclosión de los 
huevos se produce a los veintinueve o 
treinta dias: las crías son nidícolas y 
permanecen en el nido, con las cabezas 
muy próximas una a otra: ante la im¬ 
prevista aparición de un enemigo se 
acurrucan un el fondo y permanecen 
inmóviles y silenciosos. 

Este elesante lalconiforme es útil al 
hombre, porque destruye gran canti¬ 
dad de insectos, sobre todo langostas. 
Pese a su aparente gracilidad, está en 
condiciones de atacar a cualquier ma¬ 
mífero de pequeñas dimensiones, desde 
la liebre a! turón, y a todas las aves de 
mediano tamaño, asi como a sus crías: 
además, destruye las puestas de las 
aves que nidifican en el suelo. 

□ Otras especies afines son el agui¬ 
lucho papialbo, el aguilucho cenizo y 
el aguilucho lagunero, que se describen 
someramente a continuación. 

El aguilucho pxpialbo (Circtn 
macrourns), disperso en Europa orien¬ 
tal y Asia central, se ha citado en Espa¬ 
ña peninsular y Baleares. El macho se 
reconoce por el pecho blanco y por la 
ausencia de la mancha clara en el obis¬ 
pillo. La hembra, en cambio, no se di¬ 
ferencia de la del aguilucho cenizo. 
Vive en llanuras abiertas y en la estepa. 
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El aguilucho cenizo (Circus pygar- 
gus. al que se lia llamado también Falco 
pvgargus) nidifica en Europa centro- 
meridional y en Asia cenirooccidental. 
Se ha citado como estacionario y de 
paso en la Península Ibérica. El macho 
se reconoce por el obispillo grisáceo y 
la banda alar negra que posee. La es¬ 
pecie es más frecuente que las afines en 
los terrenos pantanosos. La puesta se 
compone de cinco huevos de color 
azul claro. 

El aguilucho laGUNE RO fCirct4sae- 
ruginosus / nidifica en gran parte de Eu¬ 
ropa (hacia el norte, hasta el borde 
meridional de la península escandina¬ 
va), en Asia central y África norocci- 
dental. Se trata de un ave parcialmente 



El aguilucho cenizo 
macho {a ¡a iípuieh 
daL que habita, sobre 
iodo, las zanas panta¬ 
nosas, se distingue 
por su obispillo gri¬ 
sáceo y por la banda 
alar negra que posee 
En el aguilucho papi- 
albo ¡bajo estas li¬ 
neas), propio de las 
regiones esteparias, 
destaca la tonalidad 
blanca de la región 
pectoral, faiüjc 
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migrante, sedentaria, de paso e inver¬ 
nal en la Península Ibérica. A diferen¬ 
cia de las especies atines, en el pluma¬ 
je de machos y hembras domina el co¬ 
lor pardo: en los primeros, no obstante, 
las alas y la cola son grises. El aguilu¬ 
cho lagunero vive casi exclusivamente 
en los pantanos, entre los cañaverales, 
donde construye standes nidos eom- 

■r L. 

pídanteme rodeados de agua. La pues¬ 
ta se compone de tres a seis huevos de 
cáscara de color blanco azulado páli¬ 
do. La dieta alimentaria de los indivi¬ 
duos de esta especie se compone de 
aves acuáticas, pequeños mamíferos, 
serpientes y anfibios. □ 
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La puesta del aguilucho lagunero se compone de Guaina o 
cinco huevos. Las voracísimas crías suelen dar muerte al 
hermano menor cuyo cuerpo trocea entonces la madre pa- 
204 ra distribuir las pedazos entre ei resto de la prole, 
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En la página contigua, arribe, el aguilucho lagunero lleva 
a cabo una función de exterminio muy útiL pues efectúa 
una selección en la launa de los pantanos, tal vez el medio 
natural donde la vida prolifera con más exuberancia 

Foso G, Oueuens. 
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Este pequeño aguilucho lagunero liene cinco semanas. 
Aun no está capacitado para el vuelo, pero comienza ya a 
abandonar limidamenie el nido para ir a ocultarse con 
rapidez entre la vegetación palustre circundante, 

Faiú Q. Ouea^na 



























El águila 
volatinera 

Falconiforme de la familia de tos accipítridos 
y del género Terathopius", de largas alas y cola 
breve. La hembra mide unos 60 cm de longitud; 
el macho, algo menos* En et plumaje predomina 
el color negro, con el dorso pardo rojizo y los 
hombros pardo cenicientos; la cara, desnuda, 
presenta tonalidad rosada y el pico es amarillo, 
con la punta negra* Vive en África al sur del 
Sahara, y por regla general en las estepas; 
vuela a gran altitud, y efectúa extrañas evolu¬ 
ciones. Se nutre, sobre todo, de serpientes, pero 
también las gacelas jóvenes, las aves terrícolas 
y la carroña integran su dieta Nidifica en los 
árboles mas altos y se domestica con facilidad. 


El águila volatinera, falconiforme característico de la ma¬ 
leza africana, debe su nombre a las variadas acrobacias y 
piruetas que ejecuta en vuelo. ftraj.is Dubo^Jacana 






















La dieta alimentaria del águila volatinera se compone, 
sabré todo, de serpientes, pero, en caso necesario, teen 
paco desdeña los pequeños mamíferos y los anfibios, 

Far& J Burran,■ Brucfl Cnl^maji Luí 


LI ÁGUILA VOLATINERA / Terathopius 
ecaudatus, □ a la que se ha llamado 
también Helotarsus ecaudatm, nidifica 
en casi toda el Africa stidsahariana, 
excluidas las seívas de las regiones oc¬ 
cidentales □. Se trata de una de las 
aves más características del continente 
africana, común en las estepas. 

Al amanecer se aleja de los árboles 
donde ha pernoctado y recorre su terri¬ 
torio, volando a gran altura, para ex¬ 
plorar el terreno. A mediodía se dirige 
a las orillas de ríos o estanques, para 
beber, después de lo cual se posa en 
algún árbol próximo para descansar. 
Antes del anochecer sale de nuevo de 
caza y no se retira para el descanso 
hasta bien entrada la noche, 

Levaillant fue quien dio el nombre 
de águila volatinera a este íalconifor¬ 
me, □ que ha recibido también las de¬ 
nominaciones de águila “juguetona" y 
"acróbata" □, lo cual responde al he- 
dio de que el ave juega, caracolea, se 
agita y revolotea sin cesar, en cons¬ 
tante búsqueda de alimento. Mientras 
vuela, levanta de vez en cuando las alas 
sobre el cuerpo, los mantiene inmóvi¬ 
les por unos momentos y aletea luego 
con tal fuerza que el ruido se oye a bas¬ 
tante distancia. La elegancia del ave 
se manifiesta sólo en c! vuelo: cuando 
permanece posada resulta más extraña 
que bella: en ocasiones yergue las plu¬ 
mas de la cabeza y el cuello, al tiempo 
que levanta y baja ¡a cabeza tal como 
hace el búho real. 

Aunque se entregue a veces a luchas 
encarnizadas, no se trata de un ave 
especialmente atrevida. Cuando se ha¬ 
lla en cautividad, se muestra muy tole¬ 
rante con las demás aves. 

Esta rapaz africana ataca a gacelas 
jóvenes, corderos y aves terrícolas; 
pero, sobre iodo, se lanza contra las 
serpientes, tanto las venenosas como 
las inofensivas. En cuanto avista el rep¬ 
til, se arroja sobre él con ruidoso ale¬ 
teo. Cuando se incendia la hierba de 
las estepas, este falconiforme acude a 
la zona para cazar los reptiles que hu¬ 
yen de las llamas. Devora, además, 
langostas y, en caso de necesidad, in¬ 
cluso carroña. 

□ La especie nidifica en los árboles. 
La puesta se compone de un solo hue¬ 
vo, de color blanco cremoso, a veces 
salpicado de rojo. El período reproduc¬ 
tor suele coincidir con el inicio de la 
estación seca, por lo que varia según 
la región que habite la pareja; \ así. por 
ejemplo, las poblaciones de Nyasaland 
se reproducen de marzo a junio, mien¬ 
tras las de Rhodesia septentrional lo 
hacen entre diciembre y junio. 

Estas aves son muy frecuentes en tos 
parques zoológicos, pues se adaptan 
con notable prontitud al régimen de 
vida en cautividad. □ 


El águila 
culebrera 

Falconiforme de la familia de los accipftridos y 
de) género "Circaetus'L Tiene la cabeza grande, 
parecida a la del buho. La hembra, mayor que el 
macho, alcanza casi Éqs 70 cm de longitud. £1 
plumaje es gris en las partes corporales superio¬ 
res, y blanco con algunas manchas en las infe¬ 
riores: el pecho presenta, en parte, tonalidad 
oscura; las rémiges primarias son negruzcas. 
Dispersa en gran parte de Eurasiá, se desplaza, 
en sus migraciones, hasta el Africa tropical. 
Habita los bosques y las zonas abiertas. Habi¬ 
lísima cazadora, sus presas preferidas son los 
reptiles. Construye el nido en ios árboles- 

El ÁGL1 LA CULEBRERA (Cir COCUIS gít- 
líicusj, fácilmente identificable por 
el aspecto singular de su enorme cabe¬ 
za. □ nidifica en Europa meridional 
y oriental, en Asia Menor y Asia cen- 
tromeridional, llegando, por el Este, 
hasta la India. En Europa es ave predo¬ 
minantemente estival, mientras en Asia 
sude ser sedentaria. Desde el continen¬ 
te europeo migra a Africa tropical. Ni¬ 
difica en la Península Ibérica, En Euro¬ 
pa. el ambiente preferido dd águila 
culebrera es el bosque de hoja caduca, 
donde en verano encuentra abundan¬ 
cia de reptiles. Frecuenta, asimismo, 
las estepas, las llanuras cultivadas y las 
laderas de rocas calcáreas, con vegeta¬ 
ción arbustiva; en ocasiones se la ve 
en los pantanos. Nunca vive en las 
montañas. □ 

De día, el águila culebrera se mueve 
con lentitud, en busca de alimento. 
Cuando avista la presa, desciende ha¬ 
cia el suelo sin apresurarse, ondula por 
unos momentos con lento aleteo, luego 
ensancha las garras y cae sobre la vic¬ 
tima. Sigue a otros individuos de su 
especie cuando caza, y ios ataca para 
despojarles de la presa. Caza, sobre 
iodo, serpientes, pero también devora 
lagartos, ranas, ratones, pajarillos, etc. 
Ataca a los reptiles con tanta cautela 
que ni siquiera las serpientes más peli¬ 
grosas logran herirla, El ave, en efecto, 
no es inmune al veneno de las serpien¬ 
tes, pero sus gruesas plumas y su agili¬ 
dad constituyen eficaces protecciones 
contra los mordiscos de los reptiles. 

□ Caza a! acecho, planeando a altu¬ 
ras que oscilan entre treinta y cuarenta 
metros del sudo, dado que el tamaño 
y la acuidad de sus ojos, de visión ne¬ 
tamente binocular, le permiten obser¬ 
var cualquier movimiento que realice 
la presunta presa. Cuando advierte la 
presencia de un reptil, aguarda pacien¬ 
temente hasta que éste se presente en 
posición favorable, de modo que pue¬ 
da capturarlo con un solo ataque. Se¬ 
gún los casos, el águila culebrera des¬ 
ciende por etapas, calculando el 
momento preciso en que ha de alcan¬ 


zar a su victima, o bien, por el contra¬ 
rio. se deja caer en picado, con las pa¬ 
tas adelantadas. Sea como fuere, el 
reptil es aferrado por la cabeza y la 
parte central dd cuerpo. Por lo común, 
el ave devora la presa en el mismo lu¬ 
gar en que la mata: si se eleva con ella, 
la devora en vuelo, comenzando siem¬ 
pre por la cabeza. O 
■ En general, sitúa el nido en lasconí- 
leras o en árboles de hoja caduca; lo 
construye con ramitas secas y delgadas 
y. como el de otras rapaces, presenta 
el hueco revestido con ramitas verdes: 
y además está recubierto por una espe¬ 
cie de techo de hojas frescas que lo 
protegen dd sol. La puesta se compo¬ 
ne de un solo huevo, de color blanco 

azulado. 

Por lo común, una serie de elegantes 
y repetidas evoluciones precede al apa¬ 
reamiento: macho y hembra se persi¬ 
guen con agudos gritos, se elevan a 
gran altura, describiendo espirales 
de repente, se dejan caer hacia el sue¬ 
lo. La incubación, que dura unas cinco 
semanas. □ corre a cargo, sobre lodo, 
de la hembra, aunque su compañero la 
sustituye una o dos veces al dia: por la 
noche, en cambio, se posa en algún ár¬ 
bol próximo y vehi por la seguridad de 
su cónyuge. En la alimentación de la 
prole colaboran ambos progenitores. 

A pesar de la evidente utilidad de los 
servicios que presta, el águila culebre¬ 
ra, aunque protegida por disposiciones 
legales, todavía es objeto de enconadas 
persecuciones, que sólo la ignorancia 
puede justificar. Estas persecuciones, 
aunadas a las escasas dotes reproducti¬ 
vas de la especie y a la progresiva re¬ 
ducción de las áreas boscosas que cons- 


El águila culebrera 
suele devorar serpíen ■ 
tes tuya longitud tri¬ 
plica la suya propia, 
par lo que en ocasio¬ 
nes no puede comple¬ 
tar el proceso de de¬ 
glución y parto del 
cuerpo del reptil que¬ 
da asomando fuera 
del pico de este fai- 

coniforme, tare j ¡= * 
U IcrrHCe 
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Léfs uñas del a g üila 
pescadora se clavan 
en at cuerpo de los 
peces a tal profundi¬ 
dad* que sólo puede 
bimailas devorando 
la presa, por tanto, 
si la potencia del pe¿ 
se impone a la del 
ave, esta es arras¬ 
trada bajo el agua y 
perece ahogada, 

foti 1 C‘iP'3 


muyen su medio natural, dan como 
consecuencia que el águila culebrera se 
encuentre en la actualidad próxima a 
la extinción, fenómeno que se produ¬ 
cirá irremediablemente en un próximo 
futuro, si no se extreman las medidas 
adoptadas hasta el momento, encami¬ 
nadas a proteger la especie. □ 

El águila 
pescadora 

Falconiform© de la familia de los accipitridos 
y del género "Pandion" La hembra, de mayores 
dimenüiories que el macho, mide hasta ST cm de 
longitud. Tiene las alas larguísimas y el plumaje 
untuoso, de color negruzco en las partes corpora¬ 
les superiores y predominantemente blanco en 
las inferiores; 3a cabeza, dotada de una pequeña 
cresta, es blanca y negra. Migrante en las regio¬ 
nes templadas y sedentaria en los trópicos, nidi¬ 
fica en todos los continentes, excepto en América 
deJ Sur y la Antártida, a lo largo de las costas 
marítimas, en los lagos y los ríos. En España pe¬ 
ninsular, Portugal, Baleares y Canarias es nidi¬ 
ficante, con individuos que íriVernan; otros, 
peninsulares, realizan migraciones, Se alimenta, 
en general, de peces, y nidifica en los árboles o 
los escollos. 

El ÁGUILA PISCA DORA (Pandioii ha- 
Haenisí, □ es un falconiforme muy sin¬ 
gular que, por algunas de sus caracte¬ 
rísticas. merecería ser colocado en una 
familia propia, la de los Pandiónidos. 
tal como han hecho algunos autores: 
üene el tarso totalmente cubierto de 
escamas, lo mismo que los dedos, y 
puede volver el dedo externo indis¬ 
tintamente adelante y atrás, al igual 
que los estrigiformes: es decir, este 
dedo es oponible. Tiene el plumaje 
muy compacto y, por lo tanto, imper¬ 
meable al agua. 


Esta especie nidifica en lodos los 
continentes, excepto en América meri¬ 
dional y la Antártida. No obstante, 
ha desaparecido casi por entero de 
Europa occidental a causa de las des¬ 
piadadas cacerías de que le ha hecho 
objeto el hombre. Es aún frecuente en 
Europa septentrional y oriental, en 
gran pane de Asía central, Australia y 
China: en las islas de la Sonda y en 
algunas zonas de Norteamérica resulta 
ya algo rara. 

En las zonas templadas visita, sobre 
lodo, los lagos y. en general, todas las 
aguas interiores ricas en pesca, prefe¬ 
rentemente las situadas en lugares bos¬ 
cosos. En los trópicos se la encuentra, 
sobre todo, en las costas marinas. □ 

No siempre construye un nido, pues 
en ocasiones repara el utilizado en años 
precedentes; en general, nidifica en 
árboles muertos o en las escolleras, 
pero también en islillas, entre las rui¬ 
nas o. más rara vez. en el suelo. Suele 
construir el nido con ramas, musgo, al¬ 
gas. etc. La cavidad interna tiene un 
diámetro de más de un metro y la altu¬ 
ra de la construcción varía entre uno o 
dos metros, según el tiempo a que la 
misma se remonte. Las parejas, en 
efecto, cada temporada agregan a su 
morada materiales nuevos, hasta el 
punto de que, con los años, el nido lle¬ 
ga a ser gigantesco. 

La puesta se compone de dos a cua¬ 
tro huevos alargados, que la hembra 
pone con intervalos de dos días: su co¬ 
lor predominante es el blanco, con 
manchas gris azuladas, rojo herrumbre 
o pardas. Con frecuencia, los huevos 
de una misma incubación difieren unos 
de otros por el color o por el dibujo de 
las manchas. □ La función incubadora 



se prolonga durante treinta y cinco 
días, y en ella participan ambos cón¬ 
yuges, aunque la hembra se muestra 
más activa; el macho sólo la sustituye 
unas horas al dia O. Las crias son vora¬ 
císimas. pero se les proporciona ali¬ 
mento en abundancia, tanto, que se 
ven obligadas a desechar buena parte 
del mismo: por esta razón, debajo del 
nido siempre hay gran cantidad de pe¬ 
ces putrefactos. Los pequeños están 
capacitados para el vuelo a los dos me¬ 
ses y medio de existencia, □ momento 
en el cual sus progenitores les enseñan 
a pescar. En cuanto ya son capaces 
de conseguir el alimento por si mis¬ 
mas. los adultos dejan de allegárselo, 
pese al estridente griterío con que las 
crias redaman la comida, de modo que 
se ven obligadas a poner en práctica 
por sus propios medios las enseñanzas 
recibidas. En este momento, a media¬ 
dos de septiembre, el núcleo familiar 
se disgrega \ se prepara para empren¬ 
der el vuelo migratorio. □ 

La vida del águila pescadora se ca¬ 
racteriza por su regularidad. Uno en 
pos del otro, los cónyuges abandonan 
el nido por la mañana, no muy tempra¬ 
no. y se dirigen a la orilla del mar o del 
lago que acostumbran a frecuentar, en 
busca de peces, Al principio, ondean 
en el aire a gran algura; luego descien¬ 
den con lentitud, hasta situarse en pa¬ 
ralelo a la superficie del agua; a unos 
veinte metros de altura se detienen por 
unos momentos, se ciernen sobre el 
agua y. por ultimo, extienden las ga¬ 
rras y se sumergen con una zambullida 
oblicua que, en ocasiones, las lleva a 
cierta profundidad; para volver a lióte 
se ayudan con las alas. 

Cuando logra su intento, el ave clava 
las uñas en el pez tan profundamente 
que después le cuesta sacarlas. Si el pez 
no pesa demasiado, se lo lleva a un ár¬ 
bol o una roca, donde la devora: si la 
presa tiene cierto tamaño, se limita a 
llevarla a la orilla. □ No es raro que 
capture peces de dos kilogramos de 
peso. A veces ataca también a las aves 
acuáticas, las serpientes y, en Austra¬ 
lia. los grandes moluscos marinos, que 
devora tras haber partido la concha 
contra las rocas. □ 

No presta ninguna atención a las de¬ 
más aves, siempre que éstas no la ata¬ 
quen. Permite que ¡as especies meno¬ 
res se establezcan en su amplio nido, 
y estos co-inquilinos, por su parte, no 
muestran ningún temor. Por ejemplo, 
en las orillas del mar Rojo, los alcau¬ 
dones se instalan, normalmente, en el 
nido del águila pescadora; y. en cam¬ 
bio. son enemigos acérrimos de las de¬ 
más rapaces, como por ejemplo, el 
pigargo, enemigo, a su vez. del águila 
pescadora, lo mismo que el milano, la 
corneja cenicienta y el cuervo. 










I.OS FALCON1DOS 


Falcomfürmes de 



picc por lo general 

Su ore -no 

Matazoos 

denticulado y alo? 

Tipo 

Vertebrados 

puntiagudas; vuelan 

Cfaae 

Aves 

con rapidez batien- 

Subdatt 

Neoanatos 

do las alas con fre 

Orden 

F a icón i formes 

cuencia, y rara vez 

Famih^i 

Falcónidos 

se ciernen en el aíre. 




Los FALCÜMDOS se distinguen por 
la presencia, en el maxilar superior, de 
un dentículo (a veces dos), al cual co¬ 
rresponde, en el inferior, un eanaL 
Tienen los tarsos bastante largos, lo 
mismo que kis alas; éstas son, además, 
asuzadas v descienden hasta casi el 
extremo de la cola. 

Los faleón idos son entre las a\es lo 
que los félidos entre los mamíferos; se 
trata, pues, de ¡os falco ni formes per¬ 


fectos. Habitan todas las regiones del 
globo y se les encuentra igualmente en 
las costas del mar como en la llanura, 
colinas v montañas: abundan, sobre 

j 

todo, en los bosques, pero tampoco 
faltan en las rocas abruptas y desnu¬ 
das. los edificios derruidos, ios lugares 
solitarios e incluso las ciudades popu¬ 
losas. Muchas especies son migrantes, 
mientras otras se limitan a efectuar 
desplazamientos más o menos largos, 
Todos los falcónidos están dotados 
de extraordinaria movilidad: su vuelo 
ofrece especial elegancia, y se distin¬ 
gue por la velocidad > la agilidad. En 
la época del celo y la de las migracio¬ 
nes. los halcones se elevan a conside¬ 
rables alturas y realizan espléndidas 
evoluciones, cosa que hacen por puro 
placer o para cortejar a la hembra ele¬ 
gida. Como tienen los pies cortos. 


cuando permanecen posados, se man¬ 
tienen erguidos; caminan manteniendo 
el cuerpo en posición horizontal, aun¬ 
que. dada su torpeza, han de ayudarse 
con las alas para avanzar. 

Se nutren, principalmente, de ver¬ 
tebrados; aves, pequeños mamíferos y 
reptiles, pero sin que desdeñen los in¬ 
sectos. los moluscos, los crustáceos y la 
carraña. Estas rapaces cazan la presa 
al vuelo, procurando, ante todo, picar¬ 
le los ojos. En general, se nutren de 
presas que capturan individualmente. 

No desdeñan la compañía de otras 
aves, aunque no experimentan la me¬ 
nor necesidad de ella. En verano viven 
en parejas, que ocupan un territorio 
propio, en el cual no toleran la presen¬ 
cia de ningún otro falcónido y, mucho 
menos, de accipitridos. Se desplazan 
en compañía de otros individuos de la 


Las flotables faculta¬ 
des ríe los halcones 
para el vuelo fueron 
aprovechadas desde 
antiguo por el hom¬ 
bre. que adiestraba 
estas aves para la 
caza de c e í r fj r i a. Para 
los halconeros moder¬ 
nos, el ha]can común 
es el ave de caza más 
apreciada. 

Fol 0 V Gaugris-Jacana 















los kirguises consideran el arle de la 
halconería como una verdadera cien¬ 
cia, y emplean halcones y águilas en 
ledas sus cacerías. 

□ En conclusión^ la familia de los 
falcónidas comprende ful coniformes 
caracterizadas por; 

* longitud que oscila entre 15 y 64 cm. 
aproa i m adámenle; 

* pico corto \ ganchudo, dentado en 
la mayor parte de las especies; 

• alas largas } puntiagudas en la mayor 
parte de los casos. 

• vuelo rápido, con aleteos fuertes, 
frecuentes y poco profundos. 

Incluyen los falcónidas unas sesenta 
especies, dispersas y nidificantes en 
toda la superficie del globo, escoplo 
en la Antártida y las regiones interiores 
de Groenlandia. 

De las especies de esta familia des* 
er ib iremos el carancho, el halcón co¬ 
mún. el alcotán, el halcón de Eleonor 
y el cernícalo vulgar. □ 

El carancho 

Falconiforme de \a familia de los falcónidos y del 
género "Polyborus". de unos 60 cm de longitud. 
Posee en la cabeza un moño eréctrL Las bigoteras 
y le garganta son blancas* el plumaje* oscuro lis¬ 
tado Transversalmente de blanco, los pies* altos 
y delgados y a| as. larguísimas Vive en parejas 
sri las estepas, los bosques claros y los pantanos 
de América del Sur; se aumenta de ratones, paja¬ 
rillas, anfibios, o incluso corderos; gusta de roer 
los huesos abandonados por otros animales de 
presa. Construye en los arboles un amplio nido. 

El CARANCHO (Po!y horas p¡ uncus } 
tí\e en parejas o en pequeñas banda¬ 
das en las llanuras de América del Sur, 
desde Brasil a la tierra del Fuego, 

En las estepas, este falcó nido busca 
ratones, pajarillos, anfibios, caracoles 
e insectos, mientras en las playas ma¬ 
rinas se lanza sobre los animales que 
las olas han arrojado a la orilla. Acos- 


Uíia de las especies 
más primitivas de los 
falcimidos es "Herpe- 
totheres cachinnans' 
dispersa en las selvas 
tropicales sudameri¬ 
canas. Los individuos 
de la especie se ali¬ 
mentan, sobro todo, 
de reptiles 

¿oía Holmes-ieb^ 1 
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misma especie o de especies afines, 

formando bandadas numerosísimas. 

Los faleónidos nidifican en los lu¬ 
gares más diversos, sobre iodo en hen¬ 
diduras \ cavidades de las rocas escar¬ 
padas. en edificios elevados y en las 
copas de tos árboles más altos; no obs¬ 
tante, algunas especies se con teman 
con situar el nido en la cavidad de ios 
árboles, e incluso en el suwlo, □ En 
general, la función incubadora corre a 
cargo de ambos progenitores, que tam¬ 
bién se ocupan en común de la crianza 
de la prole. □ 

Desde épocas muy remotas, estos 
falconiformes fueron amaestrados para 
la caza de otras aves (cetrería), lo que 
acaece todavía hoy en ciertas regiones 
de Asia v África, La caza con halcón 

■i- 

ha tenido desde siempre gran desarro¬ 
llo en Asia central, fen nuestros dias. 

En general, los halcones no construyen nido. La mayoría de 
ellas se establecen en áreas de nidllicaeión abandonadas 
por onas rapaces, como es el caso de esie pequeño 
"Poiyboroides ívpus". flotó p johnaan-M h.pa. 














La dieta alimentaria cíe! carancho se compone, básicamen¬ 
te, de animales muertos, que, llevado de su instinto, este 
falcónído suele buscar sobrevolando las carreteras uan- 
sitadas, donde no es dilic.il hallarlos. 
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la mayar parte de la 
existencia del caran¬ 
cho transcurre en el 
suelo. Gracias a sus 
largas palas y sus 
pies de dedos conos 
y uñas poco ganchu¬ 
das, el ave cantina 
can porte indudable¬ 
mente majestuoso 

Fatg G. I'vllgnard- 
Actes PllO(Ü 


tumbra a devorar las larvas \ los gusa- 
nos que se esconden en el suelo, de 
donde ios extrae, pero cuando esiá 
reunido en bandadas persigue anima¬ 
les de mayor tamaño: ñandúes, cor- 
deritos y cervatillos. En ocasiones, 
tampoco desdeña la carroña. 

En general, esta rapaz no goza de 
simpatías, dada su costumbre de robar 
la carne que se deja a secar al sol de 
atacar los pollos y atormentar u los 
otros animales domésticos. El caran¬ 
cho suele picar los parásitos del lomo 
de caballos y mulos, que, no pudiendo 
expulsarlo, soportan resign adame me la 
intervención de la molesta ave. 

Cuando grita, echa la cabeza hacía 
atrás, de forma que el occipucio llega 
a tocar el dorso. Su grito, muy desagra¬ 
dable, se oye a grandes distancias. 

El carancho permanece en continuo 
movimiento desde el alba al crepúscu¬ 
lo. AI anochecer se congrega en ban¬ 
dadas y pernocta en lugares determi¬ 
nados, junto a los buitres, posándose, 
preferentemente, en las ramas bajas 
de los árboles aislados. 


Las parejas viven unidas todo el año: 
los cónyuges se muestran muy afec¬ 
tuosos uno con otro, aun cuando con¬ 
viven en grupos numerosos. 

El carancho no se domestica ni aun¬ 
que se le capture joven. 

□ Una especie afín es el cm MANGO 
f M i trago chimango i que es c azad or, 
pero también ave carroñera. □ 


GENERO FALCO 


Falcónidos con un 
dentículo agudo en 
el maxilar superior 
y la correspondiente 
muesca en et infe¬ 
rior, orificios nasales 
redondos, con un 
tubérculo en el cen¬ 
tro; segunda rémíge 
alar más larga que 
las restantes. 


Sublimo 

Tipo 

Cíase 

Subclase 

Orden 

Familia 

Género 


Metaroos 

Vertebrados 

Aves 

Neognatos 
F a Inanif orines 
Falcónidas 
"Falco" 


□ De esle importante género des¬ 
cribiremos el halcón común, el alco¬ 
tán, el balcón de Eleonor) el cernícalo 
vulgar. □ 


El halcón 
común 


FaJcoruforme de la familia de los falconidos. de 
entre 38 y 48 cm de longitud. Tiene las alas largas 
Y puntiagudas la cola larga y la bigotera,, bas¬ 
tante ancha, negra; tas partes corporales supe¬ 
riores son negras y grises y las ventrales, blanco 
rojizas, con gruesas listas negras, Gran viajero, 
vive en toda Europa, gran parte de América sep¬ 
tentrional, en África y Asia y en Océano. Fre¬ 
cuenta zonas abiertas, escolleras y montañas; 
nidifica en las rocas abruptas, y a veces en los ár¬ 
boles o en el suelo de las tundras. Se alimenta de 
aves, sobre las que se lanía casi en picado, a 
enorme velocidad. 

F.l HALCON COMEN O HALCON PE¬ 
REGRINO I Falco peregrinas l □ nidifica 
en toda Europa, en gran pane de Asia, 
África, Occanía y Norteamérica y en 
el extremo meridional de Sudamérica. 
En América septentrional es raro y lo¬ 
calizado. más frecuente en el Norte. 

Se traía de un ave migrante parcial; 
los individuos jóvenes, sobre todo, mi¬ 
aran hacía el Sur a comienzos de in- 
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vierno, y llegan a alcanzar los trópicos. 
En España se han citado varias sub¬ 
especies: HALCON NEBLI (Falco pere¬ 
grinas peregrinas k hall O \ BA H A R i 
( Falco peregrinas bfüokei], sedentaria 
en España peninsular y Baleares, y hal¬ 
cón taba ROTE (Falco peregrinas pele¬ 
grina ides i nidificante en Canarias, D 

Habita los bosques extensos, en es¬ 
pecial aquellos en cuyo centro se alcen 
abruptas paredes rocosas. Abunda, 
ademas, en las áridas montanas del 
interior y a lo largo de las costas altas: 
en ocasiones aparece en las ciudades. 
Con todo, la morada predilecta del 
halcón son las paredes rocosas menos 
accesibles, aunque también habita la 
tundra dd hemisferio septentrional; 
por ejemplo, en la península de los Sa- 
moyedos no encuentra paredes roco¬ 
sas: sin embargo, adaptándose a las 
condiciones del lugar, halla la forma 
de cumplir los procesos reproductores. 

En la tundra, región desierta por 
antonomasia, el halcón teme muchísi¬ 
mo al hombre y huye ante la vista de 
los cazadores, en cambio, en las gran¬ 


des ciudades, acostumbrado a la pre¬ 
sencia humana, se vuelve muy atrevi¬ 
do, manifestando toda la energía > el 
\alor que lo distinguen cuando persi¬ 
gue y ataca la presa. En África nor- 
orientaL y en especial en Egipto, se 
posa sin temor en las palmeras y los 
sicómoros de las plazas de los merca¬ 
dos o en las ruinas de los templos, en 
las casas y los palomares, desde donde 
alza el vuelo para salir de cacería. Por 
otra parte, sus costumbres se adaptan 
siempre a las condiciones ambientales 
de las localidades donde habita, y, por 
tanto, son muy variables, dado que 
vive en casi todo el mundo, 

AI igual que las especies afines, por 
lo común sólo ataca presas aladas. Se 
lanza sin titubeos sobre las aves posa¬ 
das en los árboles, pero no sobre las 
que están en el sudo o nadan, ya que 
entonces la empresa resulta en extremo 
difícil y no sude tener éxito, dado el 
tipo de vuelo de esta rapaz, demasiado 
violenta e impetuosa para que pueda 
ser eficaz en estos casos, "Una vez—di¬ 
ce Hormeyer- observé cómo un halcón. 


a unos doscientos pasos de mi. se lan¬ 
zaba por lo menos cincuenta \eces se¬ 
guidas contra una paloma posada en el 
suelo, sin lograr aferraría." Cuando 
fallan sus intentos para apoderarse de 
una presa, el halcón recurre a la astu¬ 
cia. Escribía Naumann: "...viéndolo 
posado en el suelo, en un campo, po¬ 
demos tener la seguridad de que en las 
proximidades existe una bandada de 
perdices. En cuanto éstas alzan el vue¬ 
lo, la rapaz atrapa una, pero si perma¬ 
necen posadas, no las acosa: tiene bas¬ 
tante paciencia y, en definitiva, las 
engaña permaneciendo mucho tiempo 
inmóvil: las perdices acaban por creer 
que se ha alejado y alzan el vuelo, con 
lo que, inevitablemente, algunas se 
convierten en sus víctimas." 

Las aves amenazadas por el halcón 
intentan eludir su acoso por iodos los 
medios. Ni siquiera las cornejas, por 
lo común tan osadas, se atreven a ha¬ 
cerle frente, y huyen con rapidez en 
cuanto lo ven aparecer de lejos. La 
única ave capaz de enlabiar combate 
con esta rapaz es el págalo rabero. 


£1 halcón común sitúa 
su área de nidifica- 
ciori en un fugar inac¬ 
cesible pe e regla ge¬ 
neral, eligfuna cornisa 
rocosa, en el suelo de 
la cual la hembra es¬ 
carba la pequeña 
Bqiredad en que efec¬ 
túa rá la puesta 
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En general, en cuanto lia capturado 
la presa, la estrangula; si se trata de un 
ave pesada, difícil de transportar, la 
atormenta hasta que cae al suelo, don¬ 
de la aferra con ¡as garras y la devora, 
después de haberla desplumado en 
parte. Cuando persigue la presa vuela 
a velocidades Fantásticas: se oye un 
silbido, se ve un objeto que cae desde 
lo alto, pero no se consigue identificar 

al halcón. Como va se ha dicho, no 

■** 

logra atacar av es posadas, va que, dada 
la velocidad de caída, corre el peligro 
de estrellarse, al no poderse detener 
a tiempo. Consciente de la rapidez de 
su vuelo, el halcón suele mostrarse muy 
audaz en sus cacerías, e incluso, a ve¬ 
ces, llega a apoderarse al vuelo de la 
pieza herida por el cazador, antes de 
que ésta caiga al suelo, 

□ A finales de febrero, las parejas de 
halcones regresan al territorio en que 
nidificaron en años precedentes. Ma¬ 
cho \ hembra, que durante la mayor 
parte del año se muestran bastante 
silenciosos, se vuelven muy locuaces 
y sus gritos se oyen casi todo el día, 
mientras ejecutan en el aire variados 
ejercicios acrobáticos, □ 

El halcón suele nidificar en los hue¬ 
cos de inaccesibles paredes rocosas, 
aunque, en caso de necesidad, también 
¡o hace en íos arboles más elevados de 
los bosques. Por lo general, empléalos 
nidos abandonados por otras aves de 
rapiña. Se establece de buen grado en 
las colonias de las garcetas, apoderán¬ 
dose de sus nidos v alimentando su 
prole con la carne de las garcetas re¬ 
cién nacidas. □ En la tundra nidifica 
directamente sobre el suelo arenoso. □ 
La puesta, que tiene lugar a fines de 
marzo o primeros de abril, se compo¬ 
ne de tres o cuatro huevos redondea¬ 
dos, de color rojizo amarillento, con 
manchas pardas. Macho y hembra se 
alternan en la función incubadora y en 
la búsqueda de alimento para las crías, 
□ Ambos cónyuges >c muestran muy 
afectuosos con la prole y expulsan a 
picotazos a cualquier intruso que se 
aproxime al nido. Estas rapaces descu¬ 
bren desde lejos la situación de su nido, 
volando en circulo sobre ¿L mientras 
lanzan agudos gnius, 

Al principio, las crías de halcón se 
alimentan de carne parcialmente dige¬ 
rida en el buche de los padres: más 
adelante devoran avecillas. Cuando es¬ 
tán capacitadas para el vuelo, los pa¬ 
dres las inician en la caza, hasta qué, 
alcanzada ya la independencia, son 
abandonadas a si mismas, □ 

El halcón es un ave bastante perju¬ 
dicial por su índole feroz y sanguina¬ 
ria. que se agrava más aún por el hecho 
de que muchas otras rapaces, perezo¬ 
sas y poco aptas para la caza por na¬ 
turaleza, se apoderan de las presas lo- 



Pese a sus dimensiones más bien modestas, el halcón común es un feroz depre¬ 
dador. ante cuya presencia huyen todas las aves. Tan sólo se atreva a hacerle 
Trente el pagalo rabero, que con frecuencia ataca también a las crias delfaicónido 
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El aluDián suele elec 
tu^r fs putsis en el 
nido abandonado por 
una corneja. Lejos de 
¡mentar hacerlo más 

confortable, el nue¬ 
vo ocuparle quita el 
lapizado Interior, bas¬ 
ta dejarlo inducido a 
una simple platafor¬ 
ma,. Fóíñ E HaíJimg 


gradas por el halcón, □ aprovechando 
que ¿sie sude dejar caer su victima al 
suelo, para después recuperarla y lle¬ 
vársela a un sillo donde pueda devo¬ 
rarla con tranquilidad. □ 

Los cazadores _\ los criadores de pa¬ 
lomas consideran al halcón como su 
peor enemigo, e intentan eliminarlo 
por todos los medios. 

□ Ls de señalar que en ia actualidad 
este falconilonne se va haciendo cada 
ve/ más raro; además, la amplitud de 
su campo de operaciones disminuye los 
daños provocados por sus rapiñas. 
También es digno de mención el hecho 
de que el halcón contribuye a mante¬ 
ner dentro de unos límites tolerables la 
presencia de otras aves dañinas, por 
lo que se admite que la presencia de 
esta rapaz contribuye a conservar sana 
y vivaz la avifauna local. □ 

lista especie puede vivir largo tiempo 
en cautividad, incluso enjaulada, siem¬ 


pre que se la cuide de acuerdo con sus 
necesidades y sea alimentada con carne 
cruda y fresca; conviene tener presente 
que necesita gran cantidad de alimento. 


El alcotán 

Falconifofme de la familia de los falcónidas, de 
entre 38 y 48 cm de longitud. En las zonas corpo¬ 
rales supe*¡ores, el plumaje es claro, con listas grue¬ 
sas; tiene la estrecha bigotera, las plumas de los 
tarsos y la parte inferior de la cola castañas. Vive 
en casi toda Europa, hasta el sur de la península 
escandinava, en Asia y Africa naroccidema' Fre¬ 
cuenta yermos y bosques claros y nidifica en los 
arboles; es un incansable cazador de aves, inclui¬ 
das las velocísimas golondrinas y las alondras. 

El alcotAn ¡Falco suhbmeo /, do 
hábitos predominantemente migrantes, 
visita las sabanas de Africa y aparece 
con regularidad en las Canarias En in¬ 
vierno es bastante numeroso en la In¬ 


dia. □ Se le encuentra en los bosques 
de colinas \ montañas, en los parques, 
las llanuras abiertas, eon árboles dis¬ 
persos, en los yermos y las estepas, □ 
‘Tiste halcón-escribía Chrístian La¬ 
tí wig Brehm- es atrevido v hábil en 
grado sumo y. en cuanto a rapidez de 
vuelo, puede competir con cualquier 
otra ave. Por su forma de moverse en 
el aire recuerda mucho las golondri¬ 
nas. pues, lo mismo que estas aves, 
rea ornea las alas en forma de hoz y 
ensancha la cola. Cuando se eleva de 
un árbol suele recorrer unos cuatro¬ 
cientos pasos sin mover las alas de mo¬ 
do ¡¿preciable, siempre a gran veloci¬ 
dad, Cerniéndose en el aire, desciende 
a veces hacia el suelo, pero no tarda 
en elevarse de nuevo con poderosos 
aletazos, y muj pronto desaparece en 
el azul deí cielo. Si ya en circunstancias 
ordinarias su wtelo es rápido, cuando 
se trata de perseguir una presa ;*e con- 
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Ligero y re pido, el al¬ 
cotán sólo alace aves 
de pequeñas dimen' 
siones, en especia! 
alondras, golondrinas 
y zorzales, como el 
que venias en esta 
ilustra oído. 

PóTH G 


vierte en velocísimo; como una flecha, 
el alcotán cae, por ejemplo, sobre las 
golondrinas y, si puede ^guirlas du¬ 
rante un tiempo suficiente, las avecillas 
no tienen posibilidad de huida." Es 
raro que el alcotán se pose en el suelo, 
ya que prefiere los árboles; sin embar¬ 
go, devora la presa tanto en el suelo 
como en los árboles, □ Ataca sólo aves 
de pequeñas dimensiones y destruye, 
además, gran cantidad de insectos, que 
constituyen, sobre todo en ciertos pe¬ 
riodos del año, la base principal de su 
dieta alimentaría, □ 

Macho y hembra viven siempre jun¬ 
tos y, en otoño, unidos emprenden el 
vuelo migratorio. Cazan en parejas, 
aunque la división de las presas origine 
frecuentes enfrentamientos entre Iqs 
participantes en la cacería. 

Cauto y muy prudente, el alcotán se 
retira cuando está avanzada la noche y 
evita al hombre cuanto le es posible, 
Dice Naumann que la golondrina, a la 
que persigue con frecuencia, siente 
enorme temor del alcotán v huye en 

■r i* 

cuanto lo ve de lejos. También las alon¬ 
dras temen extraordinariamente al al¬ 


cotán. Si una bandada de alondras ve 
un alcotán, todas las aves empiezan a 
chillar, se reúnen en grupos \ se elevan 
en el aire. El falcónido se limita a dar 
caza a las que quedan rezagadas. Los 
vencejos, por el contrario, no huyen 
ante esta rapaz. 

Cuando va a cazar golondrinas, este 
falcónido ofrece al observador un es¬ 
pectáculo verdaderamente interesan* 
le: ambos cónyuges suelen eleair la 
misma presa y la persiguen uno desde 
arriba y otro desde abajo, pero cam¬ 
biando las posiciones en el transcurso 
de la cacería, durante la que dan mues¬ 
tras de la extraordinaria agilidad que 
les caracteriza. 

Es difícil que el alcotán ataque ll los 
ratones, puesto que no está en condi¬ 
ciones de lanzarse desde lo alto al sue¬ 
lo, lo mismo que le sucede al halcón 
común. Tal como se ha dicho, atrapa, 
en cambio, los insectos voladores y. 
sobre todo, las langostas, las libélulas a 
las hormigas machos, cuando vuelan 
en enjambres. Muchos alcotanes muer¬ 
tos. a los que se practicó la disección, 
tenían el buche lleno de insectos. 


Este falcónido no se dispone a la re¬ 
producción ames de mediados de mayo 
v, en general, no nidifica hasta junio 
o julio, porque, dado que tanto el como 
su prole se nutren de pajarillas, al em¬ 
pezar la primavera no encontraría can¬ 
tidad suficiente para alimentar a los 
voraces pequeños. Suele nidificar en 
los árboles, pero en las zonas monta¬ 
ñosas to hace también en las rocas, > 
en la estepa, en el suelo. En el primer 
caso, restaura los nido:> abandonados 
por las garzas o las cornejas; si no en¬ 
cuentra ninguno, construye un nido 
completo utilizando tallos secos, y lo 
reviste en su parte interior con pelos, 
cerdas y musgo. La puesta se compo¬ 
ne de dos a cuatro huevos, alargados ü 
redondos, de color blancuzco o rojizo, 
con diminuías manchas rojo amarillen¬ 
tas y pardas. Tras la puesta del segun¬ 
do huevo, la hembra incuba unas cua¬ 
tro semanas, durante iodo el periodo 
incubador es alimentada por d macho, 
que sólo de forma ocasional la sustitu¬ 
ye en la tarea, Si d macho perece al 
comienzo de la incubación, la hembra 
procura aparearse con otro macho. 



Pacifico, vivaz y movediza, el cernícalo vulgar es una tíe 
las rapaces más corrientes en Europa. Si rósete molesta, 
llaga a establecerse incluso, en Eos arboles de Los parques 
y jardines públicos. Foio S Dabo-n-N- H P A 


En la doble página siguiente: el balcón común se nutre, 
sobre toda, de aves que captura en vuelo.. El ejemplar 
que aquí vemos disponiéndose a dar buena cuenta de su 
victima es un individuo joven. Fatu m Sr-tíüüsimi jaca-na 
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El minúsculo esmere- 
¡jon nidifica en el sua 
lo. entre los Medios, 
tos brezos o la hierba, 
o bien en el nido 
abandonada por algu¬ 
na afra ave La hem 
bra vela celosamente 
por su prole, entre la 
cual distribuye, da 
forma equitativa, las 
presas que captura su 
campanero. 
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El alcotán cierne gran cariño por la 
prole, a la que no abandona jamás, 
y defiende el nido de cualquier enemi¬ 
go. incluido el hombre. 

Cuando es importunado durante la 
nidilleacion. recurre a la astucia para 
alimentar a los pequeños, ya que deja 
caer desde lo alto, en el interior del 
nido, el pajarilla destinado a la prole. 
Si muere la hembra, el macho asume 
las tarcas de la crianza y no deja de 
llevar comida a las crías desde el alba 
hasta la noche, En cuanto consigue 
capturar una presa, el alcotán se eleva 
en el aire, por encima de los pequeños. 
\ la deja caer: entonces, lodos los jó¬ 
venes se precipitan sobre ella, compi¬ 
tiendo en agilidad de movimientos y en 
velocidad de vuelo. Si uno de ellos con¬ 
sigue aferraría, la lleva —no sin luchar 
con sus hermanos- a algún árbol próxi¬ 
mo. para comérsela con tranquilidad: 
en el caso de que ninguno de ios jóve¬ 
nes logre hacerse con la victima, el 
adulto la recupera de nuevo, vuelve a 
elevarse con ella y la deja caer por se¬ 
gunda vez. como si se tratara de ejerci¬ 
tar a la prole en la difícil tarea. 

También el alcotán, como el halcón, 
produce graves daños al hombre. Leu/ 


consideraba que un individuo no des¬ 
truye menos de mil pajarillos por año. 
Enjaulada, sin embargo, esta especie 
resulta de condición más agradable 
que las afines. 

bn los tiempos en que prosperaba 
la halconería, también el alcotán era 
amaestrado para la caza de las codorni¬ 
ces v otros volátiles pequeños; ahora 
bien, no parece que esta especie de¬ 
sempeñara un papel demasiado impor¬ 
tante en la cetrería. 

□ Parecido al alcotán es el pequeño 
\ elegantísimo ESMEREJÓN i Falco co- 
lunihartuM, propio de las regiones sep¬ 
tentrionales del continente europeo, 
de Asia y de Norteamérica. El macho 
tiene el dorso aris oscuro, con una an- 

**i- 

cha banda negra en d extrema de la 
cola: en la zona ventral* el plumaje es 
leonado con listas rojizas. La hembra, 
de mayores dimensiones, presenta el 
dorso pardo y iu cola a bandas. La es¬ 
pecie carece de la típica bigotera oscu¬ 
ra del halcón y el alcotán. 

I¿1 esmerejón se nutre, principalmen¬ 
te, de pajarillas, nidifica casi siempre 
en el suelo, entre la hierba o la arena, y 
rara vez en los árboles, en los nidos 
abandonados por otras aves o en las ro¬ 


cas. En la Península Ibérica e* mieran- 
te, pero no cria, a no ser. quizás, en los 
Pirineos. □ 

El halcón 
de Eleonor 

Falconiformé dé la familia de los fálcentelos, de 
unos 38 cm de longitud. Presenta dos formas; ¡a 
oscura es totalmente parda o negra, mientras ta 
clara posee una bigotera estrecha y presenta 
color gris pizarra en las partes corporales superio¬ 
res. y leonada v finamente listada en las inferio¬ 
res. Nidifica, en colonias, en las jsfitas del Medi¬ 
terráneo, en Canarias y las costas noroccidenta- 
les de Africa, La época de nidificadón es muy 
tardía. Estos falcónidas tienen costumbres cre¬ 
pusculares o nocturnas y suelen alimentarse de 
pajarólos. 

□ El halcón de Eleonor i Falco 

eleonomei es una de las aves europeas 
de las que se tienen menos noticias 
y respecto a la cual reina cierta con¬ 
fusión.. La explicación estriba, al me¬ 
nos en parte, en que se trata de una 
especie bastante rara y localizada, 
pues nidifica sólo en algunas isltias, 
(como, por ejemplo, las Columbretes) 


El alcotán nene liábiias migráronos. Abandona Europa al 
mismo tiempo que las golondrinas, a las que persigue im¬ 
placablemente. En cambio, en Africa meridional, donde 
nidifica, su dieta se torna insectívora. Foto g Ou&dsns 








£1 halcón dé Eleonor 
nidifica en ios islotes 
del Mediterráneo, Se 
nutre casi exclusiva* 
menTE de los pase- 
rrforfnes migratorios 
que se detienen en es¬ 
tos peñascos para re- 
cuperar fuerzas. 

Poto J L S DkjbtJ«'i 


y en pocas islas mayores del Med¡ie¬ 
rra neo, Canarias, las costas del Africa 
noroccidcntal y. probablemente, tam¬ 
bién en algún punto mu\ localizado 
de las costas de la Península Ibérica: 
por otra parte, su nulificación acos¬ 
tumbra ser muy tardía. 

El halcón de Eleonor fue descubier¬ 
to en el islote del Toro (Cerdeña), en 
1836, por Alberto dalla Marmota, y 
descrito por el naturalista Gene en 
1839, Con una concesión a la fantasía, 
se le dio el nombre de la princesa Eleo¬ 
nor, "juez” de Arbórea, la última rei¬ 
na nativa de la Cerdeña independiente, 
quien murió en 1403 dejando a la pos¬ 
teridad un conjunto de disposiciones 
legales, entre las que, en particular, 
destacaban algunas encaminadas a la 
protección de los halcones. 

La existencia de una fase de color 
melánico en esta especie creó cierta 
confusión en la nomenclatura, y du¬ 
rante los treinta anos subsiguientes a su 
descubrimiento, el halcón de Eleonor 
fue dividido en tres especies distintas, 
\ a veces asimilado a la que hoy se sabe 
es otra especie, el Falco concolor t pro¬ 
pio del mar Rojo > de las costas dd 
Átrica nororiental y algunas zonas de¬ 
sérticas de Egipto. 

Aparte de sus precedentes históricos 
^ de su rareza, esta especie de halcón, 
morfológicamente muy próximo al al¬ 
cotán. con d que (en la fase de colora¬ 
ción normal) se le confunde muchas 
veces, resulta muy interesante por sus 
costumbres. La nidifícación lleva a 
cabo, siempre colonialmente, en los lu¬ 


gares rocosos mas inaccesibles, mu¬ 
chas veces cortados a pico sobre d 
mar. Las únicas excepciones hasta hoy 
conocidas a esta regla son dos impor¬ 
tantes colonias, una de la costa sudo¬ 
rienta! de Cerdeña y la otra de Moga* 
dor, en Marruecos. Por lo general, la 
especie se nutre preferentemente de 
insectos, que captura volando entre la 
vegetación baja de la llora mediterrá¬ 
nea degradada, propia de las regiones 
en que habita: ahora bien, como en 
semejante ambiente nunca abunda el 
alimento, está claro que los halcones 
de Eleonor no lograrían obtener la co¬ 
mida suficiente para la formación de 
los huevos, y menos aún podrían llevar 
a cabo la crianza de la prole. Para ob¬ 
viar estos inconvenientes, la época de 
incubación se retrasa hasta fines de ju¬ 
lio. hasta que empieza la migración 
otoñal de muchas especies, sobre todo 
los paseriformes, que, abandonando 
las zonas septentrionales en que han 
nidificado, se dirigen a invernar al sur 

■u- 

del Sahara. Durante la travesía del Me¬ 
diterráneo, expuestos a la intemperie 
\ el ayuno forzoso, muchos individuos 

m 4 ■ 

de las especies migrantes buscan refu¬ 
gio temporal en los islotes dispersos, y 
en ocasiones, agotados por el cansan¬ 
cio, posan, para restaurar fuerzas, 
en las primeras rocas que sobresalen 
dd mar o en la zona limítrofe a ellas, es 
decir, en los lugares elegidos para nidi¬ 
ficar por ei halcón de Eleonor, dd cual 
son víctimas: de esta manera refuerza 
el ave su dieta en el curso del periodo 
de esfuerzo reproductor. 




Quien ha estudiado y ha observado 
las migraciones en el Mediterráneo (co¬ 
mo en otras partes) sabe que la mayor 
afluencia de individuos que se detienen 
en las islas se verifica durante d cre¬ 
púsculo y a primeras horas de la ma¬ 
ñana: como resultado de este hecho, el 
halcón de Eleonor presenta hábitos 
netamente crepusculares, al contrarío 
de la muy or parle de los oíros halcones. 

Con la desaparición do las últimas 
oleadas de aves de paso desaparecen 
también las posibilidades de subsisten¬ 
cia de la población de halcones de 
Eleonor, que al menos se ha duplicado 
en número con los nacimientos de cada 




colonia, por lo que no les queda oiro 
recurso que efectuar una migración 
tardía hacia playas más acogedoras. 
Cómo tiene lugar la migración y dón¬ 
de van a mediados de otoño los halco¬ 
nes de Eleonor constituye todavía un 
misterio. Las citas son tan escasas que 
carecen de valor indicativo, aunque re¬ 
ciente:* estudios permiten suponer que 
la mayor pane de los individuos de esta 
especie invernar» en Madagascar v en 
las islas próximas. Esto* sin embargo, 
no tiene validez pura ciertas colonias, 
como las de Mogador* que. si siguieran 
la vía del Mediterráneo y el mar Roja, 
deberían emprender inicialmente un 


viaje hacia el Norte, de unos centena¬ 
res de kilómetros, para recorrer a con¬ 
tinuación, en dirección bsie. un tra¬ 
yecto de 3,600 kilómetros (la longitud 
total del Mediterráneo) y hacer des¬ 
pués unos 50.600 kilómetros hacia él 
Sur, a lo largo det mar Rojo y la costa 
de Africa oriental. 

Jamás se ha observado la presencia 
de un halcón de Eleonor en la costa del 
África ecuatorial occidental y está 
comprobado que la especie abandona 
indefectiblemente \oh lugares de nidifi- 

■t—r- 

cíición, puesto que cuando el periodo 
reproductor lia ¡legado a su término, 
desaparece. O 


El cernícalo 
vulgar 

Falconiforme de Ja familia de tos falcó nidos. de 
unos 34 cm de longitud. Presenta manchas os¬ 
curas, castañas en el dorso y negras en el vientre, 
de color leonado, la cabeza, ef obispillo y la cola 
son grises, esta última bordeada de blanco y ne¬ 
gro, Vive en Europa, Asia y Africa, y frecuenta los 
montes, la llanura, los bosques y ías ciudades, 
nidifica entre las rocas, en torres y campanarios 
y en los nidos abandonados por las cornejas. Su 
dieta alimentaria se compone, básicamente, de 
ratones, lebratos y otros animalillos, entre ellos 
grandes insectos, sobre los cuales el ave se lanza 
volando en picado, 


Los halcones de Eleo¬ 
nor jóvenes se carac¬ 
terizan por su trdole 
combativa Sus juegos 
suelen degenerar en 
fieros combatas, so 
bre toda en la época 
en que se forman las 
garbas, cuando estas 
aves regresan de los 
desconocidos lugares 
donde invertían. 

ru(o J.l. 5. DullOtí. 
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E] cernícalo vulgar* 
más común en las zo¬ 
nas llenas que en las 
reglones montañosas, 
muestra clara predi- 
lección por los para¬ 
jes donde abunden 
los árboles aislados, 
desdo los cuales otea 
los contornos can in¬ 
quietud, al acecho de 
posibles presas. 

Fojo H C fia unción* 
Jacane 


El CERNÍCALO vulgar i Falco tin- 
nuncaiatus) □ nidifica en casi toda Eu¬ 
ropa y en amplias 20ñas asiáticas y 
africanas. Las poblaciones europeas 
y asiáticas son eminentemente migran¬ 
tes. mientras los individuos que se re¬ 
producen en las zonas tropicales y sub¬ 
tropicales adquieren, por lo general, 
hábitos sedentarios. □ 

En sus migraciones, el cernícalo de 
origen europeo traspone el mar Negro 
y el Mediterráneo y, cuando tropieza 
con violentos temporales, suele refu¬ 
giarse en los bosques. Llegado a la ori¬ 
lla opuesta de estos mares, suele des¬ 
cansar algunas horas o algunos dias. y 
luego se dirige al Asia meridional o a 
las regiones centrales del continente 
africano. Con todo, son numerosísi¬ 
mos los cernícalos que no llegan hasta 
África e invernan en las tres penínsulas 
de Europa meridional. 


El cernícalo se dirige a las regiones 
meridionales a mediados de noviem¬ 
bre, para invertir el sentido de la mi¬ 
gración entre febrero v marzo. En la 
montana se le encuentra hasta altitudes 
de dos mil metros, siempre que se trate 
de lugares aptos para la nidificación, 
No obstante, no se le puede incluir en¬ 
tre las aves de alta montaña, ya que a 
las cimas más altas prefiere tas prealpi¬ 
nas y los contrafuertes de las grandes 
cadenas v, por otra parte, es más co¬ 
mún en la llanura que en la montana. 
Prefiere los bosquecillos esparcidos 
por los campos que los de gran exten¬ 
sión. Nidifica en los árboles más altos 
y en las hendiduras de las rocas. 

Está siempre en acción, desde el alba 
a las últimas horas del atardecer; par¬ 
tiendo de su nido, situado en el centro 
del territorio que ocupa, revolotea, 
aquí y allá, solo o en parejas. En el oto¬ 



ño se reúne en bandadas o en familias, 
que recurren los campos. Posado en 
algún lugar elevado, explora la zona 
circundante. > en cuanto descubre una 
presa -un ratón cilio, una langosta, un 
grillo o cualquier otro insecto de ma¬ 
yor tamaño-, se lanza al suelo, man¬ 
teniendo las alas unidas al cuerpo. A 
poca distancia del suelo ensancha algo 
las alas, localiza la presa, la atrapa con 
las garras, se eleva y la devora en vue¬ 
lo. o bien, se la lleva a un lugar seguro. 

Por lo común, el macho advierte a la 
hembra que incuba el éxito de la caza 
con un grito agudo y prolongado, muy 
distinto de su reclamo ordinario. Cuan¬ 
do efectúa sus cacerías en compañía de 
las crías, éstas revolotean a su alrede¬ 
dor para arrebatarle la presa lograda y 
compiten unos con otros. 

Este falcónido se dispone a la repro¬ 
ducción más o menos pronto, según las 


Anibí. a la derecha; er< general, los cemicalosse contentan El cárnica lo acostumbra a cazar ai acecho. Para vigilar 1 su 

con devorar insectos y ratones, por cuanto sus facultades territorio, elige un árbol u otro puesto de Observación ele- 

no les capacitan para te captura de aves. ftwBiUe vado, o hien interrumpe el vuelo por unos momentos y 

se inmoviliza en el aire, fiH¡>e¡ne 
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El cernícalo america¬ 
no {'Falco sparve- 
rtus") présenla di¬ 
mensiones algo me¬ 
nores que las de su 
homónpmo europeo 
Arida de ouen gracia 
en Jas oquedades de 
los árboles, e inclu¬ 
so se establece en Jos 
nidos artificiales dis¬ 
puestos pot la mano 
del hombre. 

Fqííi Cair>£rfi Press 



condiciones atmosféricas de la prima¬ 
vera \ según la latitud. Ocupa de buen 
grado ios nidos abandonados por las 
cornejas, los cuervos y las garzas, y 
también se establece en hs grietas de 
[as rocas, ios huecos de Jos edificios e 
incluso Jas cavidades de los arboles. 
Sociable como todas las especies afi¬ 
nes, a veces forma colonias nidifican¬ 
tes constituidas por veinte o treinta 
parejas. No teme al hombre, siempre 
que no haya sido objeto de persecución 
hasta el punto de que suele nidificar 
en centros habitados. 

La puesta se compone de cuatro a 
seis huevos (ocho en casos excepciona¬ 
les) redondeados, blancos o amarillo 
herrumbrosos, manchados _\ punteados 
de rojo parduzco. Por regla general, la 
hembra los incuba sola. Si la madre 
muere cuando los pequeños ya están 
desarrollados y son aptos para el vue¬ 
lo. el padre se ocupa de su crianza. 

En cuanto a la dieta alimentaria, se 
compone principalmente, de ratones e 
insectos, aunque no desdeña los paja- 
rillos. ios lebratos, □ e incluso algunos 
reptiles y anfibios. 

Otros halcones, además de los 
hasta aquí descritos, habitan el conti¬ 
nente europeo. Son: el halcón geri¬ 
falte (Falco rus!ico!us. al que se ha lla¬ 
mado también Falco gyrjalca), nidifi¬ 
cante en todo el extremo septentrional 
del globo: su presencia en la Península 


En este primer plano de un cernícalo se aprecia claramente el caracteriaLco diente 
que poseen los falcónidos en la mandíbula superior. Cuando e! ave cierra el pico, 
el diente encaja en un alojamiento que a tal efecto existe en la mandíbula 
226 inferior. fonpfhnmiiá. 






























Ibérica es verosímil, pues se ha citado, 
si bien como rarísimo, en Portugal, \ 
ha} días francesas de los Pirineos Fre¬ 
cuenta la tundra, \ constriñe en las ro¬ 
cas. o, más rara vez, en los árboles o el 
suelo, un nido tosco y espacioso, utili¬ 
zando para ello pajas \ mulitas. La 
puesta tiene lugar en mayo, > se com¬ 
pone de tres a cuatro huevos alargados, 
de color blanco amarillento con man¬ 
chas rojizas. Los polluelos nacen cu¬ 
biertos por una fina pelusa de tonali¬ 
dad blanco amarillenta. El H A E CO\ 


saCrl i Falco chemigi, de Europa 
oriental y de Asia central, citado como 
accidental en España, Habita las regio¬ 
nes boscosas, y se establece con prefe¬ 
rencia en los árboles altos y, a ser po¬ 
sible, aislados. Se nutre, sobre todo* de 
aves v mamíferos de medianas dimen- 
siones. Construye un tosco nido, utili¬ 
zando para ello hojas secas, lana y 
oíros materiales parecidos. La puesta 
se compone de dos a cuatro huevos 
oblongos, de color amarillento con 
manchas rojizas. Ll HALCON borní 


i Falco hianmcus > 
nínsula balcánica. 


nidificante en la_ pe¬ 
en Arabia v en Afri¬ 


ca, y que al parecer ha nidificado tam¬ 
bién cu la Península Ibérica. Vive en 


parajes de vegetación poco densa y en 
las regiones pantanosas, donde encuen¬ 
tra con facilidad las aves de reducidas 
dimensiones que constituyen sus pre¬ 
sas habituales. Construye, entre las ro¬ 
cas, un nido más bien tosco. La puesta, 
que se efectúa entre febrero y mayo, se 
compone de cuatro huevos de color 
pardo amarillento con escasas manchas 


durante las dos p f ¡ 
meras semanas de 
vida, los pequeños 
cernícalos son nutri¬ 
dos por la madre, que 
Jas proporciona las 
presas que aparta el 
macha, Pera luego, la 
voracidad de las crias 
alcanza tales extre¬ 
mos <jue ambos cón¬ 
yuges han de cazar 
para alíneniar a la in¬ 
saciable prole 

fní/t f Hüíháttg. 












El halcón bgrni, agre¬ 
sivo e insociable, se 
n lié re exclusivamente 
de aves. Habita esta 
especie las regiones 
accidentadas y paflta- 
nasas de Italia meri¬ 
dional. la península 
bal canica, Grecia, Ara¬ 
bia y África. 

Fofa Tt-rr airtt 


rojizas. El cernícalo patikrojo (Fal¬ 
co vespertinasf. indígena de Europa 
meridional y Asia central, también mi¬ 
grante escaso en la Península Ibérica, 
aunque regular en Baleares. Frecuen¬ 
ta, en especial, las zonas pantanosas 
pobladas de árboles. Se nutre princi¬ 
palmente de insectos, sobre todo lan¬ 
gostas > saltamontes. Los individuos 
de esta especie se congregan en los ár¬ 
boles en grupos de cinco o seis parejas, 
que nidifican en común, o bien, con 


más frecuencia, ocupan los nidos aban¬ 
donados por otras especies. La puesta 
se compone de cuatro a seis huevos, y 
el periodo de incubación se prolonga 
durante cuatro semanas. Por último, el 
CERNÍCALO PRIMILLA I Falco nattman- 
nii de Europa meridional. Asia central 
y occidental y África noroccidental. de 
paso, estival y parcialmente estaciona¬ 
rio en la Península Ibérica y Canarias. 
De Índole típicamente gregal, frecuen¬ 
ta las zonas rocosas. Su dieta alimen¬ 


taria se compone casi exclusivamente 
de insectos: saltamontes, grillos y co¬ 
leópteros de grandes dimensiones. La 
puesta, que tiene lugar en abril o mayo, 
se compone de cuatro a cinco huevos 
blanco amarillentos, con manchas de 
color pardo rojizo. 

Accidental en Europa es el CERNi- 
t \ 1.0 't \NQl ¡ i Falco sparverius), que se 
parece al común, aunque la cola de! 
macho es rojiza, no gris. Su patria es 
Norteamérica. □ 







Aves acuáticas, do¬ 
tadas de pico más 
o menos deprimido, 
apófisis paletinas 
unidas, plumaje es¬ 
peso y patas cortes, 
con los decios ante¬ 
riores palmeados. 
Ponen huevos sin 
manchas, y la prole 
es nidifuga. 


□ El orden de los ANSERIFORMES 
comprende aves que. en conjunto, se 
caracterizan por: 

* pico generalmente deprimido: 


• apófisis palatinas de los huesos maxi¬ 
lares unidas en su línea media; 

• plumaje espeso, con una cobertura 
continua de plumón bajo las plumas: 

• patas corlas, tetradáctilas, con los 
dedos anteriores palmeados; 

■ huevos sin manchas: 

• prole ¡íidifuga. 

Todos los anseriíormes poseen una 
glándula especial para la secreción de 
grasa (glándula del crupión). Por regla 
general son excelentes nadadores. 

Integran este orden dos familias: los 
ANHÍMIDOS V los A NATI DOS. □ 

mf 


Subntnó 

Tipo 

Clase 

Subclase 

Orden 


Melgúeos 

Vertebrados 

Ave$ 

Neognatos 

Anseriformes 


LOS ANHIMIDOS 


Ansanformes con 
pico semejante al de 
los pollos, alas con 
dos espolones, caja 
torácica sin prolon¬ 
gaciones uncinadas 
Y patas carnosas, con 
los dedos anteriores 
palmeados sólo en la 
base. 


□ La familia de los anhImidos (o 
ASUMIDOS), comprende anseriformes 
caracterizados por. 


Subíánci 
Tipo 
Clase 
Su bolate 
Orden 
Familia 


Meta jo o 5. 

Vertebrados 

Aves 

Neog natos 

Anseriformes 

Anfiimrdos 


Los anhimidos a ani¬ 
midad son aves de 
caracteres muy pri¬ 
mitivos, que habitan 
las salvas tropicales 
sudamericanas. U 
familia incluya solo 
tres especies. En la 
ilustración, un grupo 
de chajaes. 

Fota B LGSier 
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El aruco posee en la región frontal un extraño apéndice corneo de unos quince 
centímetros de longitud y, en los bordes alares, unos espolones acerados con 
los que puede infligir heridas de cierta gravedad. Foto p. a. Miiv*.iukee-j3(;an3 



OROEN 


A115 eriformes <j 


FAMILIA 


A n límalos 


Anátidas 


< 


GENERO 


Auhuna, Chauna 


CygJius, Chenapn. Amerarías, 

PleeÍTOplerus, Cerepm, Chen t Anser , 
Eülabeia, Cygnopus, Piularte. Branta, 

A eiochen, Chioephaga , C van ochen r 
Chemnetta, Dendtocyma, A lo p odien, 
Xeochen , Sarnidiomis 4 Cai riña , Asarfflmu, 
Coscoroba, Casarca, Stidonetta, Tadoma, 
Pseudoladoma, Xesondta, Anas , 

Spaiula . .1J alacorhynchm . 

Rhodmessa, Aix, Dendr&nessa, Cheruscus, 
Nettapm , Pteronetta, Heteronetta> Metía, 
Aid o piona , .4 WAytf. 77i¿:A y tro, B ucrphaia . 

Camptorh y/? r/r í¿ *, /W>V¿¿Va , 

Hymen o la i mus. Sah nido n na, Tha la ss o ñus , 
Xomonx, Qxvura, Btzitim, Mergellus. 
Lophodytes. Mergu í , A f ergant'Ua 


* longitud que oscila entre 70 y 9í cm, 
aproximadamente; 

* plumas distribuidas de manera uni¬ 
forme sobre toda la superficie del cuerpo: 

* pico parecido al de los pollos: 

* alas provistas de dos espolones en su 
borde externo: 

« caja torácica exenta de prolongacio¬ 
nes uncinadas (carácter muy primitivo, 
común con el extinguido A rchacop- 
teryx); 

* huesos extremadamente neumáticos: 

* vesículas aéreas subcutáneas simila¬ 
res a las de los pelícanos: 

* palas carnosas, con cuatro dedos, los 
tres anteriores palmeados sólo en la 
base: el pulgar está vuelto hacia atrás y 
se encuentra al mismo nivel que los res¬ 
tantes dedos. 

A los anhímidos pertenecen sólo tres 
especies, nidificantes en América meri¬ 
dional hasta el Uruguay. Se trata de 
aves estacionarias, terrícolas o acuáti¬ 
cas, de vuelo muy ruidoso: su dieta ali¬ 
mentaria esta constituida, principal¬ 
mente, por hierbas y semillas jugosas, 
la posición sistemática de los anhimi- 
dos es muv discutida v* según algunos 
autores, deberían formar por si mismos 
un orden distinto. Antiguamente cons¬ 
tituyeron. en electo, e! orden de los Pa- 
¡amedáceos IPalameciecie). 

De la familia describiremos el aruco 
y mencionaremos el chajá. □ 


El aruco 

Anseriforme de la Familia de los anhímidos y del 
género "Anhima ", de uhqs 80 cm de longitud, con 
una envergadura alar de casi dos metros. En la 
frente posee un apéndice córneo vermiforme de 
10 a 15 cm, curvado hacia adelante; en ías arti¬ 
culaciones diel carpo, el ala presenta dos espo¬ 
lones agudos y fuertes. En el plumaje se mezclan 
los colores blanco, negro y gris plateado. Vive 
en parejas y en grupos, en las £onas pantanosas 
tropicales de América del Sur, se nutre de ani- 
males y vegetales diversos, y construye un tosco 
nido en el suelo. 


E! ARUCO. ASUMA, AVE UNICO RNE. O 
KA 1 MICHI CORNUDO (Anhiniu cornutaj 
es un ave que tiene sus caracteres 
distintivos más notorios en el cuerno 
que posee en el píleo y en la brevedad 
de las plumas que le cubren la cabeza y 
el cuello, Dicho cuerno, fijado a la piel 
de la frente, es delgado, largo y un tan¬ 
to curvado hacia adelante. En el ángulo 
del ala presenta un espolón triangular 
aguzado de unos cuatro centímetros 
de longitud; bastante más abajo existe 
un segundo espolón mucho menor, que 
sólo alcanza unos ocho milímetros. 

□ Habita gran parte de las zonas 
tropicales septentrionales de América 
del Sur, Como sucede asimismo en las 
otras especies de la familia, gran parte 
de su existencia transcurre en los terre- 


El característico pico plano de los anátidas remata en 
unas laminillas cárneas y está cubierto por una membrana 
sensible En la ilustración, un cisne de cuello negra. 

Foto A Thau-Z F A 




















































































































































































































































Los anátidas se caracterizan par su sociabilidad, Migran 
en bandadas muy compactas y suelen vivir en buena 
armonía con las aves acuáticas, aun en el caso de que 
estas pertenezcan a otro orden. Foto f pajve.fa 


nos pantanosos de las selvas o en las 
orillas de los rios, donde se le ve pa¬ 
seando entre los bancos de arena, en 
actitud majestuosa: nada como los cis¬ 
nes y sude caminar sobre las "alfom¬ 
bras” Hotantes. Alza el vuelo tanto 
desde el agua como desde el suelo; se 
desplaza en vuelo con pesadez, pero, 
pese a su aparente torpeza, una vez en 
el aire da pruebas de una agilidad in¬ 
sospechada. y se cierne durante horas a 
grandes altitudes, con movimientos 
lentos y no exentos de elegancia. 

La voz del añuma, como la de las 
restantes especies de esta familia, es 
muy característica: recuerda bastante 
el sonido de una trompa, y se oye hasta 
unos tres kilómetros de distancia; por 
este motivo, lodos los anhímidos sor 
conocidos también con la denomina¬ 
ción inglesa de “screamers" (“chillones”) 

La estación reproductora coincide 
con e! verano y comienzos de otoño. 
Cada pareja, que durante el resto del 
año vive reunida con las demás en gru- 
pitos numerosos, se separa e inicia la 
construcción del nido: éste, bastante 
plano, está formado por juncos, y en 
general se encuentra alejado de la su¬ 
perficie del agua, dispuesto entre los 
cañaverales. La puesta se compone de 
dos a seis huevos blancos, que incuban 
entre ambos cónyuges durante un pe¬ 
ríodo de unas seis semanas. 

Los dos componentes de la pareja 
son muy fieles uno a otro y comparten 
todos los deberes familiares, incluido 
el de la crianza de los pequeños; su 
unión dura toda la vida. □ 

En cautividad, el añuma se muestra 
dócil y tranquilo > se le puede tener 
junto a las gallinas sin temor a que las 
moleste: □ con mucha frecuencia, es¬ 
tas aves se domestican, precisamente. 


como guardianes de las aves de corral. 
Pero, aunque sea dócil, si se encuentra 
frente aun presunto enemigo, este an- 
seriforme puede mostrarse muy agresi¬ 
vo. y utiliza entonces los espolones ala¬ 
res a modo de arma. 

El CHAJÁ í Chauna chavaría o Chauna 
crisiaia), una de las muchas especies de 
aves descubiertas por Félix de Azara 
en el Paraguay, tiene la corpulencia de 
un ganso y \ ive en lugares encharca¬ 
dos. El grito del macho (cha-já. cha-já) 
ha dado el nombre onomatopéyico a 
esta especie. Sus costumbres son muy 
parecidas a las de la especie anterior¬ 
mente descrita, y también se defiende 
con los espolones alares. □ 


LOS ANÁTIDOS 


Anseriíormes de pico 
más o menos aplane- 



do y redondo en la 

Subtema 

Metacoos 

porta, con láminas 

Upo 

Oase 

Subclase 

Vertebrados 

Aves 

Neagnaios 

córneas transversa- 

les en los bordes;pa- 

Orden 

Arsenformes 

las cortas, con los 
dedos anteriores to¬ 
talmente palmeados. 

Familia 

Anátidas 


F.I carácter principal de los AN.ÁTI- 
dos consiste en el pico, en forma de 
criba, que les capacita para capturar la 
presa de una forma muy especial. Por 
regla general, el pico, no más largo que 
la cabeza, es recto y ancho, ligeramen¬ 
te convexo en la parte superior y trans¬ 
formado en la anterior en una ancha 
uña. provisto en las partes laterales de 
entalladuras córneas laminares que se 
insertan en Jas del maxilar inferior; 
está por entero revestido, salvo en los 
bordes, por una membrana blanda, en 
la que se extiende el quinto par de ner- 



ios po!Iugic5 de las anélidos son muy precaces, Nacen 
cúbrenos de abundante pelusa, y abandonan el nido 
inmedlatamente para Ir a chapotear en el agua en cent- 
partía de su madre, Fomj s«nukt-z t a 
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Las cisnes cantores 
son monógamos. Las 
parejas permanecen 
unidas da pof vida y, 
según se afirma, la 
identificación entre 
los cónyuges llega 
hasta el punta de que, 
si uno de ellos muere, 
el otro no intenta si¬ 
quiera encomiar nue¬ 
vo compañero. 
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vios craneales, razón por la cual está 
dolado de gran sensibilidad táctil. La 
lengua -gruesa, carnosa y sensible- 
constituye un complemento dd pico, 
ya que, por estar carnificada sólo en 
los bordes, donde se desfleca, forma 
un verdadero filtro que permite al ave 
separar los menores pedadtos de ali¬ 
mento de las otras sustancias. 

Los anátidos tienen el cuerpo robus¬ 
to y bastante alargado: los tarsos son 
cortos o medianos, y los pies están pro¬ 
vistos de cuatro dedos, o. excepcio¬ 
nalmente, de tres; los anteriores, pal¬ 
meados. □ se hallan unidos por una 
membrana interdigital completa (patas 
palmeadas, de ahí el antiguo nombre 
de “palmípedas ’, aplicado a este y a 
otros grupos de aves) □. El plumaje, 
muy espeso y liso, se caracteriza por la 
abundancia de plumón y. en general, 
no presenta colores demasiado varia¬ 
dos ni de matices muy vivos. 

Las especies que habitan las zonas 
glaciales emprenden durante el invier¬ 
no largas migraciones regulares, mien¬ 
tras las propias de zonas templadas 
efectúan desplazamientos menos pro¬ 
longados. 

Las especies de la familia de los aná¬ 
tidos se caracterizan por sus variadas 
dotes, pero éstas presentan, en cada 
una de ellas, un desarrollo muy unifor¬ 
me; hay especies que tienen las patas 
articuladas en la parte posterior dd 
cuerpo, por lo que caminan despacio y 
tambaleándose; en cambio, otros aná¬ 
tidos andan sin dificultad y largo tre¬ 
cho. sin cansarse; algunos, incluso, 
están capacitados para permanecer en 
las ramas de los árboles, l odos nadan 
muy bien, con gran resistencia, y mu¬ 
chos se zambullen a notables profundi¬ 


dades, aunque no pertenezcan a las 
aves zambullidoras por impulso. Por 
lo común, los anátidos sólo consiguen 
alzar el vuelo después de efectuar, en el 
agua o en tierra, un largo recorrido. 
Una vez han alcanzado cierta altura 
vuelan con rapidez y pueden salvar, sin 
detenerse, largos trechos, a pesar de 
que para desplazarse se ven obligados 
a no detener en ningún momento el 
movimiento alar. □ Dos especies suda¬ 
mericanas del genero Tachveres han 
llegado, incluso, ai extremo de perder 
la capacidad de volar, por lo que se 
ven obligadas a llevar, en las costas 
marinas, una existencia muy similar a 
la de los pingüinos. □ 

Entre los sentidos, los más desarro¬ 
llados son la vista, el oido y el tacto. 
Respecto a las facultades intelectivas, 
los anátidos superan, sin duda, a las 
demás aves nadadoras: la oca, célebre 
desde la antigüedad por su obtuso inte¬ 
lecto, no es, en realidad, nada estúpi¬ 
da: de hecho, ocas, cisnes, patos y se¬ 
rretas son aves astutas, prudentes e 
incluso taimadas. 

Para alimentarse, casi todas las es* 
pedes de esta familia se valen del pico, 
que tiene forma de filtro; con él rebus¬ 
can entre los vegetales que flotan 
en el agua, o bien, en el lodo del fondo 
de los cursos de agua. 

Los componentes de la pareja están 
ligados por un profundo afecto, lo mis¬ 
mo que los padres a la prole; las hem¬ 
bras defienden con gran valor a ios 
pequeños, y ello incluso a costa de 
su propia vida. 

□ Por regla general, los anátidos 
son aves muy gregales, carácter que se 
acentúa de manera notable en el perío¬ 
do de las migraciones. 



Tienen hábitos monógamos. En ge¬ 
neral. la incubación de los huevos y la 
crianza de la prole corresponden a Ja 
hembra, pero también el macho puede 
colaborar en estas funciones. Sitúan 
el nido en los lugares menos húmedos 
de los pantanos, los huecos de los árbo¬ 
les o los hoyos naturales del suelo y de 
las rocas. Lo construyen con materia¬ 
les diversos, que amontonan sin arle, 
de cualquier manera; por su parte inte¬ 
rior. la hembra lo reviste con su propio 
plumón. Los pequeños nacen cubiertos 
ya de un lupido plumón; se desarrollan 
con rapidez, \ al año suelen presentar 
el plumaje completo de los adultos. 

En el pato de cabeza negra {Hetero- 
retia atricapiíial, sudamericano, se 
ha observado una conducta parasitaria, 
en perjuicio de las especies afines. 
También la Aylhya americana, propia 
de America del Norte, tiene la cos¬ 
tumbre de efectuar a veces la puesta 
en el nido de otros patos. 

La familia de los anátidos compren¬ 
de, en conclusión, anseriformes que se 
caracterizan por: 

• longitud que oscila entre 29 y 170 cm, 
aproximadamente; 

• pico más o menos aplanado, redon¬ 
deado en la punta y provisto en los bor¬ 
des de laminillas transversales córneas, 
más desarrolladas en las especies pis¬ 
cívoras; 

• patas cortas, y pies con los tres dedos 
anteriores totalmente palmeados: el 
dedo posterior, muy corto, se encuen¬ 
tra situado a mayor altura que los res¬ 
tantes. 

Incluyen los anátidos ciento cuaren¬ 
ta y cinco especies, que nidifican en la 
casi totalidad del globo, con excepción 
de las extensas zonas desérticas del 
continente africano y Arabia. 

De esta familia describiremos el cis¬ 
ne cantor, el cisne negro, el cereopsis. 
el ganso gallináceo, el ánsar común, el 
ánsar doméstico, el ánsar campestre, la 
barnacla carinegra, la barriada cana¬ 
diense. la barnacla de las Hawai, el 
tarro blanco, el ánade real, el pato do¬ 
méstico, la cerceta carretona, el pato 
cuchara, el juyuyo, el porron común, 
la havelda, el eider, el negrón especu¬ 
lado y la serreta grande. □ 

El cisne cantor 

Ausentarme de fa familia de loa anátidas v del 
género "Cygnus”, de 1,60 m de longitud, con 
2,50 m de envergadura alar. Se caracteriza por 
el cuello flexible y muy largo, el pico amarillo 
en fa base y negro en la punta y el plumaje blanco* 
Gregal y diurno, durante el estío se establece en 
Europa y Asia septentrionales, donde nidifica 
entre la vegetación fija o flotante en las ístitas 
de lagos, ríos y pantanos, en invierno migra hasta 
las costas mediterráneas de Europa, a África 
septentrional* China y Japón. Se nutre de vegeta¬ 
les y de ánímalillús acuáticos. 






El CISNE cantor (Cygtuts cygnus} se 
distingue por su cuerpo robusto, más 
corto y grueso que el de las especies 
afines, y el pico hinchado en la base, de 
color amarillo en la parte anterior y 
negro en la terminal. 

O En verano, esta especie resulta 
hasta cierto punto frecuente en Europa 
septentrional (península escandinava, 
Rusia e Islandia): también se halla pre¬ 
sente en las zonas nórdicas del conti¬ 
nente asiático, en el que llega hasta el 
estrecho de Behring y. por el Norte, 
hasta el extremo meridional de la tun¬ 
dra, En sus migraciones invernales, los 
individuos de esta especie llegan a In¬ 
glaterra, Asia central- la cuenca medi¬ 
terránea y, en África noroccidcntal. a 
los lagos marroquíes, argelinos y tune¬ 


cinos □. En las regiones orientales es 
mucho más abundante. □ En la Penín¬ 
sula Ibérica y Baleares es visitante in¬ 
vernal, aunque raro, □ 

De los individuos que nidifican en Is- 
landia. cierto número llega hasta el 
Sur. ya que la corriente del Golfo im¬ 
pide que aquellas aguas marinas se hie¬ 
len, mientras, al propio tiempo, en los 
latios islandeses no se forma hielo du- 

k. - 

rante lodo el año. gracias a los manan¬ 
tiales que en ellos desaguan; en cam¬ 
bio. las poblaciones de cisnes rusas se 
ven obligadas a invernar en otros lu¬ 
gares, por lo que inician el vuelo migra¬ 
torio antes de que el hielo cubra las 
aguas, fenómeno natural que condena¬ 
ría al hambre a estas aves; aparecen en¬ 
tonces, en gran número, en el Báltico. 


el mar del Norte y el mar Negro, o bien 
se desplazan, siempre en bandadas 
muy compactas, hacia las regiones su¬ 
doccidentales de Rusia. Llegan en oc¬ 
tubre a las costas bálticas, y en noviem¬ 
bre o diciembre a Alemania central, 
donde aparecen, de regreso hacia sus 
áreas de origen, hada los meses de fe¬ 
brero o marzo. 

La denominación del cisne cantor 
obedece a su voz sonora y bastante ar¬ 
moniosa, que se oye a notable distan¬ 
cia □ v el ave emite con mayor fre- 
cuencia que sus congéneres de otras 
especies. Según la tradición literaria, 
en los últimos momentos de su vida el 
cisne deja oír su más bello canto □. 
Como observaba Schilling, esta afir¬ 
mación no carece por completo de fun- 



EE ejemplar de cisne que aquí vemos pertenece a una 
subespecie deE cisne chico que nidifica por encima del 
circulo ártico, en el extremo septentrional de América. 
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damento, ya que cuando los hielos in¬ 
vernales impiden al ave encontrar ali¬ 
mento, se debilita y agota de tal modo 
que ya no se puede mover, y su única 
y última señal de vida consiste, preci¬ 
samente, en un lastimero e incesante 
canto. 

El cisne cantor es batallador y vio¬ 
lento por naturaleza, condición que 
en los individuos de esta especie se 
halla mucho más acentuada que en las 
afines. En la época del celo, los ma¬ 
chos combaten fieramente entre sí por 
la posesión de las hembras. Estos cis¬ 
nes están dotados de facultades inte¬ 
lectivas muy desarrolladas, lo cual se 
manifiesta tanto en la vida libre como 
en cautividad; su caza, por ejemplo, 
está considerada como una de las más 
arduas y fatigosas. 

Los individuos a los que se captura 
jóvenes se domestican con facilidad y 
se encariñan con la persona que los 
cuida: un ejemplar que el autor de es¬ 
tas líneas tuvo consigo durante bastan¬ 
te tiempo aprendió pronto a distinguir¬ 
le de las otras personas y a seguirlo con 
docilidad. 

En libertad, el cisne cantor se nutre 
de plantas acuáticas y palustres, raíces, 
hojas, semillas, insectos y sus larvas, 
gusanos, moluscos, pequeños anfibios 
y peces. Obtiene el alimento buscando 
con el pico en el fondo del lago o el es¬ 


tanque, o bien, picoteando en el manto 
vegetal que crece en aquellas aguas. 

Este anseriforme se muestra muy po¬ 
co sociable con las restantes aves. Los 
cónyuges, en cambio, manifiestan gran 
cariño uno por el otro; incluso se enla¬ 
zan por el cuello y parecen besarse con 
el pico. Se defienden recíprocamente y, 
en caso de peligro inminente, extreman 
la vigilancia de la prole. 

□ El cisne cantor nidifica en los is¬ 
lotes del centro de los lagos y en los 
pantanos □. Cuando no dispone de un 
estanque o un laguito en exclusiva: la 
pareja delimita su propio territorio, 
que defiende contra todas las demás; 
□ no es raro que este análido nidifique 
en las turberas, e incluso en la tundra □. 
Sitúa sobre el agua, o bien en los islo¬ 
tes de menor extensión, el amplio nido, 
que construye con carrizos, juncos, ca¬ 
ñas y otras plantas acuáticas: por su 
parte interior, la cavidad se halla tapi¬ 
zada con plumón. De la construcción 
del nido se encarga siempre !a hembra, 
aunque el macho colabora con su com¬ 
pañera aportando gran cantidad de los 
materiales necesarios. 

La puesta, que tiene lugar a fines de 
abril o primeros de mayo, se compone 
de cinco a siete huevos de cáscara 
gruesa, de color blanco amarillento, 
verdoso o amarillo parduzco. La eclo¬ 
sión tiene lugar a comienzos de julio. 


En la doble página siguiente el cisne cantor debe el 
nombre a su vo? sonara y armoniosa, que emite con 
frecuencia El ejemplar que aquí vemos se ha manchado 
el albo plumaje chapoteando en el fango. Fm. n Farras 

□ El CISNE CUÍCO O de BEWICK f Cig- 
nus cotumbianusl vive todavía en el ex¬ 
tremo norte del continente europeo \ 
asiático, sobre todo en la zona de las 
tundras; de aspecto muy semejante al 
cisne cantor, se diferencia porque la 
mancha amarilla del pico es mucho 
más extensa y de forma puntiaguda. 
Es un raro visitante invernal, ocasional, 
en la Península Ibérica. Afín a esta es¬ 
pecie. pero propia sólo de América del 
Norte, es el cisne trompeta {Cygnus 
bucctnaiorl, de voz fuerte y pico negro. 

El CISNE VULGAR (Cygnus olor i nidi¬ 
fica en Europa cenlroscptenlrional, 
aunque resulta poco frecuente en esta 
área geográfica, y cerca de los lagos y 
rios de Europa central; es llamado por 
los ingleses “cisne mudo" porque rara 
vez deja oír su voz; se trata de la espe¬ 
cie más conocida de la familia, y es 
frecuente verlo, en estado de semido- 
mestícidad, en parques y jardines: se 
distingue de las especies afines por e! 
pico anaranjado, dotado de una protu¬ 
berancia negra en la base. Lo mismo 
que la especie anterior, es raro visitan¬ 
te invernal de ia Península Ibérica. 

Como lodos los anátidos de gran 
tamaño, es de costumbres monógamas. 
Las parejas se forman en otoño o a co¬ 
mienzos de invierno, y permanecen 
unidas durante muchos años, si no de 
por vida. Construyen el nido a la orilla 




\ | 


m. V' T¡ " 

Ww 



Originario de Europa centrnsepientrioeal, el cisne vulgar 
fue aclimatado ya en la Edad Media en los países de la 
cuenca mediterránea, donde se ha hecho sedentario e in¬ 
cluso vive en libertad. Foro j war*hum 


















Él cisne vulgar recibe 
también la denominación 
de ^ cisne mudo", pero 
este nombre no responde 
por entera a la realidad, 
ya que. en la vida libre, 
el ave emite de v« en 
cuando un sonido breve, 
que recuerda un loque de 
corneta En cautividad o 
en régimen de sentido 


mesticirtad. en cambio, 

■* 

si le cuadra el apelativo. 


por cuanto jamas deja 
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artátido úe mayores 
dimensiones; incluido 
el taiga cuello, mide 
más de metro y me¬ 
dio de longitud, y al 
canza casi dos metros 
y medio de enverga 
dura El macho puede 
pesar hasta veinte hi¬ 
los, lo cual equivale 
a decir que se trata 
üel ave voladora mas 
pesada de la auiíauna 
viviente, 

fntn h Lut|Jc*íft-Z F A 


del agua, preferentemente en un lugar 
disimulado por la vegetación. La cons¬ 
trucción, voluminosa y grosera, con¬ 
siste en un amontonamiento de rami- 
tas, tallos secos, algas, etc. La cavidad, 
poco profunda, está revestida de hier¬ 
bas y hojas. La puesta tiene lugar en 
marzo o abril, rara vez en mayo. Se 
compone de cinco a siete huevos de co¬ 
lor gris verdoso, cubierto de un depó¬ 
sito calcáreo blanquecino. 

El CISNE DE CUELLO NEGRO (Cygitus 
tnelanocoryphusI está disperso en Suda- 
mérica, desde el Paraguay y Brasil me¬ 
ridional hasta las islas Malvinas. Es 
especie típica de Chile y Argentina. □ 

El cisne negro 

Anseriforme de la familia de los anátidos y det 
género "Chenopis" r de 1,50 m de longitud. Tiene 
el cuello larguísimo, la cabeza pequeña, el plu¬ 
maje negruzco, los ojos y el pico rojos y las ré- 
miges blancas- Vive en Australia y en Tasmania, 
en bandadas a veces numerosas, que suelen des¬ 
plazarse en vuelo por la noche. Le melificación V 
la dieta alimentaría no difieren de las propias 
de los restantes cisnes. 


El CISNE NEGRO iChemph atraía. 
□ al que se ha llamado también Cyg- 
nus atraías □ > es admirable por la be¬ 
lleza de sus formas y la gracia de sus 
movimientos. Tiene el cuerpo alargado, 
la cabeza pequeña y armoniosa, y el 
pico exento de protuberancias. 

El descubrimiento de esta especié se 
efectuó en 16^H, Después, Cook la en¬ 
contró muchas veces a !o largo de las 
costas australianas, y en la actualidad, 
pese a las continuas cacerías de que ha 
sido objeto, el cisne negro vive aún en 
lodos aquellos lagos, ríos y pantanos 
de Australia ceñir o meridional y Tas- 
manía que responden mejor a sus ne¬ 
cesidades, Aunque no sea tan frecuen¬ 
te como en épocas pasadas, el cisne 
negro puebla, formando grupos bas¬ 
tante numerosos, las regiones interio¬ 
res menos exploradas. En invierno apa¬ 
rece en Australia meridional y se 
establece en lagos y pantanos, o bien, 
en las proximidades de las costas ma¬ 
rinas, en pequeñas bandadas. En cuan¬ 
to llega la primavera, que corresponde 
al otoño europeo, regresa a sus zonas 
de nidificación. 


Al parecer, en esta especie la repro¬ 
ducción tiene lugar entre agosto y ene¬ 
ro. El nido consiste en un simple mon¬ 
tón de plantas acuáticas y palustres, 
colocado en el agua o en los islotes más 
pequeños. La puesta se compone de 
cinco a siete huevos de color blanco 
sucio o verde claro, con ligeras man¬ 
chas de tonalidad verde leonada, i .a 
hembra incuba con solicitud, mientras 
el macho vigila y la protege. Los pe¬ 
queños nacen cubiertos por un plumón 
negruzco y nadan y se zambullen ya 
desde el día de su nacimiento. 

El cisne negro emite con frecuencia 
su extraña voz, sobre todo cuando se 
aproxima la época del celo. Al igual 
que las especies afines, es de índole ba¬ 
talladora y dominante. 

Cuando vuela, hace gala de toda su 
elegancia. En el aire se agrupa en ban¬ 
dadas, que se desplazan formando una 
línea oblicua. Estos anátidos vuelan 
con el cuello bastante tendido. 

En épocas pasadas, la especie era 
objeto de encarnizadas cacerías en 
toda Australia. Durante el periodo re¬ 
productor. los indígenas se apoderaban 
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Debido a su peso. Eos cisnes se ven obligados a tomar 
impulso recorriendo un trecho considerable para alzar el 
vuelo. En la ilustración, un cisne trompeta. 

fóíüP A Milwawkfet • J&tonA 


Arriba, a iiquiettfa y derecha: el hecho de que los cisnes 
vulgares rara vez vuelen no significa que no sean excelentes 
voladores, el igual que todos sus congéneres. 

Fíifpa V ñcr*ud-Jpcsn® yW, Schraml Jacarm 


Un cisne vulgar en el momento tie aliar el vuelo Obsérvese 
cómo alarga el cuello en horizontal, de modo que constituya 
una prolongación del cuerpo, y la peculiar posición de las 
alas. feto W, Schrami-Jaeans 
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Para posarse en el agua, los cisnes mantienen las patas 
adelantadas, el cuello vertical el cuerpo erguida y las 
alas abiertas, todo ¡o cual líftfli par objeta frenar el im¬ 
pulso y amortiguare! choque con el liquido 

foi& j p vapn-Jacarés 




























































Cuando algo incita su agresividad, el cisne vulgar yergue 
las alas, que se hinchan como velas, y fisiona el cuello, 
mientras sus patas golpean el agua con fuerza para 
acelerar el ritmo de avante, feto h &amp*ai6r 



de la puesta, y en la estación de 1*j 
muda de las plumas, es decir, cuando 
las aves no se hallaban en condiciones 
de volar, las perseguían y mataban por 
pura diversión. Más adelante, tos colo¬ 
nizadores blancos constituyeron un 
verdadero flagelo para este cisne, □ En 
la actualidad, la especie goza de protec¬ 
ción legal y ha sido reintroducida en 
algunas regiones de lasque habiadesa¬ 
parecido como consecuencia de las in¬ 
sistentes persecuciones. Aclimatada en 
Nueva Zelanda, en esta isla es hoy bas¬ 
tante común en estado semisilvestre, □ 

El cereopsis 
o cereópsido 

Arr&enforme de la familia de Eos anélidos y deJ 
género "Cereopsis", de cuerpo macizo, de hasta 
SO cm de longitud. Tiene el pico cortísimo, alto 
en la base y con cera amarilla, y tarsos altos, 
propios de un buen caminador. En el plumaje 
predomina el color gris ceniza. Vive en las islas 
de Australia meridional, hasta el estrecho de 
Sass, Rehuye eí agua y permanece por lo común 
en el: suelo, donde busca las hierbas y brotes de 
que se alimenta. Nidifica en las depresiones del 
terreno. Es de Indole muy agresiva. 


Propio de la avilan na australiana es 
también el CEREOPSIS, □ al que se lla¬ 
ma asimismo GANSO GALLINÁCEO □ 
l Cereopsis novaehollundiaei, □ especie 
que puebla las islas meridionales y su¬ 
doccidentales del continente australia¬ 
no. hasta el estrecho de Bass. □ 

La mayor parte de la existencia de 
este anáudo transcurre en el sudo; ca¬ 
mina bien, pero no tiene grandes facul¬ 
tades natatorias, y vuela con manifiesta 
dificultad. La renuencia que. incluso 
en cautividad, muestra hacia el agua, 
lo distingue de todas las demás especies 
de la familia a que pertenece. Durante 
la mañana y al atardecer recorre el 
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campo abierto, alimentándose de hier¬ 
bas y yemas; por la tarde y la noche 
duerme y descansa. Una pareja de ce- 
reópsidos se basta por si sola para do¬ 
minar en poco tiempo a todas las aves 
acuáticas que habiten un estanque o un 
lago: en la época del celo, e! cereopsis 
llega a convertirse en un ave franca¬ 
mente insoportable. 

La excitación amorosa se manifiesta 
de forma muy evidente. Macho y hem¬ 
bra emiten con mayor frecuencia su 
peculiar murmullo, □ que algunos ob¬ 
servadores han definido como seme- 




A diferencia oe sus 
congéneres de pluma¬ 
je blanco, el cisne ne¬ 
gro deja oír a menudo 
su voz. cuya bronca 
entonación na con¬ 
tribuye en modo al (ju¬ 
no a añadir encanto 
al ave 

Foto h olimes-Li-bct 


Los pequeños cisnes 
negros son muy seme¬ 
jantes a las crias de 
los cisnes blancos. V® 
que. como éstas, na 
cen cubiertos de pe 
lusa gris. Las plumas 
no adquieren su típica 
coloración negra has¬ 
ta que el individuo no 
alcanza la edad a duba 
Fq(q F CoMst-Z,F.A 


























































El cisne de cuello negro, sudamericano, y e! cisne negro, 
australiano, son las únicas representantes de! género 
dispersos en el hemisferio boreal Pese a la índole com¬ 
bativa de uno y otro, ambos conviven de buen grado. 

Fúta M MverÉ 



El ganso blanco ("Coscoroba coscoroba'I es una especie 
de anátido propia de América del Sur que. con su cuello y 
su pLco más conos, constituye el paso de transición entre 
los cisnes y ti grupo de las ocas. Foto j. at> 


Cuando nacen, las crias del cisne de cuello negro presentan la cabeza y el cuello 
blancos, como Eos cisnes de! hemisferio Norte. Dada su cundieron indolente, no 
reabran el menor esfuerzo para desplazarse, de modo que las progenitores han de 
transportarlas de un logara otra. Foto feuss K%m»-jamc#colman lw 
































los cisnes tienen há¬ 
bitos gregales, pese 
a su índole violenta y 
dominante, aspectos 
negativos que mari- 
fifisian, sobre todo, 
con respecto a otras 
aves acuáticas de 
menores dimensiones. 
En la ilustración, cis¬ 
nes de cuello negro. 

•F^Í-ÉS F E rtzz 


jante a un gruñido LL El macho da 
incesantes vueltas alrededor de la hem¬ 
bra, al tiempo que se indina, y rechaza 
con ferocidad a cualquier eventual 
competidor que intente aproximarse. 
Después del apareamiento, la hembra 
se dedica con entusiasmo a la tarca de 
la construcción del nido, que sitúa en 
cualquier hoyo o depresión natural del 
terreno: para construirlo utiliza hier¬ 
bas u otros materiales similares, mien¬ 
tras reviste con plumón la parte inte¬ 
rior de la cavidad. 


La puesta se compone de cuatro a 
siete huevos redondeados \ lisos, de 
color blanco amarillento, y la función 
incubadora se prolonga durante unos 
treinta días. En cuanto nacen. Los pe¬ 
queños siguen a la madre por doquier, 
aprendiendo a buscarse el alimento por 
sus propios medios. 

El cereopsis se habitúa fácilmente al 
régimen de vida en cautividad, estado 
en el que, no obstante, conserva su ca¬ 
rácter, a un tiempo tímido y colérico, 
además de lo cual se muestra siempre 


muy agresivo con todos sus compañe¬ 
ros de condición. Por otra parte, no le 
atemoriza ningún animal doméstico, 
sobre todo al macho, que ni siquiera 
ante el hombre retrocede. Según afir¬ 
man algunos observadores, las vacas 
sienten gran temor de esta ave, a la 
cual procuran eludir en toda ocasión 
v circunstancia. 

La carne del cereopsis se considera 
como un bocado realmente exquisito 
en determinadas zonas de su restringi¬ 
da área de dispersión. 
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Los patos silbones 
1 género ’Dendrocyg* 
na" í son parientes 
próximos riel cisne y 
del ganso No se co¬ 
nocen bien sus há¬ 
bitos, poí tratarse 
de aves da costumbres 
nocturnas s índole 
extremadamente agre¬ 
siva Sobre estas lí¬ 
neas grupo de marre- 
cas viudas (“Dendro- 
cygna viduaia"! de 
África del Sor. A la 
izquierda “Pendro 
cygna eytonf, propia 
de Australia y Tasma- 

¿atof R--S. 

Virtiít-Z F A y j S“ 












































Los gansos tienen el 
cuello v el pico más 
codo que las cisnes. 
Se traía de aves paci¬ 
ficas y lemeiosas, 
pera, en contra de la 
opinión generalizada, 
nada estúpidas. En la 
ilustración, una pare- 
la de gansos cenizos. 

Fofa J ti uilor; 





Anélidos con pico 
alto en la base, lá¬ 
minas semejantes a 
dientes, fosas olfa¬ 
torias longitudinales 
abiertas hacia Ja mi¬ 
tad del pico; la ter¬ 
cera rémige aparece 
particularmente de* 
sarro Hada. 
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□ De este genero describiremos tres 
ánsares: el común, el domestico y el 
campestre, □ 


El ánsar común 

Anser¡forme de la familia de Jos anátidas, de 
unos 30 cm de longitud, En las partes superiores 
presenta un color ceniciento,, con los bordes de 
las alas y de las plumas dorsales claros; inferior- 
meme es gris y blanco, con manchas. Gregario* 
vive en la Europa del Nordeste y en Asia central 
y sudorienta!. Migra hasta el sur de Europa y 
norte de África, India y China, Se alimenta da 
hierbas, semillas y otras sustancias vegetales, y 
nidifica en los pantanos* cañaverales* etc. Se le 
caza, sobre todo* por las plumas. De la raza que 
describimos derivan muchas domésticas. 


Los ánsares u ocas propiamente di¬ 
chas se diferencian de los cisnes por la 
notable robustez de su cuerpo y la bre^ 
vedad del cuello \ del pico. 

Ei pico, alio en la base, se alarga 
arriba y abajo en una una corlante, y 
en los bordes está armado de dientes 
durísimos. Las alas son largas, anchas 
v acudas v la cola, corla, truncada en 

w %_ ,m' 

linea recia o bien redondeada. Las plu¬ 
mas menores la^ tiene espesas y blan¬ 
das, y el plumón* muy desarrollado. 
En general, ambos sexos difieren muy 
poco entre si. Respecto a los jóvenes, 
desde su primer año de \¡d& los cubre 
un plumaje parecido al de los adultas, 

Los ánsares viven menos en el amia 

kr 

que ¡os demás anátidos. En electo, 
pasan mucho tiempo en el suelo e, in¬ 
cluso, en los árboles. Se encuentran 
con más frecuencia en la llanura que 
en la montaña. Al andar mantienen el 
cuerpo erguido y el cuello casi siempre 
en posición vertical. En caso necesario, 
algunas especies son capaces de correr 
a una velocidad tal que ei hombre en¬ 
cuentra dificultades para alcanzarlas. 
Cuando nadan, profundizan bastante 
en el agua, sumergiendo la parle ante¬ 


rior del cuerpo y levantando la cola. 
Para rebuscar en el fondo del lago o de! 
estanque, se introducen en el agua 
hasta el pecho. 

Varias especies de ánsares emiten 
una especie de murmullo, otras cla¬ 
man y otras más dejan escuchar gritos 
agudos > lastimeros que se perciben 
desde lejos. Cuando están airados, casi 
todos silban. Generalmente los machos 
poseen una voz más aguda que las 
hembras. 

Resulta difícil explicarse el motivo 
de que, desde los tiempos más anti¬ 
guos. se haya tenido a las ocas por 
aves de escasa inteligencia* dado que 
las observaciones realizadas demues¬ 
tran lo contrario. Todas las especies, 
sin excepción, se cuentan entre las aves 
más cautas, astutas, vigilantes e inteli¬ 
gentes que existen, Las ocas desconfían 
siempre dd hombre, saben reconocer 
a las personas peligrosas, destacan cen¬ 
tinelas para la protección de sus ban¬ 
dadas y, en definitiva, velan por su 
seguridad adoptando las medidas pro¬ 
tectoras adecuadas. En cautividad se 
adaptan a las nuevas condiciones de 
vida y se domestican con rapidez. 


















Cuando se forma una pareja, ya no 
se separa en toda su vida. En prima¬ 
vera. es deeir. en la estación reproduc¬ 
tora, casi iodos ¡os ánsares se reúnen 
en zonas pantanosas amplias y ricas en 
hierba, donde edifican, entre los caña¬ 
verales o en los islotes, toscos nidos 
que consisten en un simple amontona¬ 
miento de diversas materias vegetales, 
cuyo interior revisten con plumón. Al¬ 
gunas especies nidifican en los huecos 
de los árboles asi como en las bifur¬ 
caciones de las ramas. 

Las crias presentan al nacer un be¬ 
llísimo plumón grisáceo, suave y blan¬ 
do. El desarrollo de estos pequeños es 
tan rápido que a los dos meses ya po¬ 
drían independizarse totalmente, pero 
prefieren eontinuar largo tiempo junto 
a los padres, con los que forman una 
familia muy unida. 

En el periodo de la migración, y 
como viajan siempre de noche, la falla 
de visibilidad puede desorientar a las 
ocas, que acaban por extraviarse. 

Los ánsares comen, sobre todo, hier¬ 
bas, cereales y plantas herbáceas; ade¬ 
mas. descortezan los arbolillos tiernos 
y picotean las bayas y las espigas, de 
¡as que extraen con facilidad el grano. 

Entre las ocas propiamente dichas 
merece ser recordado el ANSAR CO¬ 
MUN tAuser amen, □ también llama¬ 
do GANSO CENIZO □. el más importan¬ 
te antepasado de la oca doméstica. 
□ Se trata de un anatido que vive y 
nidifica en Islandia, el norte y este de 
Europa y Asia central y sudocciden¬ 
tal. Se encuentra todavía en el extremo 



Menos amantes del agua que ios demás anátiriosJos gan 
sos pasan mucho tiempo en el suelo.donde son capaces de 
correr con gran rapidez En la ilustración de la parte supe 
ñor, un ganso cermo, foto f Merin 


El ganso es un ave luidosa Silba cuando está enfadada y 
grazna el resto del tiempo. Los gritos que emite en caso de 
sierra dieron lama a Sos gansos del Capitolio, que debían 
parecerse al cenizo de nuestra ilustración. fow f Meriei. 

































norte de Escocia, en Dinamarca y en 
Alemania septentrional, E! ánsar co¬ 
mún es, sobre todo, un ave migrante 
que en sus desplazamientos llega has- 
La el Mediterráneo, norte de Africa, 
China e Indochina, En la Península 
Ibérica y Baleares aparece en invierno. 
En otros tiempos se concentraban cen¬ 
tenares de individuos en las marismas 
del Guadalquivir y en el coto de Do- 
nana □. Durante las migraciones no 
acostumbran a reunirse bandadas nu¬ 
merosas, sino tan sólo familias o pe¬ 
queños grupos. 

El ánsar común anda con bastante 
facilidad, es capaz de nadar bien, sabe 
sumergirse hasta profundidades consi¬ 
derables. y al volar da prueba de gran 
resistencia, manteniendo una veloci¬ 
dad modesta pero constante. Se eleva 
con un aleteo poderoso, y una vez en 
el aire la hembra suele preceder al ma¬ 
cho excepto durante los vuelos migra* 
torios, en que uno u otra, indistinta¬ 
mente, encabezan la formación en 
cuña de la bandada. 

Siempre cauta y desconfiada, esta 
ave nunca se muestra sociable. ^Nin¬ 
gún individuo -dice Naurnann- se une 
jamás a otra especie de ánsares, excep¬ 
tuadas las ocas domésticas, con las 
que. algunas veces, hace amistad, Se 
sabe, además, que los machos de ánsar 
común se aproximan a las hembras 
domésticas y se aparean con ellas." 

Las familias de ánsar común están 
siempre ligadas por estrechos vínculos 
afectivos, si así podemos llamarlos, y 

La variedad domestica de! yanso chino se caracteriza pm 
sus formas pesadas y, sobre todo, por su pico ancho y la 
destacada prominencia frontal que présenla. 

Futa W Míc Worren - jaca na 


no se separan mas que en primavera. 
Con frecuencia los jóvenes regresan a 
los lugares de invernada con los pa¬ 
dres. que a su vez solamente abando¬ 
nan a la prole cuando se disponen a in¬ 
cubar de nuevo. 

Las distintas parejas nidifican a poca 
distancia unas de otras, pero no toleran 
la presencia de individuos de la misma 
especie en su distrito, ti macho coneja 
a su futura compañera, la vigila celo¬ 
samente y combate sin temor a sus ri¬ 
vales. Ln las luchas que se entablan 
entre los machos, los dos adversarios 
se agarran fuertemente con el pico por 
e! cuello y se golpean con las alas con 
tal violencia, que el ruido puede oirse 
a considerable distancia. 

Tras ei apareamiento, la hembra 
empieza a reunir los materiales necesa¬ 
rios para la construcción dd nido, ti 
macho la acompaña, pero no la ayuda 
en su tarea. La base del nido está for¬ 
mada por tallos y hojas de junco, ra- 
mitas secas y otros materiales similares 
amontonados con descuido. I I hueco 
interno está revestido por sustancias 
menos groseras y por una capa de plu¬ 
món. □ Frecuentemente se halla en 
suelos pantanosos, en cañaverales o 
en islotes de ¡as zonas lacustres, siem¬ 
pre en lugares de difícil acceso para las 
zorras u otros animales de presa □. 
La puesta se compone de cuatro a ca¬ 
torce huevos, parecidos a los de las 
ocas domésticas, ligeramente granulo¬ 
sos, opacos, de color blanco verdoso o 
amarillento. Antes de disponerse a in- 

Arnba el ganso elimo ¡"Cygnopsis c/gnonies") es uñara- 
tido propio de Siberia. Mangolia y Msnchuria. En estado 
salvaje presenta la 1 rente huida y el pica recta y alargado, 

f-oio Longo 










Incluso cuando se captura en edad adulta, el ganso cenizo 
se deja domesticar con facilidad. Sin embargo, conserva su 
instinto de migrante, y en otoño Las crias nacidas en cau¬ 
tividad escaoan en cuanto les es posible. foiof Me¡¡&- 
















Todas los gansos domésticos europeos descienden de! 
cenizo, pero la selección natural los ha modificado mas o 
menos, U oca de Touiou&e presenta un aspecto muy 
próximo a su antepasado. ^ e.pí 








cubar, la hembra se arranca lodo el 
plumón, con el que reviste la parte in¬ 
terna del nido y cubre los huevos siem¬ 
pre que se aleja. 

Los pequeños nacen a los veintiocho 
dias, Permanecen veinticuatro horas 
en el nido, y al día siguiente sus pro- 
genitores los llevan al agua y les en¬ 
señan a buscar alimento. Al principio 
se nutren de hierbas acuáticas, pero a 
continuación se dirigen a los campos 
y a los huertos, donde devoran las sus¬ 
tancias vegetales que allí crecen. Tras 
d nacimiento de la prole, el macho se 
hace más desconfiado que de costum¬ 
bre. Cuando la familia se traslada, la 
madre va en cabeza, ios hijos en medio 
y el padre a retaguardia. 

Los pequeños que quedan huérfa¬ 
nos mientras conservan el plumón, 
mueren casi invariablemente a menos 
que se unan a otras familias de la es¬ 
pecie. Sí bien los adultos no acostum¬ 
bran a tomar la iniciativa de acoger 

iLr* 

a las cnas abandonadas, nunca se nie¬ 
gan a admitir a la prole ajena que es¬ 
pontáneamente se les una. Se sabe de 
una hembra que tenia a su cuidado 
unos sesenta polluelos huérfanos. 

El ánsar común, tanto joven como 
adulto, se domestica sin ninguna difi¬ 
cultad. Los individuos nacidos en cau¬ 
tiverio y criados por una hembra do¬ 
méstica, al hacerse adultos anhelan la 
libertad, y si no son vigilados muv 
a te Mámente. en otoño alzan el vuelo v 
miaran hacia el Sur en unión de los 

4_r- 

ánsares comunes. 

Muc h os depredado res -h aleones, 
águilas, lobos y zorras- persiguen en¬ 
carnizadamente a este anal ido, que 
también siente gran temor del hom¬ 
bre. La caza del ánsar común requiere 
mucha habilidad y prolongados ace¬ 
chos entre los cañaverales. La carne 
de los adultos es dura y coriácea, pero 
la de los jóvenes resulta muy sabrosa. 
Las plumas son más apreciadas que 
las de la oca domestica, y el plumón se 
cotiza a alto precio. 

El ánsar 
doméstico 

Anseriforme de la familia de tos anátidas que 
deriva, principalmente, de dos especies silves¬ 
tres; el ánsar común ceniciento y el ganso chino. 
Entro las razas más conocidas son dignas de 
mención las ocas de Romana, Pracenza r Véneto 
V Tooioose. Esta oca se cria con objeto de apro¬ 
vechar su carne, sus huevos y su plumón, y para 
elaborar con su hígado el famoso foie-ejras 

Para la raza del \nsak doméstico 

u OC A DOMÉSTICA han de establecerse 
dos antepasados distintos: el Ansar 
COMUN CENICIENTO t Anser mseri. pro¬ 
pio de Europa y de Asia noroeeidenlal. 


Oca tíe Embütin, oe plumaje enteramente blanco, originaria 
de Frisia oriental. Apreciada por su carne y su plumón, es 
lamhíén una excelente pToduciora de foie-gras . Abunda, 
sobre lodo, en Gran Bretaña. foto i. q*$$c*b 


y el llamado ganso chino iCygnop- 
sis cygnoidesf bastante parecido a un 
cisne, originario de Sibería y del cslc 
de Asía, caracterizado por el cuello 
largo } una destacada prominencia 
frontal, particularidades que han sido 
transmitidas a la descendencia. 

En la obtención de las actuales razas 
parece haber lomado parte, a través de 
cruces, otra especie silvestre america¬ 
na. la oca encorbauda. llamada asi 
por el ancho collar blanco que luce. 

La domesticación de esta palmipeda 
se remonta a épocas antiquísimas; en 

efecto, su cría va estaba difundida en- 

* 

tre egipcios, griegos y romanos, cuyos 
legendarios '"gansos del Capitolio han 
pasado a la historia. 

Entre las razas más importantes se 
encuentra la oca de Toulouse, de plu¬ 
maje gris en el dorso y blanco en el 
vientre v la cola. Los adultos llegan a 
pesar hasta nueve kilogramos, Resulta 
fácilmente idenlificable por el gran 
pliegue cutáneo abdominal llamado 
fanón por los franceses y que, cuando 
el animal ha acumulado una notable 
cantidad de grasa, se extiende hasta 
tocar casi el suelo. Es digna de men- 
ción. asimismo, la oca de Embden. 
blanca, criada en Holanda e Inglaterra 
\ de tamaño interior a la precedente. 
La oca del Poíloli. por su pane, es muy 
apreciada por su carne \ por su plu¬ 
món. suave v blanco. 

m 



La cria de la oca, generalmente 11c- 
vada a cabo en el medio rural como 
actividad secundaria de tas granjas* se 
organiza asimismo industrialmente 
para obtener hígado graso, producción 
esta que se dedica por entero a la ela¬ 
boración del llamado paté defoie-gms. 
en la que se distinguen los criadores 
franceses de la región del Carona. Al- 



Algunos “Anser coerolescens', como el de nuestra ilustm- 
cícmt-, conservan «n todas las estaciones el plumaje blanco 
■excErjjto la punía de las alasl, mientras que otros sen de 

color gris oscuro. Fúta E Hcskmg 











Pese a su pí cencida d., las crias de oca suelen permanecer 
ton sus padres, ya que los vinculas familiares están muy 
des arrullados en esta especie. En la ilustración, un grupo 
de ocas "Anser rassü . faiof aou* jaca^ 


gunas ra/as, dotadas de particular apti¬ 
tud para la acumulación de grasa, co¬ 
mo las de Ton leu se y Embden, propor¬ 
cionan hígados muy apreciados en el 
mercado, dado que alcanzan fácil ni en- 
le más de un kilogramo de peso. 

La cría de la oca no presenta dificul¬ 
tades especiales, ya que se trata de un 
animal poco delicado e insensible al 
frió, a la humedad y a las variaciones 
de temperatura. Basta instalar simples 
cobertizos ligeramente caldeados para 
albergar a ios pollitos durante las dos 
o tres primeras semanas de vida. De¬ 
ben acondicionarse, asimismo, depar¬ 
ta me o tos especiales, destinados a las 
ocas de engorde. 

Mientras que en estado silvestre la 
oca es monógama, en domesüeidad los 
machos se aparean con cuatro o cinco 
hembras. En primavera empieza la 
puesta de los huevos, que se abren a 
los treinta y un días de incubación o, 
en caso de cría en gran escala, iras un 
periodo de incubación artificial. A las 
tres semanas de vida es conveniente 
dejar en libertad a la nidada, la cual 
recibe inmediatamente los solícitos 
cuidados de la madre, que se encarga 
de guiar a la prole al pasto. 

La alimentación de las ocas se pare¬ 
ce a la de los polios. Está compuesta 
por mezclas de cereales conveniente¬ 
mente adicionadas con preparados vi¬ 
tamínicos y minerales. Es aconsejable 
que estos anseriformes dispongan de 
un pasto, pero, en contra de lo que 
generalmente se cree, no precisan de 
estanques o corrientes de agua. Los 
gastos relativos a la alimentación dis¬ 
minuyen cuando las ocas pueden sa¬ 
tisfacer por sí mismas la mayor parte 
de sus necesidades de proteínas, nu¬ 
triéndose de moluscos, pececillos y 
también de anfibios. 

Se someten a engorde ejemplares 
jóvenes que son sacrificados a las diez 
semanas para la obtención de ocas 
tiernas, o bien ejemplares de seis me¬ 
ses o adultos al final de su ciclo pro¬ 
ductivo. Para obtener el hígado graso 
se requiere una a! i mentación forzada, 
tanto en calidad como en cantidad, 
que se efectúa a través de embudos 
apropiados, con los cuales se obliga a 
los animales a ingerir bolas amasadas 
con cereales cocidos y recubiertos de 
grasa, lo que tiene por objeto facilitar 
su deslizamiento por el esófago de! 
ave. También se les empapujan sopas 
de harina hervida en leche. 

La cría de la oca tiene por objeto, 
además, la producción de huevos -que 
pesan, aproximadamente, eí triple que 
los de gallina- y de plumón. La piel en 
la que nace este plumón se curte a con¬ 
tinuación para obtener el suave y ligero 
marabú, variedad que goza de especial 
aprecio en peletería. 


Aunque su tamaño es netamente inferior y su pico alga mas 
corto, el "Anser rossii' se parece mucha al "Ansar coeru’ 
lásceos' 1 Es la más rara da las ocas americanas, pero en la 
2f,f) actualidad parece hallarse en expansión 
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En la doble pagana siguiente: el ansar piquicorto se parece 
tanto al campestre, que algunos autores la consideran 
como una subes pecie dé éste. faro a. Fastas 



















La reproducción de las 
ocas domésticas $r tiesa- 
rrolta según un ciclo por 
complete distinto del de 
las salvajes, toda ubi que 
está sujeto a la interven¬ 
ción del hombre. El aco¬ 
plamiento se realiza en 
diciembre y enera, y la 
puesta en lebrero Las 
ocas de Embderi., como 
las que aparecen en la 
ilustración, ponen unos 
cuaterna huevos, que por 
regla general se destinan 
a ¡a incubadora. Las crias 
nacen en marzo, alrede¬ 
dor de un mes después 
de efectuada la puesta. 
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Mientras pistan en cam- 
po abierto. las bamaclas 
canadienses se rodean de 
centinelas que le* advier¬ 
ten de Es praxími-dad de 
un oso. un puma u otro 
depredador cualquiera. A 
la primera señal de alar¬ 
ma. la bandada se refugia 
en ti agua y se reúne En 
un núcleo compacto tejos 
de le orilla. En caso de 
que el peligro persista, 
los machos emiten su 
redamo, y entonces to¬ 
dos los individuos em¬ 
prenden a la vez el vuelo 
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El ánsar 
campestre 

Anseriforme de la familia de los snátídos* de 
poco menos de 90 cm de longitud. En su pluma¬ 
je predomina el tono üscüzg, Desde Europa v 
Asia septentrionales migra en bandadas nume¬ 
rosas hacia el Sur, hasta llegar a la Europa me¬ 
ridional, Asia Menor y el Africa deí Norte. Su 
dieta alimentaria consiste en hierbas, cereales, 
etc. El mdo se encuentra entre la vegetación de 
las orillas o en los islotes de ios estanques, en 
la tundra o en tos bosques de la taiga. Se domes¬ 
tica fácilmente- El hombre lo por la carne, 

la grasa y las plumas. 

El a Nsa R Campes l RE (Anser Jaba- 
lis, también llamado Anser anensis) 
nidifica en islandia, en Laponia y en 
la tundra eurasiátieu. □ Por debajo 
de la tundra nidifica también en los 
bosques de coniferas de Siberia (tai¬ 
ga! llegando, en dirección hacia el Sur. 
hasta los confínes septentrionales de 
Mongo lia, □ 

Durante sus migraciones* el Ansar 
campestre desciende en bandas nu¬ 
merosas hasta las tres penínsulas de 
Europa meridional, los mares Negro 
y Caspio y, algunas veces, África nor- 
oríental. □ En la Península Ibérica es 
migrante, con individuos que inver¬ 
na» en el Centro y el Norte, Se con¬ 
sidera como especie divagante en las 
islas Baleares, □ 

Arriba. el ave que aquí vemos, a punto de alzar el vuelo,es 
un ansar campestre. Por su parle, los individuas que se 
encuentran ya en el aire son ánsares caretas grandes. 

Foiti F M«r(*-E 


Las bandadas de ánsar campestre 
en vuelo se separan únicamente para 
formar pequeños grupos que se siguen 
a poca distancia unos de otros. En 
otoño, esta especie frecuenta los ras¬ 
trojos, donde recoge cereales dejados 
por I 05 segadores (de ahí el nombre 
que se le dio en otro tiempo de "ganso 
de ia mies"). Más tarde se dirige a los 
sembrados y arranca los cereales que 
empiezan a brotar. 

El ánsar campestre anda, nada ) vue¬ 
la perfectamente. El vuelo es lento y 
comedido, \ las bandadas se disponen 
en fila o bien forman una cuña en cuya 
punta, según Ñau man n, se halla un 
macho viejo, normalmente padre de 
una familia, al que sigue ía hembra, 
los pequeños y otros individuos jóve¬ 
nes, por lo general huérfanos. Por su 
voz, baja y fuerte, el ánsar campestre 
presenta cierta semejanza con el ánsar 
común y el doméstico. 

En su comportamiento* el ánsar 
campestre denota capacidad de refle¬ 
xión. prudencia y astucia, caracterís¬ 
ticas que lo convierten en presa difícil, 
pues no suele dejarse caer en trampas o 
cazar por sorpresa. 

También este ánsar se habitúa a la 
vida en cautividad, aunque no abando¬ 
na jamás su innata deseo alianza. Nun¬ 
ca se une a ios demás animales, y de- 
testa, en especial, al ánsar común: en 
cambio, tolera a los patos. 

El ansar campestre siente especial predilección por los 
granos de trigo que en otoño caen en Jos rastrojos Adsmás 
de la preferencia que muestra por los campos cultivados, 
gusta de las marismas Futo g. 






















A 5a izquierda. "Anser indicus" es una especie oriental que 
se reproduce en ios lagos de montana de! este de Asia, e 
inverna en las regiones septentrionales de la India. 
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Arriba, los gansos salvaos son grandes mirantes cuyas 
bandadas, dispuestas geométricamente, atraviesan mares 
y montañas a una altura a menudo muy considerable, En 
la ilustración, “Anser coeiulescens en vueSd, Fmo eps 






























En la página precertenre. aba| 0 ; el "Ansef canagicus'. que 
anida en is cosía oeste de Alaska y Siheria. y nunca dirige 
sus migraciones invernales más al sur de Kamchatka e 
islas Aleutianas Leste c 


Como ia mayoría de las aves cuya plumaje no difiere para 
uno y otro sexo, el comportamiento conyugal de los gansos 
se caracteriza por una absoluta fidelidad que dura loria la 

vida. En la ilustración, ánsares piquicortos fow a. fsi^í 263 








































Las barriadas cabecmegras anidan en las zonas circum¬ 
polares Al vedas llegar cada otoña procedentes del mar, 
las naturalistas de la Edad Media supusieron que nacían 
de ciertos crustáceos. foro m Bro^eiin ■ Jatana 


U damada canadien 
se abundaba amaño 
eri toda América del 
Norte. La caza y los 
progresos de la civili¬ 
zación han reducido 

de forma constante y 

paulatina su área de 
dispersión, y cada vez 
se traslada a regiones 
más septentrionales. 
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Ft nido de esta especie, típico de la 
familia, se construye en los pantanos, 
entre los juncos o en los islotes. La 
puesta, que se efectúa en la segunda 
mitad de junio, se compone de siete a 
diez huevos, 

El hombre da caza al ánsar cam¬ 
pestre para obtener su carne, grasa y 
plumas. 

□ Semejantes por sus costumbres 
son: el Ansar c \ RETO GRANDE (Anser 
ülhijronsí, de menor tamaño y carac¬ 
terizado por una zona frontal blanca y 
el pico rosa, de puma blanca, Habita 
el extremo norte de Curassa y Améri¬ 
ca septentrional En la Península Ibé¬ 
rica es un visitante invernal raro: el 
\nsar c \ rito CHICO i A nser eryt hto- 
pus} t que tiene el pico pequeño y blan¬ 
co hasta la punta. Nidifica en el extre¬ 
mo norte eurasiáheo. En la Península 
Ibérica es solo accidental: y, por úl¬ 
timo. el ÁNSAR PIQI.icorto I Anser 


hrachyrhyrtchust al cual se ha conside¬ 
rado. en ocasiones, como una subespe- 
cíe dd ánsar campestre; nidifica esta 
especie en Islandia y en las Spitzberg 
e inverna en la Europa centroocciden- 
Uii. En la Península Ibérica es un visi¬ 
tante invernal rarísimo. □ 


GÉNERO branta 


Anátidas parecidos 
a las ánsares, pero 
con él pico de meno¬ 
res dimensiones y 
bastante alto, pro¬ 
visto de entalladuras 
casi invisibles en los 
bordes. 


Sub? El F>m 
Tipo 
Clase 
Subdasc 

0 Ttlen 
familia 
Género 


Metttzocs 

Vertebrados 

Aves 

Neognatos 
A raer [formes 
Anátidcs 
"ñranta" 


□ De este género describiremos la 
barriada eabecinegra y la barriada ca¬ 
nadiense. □ 



La barnacla 
eabecinegra 

Anserrforme de la familia de los anélidos, de 
hasta 60 cm de longitud Tiene el plumaje par- 
duzco en la parte superior, y pecho., cuello y ca¬ 
beza negros. El anverso de la cola es blanco, lo 
mismo que las dos manchas del cuello. Dispersa 
en el extremo norte de Asia y América, migra 
hasta Europa occidental y las costas de América 
del Norte En la Península Ibérica es visitante in~ 
vernal raro. Vive en bandadas y se alimenta de 
vegetales y animalillos. Nidifica, formando colo¬ 
nias, en las paredes rocosas. 


Fi más conocido representante euro¬ 
peo del género Brama es la BARNACLA 
t \ BECINHGR \ i Brama bernicla K O que 
nidifica en e! norte de Asia y de Amé¬ 
rica v en las islas del mar Glacial Arti¬ 


co. Cada año abandona aquellas inhós¬ 
pitas regiones para invernar en las cos¬ 
tas de Europa occidental y en las 
atlánticas y pacificas de América del 


Norte. No desciende casi nunca por de¬ 
bajo de los 45° de latitud Norte. □ 
Salvo en la ¿poca de celo, esta ave 
habita las costas arenosas, □ Durante 
el invierno, su alimento principal lo cons¬ 
tituyen algas de distintos tipos y, sobre 
todo, la fanerógama marina Zastera ma- 

■w 

a mui. En 1930, a causa de una epide¬ 
mia. esta planta acuática desapareció 
casi totalmente del Atlántico, \ con ella 


la barnacla eabecinegra. hasta el punto 
de temerse por su supervivencia en aquel 
océano. Hoy la especie se ha recupe¬ 
rado* probablemente porque ha subido 
adaptarse a una alimentación basada 
en otras plantas marinas. □ 

Este anátido anda bien, tanto por los 
terrenos duros como por los barrizales, 
nada con elegancia y ligereza, \ vuela 
con mayor agilidad que las restantes 
ocas, pero en formaciones irregulares y 
niuv rara ve/ cuneiformes. Vive soe i ul¬ 


mén te con las especies afines, y aun¬ 
que se una a otras aves continua for¬ 
mando bandadas que no se disgregan. 
Se adapta pronto a la cautividad. 

La barnacla eabecinegra no se ali¬ 
menta solamente de hierba y vegetales 
marinos* sino algunas veces de molus¬ 
cos y otros animalillos* 

□ La reproducción se efectúa—como 
ya se ha dicho- en las islas dd mar Gla¬ 
cial Ártico o en los fiordos. En general* 
el nido se encuentra en los escollos o 
en las paredes rocosas más abruptas, a 
poca distancia de la costa, de forma 
que resulta prácticamente inaccesible 
para las zorras y otros carnívoros de 
presa. Durante el verano, esta ave se 
alimenta de liqúenes y otras plantas de 
la tundra □ , Según Malmgren. el nido 
está hecho con plantas acuáticas dis¬ 
puestas sin orden, mientras la puesta 
se compone de cuatro a ocho huevos 
de cáscara delgada y opaca. 














En el extremo Norte, los esquimales 
y los cazadores de ballenas persiguen 
enconadamente a estos anátidas, a los 
que dan muerte por millares en otoño 
y en primavera a lo largo de las costas 
meridionales. La carne de la barriada 
cabecinegra es sabrosa, sí bien los mo¬ 
luscos que constituyen la base de su au¬ 
mentación le confieren cierto sabor a 
rancio, 


La karnacla 
canadiense 

Arrseriforme de la familia de los anátidoa, de 
hasta tm metro de longitud. Tiene las partes su¬ 
periores pardas, el pecho blancuzco, el cuello y 
la cabeza negros r y presenta una mancha blanca 
de la gargarita a las bigoteras, característica que 
valió a esta especie la denominación de "ganso 
de corbata". Habita la pane septentrional de Nor¬ 
teamérica y la Siberis nororiental. En invierno se 
dispersa por los Estados Unidos donde, en otras 
épocas, abundaba notablemente. También se ha 
encontrado en ef norte de Europa. Pasta en qam 
¡po abierto formando bandadas. 


La gran BAR macla canadiense 
(Brama amademisf □ es común en toda 
América del Norte \ en la Si hería no 
roriental. En la actualidad, sin embar¬ 
go, ha desaparecido como ave nidifi¬ 
cante en las regiones centrales y meri¬ 
dionales de los Estados Unidos, y se 
retira cada vez más hacia el Norte, em¬ 
pujada por la invasión del progreso. 
Durante los meses invernales visita la 
parle meridional del país y, en Asia, 
llega hasta el Japón □. Cuando migra 
de Norte a Sur en grandes bandadas, 
aparece a finales de octubre y se esta¬ 
blece en ios lugares donde más abunda 
el alimento, desde los que efectúa lar¬ 
gas excursiones. Al regresar ai pumo 


Coma todos los gansos salvajes, las barriadas canadienses 
se comportan como progenitores muy celosos. No dudan 
en iniciar el ataque para defender a sus vastagos, aunque 
el eventual enemiga sea un hombre. 

FvtQ J V li n WoíTrifil - Bruce Col&fnart UU 



































La ti amada de las Ha¬ 
wai o "nene' se Italia 
virtualmente extingui¬ 
da en estado salvaje. 
Más agresiva que sus 
congéneres, el macho 
defiende con denuedo 
su territorio y liega, 
incluso a maltraiar s 
su campanera 

FatO P Scoít N H.P.A. 


de origen nidifica entre los 50° y 60* 
de latitud Norte, 

En el carácter, costumbres y hábitos 
presenta semejanzas con d ánsar común, 
pero lo diferencia la voz. que se parece 
más a la del cisne, Todos los observa¬ 
dores están de acuerdo en elogiar, en 
esta especie, la agudeza de los sentidos, 
la innata prudencia y la notable astu¬ 
cia que poseen. 

En la época de reproducción, los ma¬ 
chos se muestran excitados y batallado¬ 
res y se enzarzan, con frecuencia, en 
luchas furibundas. Después, cada pare¬ 
ja construye el nido, prefe rea teme me 
entre la hierba alta o entre matorrales 
poco alejados del agua, y en los árbo¬ 
les sólo en casos excepcionales. Cons¬ 
truido con hierbas delgadas y otras sus¬ 
tancias vegetales, el nido aloja de tres 
a nueve huevos. Los pequeños salen 
del cascarón iras una incubación de 
veintiocho dias. En caso de peligro, 
ambos cónyuges defienden la prole con 
un valor admirable. Dice Audubon que 
una vez un macho, temiendo un ataque, 
le asesto en el brazo un golpe de ala tan 
fuerte, que creyó habérselo fracturado. 


También este anátido se adapta a la 
vida en cautividad. Muchos individuos 
se aparean con especies atines, sobre 
iodo con los ánsares domésticos, dan¬ 
do híbridos con una clara tendencia a 
la obesidad. 

□ Otra especie afín es la BARNACLA 
CLTTLíRROJA íBrauta ruJkaUish espe¬ 
cie propia de la tundra siberiana, de 
plumaje muy característico: negro, con 
pecho castaño, una banda blanca en los 
flancos > parte inferior de la cola tam¬ 
bién blanca. A ambos lados de la cabe¬ 
za destaca una mancha castaña bordea¬ 
da de blanco. No hay citas en España. 

La BARNACLA CARIBLANC A t BtWUü 
lettcopsisj es una especie de dispersión 
muy limitada, ya que nidifica sólo en 
las costas orientales de Groenlandia, 
en las Spitzberg y en Nueva Zembla. 
Las partes dorsales del plumaje las tie¬ 
ne grises, la cara blanca, el cuello y el 
pecho negros y el vientre blanco grisá¬ 
ceo. Se ha citado como raro visitante 
invernal (divagante) en la Península Ibé¬ 
rica* Esta especie se ha llamado tam¬ 
bién GANSO MONJITA V GANSO Oí: LOS 
PERCEBES □ 


La barriada 
de las Hawai 

Anseriforme de la fanrcíl>a de k>s anátidos y del 
genero "Nesoehen"* Tiene plumaje negro, gris y 
Casiano, Nidifica exclusivamente en las islas 
Hawai y, probablemente, constituye una remota 
evolución de la barriada canadiense. Hoy es muy 
rara en estado silvestre y ba sido salvada de la 
extinción gracias a severas medidas protectoras. 
En la actualidad no existen más de quiñietttos in¬ 
dividuos. Se calcula que en el siglo xviu había 
más de veinticinco mil. 

□ La BARNACLA DE LAS HA\\ Al f A>- 
sochm xandviceftsis ¡ o "nene” —como la 
llaman los indígenas- puede conside¬ 
rarse una pariente próxima de la bar na¬ 
da candiente, que \isita las Hawai 
durante las migraciones. Es verosímil 
que haya evolucionado, en lieinpos re¬ 
motos, precisamente a partir de un gru¬ 
po de bamaclas canadienses que se de¬ 
tuvieron en aquellas islas. Bajo la acción 
de particulares \ muy precisas condi¬ 
ciones ambientales, las presuntas bar- 
nadas canadienses se habrían transfor¬ 
mada en una especie bien diversa que. 
si en el comportamiento aún se parece 
bastante a la Brama cu naden sis, tiene 
voz muy distinta y un carácter mucho 
más batallador y pendenciero. El ma¬ 
cho define el terrilono y se aparea e in¬ 
cuba con un ardor casi salvaje, hasta el 
punto de que. en ocasiones, llega a ata¬ 
car a su propia compañera. 

La barriada de las Hawai vive, esen¬ 
cialmente, en terrenos elevados entre 
los antiguos torrentes de lava cubiertos 
por la vegetación, donde el único liqui¬ 
do que tiene a su alcance es el que pro¬ 
porcionan los pequeños y eventuales 
deposites de agua de lluvia. La perma¬ 
nencia en este medio seco ha con tri¬ 
buido a la reducción de las membranas 
interdigitales y al crecimiento de las 
patas y los dedos, grandes y robustos. 

La especie corre actualmente peligro 
de extinción, y hasta hace pocos años 
el número de estas bellas bar nadas en 
libertad no superaba las sesenta. Aun¬ 
que no se sepa con exactitud las razo¬ 
nes de este descenso, se ha demostrado 
que las ' nenes*' son especialmente vulne¬ 
rables a los ataques de los depredadores, 
sobre todo mientras se desarrolla la in¬ 
cubación y la cria. El hombre, que du¬ 
rante siglos ha capturado estos anáti- 
dos, y los perros se misal vajes, introdu¬ 
cidos^ también por ci hombre en estas 
islas, parecen ser los verdaderos respon¬ 
sables de semejante disminución. Pero 
esta crisis está en vísperas de superarse 
gracias, esta v ez* a la acción directa del 
hombre* 

El que aun no sea demasiado tarde 
para evitar la desaparición de la barna- 
cla de las Hawai, se debe a la voluntad 
v al interés de un hombre: PeterScott* 









hijo del explorador trágicamente muer¬ 
to en el Polo Sur. Desde su más tierna 
infancia, Scott ha sentido lo que el mis¬ 
mo define como una "insana pasión" 
por los patos y las ocas, que había apren¬ 
dido a conocer y amar en su Inglaterra 
natuL Allí, en efecto, primero acompa¬ 
ñando a los famosos wtld/owlers y des¬ 
pués solo, pasaba horas y horas, al atar¬ 
decer y al alba, entre las nieblas de un 
pantano o a la pálida luz de la luna en 
las playas desiertas, esperando que cual¬ 
quier pato u oca se pusiera al alcance 
üe su fusil o de su álbum de apuntes, 
del que después sacaba el tema para 
pintar sus ya famosos cuadros. Desde 
muchacho se acostumbró a crear, en 
iodos los sitios donde su familia se es¬ 
tableció, un pequeño zoo personal en 
el que criaba, a veces con resultados 


inesperados, cisnes, ceas y patos de 
Luropa y otros continentes (cuando lo¬ 
graba obtenerlos). 

Más adelante, a fin de salvar la avi- 
fauna acuática de todo el mundo, Peter 
Scott logro, poco después del ultimo 
conflicto, la ayuda de muchos amigos 
influyentes y generosos. Asi pudo fun¬ 
dar e! Wildfowi Trust (literalmente, el 
trust de los anal idos), una organización 
para e! estudio, conservación y cria en 
cautividad de todos los anátidas del 
mundo. La sede principal de la funda¬ 
ción (en la que trabajan, fija o eventual¬ 
mente, muchos de los más destacados 
naturalistas y ornitólogos actuales) está 
en Shmbridge, Inglaterra, en la costa 
occidental de la desembocadura dd río 
Severn, donde viven actualmente en cau¬ 
tividad más de 124 de las 140 especies 


de anser ¡formes que pueblan nuestro 
planeta. En 1962, gracias a los esfuer¬ 
zos reunidos del Wildfaw! Trust y de 
otra organización internacional, el World 
¡Vi¡di¿Je Fund (que podernos traducir por 
Fundación Mundial de Protección de 
la Naturaleza), también promovida por 
Feter Scott, se llevó a término la prime¬ 
ra fase de la "operación nene*. El 27 de 
junio, en efecto, en la isla de Muuni, en el 
archipiélago hawaiano, se liberaron trem¬ 
ar barriadas originarias de aquellos pa¬ 
rajes pero criadas en Inglaterra, parte 
de un grupo originario de tres que Pe¬ 
ter Scott consiguió procurarse en 1950. 
Actualmente, son más de quinientas las 
“nenes" que la Wildfowl Trusi ha reintro¬ 
ducido en las Hawai, donde fa creación 
de parques nacionales idóneos \ de re¬ 
fugios apropiados en numerosas islas. 


Hatmuaimenie consi' 
¿erados como patos, 
los anátidas del ge¬ 
nero adorna están 
en realidad, mas pró¬ 
ximos a los gansos. 
Anidan en un agujero, 
en el fondo de una 
madriguera d a cubier¬ 
to bajo una espesa 
vegetación, En la ilus¬ 
tración. un taita mao- 
ri, FütuT Lí Idu r - ’Z F .A 
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acaso permita salvar con la barriada de 
las Hawai muchas otras especies de plan¬ 
tas > animales que en nuestros días ya 
no es posible encontrar en ninguna 
otra pane del globo. 

Como afines a los gansos y barriadas 
deben citarse el CANSO BLANCO t Cos¬ 
corobo coscoroba i del extremo meridio¬ 
nal de América, descubierto en d si¬ 
glo xvih en Chile por el español P. Ig¬ 
nacio Molina y estudiado por Azara en 
el Rio de la Plata, donde formaba ban¬ 
dadas inmensas. También son pareci¬ 
dos los llamados "palos silbones" (Gé¬ 
nero Dendrocygna), con varias especies 
típicas de América Central y del Sur. 
como el PATO SILBON DH PANZA NEGRA 
(Dendrocygna auummalis), la y agu az a 
de Cuba i Dendrocygna arbórea i, la ma- 
rkfca de América del Sur (Dendro- 
cvgna disco lar) y otras, entre ellas, el 
PATO SILBON, S1RIRÍ O PATO L>L COLLAR 
(Dendrocygna bicolorh descubierto por 
el naturalista español Azara en Para¬ 
guay. pero muy común también en 
Argentina. 

En Patagónia y Tierra del Fuego vive 
el t UJQLÉN i Chloephaga mageilanica t. 

Son también curiosos los gansos con 
tubérculos córneos en las alas (género 
Chenalopes ) o con verdaderos espolo¬ 
nes (plectropteros). como el chajá (\N- 
HlMIDOS O PALA ME DE AS). Entre los 
primeros merecen citarse el ganso de t 
MLO (Chenalopex aegypriacus) y el pato 
CARRETERO (Neochen jabatal, este úl¬ 
timo de América tropical. Entre ios 
gansos prov istos de tubérculos se cuen¬ 
ta el ganso DE GaMBJA < Pleciropients 
gambieitsisf, especie propia de la región 
etiópica. □ 


El meopsis o ceienpsidn es ef único anátido que parece 
sentir tina auténtica repugnancia por el agua. Dotado de un 
carácter irascible, domina despótica mente a todas las aves 
2(>g con las que convive. fom Suacwuky. 


Entre los tarros blancas, el macho es mucho mayor que la 
hembra, y su pico está coronado por un tubérculo. Estas 
aves viven a orillas del mai formando bandadas, y anidan 
en madrigueras de conejo abandonadas, foto □ Gu«i«r» 

El tarro blanco 

Anseriform© de La familia ée les anélidos y del 
género Tadorna", de 60 cm de longitud. El plu¬ 
maje es predominantemente blanco, con cabeza y 
cuello de color negfo verdoso y una banda berru- 
genta en la parte anterior del cuerpo. £1 pico es 
rojo y en el macho se observa una verruga roja en 
la base. Habita en el norte de Europa, Asia central 
y sudoccidental y las costas del mar Negro, En la 
Península Ibérico es migrante y* verosímilmente, 
nidifica en el extremo Sur. Gregal, vive cerca 
de las costas arenosas o de las aguas salobres, 
alimentándose de vegetales y ammalillos. Nidifi¬ 
ca, por regla general, en las cavidades naturales 
o en las madrigueras de las marmotas o conejos. 
Es perseguido por el hombre. 


El T \ rrl) m ANCO i Iadorna tadunia 
□ al que se llamó en tiempos A ñas 
¡adorna) O nidifica en las costas de la 
Europa nórdica, algunas zonas costeras 
del Mediterráneo, a orillas del mar Ne¬ 
gro y en Asia central j del Sudoeste. Es 
ave migrante parcial, pero se sabe poco 
de sus costumbres. Como prefiere el 
agua salada a la dulce, abunda en las 
playas arenosas, en los lagos y en los 
estanques salobres. 

Por su carácter y comportamiento, 
se parece al tarro canelo, \ el reclamo 
de la hembra recuerda el del palo. Vive 
social mente con otros individuos de su 
especie, incluso en el periodo de la re¬ 
producción. La base de su dieta ali¬ 
mentaria la constituyen los vegetales, 
sobre todo marinos, varias hierbas que 
crecen en aguas salobres, cereales \ 
otras sustancias del mismo tipo a las 
que añade pescadnos, moluscos e in¬ 
sectos. Recoge el alimento nadando y 
corriendo, y en las platas se comporta 
como ave de ribera. 

Generalmente, el Larro blanco incu¬ 
ba en los hoyos naturales o artificiales 
practicados en el suelo y en las ro¬ 
cas. □ En el oeste de Europa nidifica 
también con frecuencia en madrigueras 

'W 

de conejos, mientras que en Asia cen¬ 
tral prefiere las de marmotas de la este¬ 
pa, Se ha dicho que, a veces, convive 
con la zorra, pero esta observación 
parece poco digna de crédito, □ 

La puesta se compone de siete a 
doce huevos bastante grandes y blan¬ 
cuzcos que se incuban durante veinti¬ 
séis dias: luego, los pequeños son lle¬ 
vados al mar por su madre. 

L.I tarro blanco es un uve mu\ impor¬ 
tante para los habitantes del Norte. 
Aunque no tengan un sabor grato para 
iodo el mundo, los huevos se recogen 
en gran numero de los nidos. como 
también el plumón, muy apreciado, 
que queda tras la incubación. La carne 
de los adultos se desecha a causa dd 
desagradable olor que despide, 

□ Afín al tarro blanco es d PATO o 
TARRO MAORf ( fadorna vanégala o 
Casarca va riégala)* especie típica de 
Nueva Zelanda, □ 











GENERO ANAS 


Anélidos de pico casi 
recto, no más alio 
que ancho en la base, 
y dotados de alas 
puntiagudas, con la 
segunda y la tercera 
rémtges de mayor 
longitud que las res¬ 
tantes- el dedo pos¬ 
terior deí pie no se 
encuentra lobulado 
en ningún caso. 
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□ De este género describiremos el 
ánade real, el pato doméstico y la cer¬ 
ceta carretónu. y mencionaremos otras 
especies afines, tales como la garceta 
del Baikal. el ánade triso, el ánade sil¬ 
bón. el ánade rabudo, la cerceta abu¬ 
ro!, el ánade crestudo, etc, □ 


El ánade real 

Anseriforme de la familia de los anáridos, de has* 
xa 60 cm de longitud. El macho tiene íb cabeza 
de color verde metálico brillante, y en el cuello 
se observa un estrecho collar blanco, el pecho 
es purpureo, Macho y hembra poseen en tas atas 
un ancho "espejo" violeta purpúreo listado de 
blanco. Nidifica en casi todas las aguas del he¬ 
misferio septentrional: en invierno acostumbra 
a migrar hacia el Sur. Én España peninsular, Por¬ 
tugal y Baleares nidifica, y también aparece como 
migrante invernal, llegando como tal a Canarias. 
Se alimenta de vegetales y ammalillos» que en¬ 
cuentre entre el barro y la vegetación acuática, 
Sitúa el nido cerca de las orillas. 

Entre lodos los ánades, o patos pro¬ 
piamente dichos, el más importante es 
el ÁNADE REAL i A ñas platyrhyndia, 
□ al que se ha llamado también /litar 
boschas □). origen del pato doméstico. 


□ ti área de nidificación de este 
anátido comprende casi toda Europa, 
gran pane de Asia eentroseptenlrional 
v Norteamérica, hasta México, y el 
extremo septentrional de Africa. El 
ánade real es migrante parcial: efectúa 
desplazamientos irregulares, en estre¬ 
cha relación con la escasez de comida, 
aunque se sabe muy poco acerca de es¬ 
tas migraciones □. En la estación in¬ 
vernal este anátido abunda de forma 
especia] en todos los lagos españoles, 
italianos y griegos. 

□ Tal como hemos visto repetida¬ 
mente, las investigaciones sobre el 
comportamiento animal suelen ser las 
que proporcionan mayores satisfaccio¬ 
nes al científico, aunque al fin nos 
veamos obligados a admilir que, en de¬ 
finitiva. entre la conducta del hombre y 


De lados las palos 
salvaos, el más cq~ 
nocid» es el ánade 
rea! Pese a su carác¬ 
ter desconfiado e in¬ 
dependiente, frecuente 
los estanques de los 
parques públicos, ion- 
de no le amena?* nin¬ 
gún peligro y encuen¬ 
tra alimento en aben 

danClSl. Foto A. Fairas. 
















la de los animales no existen grandes 
diferencias. Por otra parte, el estudio 
del comportamiento animal nos plan¬ 
tea muchas veces interrogantes a los 
que no estamos todavía en condiciones 
de dar respuesta satisfactoria. Esto 
sucede, por ejemplo, en el caso del ána¬ 
de real, uno de los animales mejor es¬ 
tudiados y mejor 'comprendidos", se¬ 
gún se creía, en lo referente a su 
actuación social e individual. 

Muchas de las clásicas experiencias 
e investigaciones del padre de la mo¬ 
derna etología. el austríaco Konrad 
Lorenz, se realizaron utilizando esta 
especie, que presenta entre otras va¬ 
rias, la ventaja de haber sido el origen 
(o agriotipo) de casi todas las razas de 
patos domésticos, en las cuales resulta 
más fácil que en las especies silvestres 
reconocer el patrimonio genético y sus 
variaciones, lo que permite, al menos 
en parte, seguir ios distintos factores 
hereditarios en sus mutaciones y sus 
manifestaciones a través de la influen¬ 
cia que los factores de tipo ambiental 
ejercen en el individuo. 

Sin embargo, precisamente en el caso 
del ánade real, la investigación propor¬ 
ciono una interesante sorpresa, aún no 
explicada, debida a la sagacidad y la 
preparación científica de un ornitólogo 
inglés, el Dr. Matthews, considerado 
como uno de ¡os más destacados inves¬ 
tigadores en el campo de la orientación 
animal. Estudiando más de diez mil 
ánades reales capturados, anillados y 
dejados luego en libertad, desde sep¬ 
tiembre a enero en dos localidades in¬ 
glesas (Gloucesiershire y Northamp- 
tonshire), comprobó que la mayor par¬ 
te de estos patos, al ser liberados (y sin 
que existiera ninguna diferencia entre 
machos y hembras o individuos jóvenes 
y adultos) seguía una dirección de vue- 
ío situada entre el Norte y ei Oeste, 
fuera cual fuese el tiempo o el viento 
reinante. Esta dirección, entre otras 
cosas, se halla en manifiesta contradic¬ 
ción con la normal, hacia el Sudoeste, 
que siguen los ánades en sus migracio¬ 
nes otoñales y los desplazamientos in¬ 
vernales. Con humor muy inglés. Mat¬ 
thews denominó tan anómalo compor¬ 
tamiento nonsense oriental ion, es decir, 
orientación insensata. Convencido de 
que la visibilidad, o, mejor dicho, la 
posibilidad de reconocer característi¬ 
cas topográficas debía de tener cierta 
influencia en este fenómeno, Matthews 
dejó en libertad muchos ejemplares en 
noches sin luna. El científico siguió 
el vuelo de las aves gracias a un inge¬ 
nioso sistema: aplicó a la pata de cada 
individuo una minúscula lámpara, ali¬ 
mentada por una diminuta batería fija¬ 
da con papel adherente; pero ei apara¬ 
to destinado al seguimiento se despren¬ 
día en contacto con el agua en la que 


Los palas poseen en las alas una mancha coloreada, que 
contribuye a maúlen» unidas las bandadas migratorias, al 
favorecer la identificación enlre sus diversas componentes. 

foto A Futras 


el animal se posaba, de modo que no 
dificultaba sin necesidad los movimien¬ 
tos del ánade. Pues bien: también en 
los numerosos experimentos ' noctur¬ 
nos" la mayor parte de las aves seguía 
invariablemente rumbo Noroeste. 

Entonces. Matthews sugirió que esta 
conducta tenía por objeto apresurar y 
facilitar la reunión de un grupo que, 
lógicamente, tras las operaciones de 
captura, anillamiento y liberación, se 
había dispersado. Así. si los individuos 
que se hallan solos vuelan en una direc¬ 
ción determinada y se posan {como de 
hecho hacen) en la primera extensión 
de agua que encuentran, pueden re¬ 
componer el "vuelo" [grupo) con más 
facilidad que si se dispersaran en todas 
direcciones, ai azar. En una especie tan 
social como e! ánade real, cualquier 
conducta tendente a mantener los con¬ 
tactos ¡ntergrupales podría ofrecer a 
las aves una ventaja de tipo selectivo. 

Según esta hipótesis, se debería espe¬ 
rar que el estimulo a volar en una di¬ 
rección única de “reunión” disminuye¬ 
ra si las aves se liberasen en grupo. Una 
segunda prueba de dicha hipótesis po¬ 
dría consistir en liberar los individuos 
al Norte, pero a la vista de la zona de 
reposo donde han sido capturados: 
también en este caso, si la cuestión más 


importante fuera la reunión del grupo, 
la orientación Noroeste habría de de¬ 
saparecer. En consecuencia, el Dr. 
Matthews eligió cinco puntos distintos 
para dar suelta a las aves y efectuar bus 
pruebas oportunas; pero los obstinados 
ánades reales siguieron volando en di¬ 
rección Noroeste, con lo que tanto la 
ingeniosa interpretación como la teoría 
expuesta se derrumbaron, aunque ello 
no obsta para que el Dr. Matthews ten¬ 
ga la esperanza de encontrar la res¬ 
puesta exacta y dar urt "sentido" a la 
insensata orientación que presentan 
ciertas poblaciones de esta especie. □ 
El ánade reai habita preferentemente 
los lagos, los estanques, y los pantanos 
donde abundan los cañaverales v las ci¬ 
peráceas, tanto en sus regiones de ori¬ 
gen como en las estaciones donde in¬ 
verna; en los meses más fríos se leve 
en las costas marinas > cerca de los es¬ 
tuarios. Es una de las aves más voraces 
que se conocen: devora las hojitas tier¬ 
nas. las yemas y las puntas de las plan¬ 
tas acuáticas y palustres; gusta de las 
semillas y los cereales, en general, y 
persigue con encarnizamiento animali- 
llos tales como gusanos, larvas de in¬ 
sectos, pequeños peces y anfibios: pa¬ 
rece que jamás consiga saciarse, pese 
a que ingiere alimento sin cesar. 
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Como iodos los paios nadadores, para alimentarse, los 
ánades reales remueven con el pico el légamo del lecho de 
las aguas, en busca de gusanos, larvas y piarlas acuáticas, 

^prcf Mer iei-AiJss Phcio. 





























































































































































Los ánades reales 
presentan un dírnor- 
hsmo sexual muy scen- 
njBdo Los machos, 
de mayores dimensio¬ 
nes que tas hembras, 
poseen el plumaje 
brillante, mientras el 
de las úlnmas Mere 
una coloración mate, 
de tonos rmméiicos 
respecto a los luga 
res donde sitúan el 
nido, A- Re 


ú 

bn cuanto a carácter, costumbres, 
vo/ v hábitos, el ánade real es estrecha¬ 
mente afín al pato doméstico, su des¬ 
cendiente. Tiene los sentidos aguzados 
v las facultades intelectivas bien desa- 
frailadas. De índole cama por natura¬ 
leza., las asechanzas le vuelven suspicaz 
en grado superlativo. Su carácter, emi¬ 
nentemente sociable. \ en conjunto 
más bien tolerante, lo induce a menudo 
a agregarse a las especies aliñes y a 
otras aves, en general. No siempre evi¬ 
ta la presencia de! hombre; es más, se 
establece de buen grado en los estan¬ 
ques de los parques v jardines de las 
grandes urbes, donde por instinto sabe 
que está protegido. En toda circunstan¬ 
cia, sin embargo, conserva cierta inde¬ 
pendencia. Para hacerle por completo 
domestico es necesario capturarlo jo¬ 
ven y criarlo junto a individuos domés¬ 
ticos. con los que se aparea; de estas 
uniones se originan ejemplares híbridos 
muy fáciles de habituara la condición 
de domesticidad. 

□ bl ánade real posee una voz sono¬ 
ra v muv variada. El reclamo habitual 
de la hembra puede reproducirse pol¬ 
la onomatopeya “coin-coirT: el del 
macho es más ronco y sordo, aunque, 
en este aspecto, la diferencia entre uno 
y otro sexo resulta menos sensible que 
en otras especies de anátidas. 

Las parejas se forman en otoño, des¬ 
pués de la muda, Los primeros escar¬ 
ceos corren a cargo de la hembra, que 


elige su compañero entre los numero¬ 
sos machos, alertados por sus movi¬ 
mientos. bl acoplamiento, que tiene 
lugar en el agua, es precedido por una 
serie de rápidas inclinaciones de cabe¬ 
za. A partir de este momento, los cón¬ 
yuges ya no se separan uno del otro. Ln 
el curso de i a migración de primavera, 
d macho sigue a la hembra, la cual re¬ 
gresa a sus regiones de origen. Por su 
parte, el mucho no vacila en alejarse, 
si es necesario, muchos miles de kiló¬ 
metros de su zona de procedencia, □ 
Cada año. cuando regresan a las zo¬ 
nas de melificación, los grupos de ána¬ 
des reales se dividen en parejas: los 
cónyuges se hallan muv unidos entre 
si, aunque el instinto reproductor les 
ituiuzca en muchas ocasiones a la infi¬ 
delidad. □ Cada pareja delimita su te¬ 
rritorio propio, que el macho defiende 
enérgicamente contra cualquier irrup¬ 
ción extraña. Si la intrusión es efectua¬ 
da por una pareja, el ocupante del te¬ 
mí o rio concentra sus ataques contra 
la hembra, pue*. su experiencia le indi¬ 
ca que si ella se marcha su compañero 
no tardará en seguirla. Suele ocurrir 
que en esta lucha le ayuden otros ma¬ 
chos de territorios próximos. Por otra 
parte, existe siempre un elevado núme¬ 
ro de machos solitarios que intentan, a 
menudo con brutalidad, seducir a las 
hembras que se ponen a su alcance. A 
todo ello agrega el hecho de que los 
machos momentáneamente privados 


de compañera, cuando ésta se halla de¬ 
dicada a la función incubadora, persi¬ 
guen sin tregua a las hembras disponi¬ 
bles. Se trata, pues, de un periodo 
especialmente agitado para los ánades 
reales y muy confuso para el observa¬ 
dor, >a que se caracteriza por una su¬ 
cesión ininterrumpida de enfrenta¬ 
mientos, persecuciones, huidas, etc. 

Al parecer, corresponde al macho 
la elección del emplazamiento del ni¬ 
do □. que construyen entre ambos 
cónyuges con sustancias vegetales amon¬ 
tonadas de cualquier manera, y revis¬ 
ten la cavidad interna con plumón. La 
puesta, que tiene lugar en abril, se 
compone de ocho a dieciséis huevos 
alargados, de cáscara dura y brillante 
v color blanco grisáceo. La incubación 
se prolonga por espacio de veinticua¬ 
tro a veintiocho dias. La hembra incu¬ 
ba con la mayor solicitud; antes de ale¬ 
jarse del nido recubre los huevos con 
plumón que se arranca de su propio 
plumaje, y en lodo caso da muestras 
Je gran prudencia. Los polluelos per¬ 
manecen en el nido sólo un dia, trans¬ 
currido el cual son llevados al agua por 
la madre, que intenta por todos ios 
medios mantenerlos alejados de ios pe¬ 
ligros y, en especial, de la proximidad 
del hombre. 

□ Después de la eclosión, los pati¬ 
tos permanecen en el nido unas horas, 
transcurridas las cuales la madre los 
conduce hasta el curso de agua más 



Las patos nadadores, como t\ añade real, smi excelentes 
voladores, a diferencia de los patos buceadores. Vuelan 
con el cuello alargado la oola abierta y las patas recogidas 
ha 1(1 el vientre, foto J Van Warmer■ Bruc 0 Calemán Liu 


próximo > observa alen lámeme sus 
chapoteos □. El desarrollo corporal de 
las crias es más bien rápido, aunque no 
están capacitadas para el vuelo, y por 
tanto para independizarse de sus proge¬ 
nitores. hasta las seis semanas de vida. 

Como ya se ha dicho, cuando la 
hembra comienza a incubar, el macho 
la abandona y busca nueva compañera: 
si no la encuentra, forma, en unión de 
otros machos, bandadas numerosas. 
Viuda la pluma antes de que se produz¬ 
ca la eclosión de los huevos, y st es¬ 
pléndido plumaje se transforma enton¬ 
ces en una modesta librea veraniega, 
que, transcurridos unos cuatro meses, 
se trocará de nuevo en las suntuosas 
galas nupciales. 

El unade real es perseguido por va¬ 
rios animales de presa, alados o no. 
ciñas asechanzas intenta eiudir zam- 
bulléndose bajo el agua* táctica que en 
no pocas ocasiones tiene éxito. Tam¬ 
bién el hombre caza activamente al 
ánade real, empleando para ello méto¬ 
dos diversos. 

Este anátido no es dañino* en el es* 
irieto sentido de la palabra* ya que* si 
bien se nutre de peces, también es cier¬ 
to que solo puede deglutir los de me¬ 
nores dimensiones, que captura en 
aguas poco profundas. Por otra parte, 
ios leves daños que produce quedan 
compensados con creces por el prove¬ 
cho que el hombre obtiene de su carne 
y de sus plumas. 




El ánade real alza el 
vuelo sin tomar im¬ 
pulso y se eleva en 
oblicuo (especio a la 
superficie del agua. 
Se desplaza por el 
aire con el aleteo sos¬ 
tenido y paterna ca¬ 
racterístico de las 
aves migrado fas, 

f-eto g.iie 
















































Üe todos los patos 
domésticos, el único 
que no desciende del 
¿nade real es el palo 
cria lio, cuyos antece¬ 
sores directos viven 
aun en estado salvaje 
en América, desde 
México a Perú. 

Foto J, Si?t 


La domesticación ha 
modificado el aspecto 
del pato criollo, que 
en estado salvaje tie¬ 
ne el plumaie de co¬ 
lor gris oscura, míen 
tras las carúnculas 
escarlata se reducen 
a una pequeña excre¬ 
cencia roja en el pico 
del macho, fmo e.p,s 



Estos patitos pertenecen a la ra?a llamada H de Pekin^urm 
de los patos domésticos más extendidos. Los individuos 
adultos tienen el plumaje blanco, y los machos pueden 
pesar hasta seis kilos Foto E.P.5 

El pato 
doméstico 

Anseríforme de la familia de Eos anátidas, deri¬ 
vado del ánade real, Se divide en varias razas, de 
las cuales las más conocidas y dignas de mención 
son: el pato de Pekín, el de Bouen, el de Bér- 
gamo y el orpington. La cria del pato, que tiene 
como objeto ta obtención de carne, huevos y 
plumón, no requiere cuidados especiales; sólo 
se precisan pastos lo suficientemente extensos y 
atravesados por una corriente de agua; un am¬ 
biente inmejorable es el de los arrozales, y de 
ahí que, en España, la Albufera de Valencia haya 
ofrecida, desde siempre, un primordial interés 
ornitológico. 

Como ya hemos señalado, el antepa¬ 
sado del pato doméstico es el ánade 
real, que vive en estado silvestre en 
gran parte del hemisferio septentrional 
y que. aunque se adapte fácilmente a 
la vida en cautividad, estado en el que 
se reproduce, desde la antigüedad fue 
cruzado con otras palmípedas de la 
misma familia, cruces de los que se ori¬ 
ginaron numerosas razas, dispersas en 
la actualidad en todo el mundo. Sólo el 
“ánade mudo", así llamado porque se 
halla privado de la característica voz 
que poseen ios individuos de la espe¬ 
cie. desciende de un anseriforme pro¬ 
pio de América meridional. 

Entre las razas dignas de ser mencio¬ 
nadas, recordemos la francesa “pato de 
Rouen". de plumaje parecido al de la 
especie silvestre, especialmente apta 
para la producción de inmejorable car¬ 
ne y capaz, asimismo, de una estimable 
producción de huevos; el “pato de Pe¬ 
kín". característico por su actitud se- 
mierecta y el pecho ensanchado, de 
plumaje marfileño, y cuyos machos 
adultos llegan a pesar seis kilogramos; 
la inglesa "orpington", de plumaje leo¬ 
nado. con la cabeza de color verde 
broncíneo: y. por último, la "khakki 
cairtpbeH" y La "aylesbury 

□ La cría del pato no requiere insta¬ 
laciones especiales. Basta con que las 
aves dispongan de prados lo bastante 
extensos como para que puedan pas¬ 
tar a su albedrío. La presencia de un 
arroyo o un estanque permite a estos 
análidos chapotear y. lo que es más 
importante, diversificar su dieta ali¬ 
mentaria. agregando a ella determi¬ 
nadas plantas acuáticas y cierta canti¬ 
dad de insectos, crustáceos, molus¬ 
cos, pececillos. batracios, etc. □ 

La hembra del pato doméstico no es 
buena incubadora, por Jo que conviene 
confiar la puesta a una pava, o bien, a 
la incubación artificial. □ En compen¬ 
sación. se trata de una excelente pone¬ 
dora, que da. por lo común, más de 
doscientos huevos al año □. La eclo¬ 
sión de la puesta se produce tras vein¬ 
tiocho dia> de incubación. Los palitos 













han de ser mantenidos, durante cinco 
días por lo menos, en una cajita calien¬ 
te: a continuación es conveniente reu¬ 
nirlos en recintos no muy amplios, para 
que no se muevan demasiado y que 
no se bañen, en el caso de que haga 
trio o el tiempo sea malo. En cambio, 
cuando las condiciones ambientales 
son favorables se puede dejar que los 
pequeños entren en contacto con el 
agua a partir de los quince días de su 
nacimiento. 

Respecto a los ejemplares destinados 
al engorde* conviene mantenerlos en 
recintos reducidos, sin permitirles el 
acceso al agua. En general, se envían 
al mercado, para su comercialización, 
ios ejemplares jóvenes de diez a doce 
semanas, con un peso que se aproxima 
a los dos kilogramos* 

El palo proporciona abundante plu- 
mor, de excelente calidad, que se ob¬ 
tiene desplumando animales vivos y 
ejemplares sacrificados* También la 
piel cubierta de plumón suele ser em¬ 
pleada como tal. previo curtido, para la 
producción de una especialidad pele¬ 
tera denominada "marabú", que re¬ 
sulta parecida a la que se obtiene de 
los ánsares y el cisne. 

El pato es polígamo, y a cada macho 
se le pueden asignar hasta ocho hem¬ 
bras. Las puestas se componen de un 
elevado número de huevos, y de cada 
una de ellas llegan ;t nacer hasta quin¬ 
ce o dieciséis patitos. 


Básicamente, la tria de los palas domésticos se lleva a 
cabo para aprovechar la carne de estas aves, aunque 
también son objeto de consunto los huevos, muy similares 
a los de gallina en iodos los aspectos. f»u>n, G^n-giotí 







Con sus ire<nta cen- 
irmetros de longitud, 
La cércate común es 
el menüf de los ana 
tirios europeas. De 
índole sociable, los 
individuos de esta 
especie se agrupan 
en bandadas com¬ 
pactas y conviven de 
buen grado con los 
ánades reales 

FflW F Mí'tet 


La cerceta 
carretona 

Ansenforme de la familia de los anatidos, de unos 
38 cm de longitud. Se reconoce por una bawia 
blanca, muy vistosa, que se entiende desde el ojo 
hasta el cogote. En el macho, ia cabeza y el cuello 
son pardos: el mentón y la garganta, negruzcos; 
los lados del cuerpo, blancos, con finas rayas 
negras onduladas; las largas escápula res. de tona¬ 
lidad negro azulada, están bordeadas de blanco. 
Habita las aguas dulces y saladas dé Europa y 
Asia centrales; migra, en invierno, hasta Africa 
ecuatorial. Sitúa siempre el nido cerca del agua, 
y con preferencia entre las hierbas altas. Tiene 
hábitos nocturnos y es de índole eminentemente 
solitaria. Su dieta alimentaria no se diferencia 
de la del ánade real. 


Entre lab especies menores de los 
anal idos merece recordarse ia cerceta 
CARRETON \ f Anas querqmdulaK propia 
de las regiones centrales europeas y 
asiáticas; por el Norte, su área de dis¬ 
persión se extiende hasta Suecia meri¬ 
dional. En la época de las migraciones 
visita toda Europa meridional y gran 
parle del sur de Asia y pasa a Africa, 
superando la linea ecuatorial. □ En la 
Península Ibérica aparece como mi¬ 
grante, v también nidifica en Levante 

(Albufera de Valencia) y el sur (coto de 
Doñana). pero es escasa; se ha citado 
como accidental en Canarias. □ 

Con las primeras tibiezas primate ra¬ 
les. la cerceta abandona las zonas don¬ 


Lqs patos domésticas se caracterizan par su robustez y su 
resistencia El tfío y te intemperie no suponen pata silos 
molestia alguna, siempre que no se hiele el agua de la que 
tanto necesitan, fon Grassa-Jacane 


de ha invernado > a finales de marzo o, 
como máximo, a primeros de abril, iras 
un largo viaje, que efectúa de noche, 
llega a los lugares de nid i fie ación, que 
no abandona hasta octubre o noviem¬ 
bre, aunque \u en agosto lleve acabo 
grandes desplazamientos por la zona. 
Sitúa el nido en aguas dulces, cubiertas 
o delimitadas en gran parte por plantas 
espesas, en ensenadas poco profundas, 
ricas en plantas palustres Halantes, y 
en los prados generalmente cubiertos 
por e! agua. Por la noche vuela por los 
lugares circundantes y explora con todo 
cuidado arroyos y pantanos. 

De hábitos nocturnos y solitarios, en 
cuanto a! género de vida se parece más 
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Un trío de ánades jóvenes 
en un lago de Alaska, A 
íinales de verano, esias 
palmípedas se agrupan 
en bandadas campadas y 
abandonan las tundras 
árticas para dirigirse ha¬ 
cia las legiones tropica¬ 
les,, donde im/ernan. Di¬ 
chas bandadas se d espía - 
ian volando a gran alti¬ 
tud. dispuestas en forma 
de V y hacen frecuentes, 
escalas a las orillas del 
mar foío c . j , On. 

















bn la doble pagina precedente la cerceta común se nutre 
de píoductos vegetales y de diversos animalillos acuáticos 
Esta dieta tan ecléctica permite a! ave adaptarse a los 
medios naturales mas varios f rw<jpc»n.. 


u la agachadiza común que a un puto. 
Vivacísima \ activa, permanece en con¬ 
tinuo movimiento. Camina bien, se 
desliza con rapidez entre las plantas 
acuáticas, nada con facilidad, se zam¬ 
bulle a la perfección y vuela a gran 
velocidad, silenciosamente y en linea 
recia, o bien, con las elegantes y vis¬ 
tosas vueltas que distinguen también a 
los restantes patos. 

Fiando en su innata astucia, a veces 
olvida la prudencia típica de las aves; 
de todas formas, su inteligencia en na¬ 
da desmerece de la que poseen las es¬ 
pecies atines. No demasiado sociable, 
sólo se agrega a los individuos de su 
especie: rara vez se enfrenta a otras 
aves acuáticas, aunque los machos es¬ 
tán siempre dispuestos a defender in¬ 
cluso las hembras ajenas de las agresio¬ 
nes de los rivales. Los cónyuges se 

T 1 C- 

muestran muy afectuosos uno con otro. 

■r 

pero muchas veces traicionan la unión 
que los liga, la cual por tanto, difícil¬ 
mente dura toda la vida. 

Respecto a la dieta alimentaria, ade¬ 
más de las sustancias animales \ de 
los brotes tiernos que constituyen la 
base de la misma, la cerceta devora 
también cierta cantidad de semillas. 

En cuanto Ucea a las localidades 
donde se reproduce, este anátido inicia 


inmediatamente la construcción del 
nido, que sitúa en la proximidad del 
agua, aunque en algunas ocasiones se 
halla a unos kilómetros de ella; lo cons¬ 
truye con sustancias ve seta les secas, 
amontonadas de cualquier manera, y 
reviste el hueco interno de plumón. La 
puesta se compone de nueve a doce 
huevos oblongos, de color blanco ama¬ 
rillento parduzco. La incubación se 
prolonga durante unas tres semanas 
\ corresponde exclusivamente ala hem¬ 
bra; por esta ¿poca el macho empieza 
a despreocuparse de ella, abandono 
que culmina dejándole toda la respon* 
sabiüdad de la crianza de la prole. 

Los polluelos son muy vivaces y ju¬ 
guetean desde el primer día de su vida» 
aunque no se alejan nunca de la madre, 
que los cuida y guía con gran solicitud. 

La cerceta es perseguida por los mis¬ 
mos enemigos que amenazan las espe¬ 
cies afines y por el hombre, que la caza 
por su sabrosa carne. Se trata de un 
anátido que sopona bien la vida er 
cautividad, contentándose con la comi¬ 
da más sencilla. 

□ Al género A ñas pertenecen nume¬ 
rosas especies, algunas conocidísimas 
por los cazadores. Entre ellas, re cor* 
daremos la CERCETA COMUN (Anas cree- 
cal, el menor de los anélidos europeos; 



mide 31 cm de longitud y pesa unos 
350 g. Este minúsculo palmipedo se re¬ 
produce en las regiones septentrionales 
de Europa \ Asia, hasta d Japón, >. en 
forma de subespecie, en d norte de 
America. En la Península Ibérica es 
especie de paso, invernal y parcialmen¬ 
te sedentaria. Se agrupan estas cercetas 
en bandadas muy compactas, compues¬ 
tas por centenares y a veces por milla¬ 
res de individuos, que vuelan con una 


En el taso (Je les cér¬ 
celas carreteas, el 
emparejamiento plan¬ 
tea no pocos proble 
mas a los machas 
más numerosos que 
las hembras En esta 
situación, el ruidoso 
ceremonial colectivo 
desempeña decisivo 
papel en la formación 
de las parejas 

F&Ut Q Qm’íl^ns. 



El vuelo de te cerceta común se distingue por su rapidez y su extraordinaria preci¬ 
sión, El ave. en efecto, se eleva bruscamente, se remonta en vertical, se lanza en 
picado v roza la superficie del agua con notable ligereza, favorecida por su poco 
peso corporal y se reducido tamaño feof. Morin. 
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Arisco y poco socia¬ 
ble al ánade friso 
vive en parejas, que 
se aíslan de cualquier 
□ s t a especie de pato. 
Esios anátidas cons¬ 
truyen el nido tanto 
a oídlas del agua co¬ 
mo tierra adentró, en 
zonas secas 

futo £. Hdjkkmq. 


ta cerceta pardilla, 
propia de toda el área 
mediterránea, es una 
especie de análido 
escasa, cuyos hábitos 
no se conocen muy 
bien Macho y hem¬ 
bra presentan idénti¬ 
co plumaje y ambos 
carecen de la carac¬ 
terística mancha alar 
de las restantes es¬ 
pecies de la familia 

Fot» P. Sccrn - N H.P A 




rapidez y una precisión extraordinaria. 
Se las ve elevarse bruscamente, despla¬ 
zarse en circulo, ascender en vertical, 
lanzarse en picado y volar a ras de agua 
con facilidad y ligereza asombrosas. La 
dieta alimentaria de la cerceta común 
en nada difiere de la del ánade real, 
con el cual suele agruparse: se compo¬ 
ne básicamente de vegetales, a los que 
se agregan numerosos animalillos acuá¬ 
ticos. Esta dieta tan poco especializada 
permite al ave adaptarse a gran varie¬ 
dad de medios, y así, en invierno fre¬ 
cuenta lo mismo las aguas encalmadas 
(lagunas, estanques, arrozales, etc.) co¬ 
mo las corrientes, tanto en la llanura 
como en la montaña. En verano, en 
cambio, se la encuentra, sobre todo, en 
las pequeñas extensiones de agua don¬ 
de abundan los cañaverales y las plan¬ 
tas acuáticas en general, entre las cuales 
suele ocultarse. Se la halla asimismo en 
las turberas y las zonas pantanosas de 
los bosques, ya que sus necesidades de 
agua son mínimas, siempre que en la 
zona exista una vegetación densa. La 
formación de las parejas tiene lugar en 






marzo, después de un ritual prenupcial 
muy similar al del ánade real; en el 
curso de este ritual emiten su voz las 
cercetas comunes, por lo general más 
bien silenciosas. Construyen siempre el 
nido en una zona seca, con frecuencia 
mu) alejada del agua. La hembra se in¬ 
troduce en la vegetación baja y. a fuer¬ 
za de moverse y patearla, acaba por 
formar una oquedad, rodeada de vege¬ 
tación por doquier; por último, dispo¬ 
ne. a modo de revestimiento, cierta 
cantidad de hierbas secas y plumón. La 
entrada de este nido singular, oculta 
por los tallos que se cierran tras el paso 
del ave, se encuentra, por regla gene¬ 
ral. orientada a mediodía. La puesta se 
efectúa a fines de abril o comienzos de 
mayo, Se compone, por lo común, de 
ocho a diez huevos marfileños que la 
hembra incuba sola durante unos vein¬ 
titrés dias. El macho suele colaborar 
en la crianza de la prole, que está capa¬ 
citada para el vuelo a las tres semanas 
de vida: en los últimos dias de julio, los 
pequeños acompañan ya en pie de 
igualdad a los machos adultos. La ver- 


dadera migración tiene electo un mes 
más Larde, a finales de agosto. Despla¬ 
zándose durante la noche, las cercetas 
de la península escandinava y de las 
orillas del Báltico i legan primero a Di¬ 
namarca y Holanda, donde se agrupan: 
luego^se separan y se dirigen a Inglate¬ 
rra. Francia o España para invernar. 
Algunos ejemplares llegan, incluso, a 
Africa (suden verse individuos de la es¬ 
pecie en Sudán, Nigeria y KeniaJ. Du¬ 
rante todo el invierno, las cercetas lle¬ 
van a cabo frecuentes desplazamientos, 
condicionados, en especial, por los des¬ 
censos de temperatura, por cuanto se 
dirigen hacia el Norte cuando el tiem¬ 
po se hace más bonancible, y parten de 
nuevo hacia el Sur cuando las aguas se 
hielan. 

Otras especies del género Anas son: 
la CERCETA DEL BAIK.AL (Anas fonno- 
sat, accidental en diferentes países eu¬ 
ropeos. pero no citada en España: como 
ocurre con la CERCETA DE alfanjes 
(Anas falcara i. citada en Suecia, Francia 
y Austria: el añade f Riso (Anas si repe¬ 
ra i. en la Península Ibérica escaso: el 


ana Di-, si L BüN i A naspenelopei, de paso, 
invernal y raramente estival en la Penín¬ 
sula Ibérica, que se nuLre casi exclusi¬ 
vamente de vegetales; vive con prefe¬ 
rencia en prados y lodazales; tiene 
hábitos gregales y no se desplaza sino 
en grupos muy compactos; no obstan¬ 
te. su condición sociable no llega hasta 
el extremo de que se agrupe con otras 
especies afines. El Anade silbón ame - 
rica NO {A nas americana >, errático des¬ 
de Norteamérica hasta Europa occi¬ 
dental. del que no hay citas en la Pe¬ 
nínsula Ibérica: la CERCETA PARDILLA 

(Anas angusrirosiris) y. por último, la 

CERCETA ALIAZUL O PATO NORTEAME¬ 
RICANO ¡Anas discorsf, divagante des¬ 
de América del Norte hasta Europa 
occidental. 

Mención especial merece el ánade 
RABUDO (Anas acula), quizá el más 
elegante de lodos los patos. El macho, 
de sesenta centímetros de longitud, 
puede llegar a pesar hasta mil doscien¬ 
tos gramos. Su largo cuello, la cola 
afilada y las alas estrechas lo distin¬ 
guen claramente de todas las especies 
afínes. El plumaje presenta en el dorso 
\ los Huncos coloración grisácea, mien¬ 
tras la cabeza y la garganta son casta¬ 
ñas y la nuca, las plumas escapulares 
y la larga cola ahorquillada, negras. 

Nidifica esta especie en las regiones 
septentrionales de Asia, Europa y 
América: también ha criado, aunque 
siempre de manera muy esporádica, 
en la Península Ibérica, 

La dicta alimentaria de este ánade 
se compone, sobre todo, de granos y 
brotes de plantas acuáticas. Los insec¬ 
tos y los moluscos no constituyen sino 
alimentos complementarios. Como la 
mayor parte de los patos, suele salir 
en busca de alimento por la noche y a 
la calda de lá tarde. 

Su prudencia natural le incita a des¬ 
confiar de los cañaverales > las zonas 
de vegetación densa, donde pueden 
ocultarse sus enemigos, por lo que fre¬ 
cuenta preferentemente las orillas des¬ 
pejadas y las zonas pantanosas donde 
la vegetación es lo bastante baja como 
para que pueda vigilar los alrededores 
y refugiarse a la menor señal de peli¬ 
gro en el agua, de la que nunca se aleja 
demasiado. 

En las tierras de i interior, los lagos 
y los estanques, los ánades rabudos 
son poco numerosos por regla general. 
Suelen formar bandadas poco compac¬ 
tas. al revés que en las costas marinas, 
donde se agrupan con frecuencia cen¬ 
tenares de individuos. 

Nidifica este anátido en la tundra, 
las turberas, las Lindas y las zonas pan¬ 
tanosas próximas a algún lago o a las 
costas. El nido se encuentra siempre 
en el suelo, cerca del agua, y a menu¬ 
do en un lugar apartado. La puesta. 






Por su afilada cola y la Sangiiud ú% su cuello, el ánade rabjdo (bajo estas lineas) 
pasa par ser uno de Sos patos más Elegantes. El anade silbón labajo) vive en Jas 
'.astas ¡lia-unas >■ las lagunas salobres, aunque nene absoluta necesidad de agua 
dulce pera deber. ^coí tjsne y a j o^anne-B^uce Cocinan uci 



que tiene lugar en abril o mayo, se 
compone de ocho o nueve huevos gri¬ 
sáceos y oblongos, cuya incubación 
corresponde sólo a la hembra. El ma¬ 
cho vigila en las proximidades del nido 
durante los veintitrés días que dura el 
período incubador, y suele atender a la 
crianza de los pequeños, que nacen 
cubiertos de plumón oscuro, salpicado 
de diminutas manchas blancas. 

La migración otoñal se inicia a fines 
de agosto y se prolonga hasta los últi¬ 
mos días de noviembre. El punto de 
destino para invernar es el sur de la 
cuenca mediterránea y el continente 
africano, aunque no más al sur de la 
línea ecuatorial. 

De América del Sur son Anas sibila* 
nix o PATO OVERO, y Anas spinfcauda 
o PATO MAICERO, que se parece mucho 
al ánade rabudo. 

De América tropical, pero introdu¬ 
cido artificialmente en Europa hacia 
1550 y en África, donde se le tiene co¬ 
rrí o pato doméstico Upalo de Berbe- 
ría*'), es el pato criollo (Cairína mos- 
chata). Por último, de gran tamaño, 
con cuello largo que le da aspecto de 
ganso, es el ÁNADE CRESTUDO i Sttrkt- 
eliomis melcmolitsl, con una típica cime¬ 
ra sobre el pico y plumaje blanco y 
negro. Se encuentra dispersa esta espe¬ 


cie en África del Sur. Madaaascar y el 
subcontinente indo&fánico. O 

El pato cuchara 

Anseriforme de la familia de los anélidos y del 
género "Spstula", de unos 50 cm de longitud. 
Se caracteriza por el gran pico blando, convexo, 
estrecho en la base y ancho en el borde. En la 
región dorsal, el macho es blanco y negro, con 
la cabeza de color verde metálicos en el pecho 
presenta tonalidad blanca; en el vientre, castaña. 
La hembra posee manchas pardas repartidas en 
todo ell plumaje y tiene los hombros azules. Nidi¬ 
fica en Europa. Asia y América septentrionales, 
migrando en invierno a Africa, China, la India y 
America Central. Tiene hábitos nocturnos. Nidifi¬ 
ca y se alimenta como las especies ante nórmente 
descritas. 

Uno de los putos más vistosos y abiga¬ 
rrados es, sin duda, el pato cuchara 
{Spal ula ctypeara □ o Anas clypeata)* al 
que también se ha llamado PATO CUCHA¬ 
RETERO □, especie que se caracteriza 
por el pico voluminoso, estrecho en la 
parte posterior y muy ensanchado en la 
anterior, blando y provisto de un fino 
dentellado. 

□ Nidifica en gran parle de Europa 
central y septentrional. Asia septentrio¬ 
nal \ América del Norte. Durante sus 
migraciones regulares llega a América 
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Central y Asia meridional y desde Eu¬ 
ropa. atravesando toda Africa, a ia re¬ 
gión de Ei Cabo □. En la Península 
ibérica ha criado accidentalmente, y es 
migrante con invernadas en todo el te¬ 
rritorio peninsular y Baleares, citado 
como accidental en Canarias. Se trata 
de un pato que prefiere el agua dulce a 
la salada: con todo, también suele re¬ 
correr las costas suavemente inclinadas 
\ arenosas, explorando en el interior 
de las pozas que quedan a seco cuando 
se retiran las olas. 

Xdemás de por su pico voluminoso y 
en espátula, es fácil reconocer, incluso 
desde lejos, el pato cuchara por suele- 
gante y \ ¡sieso plumaje. En cambio, en 
cuanto a costumbres y hábitos de vida 
no difiere mucho de las especies afines. 
Camina bien, nada con ligereza y ele¬ 
gancia y rebusca con el pico en el 
fondo del agua, pero sin sumergirse 
mas que en caso de necesidad: el vuelo 
es rápido y ágil, aunque no tan veloz 
como el de los palos de menor laniaño 
y menos ruidoso que el de éstos. Res* 
pecio a su carácter puede decirse que 
se trata de una de las especies menos 
tímidas de la familia a que pertenece: 
rara vez se congrega en bandadas niu\ 
numerosas; como máximo, se forman 
grupos de veinte a tremía individuos. 





El discreto plumaje üe! añade friso lamba), que visto de lejos parece uniforme¬ 
mente gris, presenta, en realidad, delicadas estrías blancas y negras. Abafo la 
mancha alai verde del ánade üe pita jaspeado destaca can claridad en ef apagado 
plumaje del ave F&tDs g. y s, Los^r — 














































































El pato cuchara debe 
el nombre a su enor^ 
me pico en forma de 
espátula, dotado da 
unes formaciones la¬ 
minares que filtran el 
agua y retienen el 
plancton- El joyuyo la 
le derechaI es uno de 
los pocos patos que 
nidifican en el hueca 
dfi los árholes 

Fgj/p# E Hp s^irm y 
W LumtWr 


Cuando luce al piu- 
maje nupcial, el foyuyc 
merece ser considera¬ 
do como une de las 
aues mas bellas de la 
avifouna americana. 
En razón de su seden- 
taiismo y de su In¬ 
dole pacifica, este 
anatido es muy Ife 
cuente en los parques 
zoológicos de todo el 
mundo. 

f ata £ Daó&fl-C H P A, 


□ Al igual que lodos los palos □. se 
nutre de gusanillos, insectos. larvas, 
huevas de peces > ranas, pececillos. ca¬ 
racoles de agua dulce y sustancias ve¬ 
getales tiernas, que obtiene en el fondo 
fangoso de las aguas; se alimenta tam¬ 
bién de las plañías acuáticas que Holán 
en la superficie de lagos y estanques. 
Busca el alimento, sobre iodo, por la 
noche, mientras durante el día descan¬ 
sa en los bancos de arena de las orillas, 
apoyado en una pata o en el vientre. 
□ Respecto a la forma de nutrirse, el 
pato cuchara presenta una particulari¬ 
dad notable, ya que. por lo común, sor¬ 
be el alimento. En efecto: las dos man¬ 
díbulas del ave no encajan perfectamen¬ 
te. por lo que, cuando el pico está 
cerrado, queda un orificio minúsculo. 
Como, por otra parte, las laminillas 
mandibulares actúan a modo de filtro, 
el pato aprovecha esta disposición para 
lomar el alimento balanceando el pico 
de derecha a izquierda cerca de la su¬ 
perficie del agua, que filtra de manera 
que quede retenido el diminuto planc¬ 
ton, Naturalmente, cuanto mas turbia 
esté el agua. ma\or proporción de ali¬ 
mento consigue, por lo que busca la 
compañía de otros palos, que remue¬ 
ven el limo al buscar en el fondo, □ 


Elige para construir el nido los pan¬ 
tanos amplios y descubiertos, en los 
que se establece cuando regresa de las 
migraciones. La época del celo se ca¬ 
racteriza por las luchas que se entablan 
entre los machos y por unas típicas per¬ 
secuciones en las que varios preten¬ 
dientes vuelan tras una hembra hasta 
que ésta acaba por agotarse, se detiene 
\ elige un compañero, Tampoco esta 
especie se distingue por la fidelidad 
conyugal, e incluso es muy frecuente 
que los machos cortejen a hembras 
de otras especies, 

Sitúan el nido entre los bosquecillos 
de cañas o ciperáceas que rodean el 
agua, o bien, entre los juncos, a orillas 
de un arrogúelo, a variable distancia 
del agua v. a \eee&, en los campos de 
cereales próximos: eslá en lodu caso 
escondido con d mavor cuidado. Rea- 

■m 

lizan la construcción con cañas, juncos 
\ hierba seca, materiales que el ave 
amontona sin ningún orden: la oque¬ 
dad es bastante profunda y está tapiza¬ 
da con plumón. La puesta se compone 
de siete a catorce huevos oblongos, 
lisos y opacos, de color amarillo he¬ 
rrumbre o blanco verdoso. La hembra 
incuba con gran cuidado y no tolera la 
menor molestia, hasta el punto de que 



abandona la puesta si al principio de la 
incubación se la importuna repetida¬ 
mente. Los patitos se desarrollan en 
cuatro semanas. 

Tanto los individuos jóvenes como 
los ejemplares adultos son muy busca¬ 
dos por su carne. 

El juyuyo 

Anseriforme de la familia de los anatidos y del 
género 'Aix ,r , de hasta 45 cm de longitud. Posee 
un bello maño en el píleo, v el plumaje, resplan¬ 
deciente, presenta una mezcla de color verde 
con distintos brillos: castaño, blanco, negro azula¬ 
do y anaranjado. Común en las regiones orienta¬ 
les y occidentales de América septentrional^ migra 
hasta América Central y la $ Antillas, Tiene las 
mismas costumbres alimentarias que los demás 
patos; nidifica en hoyos del suelo, pero también 
se ha citado como arborícela. 


El JOYUYO Mí. v sponsal □ común en 
las regiones orientales y occidentales 
de América del Norte, hasta Texas y 
Florida □. es hoy muy frecuente en 
los estanques de los parques zoológicos. 
□ En el curso de sus migraciones. 

Vr 1 

llega a América Central y las Antillas, 
aunque sólo las poblaciones más sep¬ 
tentrionales efectúan migraciones regu- 



























lares; también en invierno es fácil en¬ 
contrar individuos de esta especie en 
las regiones estadounidenses meridio¬ 
nales, ya que, en general, no se alejan 
ni durante la estación íria de los luga¬ 
res donde las aguas no se hielan, por 
mucho que descienda la temperatura. □ 
El comportamiento del joyuyo con¬ 
cuerda con sus formas elegantes y el 
plumaje que iuce durante todo el año. 
Se trata de una especie dotada de todas 
las cualidades propias de las aves nada¬ 
doras, Pese a tener los pies situados 
muy atrás, camina con rapidez y con 
agilidad no menor a la del ánade real; 
a cada paso mueve con gracia la cola. 


Está bien dolado para la natación > 
vuela con extrema ligereza, hasta el 
punto de que pasa sin dificultad entre 
las ramas de los árboles: por Sa noche 
se lanza entre el follaje arbóreo con la 
velocidad de una flecha. En caso de ne¬ 
cesidad se zambulle bajo el agua, lo 
que acontece, en especial, cuando los 
machos luchan por la posesión de una 
hembra o cuando juegan con su com¬ 
pañera. El grito normal de la especie 
es entonado y bajo. 

El jovuvo no teme al hombre, v la 
presencia humana tampoco le induce a 
abandonar los tugares de nidificación. 
aunque sí a volverse muy cauto. A la 


vida en cautividad se habitúa más fácil¬ 


mente que los otros patos, afirmación 
que resulta válida, asimismo, para los 
individuos capturados en edad ya adul¬ 
ta, que se reproducen sin dificultad, a 
condición de que se les coloque en 
lugares apropiados a su naturaleza) se 
les proporcionen condiciones de vida 
compatibles con su temperamento. 

En libertad, este pato se alimenta de 
áranos y semillas: devora, además, los 
brotes de plantas acuáticas y de cerea¬ 
les todavía no en sazón, asi como cierta 
camidad de caracoles e insectos, sin 
que desdeñe tampoco los pequeños an¬ 
fibios v oíros vertebrados. En régimen 


Discretas y sitencm- 
sos, las patos cuchara 
viven en pequeñas 
agrupaciones familia 
tes Salen en busca 
del alimento par la 
noche, y durante e! 
dia permanecen ador¬ 
milados en postura 
caracteristica, apoya 
dos en una pata o so¬ 
bre la regían ventral. 
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de cautividad se conforma con grano y 
peces y\ con el liempo, se acostumbra 
también a nutrirse con casi iodos los 
alimentos que ingiere el hombre. 

Las bandadas de jovuyos se subdivi¬ 
den en parejas hacia mediados de mar- 
¿o: para nidificar, la hembra elige los 
hoyos naturales dd suelo, que sabe 
adaptar perfectamente a la finalidad 
propuesta. Cada pareja utiliza durante 
muchos años sucesivos el hoyo selec¬ 
cionado. La puesta se compone de siete 
a doce huevos pequeños, alargados, de 
color blanco amarillento. Tras la pues¬ 
ta del último huevo, la hembra asume 
todo lo referente a la función incuba¬ 
dora, y acto seguido se ocupa de la 
crianza de la prole. El macho, por su 
pane, se agrupa con otros individuos 
de su sexo y realiza cortos desplaza¬ 
mientos sin rumbo fijo, para establecer, 
por último, su morada cerca de cual¬ 
quier estanque, donde pasa el periodo 
de la muda. 

La carne dd joyuyo es muy sabrosa, 
sobre todo, en ¡a ¿poca que va de sep¬ 
tiembre a comienzos de invierno, pe¬ 
ríodo en el que abunda en los merca¬ 
dos de las ciudades americanas, 

□ Afín al joyuyo es el Pato Manda¬ 
rín {Dendronessa galericuiata o Aix 
gaíerictiiaia), especie propia de Asia 
oriental, introducida artificialmente en 
Europa como ave de adorno, hacia 
1830; en las islas británicas y en otras 
regiones del continente europeo, ha 
vuelto al estado salvaje. El macho de 
la especie, de plumaje abigarrado, 
resulta muy característico por las 
‘patillas” castañas que posee a uno y 
otro lado de la cabeza. El plumaje de la 
hembra es casi por entero gris, con el 
mentón blanco. Mientras la mayor par¬ 
le de los anátidas, incluido el joyuyo, 
se cruzan con las especies afines dando 
individuos híbridos, el pato mandarín 
jamás se acopla con otra especie, ni 
aun en cautividad. 

En su vida libre, estos anátidos, di¬ 
fundidos principalmente en China y el 
Japón, pueblan las zonas arboladas 
donde haya agua en abundancia. 

_i* Lar 

De costumbres estrictamente monó¬ 
gamas, ¡os integrantes de la pareja se 
demuestran tal afecto que los chinos 
consideraron al pato mandarín como 
símbolo del amor conyugal. A diferen¬ 
cia de lo que sucede con casi todos 
los patos, estos anátidos construyen el 
nido en las cavidades de los árboles, en 
los que la ni bien se posan. 

Dentro de los patos que viven, pre¬ 
dominante mente, en marismas y lagu¬ 
nas de aguas dulces o baja salinidad, 
las especies hasta aquí citadas son las 
conocidas, desde el punto de vista 
ecológico, como "patos nadadores": las 
otras (porrones, palo colorado, etc.) son 
los "patos buceadores f □ 


Originarlo t)e Extremo Orlente, el pato mandarín fue tniro- 
duoido en Europa, como ave ornamental, a mediados deS 
siglo xix. Contrariamente a lo que ocurre con la mayoría 
ÜílíJ de tos anátidos, nunca se cruza con Sas especies aliñes 
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El porrón 
común 

Ansenforme de la familia de los anátidos y del 
género "Aythya", de unos 45 cm de longitud. 
El macho tiene la cabeza y el cuello castaños* el 
pecho negro y el cuerpo gris. Habita et norte y 
este de Europa y el Asia central* En la Península 
Ibérica ha nidificado localmente (Levante y Sur), 
pero es sólo común en calidad de migrante. Tam¬ 
bién se ha citado como accidental en Canarias. 
Frecuenta lagos, estanques y pantanos abiertos 
y profundos en busca de hojas, flores, yemas y 
animadnos- Nidifica en los cañaverales. 

□ Con los porrones iniciamos la des¬ 
cripción del grupo de los palos bucea- 
dores. Si los palos de superficie son ca¬ 
paces de sumergirse, los que ahora nos 


ocupan chapotean a menudo en aguas 
poco profundas* pero buscan su ali¬ 
mento en las más hondas. Son, también 
en comparación con los anteriores* 
más musculosos y corpulentos, y se 
hunden más al nadar. Como en todas 
las aves buceadoras. sus patas están co¬ 
locadas muy atrás, lo que dificulta su 
avance al caminar y determina que la 
mayor parte de su vida transcurra en el 
agua, Mucho más carnívoros que ios 
patos de superficie, consumen gran 
cantidad de moluscos, que devoran con 
su concha y trituran en el buche. Beben 
muy poco o, incluso, nada en absoluto* 
lo que tes permite pasar largos perio¬ 
dos del año en el mar* □ 

El PORRÓN COMÚN iAythya Jema T 
también llamado Nyrojca ferina) □ ni¬ 


difica en toda Europa, desde el sur de 
la península escandinava hasta los Bal¬ 
canes* v en Asia central. Numerosos 

I a* 

individuos de esta especie invernar) en 
el sur de Europa, en d mediodía asiá¬ 
tico y en todo el continente africano, 
sin llegar, en ningún caso, a rebasar la 
línea ecuatorial. □ 

Viaja de noche reunido en bandadas 
numerosas, dispuestas sin orden o, al¬ 
gunas veces, en filas oblicuas. En pri¬ 
mavera regresa a los territorios de re¬ 
producción en parejas o en pequeños 
grupos. Pasa los meses estivales en las 
cercanías de los lagos, estanques o pan¬ 
tanos de agua dulce o salada, siempre 
que sean bastante profundos. Partien¬ 
do de ellos explora las aguas vecinas 
en busca de alimento. 


Mientras que los pa- 
ios de superficie se 
nutren., sobre lodo, 
mirudunendo ia ca¬ 
bera en el agua, los 
buceadores buscan su 
alimenta a cierta pro¬ 
fundidad. El ejemplar 
que vemos en la foto¬ 
grafía es un porrón 
común. 
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La nidrficacíor obliga 
al parrón común a 
abandonar las super- 
ficies de aguas abier¬ 
tas, para dirigirse a 
aquellas cuyas ori¬ 
llas están pobladas 
de vegetación- La hem 
hra incuba sola, o ero 
si macho permanece 
a so lado y la protege. 

Pora j ¡' M&sOaGitJtB 


El porrón común anda bastante bien, 
pero con cierto esfuerzo, y no se posa 
en el suelo más que para descansar en 
algún banco de arena o para rebuscar 
entre las plantas de la orilla. De todas 
formas, su verdadero elemento es, 
siempre, el agua. Cuando nada hunde 
el cuerpo menos que las especies afi¬ 
nes, aunque se muestra tan ágii como 
ellas. Tiene un vuelo muy ruidoso. 

El carácter de esta ave parece atre¬ 
vido, pero las asechanzas del hombre 
la incitan a la prudencia. Su notable 
grado de inteligencia le permite adap¬ 
tarse a las circunstancias más diversas 
e incluso más hostiles. 

□ Su actividad primordial, como ya 
se ha dicho, la desarrolla en las horas 
nocturnas. Durante el día. descansa flo¬ 
tando en el agua con la cabeza apoyada 


Los individuas de le especie “Avttiva vallisneria' se ca¬ 
racterizan por tener el dorso blanco. Son parientes próxí 
mas de! porrón común y se encuentran dispersos en 
Amniice del Nene Poto R Kmn* 


en la espalda. Mantiene un ojo entre¬ 
abierto para prevenir un posible ataque, 
\ sí éste se produce efectivamente, se 
sumerge a toda prisa. Es capaz de per¬ 
manecer de forma ininterrumpida bajo 
el agua por espacio de treinta segun¬ 
dos. Su desconfianza se hace patente 
en el hecho de que raras veces acepta 
la comida que el hombre le arroja. □ 
En los meses veraniegos se alimenta, 
sobre todo, de sustancias vegetales 
como tubérculos, semillas, yemas, baji¬ 
tas y flores acuáticas. Cuando viaja 
prefiere devorar insectos, peces y oíros 
animal i S los, como crustáceos, molus¬ 
cos, gusanos y batracios, dieta ésta que 
confiere a su carne, generalmente ex¬ 
quisita, un sabor oleoso. 

□ La migración otoñal comienza en 
septiembre y alcanza su apogeo máxi¬ 
mo en octubre. A! parecer, las hembras 
efectúan desplazamientos que superan 
en longitud a los de los machos. □ 

El porrón común suele colocar el 
nido entre las ciperáceas o los caña¬ 
verales de los lagos y los estanques. 
No es raro que elija los estanques me¬ 
nores cercanos a las viviendas huma¬ 
nas, En este ultimo caso, en cuanto na- 


Al igual que todas los bueeadüíes, el porrón común pre¬ 
senta formas pesadas y ales bastante tonas. Da andares 
torpES. la mayor parte de sti extienda transcurre Enelagua 
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ce la prole se apresura a trasladarla a 
un lugar apartado. 

Según Naumann, los machos no 
acostumbran a disputarse a sus com¬ 
pañeras, pues son éstas las que toman 
la iniciativa y eligen a su pareja. 

El nido, sólido y resistente, está he¬ 
cho con tallos secos, cañas y hojas en¬ 
trecruzados. El hueco interno, de con¬ 
siderable profundidad, aparece reves¬ 
tido con plumón. 

La puesta se compone de ocho a diez 
huevos redondeados, grises u oliva- 

- *W' 

ceos. Mientras la hembra los está po¬ 
niendo, d macho permanece a su lado 
y la protege, pero en cuanto empieza a 
incubar, la abandona y se reúne con 
otros machos. 

La incubación dura veintidós o vein¬ 
titrés días, transcurridos los cuales los 
progenitores conducen inmediata men¬ 
te a los recien nacidos al agua, donde 
se zambullen sin necesidad de instruc¬ 
ciones. La madre, entretanto, prepara 
para sus hijos adecuadas estaciones 
flotantes de descanso, con tallos y ho¬ 
jas de cañas dobladas. El aprendizaje 
para volar es más lento: se prolonga 
durante unos dos meses. 
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Las costumbres del 
portan pardo son muy 
parecidas a las del pa¬ 
rrón común, en cuya 
compañía puede- en¬ 
canijársele con cierta 
(recuenco. Su afini¬ 
dad llega a tal punta 
que na son extraños 
los emees de ambas 
especies 

foto G. Quedan* 


El hombre caza activamente al po¬ 
rrón común, incluso en invierno, ya 
que considera su carne exquisita. 

Este anátido se habitúa con suma 
facilidad a la cautividad. 

□ Entre los patos afines recordare¬ 
mos tres especies de porrones: los po¬ 
rrones pardo, moñudo y bastardo. 

El PORRON PARDO iAythya nyroca o 
Nyroca nyroca i nidifica en el sur de Eu¬ 
ropa, en Asia central y occidental y en 
el extremo norte de África. En la Pe¬ 
ni nsula Ibérica es de paso j parcial¬ 


mente estacionario. Tiene cabeza, cue¬ 
llo y pecho de color pardo castaño 
vivo, las partes superiores negruzcas, y 
el vientre y la parte inferior de la cola 
de color blanco. 

Sus costumbres son parecidas a las 
de los otros porrones. Construye el 
nido entre la vegetación que circunda 
los pantanos. La puesta se compone de 
unos doce huevos de color pardo ama¬ 
rillento o verdoso, que son incubados 
durante veintitrés días. El porrón par¬ 
do se adapta a la vida en cautividad. 



El PORRON MOÑUDO ¡A ythya juligula 
o Nyroca juligula) nidifica en las regio¬ 
nes centrales y septentrionales de Eu¬ 
ropa y Asia. Én la Península Ibérica y 
en Italia es de paso e invernal. El ma¬ 
cho de esta especie presenta una tona¬ 
lidad negra uniforme en las partes 
superiores y blanca en las inferiores, 
y se identifica por un moño de plumas 
que le cuelga por detrás de la cabeza. 
La hembra se distingue por su color 
pardo oscuro y. a veces, por un delga¬ 
do borde blanco en la base dd pico. 


Entre los porrones pardos.no existe, prácticamente.dimor- 
í-isma Solo dé cerca pueden distinguirse lashem¬ 
bras , marrones, de los machos, que nene i el iris 
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Aparte sus Humilda¬ 
des con los porrones 
comunes, los pardos 
no se caracterizan por 
una acusada sociabi- 
lidad. Acostumbran a 
evitar a los demás pa¬ 
tos, viven a menudo 
en solitario y en nin- 
gon case forman ban¬ 
dadas compuestas 
por numerosos Indi¬ 
viduos Foto Eüit 









ti parrón moñudo íiecuema los estanques de Josj□ r q ine:• 
plrhUcos y acepta ¡a comida que le ofrecen los paseantes 
En el campo, donde jos cazadores lo persiguen, se torna 
desconfiado y sólo oesca de noche. fotos Bilis v j Si- 


Más carnívoro que las oirás especies 
afines, el porrón moñudo se nutre, prin¬ 
cipalmente, de moluscos, crustáceos, 
larvas, pececillos, renacuajos, etc. En 
verano consume asimismo una cantidad 
apreciable de vegetales. Excelente bu- 
ceador. es capaz de alcanzar los odio 
metros de profundidad y mantenerse 
hasta cincuenta segundos bajo el agua. 
De todas formas, prefiere los fondos de 
tres o cuatro metros, y no suele exceder 
ios veinticinco segundos de permanen¬ 
cia en inmersión. 

Esta ave se muestra muy activa du¬ 
rante casi todo el día, lo que no le im¬ 
pide pasar una parte de la noche pes¬ 
cando. Dedica bastante tiempo al 
cuidado de su plumaje, que debe en¬ 
contrarse siempre en buen estado para 
resguardarla de la humedad > del frío, 

En primavera comienzan los rituales 
prenupciales. Machos y hembras, prác¬ 
ticamente mudos el resto del año. de¬ 
jan oír entonces su voz. 

En ocasiones se lo encuentra agru¬ 
pado con otros porrones, a los que se 
parece por sus costumbres. Construye 
el nido en una depresión del terreno, 
lo más protegido posible entre la vege¬ 
tación. La puesta se compone de ocho 
u trece huevos, y la incubación dura 
veintisiete dias. 



El PORRÓN BASTARDO (Aythya man¬ 
ía o Nyrocü marila) nidifica en las re¬ 
giones septentrionales euroasiáticas y 
norteamericanas; en ¡a Península Ibé¬ 
rica es migrante invernal raro o infre¬ 
cuente. El macho se distingue del po¬ 
rrón moñudo por el dorso gris claro y 
la ausencia del moño. La hembra, en 
cambio* se parece a la de la especie 
anterior, aunque presenta una amplia 
mancha blanca en la base del pico. 

Esta ave es muy gregal. Forma ban¬ 
dadas numerosas que frecuentan las 
lagunas o los litorales. No suele reunir¬ 
se, en cambio, junto a pantanos y es¬ 
tanques, y prefiere las aguas profundas. 
Es un excelente buceados y sus hábiles 
zambullidas le permiten procurarse sus 
alimentos preferidos: moluscos, crustá¬ 
ceos, gusanos, algas y vegetación sub¬ 
marina diversa. 

Construye su nido entre el follaje 
más denso y lo rellena con abundante 
plumón. La puesta, a fines de junio o 
principios de julio, se compone de seis 
huevos de color amarillo verdoso. 

Afín ai género Aythya es el Nena, 
que tiene una sola especie, el pato co¬ 
lorado (Nena rujma} t indígena de la 
Europa ceniromeridional y del Asia 
occidental. En España peninsular y Ba¬ 
leares aparece corno nidificante y 


El porrón bastardo vive casi siempre jumo si mar, Su 
dieta alimentaria consím en moluscos, que pesca a pro¬ 
fundidades de hasta siete menee. En el periodo del celo 
migra a las aguas estancadas de la Hiedra twr. citaba 


como migrante irregular. El macho se 
asemeja mucho al porrón común, pero 
se diferencia de ¿¡ por el pico rojo, la 
cabeza de color Casiano encendido y 
los flancos blancos. La hembra, pardo- 
claro, presenta bigoteras blancas y al¬ 
gunas manchas rojas en el pico. 

El macho se distingue por el agudo 
silbido que emite. Se adapta fácilmente 
a la vida en cautividad y se aparea con 
hembras de ánade real, de las que na¬ 
cen hibridos fecundos. 

La dieta alimentaria consiste, casi 
exclusivamente, en plantas acuáticas 
que va a recoser sumergiéndose hasta 
quince segundos sin interrupción. De 
forma ocasional devora, asimismo, gu¬ 
sanos e insectos. Frecuenta las aguas 
tranquilas y poco profundas, con pre¬ 
ferencia dulces. Abunda, sobre todo, 
en las ensenadas de los lagos, y solo ra¬ 
ramente se encuentra en lagunas sala¬ 
das y hondas. 

El período de celo se sitúa en invier¬ 
no, Los machos son mas numerosos 
que las hembras (en proporción de 
nueve de aquéllos por cada una de és¬ 
tas, según Jauch), pese a lo cual no se 
organizan luchas entre los pretendien¬ 
tes, Las parejas se sitúan a escasa dis¬ 
tancia unas de otras, en un lugar fres¬ 
co, y construyen su nido de forma va¬ 



riable según las regiones: puede ser 
desde un amontonamiento desordena¬ 
do de hojas, tallos y raíces hasta una 
especie de cámara, con el suelo tapi¬ 
zado de hierba, acondicionada bajo las 
matas de salicores. También se encuen¬ 
tran nidos en islotes, entre el heno, la 
maleza, etc. 



En América del NofIe 
vivé una subespeeie 
de! porrón bastartio. 

Avthya marila mari- 
I ü i o e s' „ caracterizada 
por presentar el dor¬ 
so más oscuro Aun¬ 
que se k da al nombre 
de ponen bastardo 
del Pacifico, lo cierto 
es que frecuenta tam- 
bien las costas del 
océano Áifániico, 

Fdu¡ E P.S. 






Mentías que ¡a ma¬ 
yoría de ¡ps patos 
bucead ares pretieren 
la nutrición de ori¬ 
gen animal, ia dieia 
alimentaria del colo¬ 
rado se compone casi 
exclusivamente de al¬ 
gas y 'Otras plantas 
acuáticas. Por esta 
razón es difícil ancón 
harto en otros paraos 
que no sean las orillas 
de los estanques, 

Fmti J L.S, 


La puesta, que se efectúa en abril o 
mayo, se compone de seis a diez hue¬ 
vos de color pardo que incuba la hem¬ 
bra durante unos veintisiete días. En 
este lapso el macho vigila y se esfuerza 
por defender a su pareja. A! Igual que 
en las demás especies afines, la madre 
cria por sí misma a sus hijos, mientras 
que el padre, una vez concluida la in¬ 
cubación, acude a reunirse con sus 
compañeros. 

No se conocen bien las migraciones 
del pato colorado. Se sabe que muchos 


individuos inventan en e! sudoeste de 
Asia, y se cree que se reproducen en 
las estepas de ese continente, mientras 
que a Europa (con excepción de la Ca- 
marga, situada en ei delta del Ródano) 
llegan muy pocos. Cabe la posibilidad 
de que iras agruparse en los lagos 
suizos, donde se observan grandes 
concentraciones de origen desconoci¬ 
do, vayan a invernar a algún pumo 
del Asia Menor, pero hasta el momen¬ 
to ningún estudio riguroso ha podido 
confirmar esta hipótesis. □ 


La havelcla 

AnseriformE de la familia de los anátidas y dol 
género “Clangula", de hasta S2 cm de longitud, 
de los que Ja mitad corresponden a las timoneras, 
negras y puntiagudas. El macho, en invierno, tiene 
blancos la cabeza, el cuello y el vientre, y oscuras 
las aías. el dorso y el pecho. En verano es pardo. 
Con el vientre blanco y una mancha también blan¬ 
ca alrededor de\ ojo. Estricta mente marino, abun¬ 
da en ¡as partes septentrionales del Antiguo y del 
Nuevo continente. En invierno migra hacia el Sur 
y aparece como divagante en España y Portugal. 
Muy hábil en la natación y en la zambullida, se 
alimenta de moluscos, peces y crustáceos. 



Efi la doble página siguiente los machos de los patos 
colorados son mucho más numerosos que las hembras, 
pese a lo cual no se entablan luchas entre las pretendien¬ 
tes en la época del celo. tato o ouBdeni 


CorciD todos los patos, el colmado cuida con gran esmero 
di- su plumee que lo aísla del agua y del frió. En reposo, 
sus alas se alojan en las boleas que forman las plumas 
de Idí costados. foto a. 

































































































La HAVELDA (Clangula hyemalis¡> 
verdadera hija de la tundra, habita las 
regiones más septentrionales del Anti¬ 
guo y del Nuevo continente. Hn los me¬ 
ses Trios suele frecuentar ¡as playas de 
los mares Báltico y del Norte, 

Durante el invierno y en el curso de 
las migraciones no se aleja dd mar sal¬ 
vo en casos excepcionales y siempre 
vive en bandadas numerosas. □ La 
única excepción la ofrecen los grandes 
lagos americanos, que cada año son vi¬ 
sitad os por innumerables h ave Idas, 
muchas de las cuales quedan aprisio¬ 


nadas en las redes y perecen ahogadas. 
En 1946 un pescador encontró muertas 
en sus redes más de 27.000 en un lapso 
de dos meses. □ 

En e! periodo de reproducción este 
pato vive en parejas, y se establece en 
las proximidades de los lagunas y bal¬ 
sas de la tundra, región ésta muy rica 
en aguas estancadas. 

La havelda posee una voz sonora y 
entonada, audible desde lejos en el si¬ 
lencio de la tundra. Anda mal y su vue* 
lo, escasamente veloz, se limita a tra¬ 
yectos breves. Se cansa pronto, porque 


al volar aletea con gran rapidez. En 
caso de peligro pretiere ponerse a salvo 
nadando o zambulléndose en el agua, 
operaciones que realiza con gran habi¬ 
lidad. Buena parte de su dieta alimen¬ 
taria consiste en moluscos, y esta pre¬ 
ferencia atrae a la havelda hacia el 
mar, en cuya proximidad establece su 
habitación. Se alimenta asimismo de 
peces y crustáceos. En los estanques 
donde nidifica busca insectos y larvas, 
especialmente mosquitos, que consti¬ 
tuyen la alimentación exclusiva de los 
polluelos durante determinado tiempo. 


Netta peposaca' as 
una subespecie origi¬ 
naria de América del 
Sur La caracteMStica 
forma del pico cansti- 
luye un atributo ex¬ 
clusivo del macho. El 
de la hembra presenta 
una tonalidad grisá¬ 
cea y aparece despro 
visto de escudo fron¬ 
tal El género "Nena", 
afir aí "Aythya", com¬ 
prenda una sola espe 
cié: el pato colorado. 

ffltn I 


Mal volador e inhábil andador, el eider es un ave especí¬ 
ficamente marina. La hembra efectúa !a puesta en la ori¬ 
lla, y cuando nacen las crías las acompaña en seguida al 
mar. en el que se zambullen desde el primor día, 

faío G. Oueden5 


301 


































La havelda es un ave 
marina que apenas 
frecuenta las anuas 
dulces, con excepción 
de los Grandes Lagos 
americanos,donde las 
redes de pesca consti¬ 
tuyen para ellas una 
trampa mona!, pues 
al sumergirse quedan 
atrapadas. Un solo 
pescador halló,, en un 
lapso de dos meses, 
más de 27.000 ha- 
velóas muertas. 

foio G, Oue-dens. 


La reproducción se efectúa en mayo 
y, en el extremo Norte, a primeros de 
junio. El nido se construye sin esmero, 
aunque se reviste cuidadosamente de 
plumón el interior del hueco. Por regla 
general, se establece entre los carrizos, 
en las orillas de los estanques. La pues¬ 
ta se compone de ocho o diez huevos 
bastante pequeños de color pardo ama- 
r¡liento o verde parduzco. La hembra 
se preocupa por sí sola de la incuba¬ 
ción, pero el macho no se aparta del 
nido ni abandona a su pareja. En cuan¬ 
to la prole ha adquirido plena capaci¬ 
dad para el vuelo, los progenitores la 
conducen al mar. 


□ Afines a la havelda son tres espe¬ 
cies de patos que describiremos a con¬ 
tinuación: el pato arlequín y los porro¬ 
nes osculado, islándico y albeola. 

El PATO ARLEQUÍN (Histrionicus his - 
trionicus) nidifica en las zonas noro- 
rientales de Asia, en tslandia, en Groen¬ 
landia y en las regiones occidentales de 
América del Norte. Se ha citado como 
accidental en España. El macho de esta 
especie es gris azulado oscuro durante 
el verano, con flancos castaños y nu¬ 
merosas manchas v listas blancas en la 

■r 

cabeza, alas y dorso. La hembra pre¬ 
senta una coloración pardo oscura, con 
manchas blancas en la cabe/a. 



Esta pa;e|a de patos arlequines evidencia el dimorfismo 
sexual de la especie, que nidifica en el nordeste de Asia. 
Islandis, Groenlandia y las regiones occtdeinales de Norte¬ 
ante r¡ c 3 „ Faio C. J. Oti-Sruce Cdc m# n Lid. 


El pato arlequín vive en bandadas 
que se establecen en las cosías. Su 
dieta alimentaria consiste en huevas de 
peces, crustáceos y algas, que consigue 
zambulléndose. En junio o julio cons¬ 
truye el nido entre la maleza y lo relle¬ 
na de plumón. La puesta se compone 
de cinco a diez huevos que la hembra 
incuba durante veintiséis días. 

El PORRÓN OSCULADO (Bucephala 
clangídaj nidifica, casi exclusivamente, 
en las regiones septentrionales de Eu- 
rasia y de América. Durante e! verano 
el macho es negruzco en la parte supe¬ 
rior y blanco en la región inferior, con 
una característica mancha redonda en 
la parte delantera del ojo. La hembra, 
gris, tiene la cabeza parda y luce un 
collar blanco. 

Nidifica en la copa de los árboles o 
en troncos huecos, siempre a conside¬ 
rable altura. El nido lo construye con 
ramitas, tallos y hierba, y lo rellena de 
plumón. La puesta, que se realiza en el 
mes de junio, se compone de diez a 
veinte huevos de color verdoso. Inme¬ 
diatamente después de su nacimiento, 
los polladas son llevados por la madre 
en el pico hasta el agua. 
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El porrón ssculado es un buceador infatigable, que avanza 
con más rapidez ha\Q el agua gue en la superficie Nidifica 
casi exclusivamente en las regiones sepiermíonales de 
Eurasia y America f&to p ston’N h p a 


El porrón oscutado se adapta fácil¬ 
mente a la vida en cautividad, y llega, 
incluso, a aparearse con individuos de 
especies afines. 

El PORRON ISLÁNDICO íBucephala 
islándica! se reproduce, sobre todo, en 
Islandia y en las regiones norocciden- 
lales de América de! Norte. A este pato 
lo diferencian del anterior los lados del 
cuerpo, de tonos más negros. 

El PORRÓN albeola í Bucephala al- 
beo/al de Norteamérica llega como 
accidental a Gran Bretaña. □ 

El eider 

Ansenforme de la familia de los anátidas y del 
género "Somaterta", de unos 60 cm de longitud. 
Se distingue por el tamaño y el perfil afargado de 
la cabeza. El macho tiene el dorso y la cabeza 
blancos y el bajo vientre y el píleo negros. La hem- 
bra es de color pardo* finamente listada de negro, 
Marítimo, el eider se encuentra a lo largo de las 
costas septentrionales del globo y, algunas veces, 
cerca de lagos o ríos* En invierno migra en raras 
ocasiones hacia el Sur y, excepcionalmente, apa¬ 
rece en España peninsular y Portugal. Captura 
peces y ammálillos zambulléndose a bastante 
profundidad. El tosco nido, construido en un re¬ 
fugio entre las rocas o en los establos, está forra¬ 
do de suave plumón. 



El tlDtR I Samar cria mollissima) tie¬ 
ne ur, área de nidificacíón muy extensa, 
□ que comprende las zonas circumpo¬ 
lares del hemisferio Norte, excepto una 
parte de las costas del Asia septentrio¬ 
nal. A los litorales arenosos prefiere 
los rocosos, y especialmente aquellos 
frente a los cuales se alinean cordones 
de islas. Se trata por !o general, de un 


ave sedentaria que, empujada alguna 
vez por el avance del hielo, efectúa cor¬ 
tas migraciones, siempre a lo largo de 
la franja costera. □ 

En Groenlandia lleva a cabo, hacia 
septiembre y octubre, una verdadera 
migración que se dirige hacia regiones 
muy ricas en alimento, donde se reúne 
en bandadas innumerables. □ En Eu- 

























Los eideres machos, superites en numero a las hembras, 
Juchan cara encimo poí la posesión de éstas, pero los 
enfrenta mientas nunca revisten excesiva gravedad. 

foto C-, OutjL'fls. 


El plumón con que el 
eider rellena su nidc 
es a la vei ligero y en 
etfremo aislante. £n 
otro tiempo servia 
para fabricar los. 
'edredones", palabra 
derivada de la voz ale¬ 
mana ' Eid e rrffo h n i" 
Todavía hoy alcan¬ 
za cotizaciones eleva- 

tíiS. futo A. faifas 


ropa, el área de nidificaeión de este 
análido va extendiéndose progresiva¬ 
mente hacia el Sur, gracias a rigurosas 
medidas protectoras. □ 

El eider es un ave marina en el más 
amplio sentido de la palabra. Camina 
tambaleándose y con gran dificultad, 
hasta el punto de que muchas veces 
tropieza y cae. El vuelo le cansa pron¬ 
to, porque exije un rápido e incesante 
aleteo, y las alas son pequeñas respec¬ 
to al tamaño del animal. Nadando, el 
eider supera en velocidad a todas las 
especies afines, y está en condiciones 
de sumergirse hasta profundidades 
considerables y de permanecer en in¬ 
mersión hasta seis minutos. Una carac¬ 
terística muy notable del eider es su 
flotabilidad. En efecto, mientras busca 
alimento se mantiene sobre la superfi¬ 
cie marina aun cuando el oleaje sea 
muy fuerte. La agudeza de sus sentidos 
no es inferior a la de los otros represen¬ 
tantes de la familia, y por sus dotes in¬ 
telectivas los supera. Se muestra muy 
prudente incluso en el mar, y no permi¬ 
te que nadie se le aproxime, aunque 
sabe distinguir perfectamente cuando 
se trata de un observador inofensivo o 
de un enemigo peligroso. 

El anátido que nos ocupa no empie¬ 
za la incubación antes de finales de 
mayo y, algunas veces, la retrasa hasta 
junio o julio* Nidifica, preferentemen- 
te, en los islotes* En las playas de algu¬ 
nos países, el hombre prepara unos 
habitáculos artificiales que consisten 
en cómodas cajiias de madera o bien 
en amontonamientos de piedras, ramas 
secas, pajas y tablillas, en las que pue¬ 


den nidificar adecuadamente los eideres. 

Estas aves, por lo general tan cautas 
en sus relaciones con los seres huma¬ 
nos, acaban por confiar en quienes 
tantas atenciones les han prodigado. 
A veces, eligen para nidificar la proxi¬ 
midad de los núcleos de población o. 
incluso, el interior de los mismos. 

Cuando la nidada está completa, el 
macho abandona a la hembra y se 
adentra en el mar con sus compañeros. 
En ciertas localidades de Noruega los 
machos forman bandadas numerosas 
que componen, alrededor de las islas, 
como una guirnalda viviente. 

El nido de este anátido está cons¬ 
truido toscamente con los materiales 
que el ave tiene más a su alcance: tallos 
secos, hierba, paja. etc. El hueco inter¬ 
no va tapizado de un espeso y abun¬ 
dante plumón, de elevado valor co¬ 
mercial, □ que se emplea para rellenar 
los "edredones", corrupción fonética 
dd nombre alemán •‘Eiderdrohnt'L □ 
La puesta se compone de seis a ocho 
huevos de color verde sucio o verde 
grisáceo que la hembra incuba con 
gran dedicación. 

Cuando no es molestada, la hembra 
dd eider sude alejarse dd nido en las 
horas matutinas, pero ames de alzar el 
vuelo tiene siempre la precaución de 
recubrir los huevos con abundante 
plumón, a fin de protegerlos de los 
cambios de temperatura. 

Las crías, cubiertas a su ve/ de un 
plumón abigarrado, nadan y se zambu¬ 
llen hábilmente desde el primer dia de 
vida, por lo que la madre no tarda en 
conducirlos al mar, Se da con frecuen¬ 



cia el caso de que los nidos preparados 
por el hombre están situados bastante 
lejos del agua, y entonces es precisa¬ 
mente el hombre quien, colocando los 
recién nacidos en un cesto, los lleva 
hasta la orilla del mar, seguido por los 
progenitores. Sin embargo, la madre 
defiende valientemente a su prole cuan¬ 
do ésta es amenazada por las cazado¬ 
res. Si la matan, sus pequeños se unen 
a otros de la misma edad y reciben los 
cuidados de otras hembras adultas, 
pues el instinto maternal se halla muy 
desarrollado en esta especie. Es fre¬ 
cuente que las hembras se roben los 
huevos entre sí y que. a continuación, 
reunidas en bandadas, crien en común 
a los recién nacidos. Estos últimos cre¬ 
cen con bastante rapidez, y al mes y 
medio son ya por completo indepen¬ 
dientes, aunque continúan con los pa¬ 
dres hasta la primavera. 

Los pequeños eideres se alimentan 
de minúsculos crustáceos y moluscos. 
Más tarde, comen casi exclusivamente 
moluscos y peces. 

□ Como ya hemos indicado, en los 
nidos de este pato se encuentra abun¬ 
dante plumón, que se emplea para re¬ 
llenar almohadas, colchones, etc., lo 
que da lugar, en Noruega, a una activi¬ 
dad artesan a c industrial bastante in¬ 
tensa □ . En las localidades meridio¬ 
nales del país, algunos propietarios de 
lugares de nidificaeión arrebatan alas 
hembras sus huevos, lo que las obliga 
a ponerlos en mayor número y, en con¬ 
secuencia, a acumular más plumón, 

Los cuervos y los págalos se apode¬ 
ran también de los huevos y las crías 
dd eider, y los halcones árticos \ las 
zorras polares dan muerte incluso a los 
adultos. Algunas veces, el hombre caza 
a este pato con redes y armas de fuego. 
□ Es de señalar que aun cuando d ei¬ 
der está protegido y en muchas locali¬ 
dades se encuentra en franca recupe¬ 
ración, las persecuciones del hombre 
todavía se dejan sentir hasta el punto 
de amenazar, en ciertos casos, la su¬ 
pervivencia de la especie* 

Se considera afin al eider propiamen¬ 
te dicho el ElDKR REAL i Soma tena 
spectabilis), de tamaño menor \ nidifi¬ 
cante en todas las regiones circumpola¬ 
res septentrionales. Mide hasta 57 cm 
de longitud. El plumaje del macho es 
blanco en la parte anterior, negro en 
los dos tercio* posteriores, gris y verde 
en la cabeza y anaranjado en la frente. 

En otoño migra a las costas de los 
mares Báltico y del Norte, y puede lle¬ 
gar aún más al Sur. Construye su nido 
en una depresión del terreno y su plu¬ 
món es muy apreciado. 

Otras especies afines son el EIDER DE 
FISCHER íSomatería jhcheñ} y el eider 
DE STELLi R i Polvstict a sH j /leri)> desco¬ 
nocidas en el área mediterránea. □ 







El éíd-e f r^al, así llamado por su espléndida belleza, vive 
en las zonas litorales del üceanc Glacial Artico, y muy 
raras veces se aventura hasta las regiones templadas del 
continente europeo. tota f scow-n.h.ra. 




























El negrón 
especulado 

Anseriforme cte la familia de ¡os anátidos y del 
género "Melanitta" de unos 55 cm de longitud. 
Negro, con una pequeña m¡ancha blanca bajo los 
ojos, tiene pico amarillo rojizo y un espejo alar 
blanco. Habita a lo largo de las costas septen¬ 
trionales del globo. En invierno aparece en las 
zonas templadas. Es un raro visitante invernal 
en España peninsular y, posiblemente, llega 
alguna vez a Portugal. Habilísimo zambullidor, se 
alimenta de moluscos, insectos y pececülos. Ni¬ 
difica en la tundra, entre hierbas y juncos, o en 
las aguas dulces de la taiga. 

El NEGRÓN ESPECULADO (\Martina 
fusca) □ nidifica en las regiones sep¬ 
tentrionales del globo a partir del para¬ 
lelo 50. Es muy común en el norte de 
Rusia y en Siberia. Se trata de un pato 
migrante, cunos desplazamientos en di¬ 
rección hacia el Sur casi nunca rebasan 
el paralelo 30. □ 

Donde la corriente del Golfo man¬ 
tiene las aguas libres de hielos, se ven 
revolotear grandes bandadas de negro- 
nes especulados que, al llegar la época 
del celo, se disgregan en grupos más 
reducidos para establecerse junto a la¬ 
gunas poco hondas de la tundra o en el 
bosque bajo de la taiga. 

El negrón especulado anda y vuela 
con fatiga, pero sabe zambullirse per¬ 
fectamente en el agua. Vive por su 


Las serretas son patos buceadores dotados de un pico 
muy largo y estrecho, cotí la terminación ganchuda y pro¬ 
vista da "dientes'' afilados. El ejemplar que aqui vemos 
es una serreta mediana macho en plumaje nupcial. 

Foto P Scoll-JV.H P A_ 


Una serreta chica en primavera. Buceadora hábil, pera 
poco resistente, esta ave nunca permanece más de quince 
segundos en inmersión, tomo todas ¡as serretas, se aí¡- 
menta exclusiva mente de peces, rojo r s«itt-n..H p> 
















Los negrores son patos marinos capaces de sumergirse 
hasta veinte metras di? profundidad y de permanecer en 
el agua dos o tres minutos, Se nutren de moluscos En la 
foro, un negror especulado macho. foto g. o^dens, 


La serreta mediana es una nadadora tan rápida, que per 
sigue y da alcance a los peces Se nata de un avs gregal 
que vive en las proximidades riel mar y de las aguas inte 

rieres. foto G¡. Oiíe¡ifin¿ 


cuenta, sin preocuparse de los otros 
patos ni de las demás aves en general. 
Siempre muy cauto, incluso en los lu¬ 
gares donde nidifica, suele permanecer 
en las zonas interiores de los lagos y de 
ios estanques, con objeto de ponerse 
a resguardo de sus enemigos. 

Se alimenta casi exclusivamente de 
moluscos. Durante la incubación aña* 
de a estos alimentos diversos tipos de 
insectos, gusanos y pececillos. 

Hacia mediados de junio es fácil en¬ 
contrar el nido entre los matorrales, la 
hierba alta, tos juncos, etc, E! negron 
especulado lo construye con hojas y ta¬ 
llos secos que amontona en desorden, 
y reviste el hueco con plumón de la 
hembra. La puesta se compone de ocho 
a diez huevos alargados, de color blan¬ 
co amarillento y rojizo. Los recién naci¬ 
dos saben zambullirse perfectamente 
desde el primer día de su vida, y per¬ 
manecen largo tiempo en la superficie 
acuática donde han nacido. Más larde, 
una vez capacitados para el vuelo, se 
dirigen al mar* 

Esie palo es bastante raro en los 
zoos, pues no consigue adaptarse a la 
cautividad. Durante el invierno se en¬ 
cuentra bien, se muestra alegre y vivaz 
y come con gusto, pero en los meses 
estivales las elevadas temperaturas le 
perjudican hasta el punto de causarle 


la muerte, que acostumbra a sobreve¬ 
nirle en agosto. 

La carne, no muy apreciada por los 
europeos, es considerada, en cambio, 
un manjar exquisito por los tapones. 

□ Otra especie afín es el NEGROS 
COMUN i Melania a nigra u Oidemia ni - 
gn que nidifica en Eurasia septen¬ 
trional y en Alaska, Se ha citado como 
accidental en Baleares y Canarias \ 
como migrante en España peninsular y 
Portugal, El macho, completamente 
negro, presenta una mancha anaran¬ 
jada en el pico. La hembra es de color 
pardo oscuro, con bigoteras de tonos 
claros □, 

La serreta 



Anserdorme de la familia de los anátídos y del 
género "MerguV, de 65 a 1S cm de longitud. 
Tiene el cuerpo alargado, de formas aerodi¬ 
námicas, cabeza y cuello negros, con reflejos 
de color verde metálico, dorso también negro, 
alas con espejo blanco, pecho y partes inferiores 
rosados, y patas y pico rojos. Vive en los ríos, 
lagos y pantanos de tes zonas septentriona¬ 
les del hemisferio Norte, y se alimenta de peces 
que captura nadando y zambulléndose con gran 
habilidad. Construye un tosco nido en los hoyos 
del suelo, en las cavidades de los árboles o entre 
las rocas y matorrales. 

































La malvasía es. tal vez, 
el más rata de ludas 
los patas europeos. 
Su cuerpo pequeño y 
rechoncho y su cola 
enhiesta ls confieren 
un aspecto muy ca¬ 
racterístico. El pico 
presenta coloración 
azul sólo en la esta¬ 
ción estival. La mal- 
vasia frecuenta caña- 
Véleles y lagunas, 

Fmo Knmsori'N H P,,A, 


La SERRETA GRANDE (Mergos mer- 
gtmser) □ se reproduce en las regiones 
septentrionales del hemisferio Norte, 
desde donde migra con regularidad 
hasta Eiuropa meridional, India. China 
y Estados Unidos, f : ,s visitante de in¬ 
vierno, no demasiado infrecuente de la 
zona cantábrica de España, y puede 
llegar también a Portugal. □ 

Este análido pasa su vida en el 
agua de los lagos y los rios, de la que 
no sale más que en las cálidas horas 
de la larde, para descansar en la are¬ 
na de las orillas. En e! suelo anda tam¬ 
baleándose, y al volar también mues¬ 
tra. aunque en menor grado, una evi¬ 
dente torpeza. El agua, en cambio, 
constituye su elemento natural, tanto 
en la superficie como bajo ella. Cuan¬ 
do nada sin ser molestado, este anse- 
riforme avanza con bastante rapidez, 
batiendo con fuerza sus anchos pies, 
pero si ve a un individuo de su mis¬ 
ma especie dispuesto a tragarse la pre¬ 
sa capturada, es capaz de desarrollar, 
en su persecución, una velocidad supe¬ 
rior a la de cualquier ave nadadora, 
□ Resulta significativo que en fran¬ 
cés se le de el nombre de harte hierre. 
En efecto, antiguamente se llamaba 
biévre al castor, mamífero que, como 
se sabe, pasa gran parle de su existen¬ 
cia en el medio acuático y es un bu- 
ceador consumado, No se ha podido 
esclarecer; sin embargo, si la serreta 
fue bautizada con aquella denomina¬ 
ción por su afinidad con los castores, 
o bien debido a que frecuentaba los 
ríos habitados por dichos roedores. □ 
Donde le es posible hacerlo, la se¬ 
rreta grande no come más que peces y, 
de cuando en cuando, algún gusano o 
insecto, A pesar de que los individuos 
de esta especie pelean entre sí conti¬ 
nuamente, se prestan ayuda a la hora 
de pescar. 


□ i.as parejas comienzan a formar¬ 
se en d invierno, v las bandadas se dis- 
gregan. Los rituales prenupciales regis¬ 
tran su apogeo en abril. Con las plumas 
de la cabeza erizadas, el macho descri¬ 
be circuios en torno a la compañera 
que ha elegido, mientras sumerge ner¬ 
viosamente el pico en el agua. 

Una vez constituida, la pareja se 
dedica a La búsqueda de un lugar de 
melificación apropiado, sobrevolando 
zonas de bosque. Los cónyuges eligen 
un árbol, por lo general un sauce, lo 
bastante alto y que presente una cavi¬ 
dad espaciosa, con objeto de que pue¬ 
da albergar el nido. En caso de no ha¬ 
llarlo. optan por instalarse en una 
anfractuosidad rocosa, en el hueco de 
una pared, en el sudo, bajo un abrigo 
cualquiera o. incluso, □ en los amplios 
nidos abandonados por las aves rapa¬ 
ces o las cornejas D . que rellenan de 
tallos v ramas. □ 

La puesta se compone de ocho a 
catorce huevos que la hembra incuba 
por sí sola. Los pequeños, de los que 
asimismo cuida la hembra, se alimen¬ 
tan inicialmente de insectos cazados 
en la superficie del agua. Al cabo de 
una semana de vida, las crias están en 
condiciones de atrapar pececillos. 

La madre llama a los pequeños 
desde el exterior, obligándoles a aban¬ 
donar el nido. Acostumbran a lanzarse 
entonces al vacío batiendo sus muño¬ 
nes que, como es lógico, no son capa¬ 
ces de sustentarlos en el aire. Sin em¬ 
bargo. su propia ligereza amortigua la 
caída. En el suelo les aguarda la madre, 
que los conduce al agua y les ayuda a 
franquear los obstáculos insalvables 
para sus cortas patas. □ 

Ave muy fuerte y ágil, la serreta 

grande no teme a los acostumbrados 
enemigos de los anseriTormes meno- 
res y de todas las aves nadadoras en ge¬ 


nera!. En muchos casos loara huir in- 
cluso de las asechanzas del hombre 
que, por lo demás, apenas le da caza, 
pues la carne de esta especie no es co¬ 
mestible y las plumas no se utilizan. 

□ La afín SERRETA MEDI ANA (Mer¬ 
gos serratori mide poco más de 60 cm. 
El macho tiene la parte superior del 
cuello v la cabeza de color negro ver- 
doscu la parte media de¡ cuello blanca 
y la inferior y el pecho amarillos. El 
dorso es negro, y las coberteras de las 
alas y las escapuiares, blancas: los pies 
rojos y el pico escarlata. 

Nidifica, sobre todo, en el norte eu- 
roasiático y norteamericano. En la Pe¬ 
nínsula Ibérica y Baleares es de paso e 
invernal. 

La serreta mediana es un ave gregal, 
sobre todo en invierno, y muy hábil na¬ 
dadora y huceadora. Vive en las proxi¬ 
midades del mar y de las aguas inter¬ 
nas, Su dieta alimentaria consiste en 
peces y otros anímales. Construye su 
mdo con hierbas secas en una cavidad 
del suelo, y lo rellena de plumón. La 
puesta se compone de ocho o nueve 
huevos de color verde oscuro. El hom¬ 
bre, por lo general, no caza esta ave, 
pues su carne resulta desagradable. 

La SLKRLJA CHICA íMergus al bellas) 
nidifica en el extremo sur de Escandi- 
navia, en el norte de Rusia y en gran 
parte del Asia septentrional. En la Pe¬ 
nínsula Ibérica ha sido citada como 
visitante invernal escasa, 

A los a n se ri Cor mes hasta aquí men¬ 
cionados hay que añadir la MALVAS!A 
(Oxyura leucocephah o Anas kticoce- 
phaiaL nidificante en el sur de Euro¬ 
pa, en Asia centrooccidental y en el 
norte de África, En la Península Ibéri¬ 
ca nidifica en Levante, muy localizada, 
v se ha citado como accidental en Ba- 
leares. El macho de esta especie es casi 
totalmente castaño oscuro, con cabe¬ 
za blanca y pico azul durante la esta¬ 
ción estival. La hembra presenta plu¬ 
maje castaño, con bigoteras claras 
atravesadas por una lista más oscura. 
La malvasía frecuenta los cañaverales y 
las lagunas. 

Su dicta alimentaria consiste en mo¬ 
luscos, crustáceos, insectos y hierbas. 
Es una hábil nadadora y baceadora 
capaz de mantenerse veinticinco segun¬ 
dos en inmersión y de alcanzar los 
cuatro o cinco metros de profundidad. 
Mediocre voladora» en cambio, precisa 
de mucho impulso para conseguir re¬ 
montarse, pero una vez en el aire pla¬ 
nea con gran pericia. 

Durante el periodo del celo, los ma¬ 
chos se persiguen por la superficie del 
agua manteniendo las limoneras des¬ 
plegadas y la cola erguida. 

La puesta se compone de siete a nue¬ 
ve huevos de color blanco azulado que, 
posteriormente, cambian a pardo. □ 
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Aves de plumaje más 



o menos rosado, pico 

Sub reino 

Metalóos 

dentellado y ángulo- 

Upo 

Vértebra dos 

so hacia su mitad. 

□ase 

Aves 

patas extraordina- 

Subclase 

NeOg natos 

riamente largas, y 
dedos palmeados. 

Orden 

Fenicoptenformes 


* palas muy largas y pies con dedos 
totalmente palmeados* 

A los fenicoptenformes pertenece 
una sola familia, con área de nidifica- 
ción muy dispersa: Europa mediterrá¬ 
nea, Asia del Sudoeste. Africa y Amé¬ 
rica centromcridionaL 


Este orden presenta muchos caracie- 
res comunes con los de los anserifor- 
mes y los ciconiformes, por lo que en 
algunas clasificaciones antiguas se in¬ 
cluía en d primero (“palmípedas" sen- 
su ¡aio) o en el segundo de los men¬ 
cionados ordenes, □ 


n El orden FEN ICOPTERIFORMES 
comprende aves caracterizadas por: 

* longitud de 91 a 125 cm; 

* plumaje blanco, rosado o rojizo; 

* pico dentellado (como los anserifor- 
mes), anguloso en la parte media: 


FAMILIA GENERO 

Fenicoptéridos Phoenicopterm, Photniconam, Phoerdcopama, 


Los flamencos son aves en extremo 1 imi das y asustadizas 
que gustan, sobre todo, de los lugares poca habitadas o 
desérticos, tu la actualidad, sólo las colonias africanas 
pueden considerarse de autentica importancia zoológica. 

F<¡ic A fatrss 
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LOS 

FEMCOPTF.RIDOS 


m 

Unica familia del or- 

Subvino 

Tipo 

Me taraos 
Venenados 

den de los fenicop- 

teriformeSi cuyos ca- 

tldSC 

Aves 

racteres son, por 

Subclase 

N eognatoS 

tanto» los ya descri- 

Orden 

Fénico p te rifar m es 

tos. 

Familia 

Fenicoptéridos 


□ La familia de los fenicoptéridos, 
con tres géneros \ cinco especies, in¬ 
tuye aves de índole gregal y dieta ali¬ 
mentaria bastante diversificada, com¬ 
puesta básicamente por algas y anima- 
lilios. Nidifican en colonias y construyen 
a orillas del agua nidos de barro. La 
puesta consta de un solo huevo, y la 
cría es n¡difuga. 

Describiremos el flamenco \ men¬ 
cionaremos brevemente algunas espe¬ 
cies afines. □ 

El flamenco 

Fenicopieriforme del género Jj Phoenicopterus", 
de hasta 130 cm de longitud, caracterizado por 
sus larguísimas palas, su cuello asimismo largo 
V flexible, y su gran pico doblado en ángulo obtu¬ 
so. El plumaje es blanco rojo, las rémiges negras 
y las coberteras alares, bermejas. Vive en ban¬ 
dadas cerca de las playas, lagunas y fagos salo¬ 
bres de la región mediterránea, mares Negro y 
Rojo, sudoeste de Asia y norte y centro de Africa. 
Busca las presas en el barro. Nidifica en colonias 
y construye en aguas poco profundas un nido 
cónico de barro. 

El FLAMENCO (Phoemcopterus ruher 
o Phoent copre rus amiquorum ) □ tiene 
un área de nidíficación muy amplia, 
pero completamente fragmentada. Se 
le encuentra en la Europa mediterrá¬ 
nea, en Asia sudoccidental, v en el 
' ¿ ■** 

norte y centro de Africa. Según las mas 
recientes clasificaciones, el flamenco es 
una subespecie /Phoemcopterus roseus) 
del flamenco rojo americano (Phoeni- 
copierus ruber), que nidifica en el ar¬ 
chipiélago antillano. 

Él flamenco nidifica rara vez en Es¬ 
paña y en Francia, y su llegada a Cen- 
troeuropa es, casi siempre, accidental. 
En el siglo pasado invernaba, en exten¬ 
sas colonias, en las orillas de los lagos 
de Ccrdcña y Sicilia, pero en la actuali¬ 
dad, como consecuencia del progreso 
que va afectando a esas zonas, y debido 
al exterminio en masa ocasionado por 
el hombre, se ha hecho cada vez más 
infrecuente. Únicamente puede hallarse 
en algunas zonas aguanosas de la pro¬ 
vincia de Cagliarí. Fambién en Egipto, 
en la desembocadura del Volea, en la 
Florida y en las Bahamas ha sido exter¬ 
minado en tiempos históricos. Son 
típicas las bandadas de ilamencos que 
al levantar el vuelo, al atardecer, seme¬ 


jan una llamarada de color de rosa (de 
ahí su nombre: Jlamingo. derivado de 
flamma, llama) que adorna el paisaje 
de las marismas del Guadalquivir. □ 

Esia ave prefiere a cualquier otro 
ambiente los bancos fangosos, las ori¬ 
llas de los lagos salobres y arenosos y 
las lagunas costeras. Resulta difícil en¬ 
contrarla cerca del agua dulce, donde 
no permanece jamás largo tiempo, 
pues es “excursionista" y, en cierta me¬ 
dida, migrante. □ Muchos fenicopté¬ 
ridos invernan en el golfo Pérsico, en 
las costas del mar Rojo y en África. □ 

Reunido en bandadas especialmente 
numerosas en las localidades donde se 
reproduce, el flamenco caza en común. 
Por lo general permanece sumergido 
en ci agua hasta más arriba deltobillo. 
Difícilmente va a las dunas o a los ban¬ 
cos de arena, a menos que se hallen to¬ 
talmente desprovistos de vegetación. 
En el agua o en el suelo adopta actitu¬ 
des extrañas: retuerce el largo cuello 
-se diría que lo -anuda'' delante del 
pecho— y dobla la cabeza sobre el dor¬ 
so hasta esconderla bajo las escápula- 
res. En este último caso, el peso de) 
cuerpo se sostiene en una sola pala, 
mientras que la otra es empujada hacia 
atrás o doblada y recogida contra el 
vientre. El flamenco tiene la costum¬ 
bre de dormir en esta postura, típica 
en ios individuos de la especie. 

Cuando busca alimento en el fondo 
de los estanques o los lagos, se compor¬ 
ta de modo análogo a los anseriformes, 
aunque se mueve de forma distinta. En 
efecto, anda vadeando y baja el cuello, 
de tal modo que coloca la cabeza y los 
pies casi en el mismo plano. El maxilar 
superior penetra en el barro. De esta 
forma, el ave escarba en el fondo mien¬ 
tras da cortos pasos adelante y atrás, 
y con la lengua selecciona las materias 
comestibles. 

En las aguas profundas nada con di¬ 
ficultad. y en el vuelo se muestra muy 
ligero. Desciende hasta el sudo descri¬ 
biendo una ancha espiral y, poco antes 
de posarse, se mantiene sin tocar el 
agua unos momentos. 

El gusto v la vista son los sentidos 

'lh_e- ■* 

que los flamencos tienen más desarro¬ 
llados. La lengua, rica en nervios, tam¬ 
bién la emplean como órgano táctil y, 
por otra parte, esta sensibilidad la agu¬ 
diza el revestimiento cutáneo que cu¬ 
bre el pico. 

Siempre cauta, algunas veces tímida, 
esta ave no se deja engañar fácilmente 
por la astucia de sus enemigos. En 
cautividad, no tarda en acostumbrar¬ 
se a sus cuidadores. 

La dieta alimentaria del flamenco 
consiste en animaliUos acuáticos, sobre 
todo moluscos, gusanos y crustáceos, 
que complementa, a menudo, con sus¬ 
tancias vegetales. 


Las chas de flamenca rojo salen delhuevo provistas de un 
pico muy poco curvado en el que Iüs padres van depositan 
do, gota a gota, una papilla liquida y altamente nutritiva. 

FüW J- Bu non Bn¿c& Coteman Lid 
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Una bandada da fla¬ 
mencas en el. mámen¬ 
lo de emprender el 
vudo constituye un 
espectáculo de la más 
sugestiva belleza. 
Cuando despliegan 
sus alas, estas aves 
semejan centenares 
de flores abriéndose 
sobre le superficie de 
las aguas □ de ios 
bancos de arena, 

foro Oflt-Viennfl-Jicíina 



En la página contigua, amha: flamencos removiendo el 
fango con el pico en busca de sustancias nutritivas. A la 
izquierda: colonia de flamencos rojos del lago Nakum, en 
Kenia, Fotos A. Falrií V D- * J. Banfen Bium CgIcítibfi Ltd, 


Los flamencos rojos, propios de Cuba y las Bahamas, cons¬ 
truyen un nido de barro en forma de cilindro en el que po¬ 
nen un solo huevo. Ambos progenitores se turnan en la 

i n CU b a cien. foto J, L S. Dótate-4acar»3- 
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En el lago del cráter 
de Ngorongüío. en 
Tanzania, viven miles 
de fia meneos enanos. 
Estas aves, que no 
suelen medir más de 
un metro, son, con 
mucho, los flamencos 
más abundantes, Sue¬ 
le encomiárseles en 
las orillas de los lagos 
salados de África 
orienta L raiaj. sí *. 


La especie que nos ocupa nidifica en 
aguas poco profundas. El nido consiste 
en un amasijo de barro en forma de 
cono que el ave prepara con los pies, 
y a! que da consistencia incorporando 
a la masa plantas acuáticas. Ln el vér¬ 
tice de ese cono se halla el hueco, que 
sobrepasa en medio metro el nivel del 
agua. La puesta se compone de dos o 
tres huevos muy alargados^ casi siem¬ 
pre asimétricos y de cáscara blanda, 
cretácea y lisa, de color blanco de cal. 
Parece que el flamenco incuba sentado 
en el nido, con las patas dobladas 
□ (costumbre que comprobó por vez 
primera A. Chapman, en 1883, en Las 
marismas del Guadalquivir) □. perca 
veces extiende hacia atrás una de tas 


patas y la deja colgar por el borde del 
nido. La incubación se prolonga duran¬ 
te treinta o treinta y dos días. En cuan¬ 
to nacen, los pequeños son acompaña¬ 
dos al agua, y en seguida aprenden 
a nadar y a correr. Sin embargo, son 
necesarios unos meses para que pue¬ 
dan volar por sí mismos. 

La caza de esta ave exige grandes 
precauciones, ya que se trata de un ani¬ 
mal en extremo prudente, que nunca 
deja de colocar centinelas en sus ban¬ 
dadas. Según los escritores antiguos, 
los romanos tenían en gran aprecio la 
carne y, sobre lodo, la lengua y los se¬ 
sos del flamenco. 

En América del Sur viven, además 
del típico FLAMENCO ROJO de Cuba y 



las Bahamas (Phoenicopterus ruber de 
plumaje escarlata \ pico amarillo, el 
FlaM ENCO CHILENO i Phoeni copleras 
chi¡crisis) y la paRIHLíaNa, a la cual se 
sude dar asimismo la denominación de 
flamenco de los Andes [PhoenicopaniLs 
andinusl 

□ El flamenco rojo resulta muy si¬ 
milar, en cuanto a su aspecto, al fla¬ 
menco propiamente dicho, del que se 
distingue en que el plumaje, en vez de 
ser blanco rosado, presenta tonalidad 
rosada en todo el cuerpo. En pasadas 
épocas fue considerado como una es¬ 
pecie diferente, y de ahí la denomina¬ 
ción de Phoenicopteriis ruber . mientras 
que el nombre de Phoenicopteros anü - 
quorum se reservaba para el flamenco 
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del viejo Continente. En la actualidad, 
no obstante, se admite que se trata de 
dos subespecies; Phoenicopierus ruher 
ruber v Phoenicopierus rüber antiquo- 
rutiL 

Por su parte, la panhuana es, con 
mucho, el mayor de los flamencos, ya 
que supera con frecuencia tos dos me¬ 
tros de longitud, □ 

África tropical, Madag asear y la 
India cuentan con una especie propia, 
el FLAMENCO ENANO í P húmico naias 
minar L □ que vive, preferentemente, 
a orillas de los lagos salados. De ta¬ 
maño más bien pequeño, puesto que 
no supera el metro de longitud, se 
trata de la especie de flamenco más 
abundante. □ 


Los ciconiformes 


Aves con pico, patas 
y cuello de conside- 



rabie longitud, alas 

Subreino 

M.Ét£f 20 Q 5 

anchas v redondea- 

Tipo 

Vertebrados 

das. cola corta, ti- 

Cluüt 

Aves 

btas parcialmente 

Subclase 

Neognatos 

imptumes v dedos 
de los pies casi siem¬ 
pre palmeados. 

Urden 

Ciconiformes 


□ El orden de los CICONIFORMES 
comprende aves caracterizadas por: 

• cuerpo relativamente corto: 

• cabeza de lumaño mediano en rela¬ 
ción con el cuerpo; 

* pico, cuello y patas casi siempre muy 
largos; 

* apófisis palatinas de los maxilares en 
contacto con la línea media; 


LOS ARDE IDOS 


Ciconiformes de pico 
largo y casi siempre 



recto, cuello largo 
generalmente en ”S'\ 
uña del dedo medio 

SutíEmü 

Tipo 

Clase 

Metazoos 

Vertebrados 

Aves 

riel pie aserrada a 

Subclase 

Meog natos 

modo de peine, y 

Orden 

Ciconiformes 

dedo posterior al 
mismo nivel que los 
anteriores. 

Famtlis 

Ardéidos 


□ La familia de los ARDE i DOS com¬ 
prende ciconiformes caracterizados 
por: 

• tronco de tamaño mediano en rela¬ 
ción con el cuerpo; 

• pico largo y casi siempre recto; 

• cuello largo, por regla general dobla- 


FAMtüA 


Ardé idos 


Corleártelos 
Balenicipitídos 
Fscó pidos 

Cícó indos 


Trescjuiornítidos 


GENERO 

Ardea f Xotophoyx, Püherodius t Bttlorides, Erythocnus, 
Florida, Armóla, Buvulcus, Melanophoyx, 

Dichr ornan asía, Casmerodim, Egreíta. Demigrelta. 
Mesophoyx, Leucophoyx, Hydranassa, Agamia, Syrigma. 
XycUcovox, Catherodrus, Qwtmüssa, .Xyctanassa, 
Gorsachius, Zonerodius, Tigriomn f Tigrisoma, Heterocmn, 
Zehrilus , Ixobrychus t Dupelor, Botaums 

Cochleañm 

Balamiceps 

Scopus 

Mxrteria, ibis , ÁnaUomu\ T Spheriürhynchus, Dhsmtm, 
Ciconia, Euxenura, Kenorhynchus, Pphippiorhynchus t 
Jabirú. Lep tapidos 

Threskionüs, Carphibü, Psrudibis, Thüumatdns, 

Gt roniicus, A ipporua T Lampúbis, Hagedashia, Boürychia, 
Harpiprion, Fheristicm . Cembis , Mesembrinbis, 

Pkiirmm, Guara, Plegadh, Laphotibh, 

Píataka, Plalibis. Ajota 


• alas redondeadas, de desarrollo con¬ 
siderable en longitud v anchura; 

m 

• cola corta: 

• parte inferior de la tibia desprovista 
de plumas; 

• los tres dedos anteriores del pie casi 
siempre palmeados {por lo general sólo 
en La base), 

• escasas o nulas diferencias en el color 
del plumaje entre macho y hembra, 

A los ciconiformes pertenecen seis 
familias: ardé idos, coclear i dos. 

LJALENIC1PÍT1 DOS. ESCÚPIDOS. CICONF 
DOS Y TRESQUIORNÍTIDOS. 

Se trata, en todos los casos, de aves 
más o menos estrechamente ligadas al 
agua, e incluso acuáticas en el verdade¬ 
ro sentido de la palabra. □ 


do en ”S" a causa de un desigual desa¬ 
rrollo de las vértebras; 

* alas anchas y muy largas; 

* uña del dedo medio del pie dentada 
lateralmente; 

* dedo posterior al mismo nivel que 
los restantes dedos; 

* cola breve, redondeada en el extre¬ 
mo y formada por diez o doce timone¬ 
ras; 

* plumaje abundante, idéntico en uno 
y otro sexo. 

A los ardéidos pertenecen unas se¬ 
senta especies, dispersas en gran parte 
de la superficie de los cinco continen¬ 
tes, excluidas las regiones más^septen¬ 
trionales y las desérticas de África y 
Arabia. Nidifican en colonias y los hue- 







































la gana reai no se de¬ 
cide a migrar hasta 
que las aguas en cuya 
proximidad vive que¬ 
dan enteramente cu¬ 
biertas por el hielo. 
Como sus presas son 
en gran parte acuáti¬ 
cas (pececillos r ra¬ 
nas, larvas, etcétera), 
se ve obligada a re¬ 
ducir su dieta aFimen¬ 
taría. Fat& A. Fatuas 


vos son incubados por ambos proge¬ 
ni Lores. Una característica muy notable 
de esta familia y de otras afines a día 
viene dada por el plumaje de los flan¬ 
cos y de las partes posteriores, consis¬ 
tente en un plumón muy fino y pulve¬ 
rulento que no sufre muda y crece de 
manera continua. Al consumirse su 
punta, se transforma en un polvo que 
emplean las mismas aves para alisarse 
las plumas. Las garzas tienen cuatro 
pares de zonas de plumón pulverulen¬ 
to y se alisan el plumaje con el pico, 
mientras que los avetoros tienen sólo 
dos pares y se sirven de la uña aserra¬ 
da del pie. 

De esta familia describiremos la 
garza real, la garcüla huevera, el marti¬ 
nete y el avetoro común. □ 


La garza real 

Ciconiforme de lá familia de los ardéidos y deE 
género "Ardea' r , de 96 a 106 cm de longitud y 
una envergadura de 1,80 m. Tiene las partes su¬ 
periores de color gris azulado, y el cuello y la 
cabeza blancos, con una lista negra que se prolon¬ 
ga hasta la punta de la cresta. Nidifica en gran 
parte de Europa, del Asia centromeridional y en 
varías zonas de Africa. Frecuenta los arrozales, 
estanques, lagos y playas marinas Su dieta ali¬ 
mentaria la integran peces y otras presas, que 
busca en aguas poco profundas. Nidifica en lo 
alto de los árboles y forma colonias numerosas. 

La GARZA REAL (Ardea cinérea} 
□ nidifica en casi todas las regiones de 
Europa, a excepción de las más septen¬ 
trionales, en gran parte del Asia central 
y del Sur, y en varios lugares de Africa, 
desde Marruecos hasta el cabo de Bue¬ 


na Esperanza. Es migrante parcial, ya 
que sólo las poblaciones nórdicas se 
desplazan hacia los trópicos. Muchas 
de las garzas reales que se reproducen 
en la Europa centroseptentrional atra¬ 
viesan toda África durante sus migra¬ 
ciones invernales, pero otras, estacio¬ 
narias muchas veces, no logran sobre¬ 
vivir a los inviernos más crudos. En la 
Península Ibérica son nidificantes y 
también aparecen migrantes inverna¬ 
les, éstas incluso en las Baleares y 
las Canarias. □ 

La garza real vive en aguas de todo 
tipo, desde el mar a los arroyuelos de 
montaña, siempre que la profundidad 
sea escasa. En los paises donde inverna 
acostumbra a habitar las costas mari¬ 
nas. en las proximidades de ensenadas 
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Esta “Florida caerulea - 
escruta atenta mente tas 
aguas poco profundas, 
que recorre a grandes 
zancadas. Ciando advier¬ 
te un pez o una rana, su 
largo cuello avanza como 
movido por un resorte, y 
su pico, penetrando en el 
agua como un éipúri, cap¬ 
tura infaliblemente Fa 
presa, todo ello en un lap¬ 
so de escasos segundos. 

Fütd A Komi 




























Las crias de gana real se 
caracterizan por una ina 
placable voracidad Como 
nacen con un intervalo de 
unos días de diferencia, 
los mayores, más robus¬ 
tos, se apoderan de las 
presas que los padres lle¬ 
van al nido. Entonces, los 
más jóvenes a menudo 
terminan por parecer de 
hambre, ante la indife¬ 
rencia de sus progenito¬ 
res, Foto E. HQfifciftg, 
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Los autores no se mues¬ 
tran acordes sobre las 
costumbres nupciales del 
avetoro. Algunos, en efec¬ 
to, piensan que es polí¬ 
gamo, mientras que otros 
to creen moitcioamo. £n 
todo caso, lo que si es se¬ 
guro es que 9a hembra in¬ 
cuba sola sus huevos con 
la más tierna solicitud, 

foto fc. HOíkJi>9- 
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£1 largo cuello de las garzas puede doblarse en forma de 
"S" y extenderse considerablemente, aunque no volverse 
hacia los lados En la ilustración, una garza moruna 

Fttíú Silla. 


poco hondas, pero siempre prefiere las 
aguas cercanas a los bosques de arboles 
muy altos, porque sude pasar sus horas 
de descanso posada en las copas. 

La dieta alimentaria de la garza real 
consiste en pececillos y. ocasionalmen¬ 
te, en peces bastante grandes, de hasta 
veinte centímetros de longitud. Se nu- 

4r 

tre asimismo de ranas, serpientes y, so¬ 
bre todo, de crías de aves acuáticas y 
palustres, ratones, insectos de agua, ca¬ 
racoles y lombrices. La garza no ataca 
nunca dos veces seguidas a la misma 
presa. Halla cierta dificultad en captu¬ 
rar ranas, a las que ensarta con el pico 
y después arroja a distancia, para re¬ 
cogerlas a continuación. 

Las garzas reales adultas regresan a 
sus nidos en el mes de abril, los arre¬ 
glan lo mejor posible y. luego, las hem¬ 
bras se disponen para la puesta. El nido 
tiene un metro de ancho, es plano y 
aparece toscamente construido con ra¬ 
mas secas, palitos, cañas, hojas, paja y 
otros materiales. El hueco, poco pro¬ 
fundo, está cubierto de cerdas, pelo, 
lana y plumas. La puesta se compone 
de tres o cuatro huevos de cáscara ver¬ 
de,, lisa y resistente. Las crias exigen 
grandes cuidados. Parecen atormenta¬ 
das por un hambre insaciable que les 
induce a consumir una cantidad extra¬ 
ordinaria de alimentos. Sin embargo, 
por descuido dejan caer al sudo una 
parte considerable de los mismos, que 
se pierden. 

Los padres adiestran a su prole du¬ 
rante algún tiempo, transcurrido el 
cual la abandonan a su suerte. 

Los halcones, las rapaces nocturnas 
de mayor tamaño, los cuervos y las cor¬ 
nejas saquean los nidos de ¡as garzas 
que. frente a estos adversarios, mani¬ 
fiestan un miedo que puede considerar¬ 
se exagerado. 

No resulta difícil criar en cautividad 
a la garza real alimentándola con pes¬ 
cado, ranas y ratones, pero no es con¬ 
veniente tenerla como ave doméstica, 
porque devora a los pollitos y a los 
patos. 

□ Es de observación relativamente 
reciente el hecho de que en ciertas co¬ 
lonias de distintas regiones, desde Áfri¬ 
ca tropical a Europa y desde Asia rusa 
al Japón (se trata de una especie de 
amplia dispersión), algunas parejas ni¬ 
dificantes estén compuestas por un ma¬ 
cho adulto y una hembra con plumaje 
juvenil. Este ultimo consiste, en la es¬ 
pecie que nos ocupa, en la falla o re¬ 
ducción de las plumas ornamentales 
de la cabeza, y en la presencia de co¬ 
lores ligeramente "más sucios” que en 
los adultos. Esta pequeña diferencia¬ 
ción no impide el desenvolvimiento del 
ritual prenupcial en las parejas de eda¬ 
des "mixtas' y, según ciertos autores, 
bastaría para explicar la frecuencia de 



dichas uniones. Según otros, el número 
creciente de hembras jóvenes aparea¬ 
das con machos adultos (es normal que 
las garzas no se reproduzcan antes del 
segundo año de vida y presenten ya 
para entonces plumaje de adulto) debe 
relacionarse con la acusada disminu¬ 
ción de las poblaciones, que ponen así 
en práctica un mecanismo de acele¬ 
ración reproductora como intento de 
llevar su nivel numérico a valores nor¬ 
males. Efectivamente, el porcentaje de 
parejas mixtas es mayor (o parece ser¬ 
lo) en las zonas donde más se ha per¬ 
seguido a la garza real, pero como esos 
son los lugares donde resulta más fácil 
proceder a observaciones, no puede 
adquirirse la certeza, al menos de mo¬ 
mento, de que el sistema de "parejas 
mixtas" sea, en realidad, un mecanis¬ 
mo de autorregulación adoptado por 
la especie, por muy sugestiva que esta 
hipótesis pueda parecer. 

Afín a la real es la GARZA IMPERIAL, 
también llamada garza mori va (Ar- 
dea purpureaj, que nidifica en Europa 
y Asia central y meridional, en Marrue¬ 
cos, Túnez y continente africano al sur 
del Ecuador. En la Península Ibérica 
y Baleares es nidificante estival y de 
paso. Tiene el cuello castaño, con una 
lista negra, las alas gris oscuro y el pe¬ 
cho castaño. Vive en los pantanos y, 
normalmente nidifica entre los caña¬ 
verales. □ 


La garcilla 
bueyera 

□¡coniforme de la familia de los ardéidos y del 
género 'Bubuícus ", de unos 50 cm de ígngítud. 
Tiene plumaje blanco, con largas plumas de co¬ 
lor rojo herrumbre en el píleo, pecho y dorso en 
la época del celo. Nidifica en la Península. Ibérica, 
en Africa y en Asia occidental. Se encuentra 
en los lugares donde eniste agua, cerca de 
loe poblados e, incluso, en tos desiertos, con tal 
de que haya animales de tiró, de cuyos parási¬ 
tos cutáneos se alimente. Nidifica en los árboles, 
cerca del agua, sobre todo en las mimosas y si¬ 
cómoros. 

□ La GARCILLA BLEYERA, que ha 
recibido igualmente los nombres de 
ESPULGA BLE VES y REZNERO {Bubuícus 
ibis, también llamada Ardeola ibis), ni¬ 
difica en el sur de España y en Portu¬ 
gal, en todo el continente africano, in¬ 
cluida la isla de Madagascar, y en el 
Asia occidental. En tiempos recientes 
se ha aclimaLido en América de! Nor¬ 
te. donde vive, sedentaria, en Elorida 
y en las costas del golfo de México. En 
Italia, Hungría y península de los Bal¬ 
canes es bastante rara; probablemente 
de paso irregular. □ 

En Egipto, la garcilla bueyera es 
muy común en el valle del Nilo. AI 
contrario de las especies aliñes aqui 
mencionadas, no teme al hombre y 
vive en la proximidad de los poblados. 
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Mientras que las de¬ 
más garzas buscan su 
alimento en el agua, 
la garcilla bueyera 
vive en la selva afri¬ 
cana en compañía de 
grandes herbívoros, 
de cuyos parásitos se 
nutre. En el lomo de 
un elEÍante pueden 
llegar a posarse basta 
veinte de estas aves. 

foto G, Marra 



Aparece en aran número en las este¬ 
pas. y en los periodos en que se en¬ 
cuentran langostas se la halla hasta en 
el desierto. Acostumbra a seguir a las 
bestias de carga para liberarlas de los 
parásitos, que constituyen su alimento 
principal. Lo mismo hace con los bú¬ 
falos, sobre cuyo dorso se posa con 
frecuencia. En el Sudán, un solo ele¬ 
fante hospeda, a veces, una veintena 
de estas gareillas, y un búfalo puede 
llevar en su lomo ocho o diez. La gar- 
cilla huevera vive en inmejorables re¬ 
laciones con los indígenas que, por su 
parte, no la importunan jamás: tam¬ 
bién los perros la dejan actuar sin mo¬ 
lestarla, como si se tratara de un ave 
doméstica. Además de los parásitos, 
atrapa y devora algún pececillo, pero 
los insectos constituyen siempre y en 
la totalidad de los casos, la base de su 
dieta alimentaria. 

□ En cuanto vislumbra un insecto, 
se inmoviliza, pero su cuello empieza a 
oscilar, con amplitud decreciente, has¬ 
ta que parece sacudido por un leve 
temblor que se transmite a la totalidad 
del cuerpo. Por último, el cuello se dis¬ 


para de improviso hacia delante con la 
rapidez de una Hecha, y la presa es 
capturada, sin fallar jamás. La opera¬ 
ción. en tota!, no dura más allá de cin¬ 
co o seis seaundos. □ 

En Egipto, el período reproductor 
empieza para esta ave en cuanto sobre¬ 
viene la crecida del N¡lo. y en el Sudan 
oriental, un poco ames. Sus nidos se 
encuentran siempre en árboles bajos, en 
las inmediaciones del agua, y algunas 
veces en mimosas o sicómoros aislados 
que albergan a todas las parejas de la 
zona. □ El nido, toscamente construi¬ 
do con rainitas y cañas, está colocado 
entre las ramas de los árboles de esca¬ 
sa altura, en las proximidades del agua 
o. incluso, en las ramas que se extien¬ 
den sobre ésta. Con frecuencia, la gar- 
cilla buey era nidifica también entre los 
cañaverales, formando extensas colo¬ 
nias. Dado que se une a parejas de es¬ 
pecies afines, no es raro hallar sus hue¬ 
vos incubados por alguna otra ave. □ 
Se acostumbra en seguida a la pér¬ 
dida de su libertad, y se comporta 
como si siempre hubiera vivido en cau¬ 
tiverio. Caza moscas y otros insectos. 


En la página siguiente, arriba: a pesar de su nombré, la gar¬ 
ulla cangrejera llené pocas ocasiones de devorar crustá¬ 
ceos:, Se alimenta de pececillos. renacuajos, insectos y 

larvas. Foto Johnson-N H P A, 


agradece la comida que se le ofrece y, 
a los dos o tres días, se acerca confia¬ 
damente al hombre. Entre todas las es¬ 
pecies similares conocidas, la garcilla 
bueyera resulta la más apropiada como 
ave de jaula, 

□ Afines a la garcilla bueyera son 
la garcilla cangrejera, la garceta grande 
y la garceta común. 

La GARULLA CANGREJERA, que se 
llamó en tiempos GARZA CANARIA (Ar- 
tieola ratloidesj, nidifica en el sur de 
Europa, en Asia sudoccidental y en 
gran parte de África, Ha sido citada en 
la Península Ibérica, El plumaje y la 
larga cresta colgante son de color leo¬ 
nado claro, con toques blancos en las 
alas, y las patas presentan un tono ver¬ 
doso y rosado en la época del celo. 

La Garceta grande es la Garza 
BLANCA propiamente dicha (Casmero- 
dius alhus. llamada también Egretta 
alba}. Nidifica en el sudeste de Europa, 
en Asia centromeridional, en Australia 
y en casi toda América a partir del sur 
de los Estados Unidos. Tiene formas 
esbeltas, con cuello y patas largos, plu¬ 
maje completamente blanco y pico 

En el período det celo, las gareillas bueyeras vuelven a la 
orilla del agua e instalan sus nidos, toscamente construi¬ 
dos con ramas y canas, en los arbustos o er una mimosa 
aislada que alberga a rodas las parejas 

Foto Btíi Vicnnií-JEJC^nú 

































amarillo en la base y negro en la punta. 
En la región dorsal presenta unas cua¬ 
renta plumas largas con las barbas des¬ 
peinadas, que confieren a esta ave un 
aspecto muy característico. Este ador¬ 
no resulta particularmente vistoso en 
el periodo del celo, sobre todo en los 
machos. Nidifica en las orillas de ¡os 
lagos, en las riberas arenosas de los 
ríos, en las lagunas y en los pantanos. 
Es rara o accidental en España penin¬ 
sular, Baleares y Canarias. 

La GARCETA COMUN (Egretta gar - 
r etia) se reproduce en el sur del con¬ 
tinente eurasiático y en Australia. Esta 
especie luce plumaje blanquísimo, pico 
negro y cabeza provista de una larga 
cresta colgante. En las patas oscuras 
destacan los pies amarillos. Grandes 
bandadas de garcetas suelen aparecer 
en zonas de arrozales en el período de 
incubación. I n dichas regiones, el ri¬ 
co ni forme que nos ocupa ha perfec¬ 
cionado su comportamiento social más 
que todas las garzas de las colonias 
nidificantes, poniendo en práctica el 
trabajo de equipo para la pesca en los 
bajos fondos de agua dulce, en los que, 
precisamente, encuentra esta ave su 
alimento, 

También algunas especies america¬ 
nas pertenecientes a géneros distinLos, 
pero mas o menos de idéntico tamaño, 
observan un comportamiento análogo. 
La pesca colectiva la efectúa un grupo 


Las largas atas redondeadas de la garceta común le per¬ 
miten volar con rapidez, e incluso planear cortos trechos. 
£1 ave nidifica en el sur del continente eurasiático yen 
Australia, y vive en arrozales v aguas poco profundas, 

FeEf j. Debine Srutt Celemín L¡ií 
















de individuos cuyo número varía según 
La superficie de agua elegida, y cuya 
función consiste en empujar a los peces 
o renacuajos hasta una zona de escasa 
profundidad o muy próxima a la orilla 
de! estanque o del arrozal, de forma 
que no tengan oportunidad de huir. 
Quien asiste a este espectáculo no pue¬ 
de sustraerse a la impresión de ver ac¬ 
tuar como una especie de "red vivien¬ 
te'*, Las garcetas, en efecto, se colocan 
de una en una a partir de la orilla, de 
modo que cada individuo que se va se¬ 
parando de ella efectúa un recorrido, 
"vadeando" el agua, siempre ligera¬ 
mente más largo que el individuo pre¬ 
cedente, La hilera, una vez completa y 
fija por un lado, forma un semicírculo 
y vuelve a tocar la orilla en un lugar 
bastante próximo al que se ha iniciado, 
exactamente igual que hacen tos pes¬ 
cadores con las redes que, partiendo 
de la orilla, calan en el agua uniendo 


los dos extremos después de describir 
una tra>cetaria semicircular. Natural¬ 
mente, la "red” formada por las garce¬ 
tas tendría las "mallas" excesivamente 
anchas si sólo estuviera formada por 
las patas de cada una de las aves que 
participan en la pesca. Con objeto de 
resolver este inconveniente, que permi¬ 
tiría escapar a la mayor parte de las 
presas menores, las garcetas se dispo¬ 
nen con las alas abiertas parcialmente 
sumergidas, de tal manera que además 
de constituir un eficaz cierre de "la 
red”, sirve para eliminar la reverbera¬ 
ción de la luz en el agua y permite, por 
lo tanto, una visibilidad perfecta para 
la captura de las presas. Este tipo de 
pesca colectiva no suele practicarse 
más que en ocasiones de especial ne¬ 
cesidad, es decir; cuando la comida se 
halla demasiado dispersa para ser ob¬ 
tenida en cantidad suficiente por cada 
individuo aislado. C 


El martinete 

Ciconiforme de ¡a familia de los ardéidos y del 
género 11 Nycticorax". de unos 60 cm de longitud. 
Bastante robusto, tiene pico relativamente corto, 
ancho en ía base, dorso blanco y solideo negro, 
con tres largas plumas filiformes blancas en el 
cogote, ojos rojos y partes interiores pálidas. Cre¬ 
puscular y nocturno, vive en los árboles en Eu¬ 
ropa y en el Asia meridional» en Africa y en am¬ 
bas Américas. Nidifica en los cañaverales, en los 
árboles o entre los matorrales. Su dieta alimen¬ 
taria consiste en pescado, ranas é insectos. 

El M A RTi N [ : Tli (Nycticorax nvetico- 
rax) □ o CLACO en América meridio¬ 
nal □ se diferencia de las demás gar¬ 
zas por sus formas robustas, su pico 
corto y grueso y *us tres características 
plumas ornamentales filiformes en ei 
occipucio. 

Su área de dispersión es bastante ex¬ 
tensa: □ nidifica, principal mente, en 
Luropa meridional, en el sur asiático, 


Las garcetas comu¬ 
nes son muy sociables 
En las marismas dan- 
de viven, sus banda¬ 
das nunca se disgre¬ 
gan, y en el período 
del telo aprovechan a 
menudo el nido de 
otras ganas afines 
Del evolucionado com 
PQmmtcmo social de 
3st3 ave de idea 9a 
original forma de pes¬ 
ca en Equipo que 
practica 

fiiíf J Ha-rjfiBfricíiue 
ü. 


En ta página contigua, arriba en otro tiempo las plumas 
estipulares de la garceta común, que sólo aparecen en el 
período del celo, so primavera. eran muy apreciadas paré 
fines decorativos ffcwaiin 

















El nombre latino del 
mariinete I'N y etico- 
ras") significa "cifervo 
dt¡ flotee". Esta deno¬ 
minación la justifica 
ei peculiar graznido 
que emite. Ave noc- 
turna, pasa el día ale¬ 
targada con la cabera 
hundida entre los 
hcimbros. fotoj. Bunon 

Q-tüc ei Colorrisn Ltfl. 


desde Turquía al Japón, en varias loca¬ 
lidades de Marruecos, en el resto de 
Africa basta el cabo de Buena Esperan¬ 
za, en las regiones meridionales y cen¬ 
trales de América del Norte y en toda 
América del Sur, El martinete es un 
ave migrante parcial. En la Península 
Ibérica no es raro como migrante y lle¬ 
ga a nidificar* □ 

Los lugares preferidos por este ar- 
déido son siempre boscosos y ricos en 
vegetación y en agua. El martinete, en 
efecto, duerme y nidifica en los árbo- 
les. Ausente o muy raro en los panta¬ 
nos rodeados de llanuras áridas, abun¬ 
da, en cambio, en las llanuras bosco¬ 
sas o, por lo menos, donde existan gru¬ 
pos de árboles, □ en las riberas de los 
ríos* tanto en la llanura como en la 


montaña, en los arrozales y en los fres¬ 
quedales o prados de invierno. □ 

El martinete es eminentemente noc¬ 
turno, Salvo en la época del celo, pasa 
el día durmiento o descansando y no 
empieza sus cacerías hasta la noche. 
En su forma de moverse difiere bas¬ 
tante del resto de las garzas, pues su 
andadura está caracterizada por la 
brevedad de los pasos, y su vuelo es re¬ 
lativamente veloz y silencioso. En ge¬ 
ne ral, el martinete vuela a considera¬ 
ble altura y siempre en bandadas nu¬ 
merosas y desordenadas que f algunas 
veces, llegan a oscurecer el cielo. Este 
ciconiforme pone de manifiesto una 
habilidad extraordinaria para trepar 
por los árboles y moverse entre sus 
ramas. 


El grito ordinario de la especie tiene 
un tono áspero y desagradable que re¬ 
cuerda el graznido del cuervo; por esta 
razón, algunas veces se llama al marti¬ 
nete CUERVO DE NOCHE, 

Se reproduce en mayo, junio y julio, 
cuando frecuenta las localidades pobla¬ 
das de especies atines, o bien forma 
colonias propias. Acostumbra a colo¬ 
car sus nidos en las copas de los árbo¬ 
les más altos, en la bifurcación de una 
rama, o bien los apoya en los de la gar¬ 
za real* Donde no existen árboles ele¬ 
vados, el martinete se conforma con 
ios más bajos. Ei nido aparece cons¬ 
truido de forma tosca, con un revesti¬ 
miento interno de hojas secas de junco 
y ciperáceas. La puesta se compone de 
cuatro o cinco huevos de color verde. 
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La incubación compete a la hem¬ 
bra, que se ve auxiliada, en pequeña 
medida, por el macho. 

Durante el periodo reproductor, el 
martinete persigue a ios peces incluso 
de día, y además devora ranas, larvas 
de insectos, etc. Bajo los árboles pre¬ 
feridos por esta ave para la nidifica 
ción, el suelo se halla cubierto de 
cáscaras de huevo, de peces semipu- 
trei actos. de pajarillos muertos de 
nidos rotos y de otros detritos que in¬ 
fectan el aire circundante. Los marti¬ 
netes pequeños, capaces de abando¬ 
nar el nido por si solos, revolotean en¬ 
tre los árboles y capturan peeecillos 
que. sin embargo, dejan caer al suelo. 
En los lugares donde habita esta ave, 
la caída continua de detritos produce 
un ruido peculiar e incesante que se 
deja oir desde considerable distancia. 

□ La conducta social del cieonifor- 
me que nos ocupa, ciertamente muy 
desarrollada, y su ritual prenupcial, 
de gran espec tacú lar idad. han conver¬ 
tido a la mayor pane de los ardéidos 
del hemisferio Norte en auténticas 
atracciones para los estudiosos del 
comportamiento animal, habida cuen¬ 
ta. además, de la relativa facilidad con 
que pueden ser observadas las colonias 
nidificantes. 

Entre las especies mejor estudiadas 
figura el martinete, que presenta la 
ventaja de poder criarse fácilmente en 
cautividad, medio éste en el que se re¬ 
produce sin excesivas complicaciones. 
En el parque zoológico de Edimburgo 
se ha podido establecer en recintos 
abiertos una colonia numerosa. Pocos 
animales silvestres son conocidos tan 
a fondo y con más detalle que el mar¬ 
tinete. De é! se sabe, por ejemplo, a 
qué edad empieza a adoptar las diver¬ 
sas posturas que se convierten rito ala 
hora de defender el territorio, de cor¬ 
tejar a las hembras, de pelear por ia co¬ 
mida, etc. En estas especies (lo mismo 
que en las pocas pertenecientes al gé¬ 
nero Nyctícorax y sus afines Syciatiu- 
ssa y Cachicanas) existe gran diferencia 
entre el plumaje de los jóvenes y el de 
los adultos, con plumajes intermedios 
identificables con facilidad. 

Sin embargo, y precisamente a pro¬ 
pósito del martinete y de su compor¬ 
tamiento, existen divergencias de opi¬ 
nión bastante ciaras entre los distin¬ 
tos investigadores. No se está de 
acuerdo, sobre lodo, acerca del signi¬ 
ficado o función en los adultos de las 
plumas blancas filiformes del clipeo. 
En muchas fases de su comporta¬ 
miento, la erección de estas plumas 
parece ser casual, es decir, una conse¬ 
cuencia dd hecho de que "todas las 
plumas de la cabeza se levantan". Se¬ 
gún el etólogo austriaco Konrad Lo- 
ren/,. también es relativamente casual 


la erección de las plumas durante la 
llamada "ceremonia de paz", que ce¬ 
lebran los componentes de una pareja 
o dos individuos alejados del nido y 
puestos en contacio circunstancial- 
mente. En efecto, una actitud idéntica 
la adopta cierta especie americana que 
no posee plumas filiformes en la cabe¬ 
za, lo que significa, siempre en opinión 
de Lorenz, que la ceremonia ha evolu¬ 
cionado independientemente y con an¬ 
terioridad a la adquisición de tales plu¬ 
mas. listas, de todas formas, no se "uti¬ 
lizan" en ningún otro caso. Después de 
haber experimentado con animales en 
cautividad (cuyas relaciones sociales 
pueden alterarse fácilmente) y con in¬ 
dividuos libres, algunos investigadores 
americanos sostienen, en cambio, que 
tas plumas sólo se emplean para el cor¬ 
tejo, En Europa, S. Erugis. estudiando 
en condiciones favorables una colonia 
integrada por quinientas parejas en las 
proximidades de Milán, y marcando de 
forma distinta cada nido, asi como la 
mayor parte de las parejas (sirviéndose 
de anillos coloreados), hizo un consi¬ 
derable acopio de datos que parecen 
demostrar, sin equívocos, que las plu¬ 
mas filiformes tienen una finalidad li¬ 
geramente distinta y un significado di¬ 
verso en otras tantas actitudes relacio¬ 
nadas con el comportamiento social \ 
amoroso. Se forma así una especie de 
lenguaje simbólico muy eficaz en las 
relaciones entre macho y hembra y en¬ 
tre cualesquiera animales de la especie. 
En todos los casos, la erección modera¬ 
da de las plumas tiene una traducción 
amistosa, mientras que la erección má¬ 
xima es un signo inequívoco de hosti¬ 
lidad. Por otra parte, negar una fun¬ 
ción a las plumas del martinete, en tan¬ 
to que en otras especies de garzas unas 
plumas similares desempeñan una mi¬ 
sión perfectamente definida, significa¬ 
ría atribuir a la naturaleza un insólito 
derroche de estructuras, □ 

El avetoro 
común 


Ciconiforme de la familia de los ardéidos y del 
género "Botaurus", de unos 80 cm de longitud. 
De color amarillo herrumbre, con manchas y sal- 
picaduras pardas, ojos amarillos y grandes patas 
verdes. Sedentario en toda Europa, en Asis cen¬ 
tral y meridional y en algunas zonas de África, 
migra a este último continente y vive solitario, 
oculto entre los cañaverales, acurrucándose sobre 
ios tarsos y manteniendo tronco, cuello, cabera* 
y pico dirigidos hacia arriba, formando una linea 
recta. Es muy característica su voz, parecida a un 
mugido. Se alimenta, de noche, con todas las 
presas que encuentra a su alcance, Midifica, tos¬ 
camente, entre las cañas. 

El AVETORO COMÚN i Botaurus stello- 
ris) □ se reproduce en el centro y sur 



de Europa, en las costas escandinavas 
del mar Báltico, en el Asia central y del 
Sudoeste, y en el extremo norte y sur 
de África, {en esta última zona, proba¬ 
blemente. como resultado de la coloni¬ 
zación por parte de aves de proceden¬ 
cia europea). El ciconiforme que nos 
ocupa es un migrante parcial que du¬ 
rante el invierno sude abandonar el 
centro y norte de Europa, para dirigir¬ 
se a la región mediterránea ^ al Africa 
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septentrional y tropical. En el sur de 
este último continente se convierte en 
un ave sedentaria, al igual que, con 
relativa frecuencia, en el mediodía eu¬ 
ropeo. En la Península Ibérica es nidifi¬ 
cante común en el centro y también 
aparece como migrante invernal. □ 

Habita los estanques, lagos y pan¬ 
tanos en cuyas márgenes crecen espe¬ 
sos cañaverales. En muy raras ocasio¬ 
nes se establece en praderas húmedas, 
regadas por arroyudos profundos, 
como los que discurren por la cuenca 
del Spree. Si la estación se presenta be¬ 
nigna. permanece en el Norte durante 
todo el año. siempre que las aguas de 
los pantanos no lleguen a helarse. 

El avetoro supera a todas las espe¬ 
cies afines en la aptitud para adop¬ 
tar las posturas más extrañas. Cuando 
se halla posado y nada le molesta, en¬ 
vara el cuerpo y lo echa hacia delan¬ 
te. hundiendo de tal forma su largo 
cuello entre los hombros, que la cabe¬ 
za llega a apoyarse en la nuca. Al ca¬ 
minar. levanta la cabeza y. sí se irrita, 
eriza las plumas, endereza las del cogo¬ 
te. abre e! pico y se dispone al asalto. 
Para engañar a su enemigo se acurruca 
sobre los tarsos, extiende el cuello, la 


En reposo, eL avetoro 
parece tener colocada 
la cabéis inmediata' 
nenie encima de una 
especie de abulia- 
miento del tronco A 
la menor señal da 
alerta, estira su largo 
cuello y queda inmé- 
viL Se traía de un 
«ve suspicaz, perezo¬ 
sa y astuta. 
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cabeza y el pico basta formar una linea 
recia, y los dirige hacia arriba, perma¬ 
neciendo completamente inmóvil, de 
modo que parece un palo aguzado o 
una mata de cañas secas, pero no, des¬ 
de luego, un ave. Camina lenta y pere¬ 
zosamente, Vuela despacio y se dina 
que con fatiga* 

Cuando vuela de noche, emite su re¬ 
clamo ordinario, parecido al graznido 
de un cuervo. El mucido característico 
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de esta especie no se oye más que en la 
época del celo. 

Este ardéido se nutre de peces, ra¬ 
nas y otros anfibios acuáticos, cule¬ 
bras, lagartos, pajarillas y pequeños 
mamíferos de tamaño no superior a los 
ratones de agua. De día permanece es¬ 
condido entre los cañaverales más es¬ 
pesos, y de noche sale en busca de ali¬ 
mento, que consume en gran cantidad. 
Sus cortas patas le impiden atacar a los 
animales acuáticos en aguas profundas. 

El srito amoroso del macho, un mu- 
gidu característico, parecido al del 
buey, resuena hasta una distancia de 
dos o tres kilómetros. Cuando se está 

En case de peligro, el avetorillo común se inmoviliza con 
el cuello rigida y el pico apuntando al cielo, irrimetizáodase 
con el cañavera!. Esta especie nidifica en Europa central, 
cuenca mediterránea, parte de Africa y Australia. 


El avetorillo común escomo una garza en miniatura, y lleva 
una vida muy discreta entre las cañas Pasaría inadvertido 
si no fuera porque emite un grito sordo, parecido al croar 

de la rana. faips ciigyoIicf Jscana. 


muy cerca de un individuo se oye un 
ruido semejante al que podría produ¬ 
cirse golpeando el agua con una caña, 
y que resulta del choque de su pico con 
la superficie del estanque o lago. 

Solitario incluso durante el periodo 
de la incubación, el avetoro construye 
el nido en los lugares menos accesibles 
de los cañaverales. El nido acostumbra 
a yacer sobre el agua, en el tronco do¬ 
blado de alguna caña vieja o aprove¬ 
chando cualquier otro pumo de apoyo. 
Puede también flotar por sí mismo, 
pero sólo en casos excepcionales* 
Tosco y de tamaño variable, consiste 
en un amontonamiento de cañas, jun¬ 
cos, hojas y otros materiales similares. 
Interiormente está revestido de espigas 
de caña y hierba seca. La puesta se 
compone de tres a cinco huevas de co¬ 
lor azul verdoso claro, de forma alar¬ 
gad a, opacos y duros. La hembra se 
encarga de la incubación, en tanto el 
macho te procura alimento y le hace 
compañía. No sienten temor del hom¬ 
bre, al que permiten acercarse a pocos 
pasos del nido. 

Cuando nacen, los pequeños perma¬ 
necen en el nido hasta que aprenden 
a volar. Si se les molesta, lo abandonan 
antes de hallarse capacitados para el 
vuelo y trepan por las cañas. 

□ Parecidos al avetoro son el AVE¬ 
TORO LENTIG INOSO O AMERICANO (Bo¬ 
la unís lentiginosíisl y el avetorillo 
COMÚN (íxobrychus minutas}. El pri¬ 
mero es una especie americana que al¬ 
gunas veces aparece en la Europa occi¬ 
dental, Gran Bretaña, Feroe e Islandia. 
Se reconoce por las abundantes barras 
de color pardo y negruzco del pecho, 
y por una mancha negra listada a am¬ 
bos lados del cuello. 

El avetorillo común tiene dimensio¬ 
nes mucho menores, nidifica en casi 
toda Europa central y del sur. en Asía 
occidental, en gran parte del continen¬ 
te africano por debajo del Sahara, y en 
las costas de Australia* El macho se re¬ 
conoce fácilmente por sus partes dorsa¬ 
les negras y sus coberteras alares de co¬ 
lor crema. La hembra tiene las partes 
dorsales pardas. 

Dignas de mención son, también, la 
garza GIGANTE (Ardea goiiath), la 
mayor especie dd grupo, propia de 

Africa tropical y Madagascar; la gar¬ 
za azll (Ardea h erodios) de Estados 
Unidos, Antillas y Colombia: la GARZA 
P L O M l Z A o M ORA (A rdea coco i) d e 
América del Sur: la Garza nivea 
fEgretia alba J. Estas dos últimas espe¬ 
cies tienen una extensa área de disper¬ 
sión desde Estados Unidos v México 
hasta Argentina y Chile, Grandes ar- 
deidos tropicales son el HOCO COLORA¬ 
DO (Trigrísoma íineatum) de América 
de) Sur, y la garza tigre ( Tigrisomis 
leucülophuml de Guinea Gabón* 
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LOS COCLEÁRIDOS 

----- —- 


Ciconiformes de ojos 
muy grandes; pico 
ancho y apianado, 
un tamo ganchudo 
en la punta, y de piel 
desnuda, en corres¬ 
pondencia con un 
saco en la garganta; 
ia uña del dedo fin©- 
dio del pie es pecti 
nada. 


Subreino 

Meiaruos 
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Clase 
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Nnog tratos 

Orden 

Ci coni formes 

Familia 

Coclear] dos 


□ La familia de los COCLEARiDOS 
comprende una sola especie de cieoni- 
l'ormes. caracterizada por: 

• longitud que oscila entre 51 y 53 cm: 

• ojos de gran tamaño; pico muy an¬ 
cho y plano, de forma que recuerda la 
de una pala, con la punta ganchuda: 

• piel desnuda, en correspondencia 
con un saco dilatable existente en la 
garganta; 

• cuatro pares de airones o penachos 
de plumón pulverulento, como en las 
garzas: 

• patas más bien largas, con la uña del 
dedo medio aserrada o pectinada, co¬ 
mo en los ardéidos. 

Describiremos la única especie de 
esta familia, el arapapá. □ 


El arapapá 

Ciconiforme de la familia da los cocleáridos y d©l 
género "Cüchlearms"» de unos 53 cm de longitud, 
Destaca 3a forma de su pico, semejante a una 
cuchara vuelta el revés. La cabete Tiene tonalidad 
gris oscura y presenta un moño de largas plumas; 
eJ cuello es blanco y el resto deí cuerpo rojo he¬ 
rrumbre, con métela de tonos grises y negros. 
Vive cerca de las corrientes de agua, entre Ib es¬ 
pesa vegetación de las selvas mexicanas, hasta el 
Brasil. Tiene hábitos nocturnos y se alimenta de 
ammaJillos acuáticos. Nidifica en colonias, que 
se establecen en los árboles. 

El ARAPAPÁ O PATO CUCHA R.O íCüch- 
learius cochleariusi se parece bastante 
a un martinete que tuviera el maxilar 
superior convexo y en forma de cucha¬ 
ra colocada al revés, □ (y de ah i el 
nombre que también se le ha dado de 
garza cuchara) □, en el que la pun¬ 
ta, aplastada y en ángulo obtuso, aca¬ 
ba en un gancho dirigido hacia arriba. 
En cambio, la mandíbula inferior es 
ancha y plana. 

Esta especie vive entre los matojos 
y los cañaverales de las orillas de los 
ríos, desde México al Brasil; se le suele 
hallar aislado, salvo en la época del 
celo, en la que vive en parejas o pe¬ 


queños grupos, Permanece en los espe¬ 
sos bosquecillos que rodean las co¬ 
rrientes de agua, posado en las ramas 
más altas. 

Se alimenta de todo tipo de anima¬ 
les. y más rara vez de peces. Parece 
probable que experimente dificultades 
para atrapar los peces, dada la forma 
especial de su pico. 

□ La voz de este ciconiforme con¬ 
siste en un grito ronco, acompañado 
de un sonido que semeja un ladrido, □ 
Además, produce con el pico un chis¬ 
porroteo particular, análogo al croto- 
reo que emiten las cigüeñas. 

□ De esta ave se sabe muy poco, ya 
que durante el dia permanece oculta 
entre los manglares, sin salir hasta la 
noche en busca de alimento: el tamaño 
de sus ojos atestigua sus hábitos neta¬ 
mente nocturnos. Permanece en el sue¬ 
lo casi siempre. 

En general nidifica en colonias. Cons¬ 
truye el nido con ramas toscamente 
entrecruzadas, dándole una forma algo 
cóncava. Lo sitúa en los árboles. La 
puesta se compone de dos a cuatro 
huevos azulados, con manchas pardas. 
En la incubación se alternan ambos 
progenitores. □ 


El arapapá (a la u- 
quierdaí es un ave 
insociable que vive 
solitaria entre los ma¬ 
ternales y cañaverales 
inextricables de Amé¬ 
rica tropical. A 3a de¬ 
recha, un picozspato, 
especie africana que 
habita los cañavera¬ 
les y las ¿onas ricas 
en papiros que bor¬ 
dean el Mito Blanco y 
sus afluentes, 
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Él picozapato se ali¬ 
menta. sobre todo, 
de peces, que captura 
en el agua. Muestra 
especial predilección 
por los protópteros, 
peces anfibias de 
gran tamaño que en 
la época de sequía se 
sotierran en el légamo 
de los cursos fluvia¬ 
les; para obligarles a 
salir de su escondite, 
el ave remueve el fan¬ 
go con su enorme 
pico. 
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LOS 

BALENICI PÍTIDOS 


Ciconiformes dota¬ 
dos de una breve 
cresta en la cabeza, 
con dos paros de pe¬ 
nachos o zonas de 
plumón pulverulento 
en el cuerpo, pico en 
forma de zueco, muy 
ganchudo en te pun 
te; los píes no estén 
palmeados, y la uña 
del dedo medio del 
pie es pectinada. 


Subreino 

IlpQ 

Clase 

Subclase 

Orden 

Familia 


Metamos 

Vertebrados 

Aves 

Neognatos 
Ciconiformes 
Sálenle i pitidos 


□ La familia de los BALENJCIPlTl- 
DOS comprende una sola especie de 
ciconiformes, cuyos individuos se ca- 

w 

racterizan por: 

• unos 116 cm de longitud; 

• cabeza provista de una breve cresta 
en el cogote: 

«dos pares de penachos de plumón 
pulverulento: 

• pico en forma de zueco, con la punta 
del maxilar superior notablemente 
ganchuda: 

• patas largas, dedos no palmeados 
y uña del dedo medio algo aserrada o 
pectinada: 

• dedo posterior situado al mismo ni¬ 
vel que los anteriores. 

Describiremos ¡a única especie de ia 
familia; el picozapato. □ 


£1 picozapato 

Cicomforme de Jai familia de Jos balenicipítidos y 
del género "Bataeniceps** de hasta 1,40 m de 
longitud, con 2.60 m dé envergadura alar. Se le 
identifica por su gran pico, cuyo maxilar superior 
presenta la forma de un basto zueco. Tiene el plu¬ 
maje ceniciento, con manchítas negras. Posee en 
@1 cogote un moño pequeño. Las patas son lar¬ 
guísimas. Vive, solitario o en pequeños grupos 
entre las hierbas altas, en las proximidades de las 
comentes de agua de Africa, desde el Nilo Blanco 
hasta el Congo. Su dieta alimentaría se compone 
de invertebradas, pequeños vertebrados y carro¬ 
ña. Tiene hábitos nocturnos y construye un tosco 
nido en el suelo, en tugares rodeados de agua 


El PICOZAPATO íHalaemceps rex) vive 
aislado, en parejas o pequeños gru¬ 
pos en los inmensos e impenetrables 
pantanos del Nilo Blanco y sus afluen¬ 
tes. siempre lejos de poblado: abunda 
sobre todo, entre los cinco v los ocho 

W 

grados de latitud Norte. □ Su área de 
nidifícacicm llega, por ei Sur, hasta 
Uganda y el Congo. □ 

C uando vuela, mantiene el cuerpo en 
posición casi horizontal, apoya la pe¬ 
sada cabeza sobre el buche y mete el 
cuello entre los hombros. □ De condi¬ 
ción taciturna, a veces emite un sonido 
estridente, acompañado de una nota 
parecida a una carcajada □. También 
deja oir un chisporroteo, producido 
por el pico. 

Se nutre, en especial, de peces, que 
captura en el agua. Ai parecer, estas 


aves se reúnen en pequeños grupos, 
que se disponen en círculo en los pan¬ 
tanos y empujan los peces hacia la ori¬ 
lla. capturándolos luego allí donde el 
agua es menos profunda. También se 
alimenta esta especie de ranas y pe¬ 
queñas serpientes, e incluso de visce¬ 
ras de animales muertos. 

El período reproductor correspon¬ 
de a los meses de junio, julio y agosto. 
Construyen el nido en la parte más 
alta de los cañaverales, y a veces entre 
la hierba, en zonas pantanosas. La pa¬ 
reja elige un pequeño relieve del te¬ 
rreno, totalmente rodeado de agua, y 
construye un amplio nido (que muchas 
veces alcanza un metro de altura), con¬ 
sistente en una plataforma de tallos de 
plantas acuáticas amontonadas en 
cualquier forma y cohesionadas con 
barro o hierbas delgadas. La puesta se 
compone, generalmente, de dos huevos 
de forma alargada. 


LOS ESCOPIDOS 


Ciconiformes con 
cabeza provista de 
una larga cresta ho¬ 
rizontal. pico largo y 
plano, cuerpo caren¬ 
te de penachos de 

plumón pulverulento 

patas largas y uña 
del dedo medio del 
píe aserrada 


Su b reí na 
Tipo 
date 
Subclase 
Orden 
Familia. 


Meta zoos 

Vertebrados 

Aves 

N60903 Tos 
Cica ni formes 
Escá pidos 


;i3(> 
















□ La lamí lia de los ESCÓ pidos com¬ 
prende una sola especie de ciconifor- 
mes, que se caracterizan por; 

« unos 60 cm de longitud; 

• cabeza con vistosa cresta horizontal 
dirigida hacia atrás; 

• pico largo y aplanado; 

• cuello corto; 

• cuerpo desprovisto de penachos de 
plumón pulverulento; 

• patas largas: 

• dedo posterior situado al mismo ni¬ 
vel que los anteriores: 

• uña del dedo medio aserrada. 
Describiremos la única especie de la 

familia, el ave martillo, □ 


El ave martillo 

C i con (forme de fe familia de los escópidos y de» 
género "Scopus'\ de unos W cm de longitud. 
Destaca por et vistoso moño que posee en la parte 
superior de la cabeza y a uno y otro lado de ésta. 
El plumaje es de color pardo, con el pico y las 
patas de tonalidad negra. Vive solitario en los bos¬ 
ques donde abunde el agua, tanto en las llanuras 
como en los montes de Africa, Madagascar y Ara 
bia meridional. Por la noche captura peces, anfi¬ 
bios, reptiles, moluscos e insectos. Construye, en 
los arboles, un voluminoso nido cupulíforme. divi¬ 
dido en tres compartimentos. 

El ave martillo l Sco/tus umbreitai 
□ vive, por lo general, en parejas o 
aislado, aunque a veces forme grupi- 
tos: en csie último caso se muestra muy 


vivaz y lleva a cabo los movimientos 
mas extraños: danza, salla y se inclina 
sin cesar delante de sus compañeras □. 
También su aspecto resulta extrañísi¬ 
mo: cuando permanece posada hunde 
e) cuello y dobla el moño sobre el dor¬ 
so. de modo que la cabeza parece des¬ 
cansar sobre los hombros. Camina con 
gracia, y por lo común vuela en línea 
recta. La voz consiste en un grito ronco 
y desagradable. 

El ave martillo permanece gustosa 
cerca de los riachuelos de los bosques, 
o bien, en las riberas boscosas de los 
rios caudalosos. Se muestra activa, 
sobre todo, al alba y durante el cre¬ 
púsculo; de dia duerme, o bien, da len¬ 
tas vueltas entre los árboles, chapo¬ 
teando en las aguas poco profundas. 
Se nutre, en especial, de peces, pero 
también integran su dicta moluscos, 
anfibios y. sobre todo, ranas, peque¬ 
ñas serpientes, gusanos y. asimismo, 
larvas de insectos. 

Más que tímida, podría decirse que 
es recelosa; a) contrario que las espe¬ 
cies afines, si se siente perseguida no 
intenta ponerse a salvo votando, sino 
que se limita a alejarse unos metros, 
para detenerse luego, aguardar a! ad¬ 
versario, recorrer de nuevo un cono 
trecho y asi sucesivamente. 

Ll indo de la especie es muy carac¬ 
terístico; situado entre las ramas bajas 
de los árboles, está construido con pa- 



Amba. la carscteristics mdestacada del ave martilla, 
única representante de la familia de los estúpidos, estriba 
en ei curioso maño que posee en la parte posterior de la 

cabeza. Foto R, £il|miL-B'ue« CofuTiflh hü 


Arriba, 3 3a derecha el ave manilla construye ce (as bifur¬ 
caciones de las ramas un nido enorme y solidísimo, divi' 
dido interiormente en tres amplios "departamentos o 

estancias. Foto J eLHTCHn-fiiuc* CetFmani Ltd 


La escasez de aves martillo y su entraño aspecto han dado 
lugar a infinitas supersticiones en lomo a esta ave,consi¬ 
derada por regia general como de mal agüero 

Foto B Csmc-oell 




















Las mandíbulas del anasiamo presentan una mcurvacinn 
que permite al ave valerse del pica como sí de una pinza 
se tratara para extraer de su valva a las moluscos 

fúiD P Jacksj3rt-0nics CoJeman Lid 


jilas, empastadas con arcilla. Por su 
parte exterior, presenta un diámetro 
de un metro y medio a dos metros y 
una altura casi igual al diámetro y tie¬ 
ne forma de cúpula. El ave lo adorna 
con todo tipo de objetos brillantes. En 
la parte interior, el nido aparece divi¬ 
dido en tres compartimentos: una pe¬ 
queña "antesala", un "salón" y un 
'dormitorio". La diminuta entrada tan 
sólo permite el paso del ave. El com¬ 
partimento interno se halla a mayor al¬ 
tura que los restantes, con objeto de 
que d agua que eventualmente pudiera 
entrar fluya por sí misma. El conjunto 
de la obra está tan bien construido que 
soporta el peso de un hombre y la vio¬ 
lencia de los más furiosos aguaceros. 
En el dormitorio, el departamento más 
tranquilo y espacioso del nido, se al¬ 
ternan ambos cónyuges en la incuba¬ 
ción de la puesta, que se compone de 
tres a seis huevos blancos. En el depar¬ 
tamento central el ave deposita las 
presas capturadas. En la antesala, es 
decir, en el departamento más reduci¬ 
do, permanece siempre un cónyuge, 
que cumple funciones de vigilancia. 
Él cuidado de la prole ocupa tanto a la 
hembra como al macho. 

□ En la realización del nido, una 
pareja invierte varios meses, pero su 
trabajo queda compensado por la soli¬ 
dez de la construcción, que pueden 
utilizar varios años. Es frecuente que 
en un radio de pocas decenas de me¬ 
tros se encuentren diversos nidos per¬ 
tenecientes a esta especie, □ 

Arnba: la longitud de su cuello y sus patas permite a los 
cicónidas capturar los peces de que se nutren sin mojarse 
las plumas En la ilustración, un grupo de "Ibis ibis" 
africanos. foiú 


LOS C1CONIDOS 


Ciconiform&s careo- 
tes de músculos de 
la siringe, con el 
cuerpo exento de pe¬ 
nachos de plumón 
pulverulento; la uña 
del dedo medio del 
pee no está aserrada, 
V el dedo posterior 
se halla a nivel supe¬ 
rior respecto a los 
restantes. 


□ La familia de los CfCÚNlDOS com- I 

prende rico ni formes que se caracte- i 

rizan por: 

• ausencia de músculos de la siringe 
(motivo por el que estas aves son com¬ 
pletamente mudas); 

• longitud que oscila entre 76 y 152 

cn^ aproximadamente; I 

• pico largo, y con frecuencia de cola- 1 

res muy vivos: 

• cuerpo carente de penachos de plu¬ 
món pulverulento; 1 

• uña dd dedo central no aserrada y ] 

dedo posterior más elevado que los am I 

tenores. I 

Incluyen los cicónidas diecisiete es¬ 
pecies, nidificantes en parte de Eurasía, 

África, América Central y meridional, I 

el extremo meridional de América del j 

Norte y Australia orienta!. 

La tarea incubadora corresponde 
por igual a machos y hembras. I 

De esta familia describiremos el 
anastomo, la cigüeña común y el ma- I 

rabú africano. □ 

Cuando capturan un bivalvo de agua dulce Jos anastomos 
africanos dejan su presa en la orilla, al sal. Baje la acción 
del calor, la valva se abre, y entonces el ave devora el 
molusco. ñffí A M Afldíitón-N.H.P A 
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En muchos países 
europeos, la presencia 
del mdo rfe una pareja 
de cigüeñas se cansí 
riera de buen augurso 
para el ediíicÉo donde 
tas aves Id han colo¬ 
cado En ocasiones, el 
hombre incita a nidi¬ 
ficar a estos ciconi- 
lormes, disponiendo 
para ello plataformas 
adecuadas. 


El anastomo 

Ciconiforme de Ja familia de Jas cicónidas y del 
género "Anastomus^, de unos 86 cm de longitud. 
Resulta inconfundible por Jo extraño de su Sargo 
pico, cuyas bordes literatas coinciden sólo en la 
base y en Id punta. El plumaje presenta colar 
negra* mezclado con tonos grises, Se establece 
cerco de tas corrientes de aguo, agrupado en bao 
dadas, en ef Africa tropical* desde el Senegal al 
Zambeze Se nutre de animales acuáticos, prefe¬ 
rentemente moluscos. Sitúa el nido en ios árboles 
o entre la vegetación palustre. 

El anastomo (A nasiomus iamellige- 
rus □ o Abdimia abdini ), al que se ha 
llamado también CIGÜEÑA DE abdim- 
bev □, se reconoce, además de por la 
forma de su pico, por las plumas del 
cuello, el vientre y las patas, que re¬ 
matan en la punta en una laminilla lar¬ 
ga, delgada, córnea y negra, con refle¬ 
jos verdes o purpúreos. 

Suele reunirse en bandadas compac¬ 
tas, en las riberas de los rioso en aguas 
poco profundas. □ Más rara vez se 
dirige, en grupitos, a los pantanos cos¬ 
teros de aguas salobres □. Vive bastan¬ 
te apartado de las demás aves. Cuan¬ 
do se halla posado permanece erguido, 
pero con el cuello doblado en “S" y el 
pico apoyado en el buche. □ Se trata 


de un ave muy taciturna y, ai menos 
en apariencia, silenciosa. Tiene cos¬ 
tumbres básicamente nocturnas. 

Nidifica esta especie en los árboles 
bajos, o en colonias que se establecen 
en los cañaverales, muchas veces en 
lugares malolientes. Fabrica e¡ nido 
con ramitas, mezcladas con briznas de 
hierba y cañas. La puesta se compone 
de dos o tres huevos de forma obtusa 
y ásperos, de color blanco o grisáceo. 
La época de la reproducción varía se¬ 
gún la localidad. O 

La cigüeña 
común 

Cíconiforme de la familia de les cicónidos y del 
género “Cíconia de algo más de un metro de 
longitud, con unos 2,20 m de envergadura alar. 
Posee pico grande, robusto y puntiagudo, cuello 
largo, patas aftas y plumaje blanco (salvo en las 
alas, parcialmente negras! que forma una desta¬ 
cada gorgnera. Solitaria o en parejas, que perma¬ 
necen fíeles durante toda su vida, vive y nidifica 
en los árboles o edificios próximos al agua, en 
Europa, Asia occidental y orienial y en Africa del 
Norte, Durante sus migraciones en maso recorre 
África entera* Voraz y agresiva, devora toda cíase 
de presas. Si no se la molesta, gusta de te vecin¬ 
dad del hombre y se domestica con facilidad* 


Entre todas las especies de cigüeñas, 
la cigüeña COMÚN fCiconia aconta) 
es, con mucho, la más conocida. □ Ni¬ 
difica en Europa central y oriental, la 
Península Ibérica, Asia Menor y Asia 
sudoccidental y oriental, y en el norte 
de Africa. Se trata de un ave típica¬ 
mente migrante, salvo en Asia oriental, 
donde es en parte sedentaria. Los in¬ 
dividuos que se reproducen en Europa 
invenían, sobre lodo, en las sabanas 
de África meridional. Los recorridos 
migratorios de la especie se caracteri¬ 
zan por su regularidad: para alcanzar 
el continente africano eligen dos cami¬ 
nos principales: la Península Ibérica y 
el Asia Menor, de donde se desprende 
que eluden la travesía del mar □, Pre¬ 
fieren las regiones llanas, bajas y con 
marjales, y en especial, los pantanos 
poco alejados de las viviendas huma¬ 
nas. Por lo general, la especie sitúa el 
nido en la proximidad de las casas de 
campo y, muchas veces, incluso en los 
techos de las viviendas de los centros 
habitados. □ Se supone, pues, que la 
cigüeña fue primitivamente arboricola, 
pero hoy se ha adaptado a nidificar en 

la techumbre de viviendas, torres, etc.: 
y de ahi que se la considere como una 
de las especies anímales "seguidoras 
de la cultura". 

Gusta de vivir en proximidad con e! 
hombre, pero, ai propio tiempo, pre¬ 
fiere los ambientes quietos y poco ur¬ 
banizados. □ 

Cuando está posada, la cigüeña hun¬ 
de bastante el cuello entre los hombros 
> mantiene el pico con la punta hacia 
abajo, actitud elegante que conserva 
incluso durante el reposo total. Rara 
vez se decide a correr, pero caminan¬ 
do acompasada resiste varias horas de 
marcha. Volando es incansable: apro¬ 
vecha tan bien el viento o el menor 
soplo de aire que. planeando, puede 
subir y descender a su albedrío, y tam¬ 
bién cambiar la dirección del “vuelo a 
vela". Posee dotes intelectivas muy 
destacadas: según decía Naumann, se 
adapta mejor que cualquier otra ave 
a las condiciones dei momento y a los 
seres humanos. 

En general, se considera a la cigüeña 
como un ave inofensiva y mansa, aun¬ 
que la realidad es muy otra; se sabe, en 
efecto, de muchas cigüeñas que han 
asaltado los nidos de parejas afines, 
matando los poliuelos: si se irrita, pue¬ 
de mostrarse muy agresiva. 

El único sonido que emite es un sil¬ 
bido ronco, difícil de describir, que se 
oye rara vez. Por lo común, denota sus 
emociones mediante un chisporroteo 
del pico muy especial (crotoreo). 

La dieta alimentaria de la especie se 
compone de toda clase de animales. Se 
trata, pues, de un ave de rapiña en el 


Las cigüeñas comunes sen monógamas. Macho y lumbre comparten 
la labor incubadora, y también cuidan da la prole en común Les pera 
jas permanecen unidas de por vida peía si un cónyuge muere, el 
superviviente se empareja con otro individuo Fotto Tffi rj5t,L' 
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Cada año, en primavera, las parejas de cigüeñas se instalan 
en el mismo nado que ocuparon en años precedentes, s' 
cual añaden nuevos materiales, a fin de reacondicionarlo, 

foto J Hurcau-Aitas Phoiu 


más amplio sentido de la palabra: de¬ 
vora, sobre iodo, ranas, ratones e in¬ 
sectos, y también gran cantidad de la¬ 
gartos, culebras e incluso serpientes 
venenosas. Gusta, en especial, de los 
peces, a los que persigue en las aguas 
turbias. Muestra avidez por los huevos 
de las aves que nidifican en el suelo, 

□ En la tradición popular, la cigüe¬ 
ña siempre ha sido considerada como 
portadora de buena suerte □. La ad¬ 
hesión que une la cigüeña aJ hombre 
se manifiesta especialmente en el pe¬ 
riodo de reproducción. El ave emplea 
el mismo nido muchos años seguidos* 
Dada la longevidad de la especie, rara 
vez cambian los nidos de propietario* 
Por regla general el macho llega a la 
zona de nidificación un par de días 
antes que su compañera, e inmediata¬ 
mente toma posesión del nido. 

Cuando regresa al área de nidifica- 
ción, la pareja se dedica a reparar el 
nido, colocando en la oquedad nuevas 
farrutas y pajas. Al añadirse cada año 
materiales nuevos, el nido aumenta de 



























Si se toma como base 
esla fotografíe, el 
nombre de la cigüeña 
negra parece plena¬ 
mente justificado, en 
realidad, ta zona ver- 
tral del ave, que no se 
aprecia en ta ilustra¬ 
ción, es de color blan¬ 
ca Los individuos de 
esta especie nidifican 
en tos árboles o las 
rocas, y a ^eces ocu¬ 
pan el nido abando¬ 
nado de una rapaz. 

Foto Bills 


volumen y peso, de modo que, a veces, 
resulta tan pesado que la base se de¬ 
rrumbaría si el hombre no interviniera. 
La parte inferior del nido está forma¬ 
da por palitos y ramas más o menos 
gruesas, ramas espinosas y terrones; la 
capa media se compone de ramas más 
delgadas, tallos de caña y juncos, y la 
oquedad está revestida de hierba seca, 
estiércol, paja, trapos, pedazos de pa¬ 
pel, plumas y otros materiales seme¬ 
jantes. En la construcción no invierten 
más de ocho días, y en tres arreglan un 
nido ya usado. 

Entre mediados y fines de abril la 
hembra pone el primer huevo y, si no 
es muy joven, no tarda en poner tres 
o cuatro más. en el transcurso de pocos 
días; los huevos, de forma oblonga y 
cáscara delgada, son de color blanco, a 
veces con reflejos verdosos o amari¬ 
llentos. La incubación dura entre vein¬ 
tiocho y treinta y un dias, y ambos 
cónyuges se alternan en ella. 

Los progenitores cuidan con excep¬ 
cional dedicación de ios pequeños, a 
los que nutren con insectos de lodo 
tipo, lombrices, sanguijuelas, larvas y 
otros animalillos: después, ia alimenta¬ 


ción de los recién nacidos adquiere 
mayor consistencia. Debe señalarse 
que los cigoñinos jamás son embucha¬ 
dos por sus progenitores, sino que és¬ 
tos les obligan, desde el primer día, a 
picotear el alimento que les proporcio¬ 
nan. Los progenitores, afirma Schmidt, 
se tragan por unos momentos el ali¬ 
mento destinado a los pequeños, y lue¬ 
go lo regurgitan, lo cual tiene por ob¬ 
jeto que se caliente o, por lo menos, 
que conserve el calor. Además, trans¬ 
portan en el saco de la garganta el agua 
para los pequeños y ¡a introducen di¬ 
rectamente en su pico. 

Antes de emprender la migración 
invernal, todas las familias de cigüeñas 
se reúnen en lugares determinados pre¬ 
viamente, por lo general praderas hú¬ 
medas o pantanosas. Las bandadas es¬ 
tán dispuestas a finales de julio. Toda 
la población alza el vuelo a ia vez, des¬ 
pués de haber hecho crepitar el pico 
con fuerza; los individuos dan vueltas 
durante cierto rato sobre los lugares 
de nidificación, luego se orientan hacia 
el Sur e inician el viaje. 

A veces, las cigüeñas jóvenes sufren 
el ataque de las garduñas, pero los in¬ 


dividuos adultos saben defenderse con 
eficacia de cualquier depredador: como 
máximo, son amenazados por los gran¬ 
des felinos y por los cocodrilos en sus 
cuarteles de invierno, 

□ Afín a la especie descrita es la 
CIGÜEÑA negra (Cioonia nigra), de 
plumaje de este color, con el vientre 
blanco y el pico y las patas rojos, nidi¬ 
ficante en la Península Ibérica. Europa 
oriental, Asia sudoccidental y central, 
hasta China, e, irregularmente, en algu¬ 
nas localidades de África centromeri- 
dionai. Se trata de un ave migrante que 
inverna en las sabanas africanas de la 
zona oriental y meridional y en el me¬ 
diodía de Asia, 

Vive en los bosques mixtos de plani- 
folios, y más rara vez en los de coni¬ 
feras; también frecuenta los pantanos, 
aunque se la vea más a menudo cerca 
de los ríos que atraviesan los bosques. 
Se alimenta básicamente de animales 
acuáticos: peces, anfibios, insectos y 
gusanos. Nidifica en los árboles más al¬ 
tos, pero también utiliza los nidos 
abandonados por las rapaces, situados 
en las paredes rocosas o en las hendi¬ 
duras de las rocas. □ 
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Los marabúes son ios 
cícomdos de mayores di* 
mensiories, y también los 
más repugnantes, ya que 
la carroña y los desechas 
de toda tipo constituyen 
la base de su dieta ali¬ 
mentaria. Acuciados sin 
tregua por su insaciable 
voracidad, no establecen 
ningún género de distin¬ 
ciones: se lanzan con ce¬ 
leridad sobre cualquier 
resto que distingan y, 
si es necesario, defienden 




































El marabú 

CicGnrÉgrme de la familia de los cicónidos y del 
género "Leptoptiíus", de 1,50 m de longitud, 
aproximadamente. El cuello, en gran parte desnti* 
do* se dilata en una especie de bocio. Tiene el 
plumaje oscuro en las partes corporales superio¬ 
res y blanco en la región ventral; se hallan muy 
desarrolladas las blancas coberteras inferiores de 
la cola, que en otros tiempos se usaron como 
adorno* Vive en casi toda Africa, al sur del Saha¬ 
ra, y suele establecerse en la periferia de los po¬ 
blados. Voracísimo, se nutre de vertebrados, in¬ 
sectos, moluscos y, sobre todo, de carroñas y 
desechos de todo tipo. Nidifica en los árboles. 

Los marabúes constituyen las espe¬ 
cies menos bellas de los cicónidos: en 
efecto, la región inferior del cuello, 
en parte desnudo, se ensancha en un 


amplio saco, en forma de bocio. Estos 
ciconiformes se hallan dispersos en 
Africa y Asia. De las ires especies de 
marabúes, la más conocida es el mara¬ 
bú AFRICANO (Leptoptilus crumetújer), 
la única del continente negro. 

□ El nido es pequeño, en relación 
con las dimensiones del ave: ésta lo 
construye en los árboles o las rocas, y 
por lo general resulta inaccesible. La 
puesta se compone de dos o tres hue¬ 
vos grandes, de color blanco opaco. La 
especie suele anidar en colonias, y mu¬ 
chas veces, en compañía de pelícanos. 
Nidifica, asimismo, en las ciudades. □ 

El vuelo es majestuoso, y resulta más 
semejante al del buitre que al de la ci¬ 
güeña; para volar alarga el cuello, lo 


dobla un tanto hacia abajo para soste¬ 
ner el peso del pico, mueve las alas de 
extraña forma y levanta bastante las 
puntas. □ Desciende sobre la carroña 
a gran velocidad y produciendo un rui¬ 
doso aleteo. □ 

Resulta difícil hallar un ave más vo¬ 
raz que el marabú, que se alimenta de 
toda clase de vertebrados, incluso co¬ 
codrilos jóvenes. Consume moluscos, 
arañas, insectos en general y langostas 
en particular: causa entre ellas grandes 
estragos, por lo que se convierte en 
sumamente útil para el hombre; con 
lodo, la base de su dieta alimentaria la 
constituye la carroña. Y aun no tenien¬ 
do un carácter especialmente batalla¬ 
dor, se enfrenta a buitres y perros. 


Como iodos los ani¬ 
móles aue se nutren 
de carroña, los mara^ 
búes resultan muy úti¬ 
les, parque eliminan 
grandes cantidades 
de cadáveres, evitan¬ 
do con ello la apari¬ 
ción de pasibles focos 
sépticos* En la ilustra¬ 
ción, una pareja de 
arpias a marabúes 
de la India 

fjío A Mbíil'OCCQ 


Ave de condición poce sociable, la cigüeña ensillada suele 
vivir aislada. Obtiene provecho de los incendies que se pro¬ 
ducen en la yegetacipr para capturar los aterrorizados ant- 
malúlos que huyen de las llamas. f oíq Ora gesto Alfas ^nai- 



































Los marabúes sólo corren para lomar impulso v alzar el 
vuelo. Una vez en el aire, tienen un vuelo majestuoso, más 
parecido al del buitre que al de los reslames ticomJormes. 

Fífliíflt-Jacana. 


Arriba, la fealdad de los marabúes queda aún más asen 
loada por la bolsa de piel desnuda, de unos ireinta centí¬ 
metros de longitud, que cuelga de su cuello. 

Falo J Surten-Bruce Colflmart Lid 


Pocas aves igualan en voracidad al marabú, que se nutre 
de toda dase de vertebrados. Por otra parte, aun no siendo 
esencialmente combativo, se enfrenta sin vacilar a buitres, 
perros y aves rapaces, futo cragasco-Aiita eroto 




































































Debido a su valor y su robustez. el marabú impone su ley a 
los demas animales que se nutren de carroña, los cuales 
jamás le disputan los testas sobre los que se lanza 

Foto Or Q HüYdéiflánn-Múller Z.I 
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Los cicónidos de gran¬ 
des dimensiones {ci¬ 
güeñas, jabirúes y 
marabúesl suelen 
adoptar la posición 
que aquí se ve para 
descansar Éi ave pa¬ 
rece que esté sentada, 
pero en realidad se 
apoya en los talones, 
con los tarsos alarga¬ 
dos. En ja fulo, un 
jabirú asiático, 

faw A. Visagfl-Jácana 


La CIGÜEÑA ENSILLADA ¡Ephippior- 
hynchus senegalensis □ o Xenorhynchus 
senegalensis □) habita» más o menos, 
la misma área que el marabú africano. 
Tiene el plumaje blanco y negro, el 
pico rojo, con la puma central negra y 
un escudo amarillo en la base del maxi¬ 
lar superior, que parece la brida de una 
caballería ensillada. Vive en las orillas 
de los ríos y nidifica en ios árboles, 
□ Más robusto aun que el marabú afri¬ 
cano es el ARGALA O MARABÚ DE LA 
India (LeptopiHus dubiush □ 

El JABIRÚ o TUYUYÚ [Jabirú mycie¬ 
rta □ llamado también Mycteria ame- 
ncanaD) se halla disperso desde Mé¬ 
xico meridional a la Argentina; tiene el 
plumaje blanco y la cabeza» implume, 
de tono negro, lo mismo que el pico; 
en el cuello, carente también de plu~ 
mas, se mezclan el color negro y el ro¬ 
sado* Esta ave t parecida por su aspecto 
al marabú, vive en los pantanos, y se 
nutre, sobre todo, de peces y anfibios; 
no consume carroña, 

□ El jabirú asiático f Xenorhynchus 
asiaiicus), de 1,30 m de longitud, apro¬ 
ximadamente, se halla disperso desde 
Asia meridional al continente austra¬ 
liano, Se nutre de insectos acuáticos, 
peces y pequeños mamíferos. 

De todos los cicónidos exóticos» el 
más similar en aspecto y costumbres 
d la cigüeña es el MaGLJ.arí iEuxenura 
maguan i, de América del Sur. □ 


Ei ibis abunda todavía en África, peco ha desapareado de 
Egipto, donde fue objeto de culto en la antigüedad, ya que 
su aparición anunciaba la avenida periódica del Milo 

fúta J. Hosbnnflr-Z.F A. 


LOS 

niESQllORNÍTIDOS 


Cicomformes de ca¬ 
beza exenta de plu¬ 
mas, al menos en 
parte, pico delgado 
y curvo o en forma 
de espátula, dedo 
posterior un Tanto 
elevado respecto a 
tos restantes y uña 
def dedo medio ase¬ 
rrada. 


Sutireifin 

MétSZDDS 

Ti do 

Vertebrados 

C'iise 

Aves 

Subclase 

N etignat-os 

0 rdii a 

Ci coniformes 

Familia 

T resquiomítidos 


□ La familia de los TRESQUlORNÍTL 
DOS comprende eiconifürmes que se 
caracterizan por: 

• longitud de 48 a 107 cm: 

• cabeza, al menos en parte, exenta de 
plumas; 

• pico delgado y curvo o en forma de 
espátula; 

• dedo posterior ligeramente más alto 
que los anteriores; 

• uña del dedo medio aserrada, 

Pertenecen a los tresquíornitidos 
unas treinta especies, dispersas en 
rasia central y meridional* África» Aus¬ 
tralia» las regiones orientales y meridio¬ 
nales de América del Norte y toda 
América del Sur. En la incubación de 
la puesta se alternan ambos sexos* 

De esta familia describiremos el ibis, 
el monto y la espátula. □ 


El ibis 

Ctcomforme de la familia de los tresquíornitidos 
y def género 'Threskiornis', de unos 75 cm de 
longitud. Tiene la cabeza y el cuello desnudos y 
negrísimos y el plumaje blanco* salvo en tas fé- 
mtejes* que presentan listas negruzcas. Disperso 
en casi toda Africa y Madagascar, en otros tiem¬ 
pos fue abundantísimo en Egipto, donde se le 
hizo objeto de cuito (ibis sagrado). Se establece* 
preferentemente, en zonas donde abunda el agua, 
en parejas o en bandadas* Devora pequeños rep¬ 
tiles, anfibios, moluscos* etc., pero prefiere los 
saltamontes y los coleópteros. Nidifica on los ár¬ 
boles* entre los matorrales o en el suelo. 

Los antiguos egipcios reconocieron 
en ei Nilo la fuente y la salvaguardia de 
la vida para su tierra: por esta razón 
consideraron digno de adoración el 
ibis (Threskiornis aethiopicus, □ al que 
se ha llamado también Threskiornis re¬ 
ligiosa □), que aparecía en aquellas re¬ 
giones cuando se produce la avenida 
anual del gran rio. 

□ En la actualidad, el ibis, difundi¬ 
do en casi todo el continente africano, 
no se encuentra ya en Egipto. 

Se trata de un ave más bien nómada, 
que, localmente, efectúa cortas migra¬ 
ciones. En África del Sur. numerosos 
ibis abandonan el continente para ir a 
reproducirse en las islillas que se ha¬ 
llan cercanas a la costa. □ 



Para nidificar, prefiere, a cualquier 
otra planta, una variedad de mimosa 
de ramas espesas, espinosas y práctica¬ 
mente impenetrables. El nido, plano, 
está hecho con ramas, y sólo la cavidad 
se halla revestida de tallos de hierba 
delgados. Por lo común, los nidos se 
hallan uno junto a otro, en una plata¬ 
forma de ramas. La puesta se compo¬ 
ne de tres o cuatro huevos blancuzcos, 
con tonos verdosos y manchas pardas. 

El ibis destruye pequeñas serpientes, 
saurios, anfibios, etc. Durante la esta¬ 
ción de las lluvias se alimenta casi ex¬ 
clusivamente de insectos, sobre todo 
langostas y coleópteros de varias espe¬ 
cies. asi como de pequeños moluscos 
de agua dulce, que captura empleando 
a la perfección su curvado pico, en 
apariencia poco adecuado para la caza 
de presas vivas. 

□ Entre los ibis recordaremos el IBIS 
B\ asco f Guara alba), americano, como 
el ibis ROJO (Guara rubra), propio de 
los trópicos sudamericanos, desde Ve¬ 
nezuela al Brasil. □ 

El ibis rojo sudamericana es una de las más bellas aves del 
mundo Hoy, la especie se halla en clara proceso regresivo, 
debido a las incesantes persecuciones de que ha sido oh|erc, 

¿tifa H SchulD-Brute Cflieniam uo 























































El único ibis de dispersión europea es el mérito, que, *al 
como sucede con la mayo* pane de las aves acuáticas, em¬ 
pieza ya a escasear en tedas las regiones donde habita. 

Fqio DnfUiCD-AUfli Phüt&. 


El morito 

Ciconiforme de Is familia de los tresquiornitidos 
y del género “P legadla', de 50 cm de longitud. 
Tiene el plumaje pardo, con reflejos metálicos, 
Gregal y migrante, se le encuentra en Eurasia, 
África, Australia, los Estados Unidos sudocci¬ 
dentales y las Antillas. En España ha criado en 
la puma peninsular meridional y es migrante es¬ 
caso en la Península y Baleares, Frecuenta las 
orillas de lagos, ríos, estanques y pantanos, y se 
nutre de insectos, pecas, anfibios, moluscos, etc. 
Construye el nido entre la vegetación palustre, 
en ios árboles de los manglares, o bien, utiliza los 
que han abandonado otras aves. 

El MORITO iPlegadis faicinellus) es el 
único ibis presente en Europa. □ Aun¬ 
que se reproduce en las cinco partes 
del globo, tiene un área de nidificación 
muy dispersa. 

Cuando se aproxima el invierno, 
muchos individuos de Europa y de Asia 
occidental se dirigen a las regiones afri¬ 
canas, mientras que los de las zonas 
tropicales son estacionarios, con des¬ 
plazamientos irregulares. □ 

Cuando camina, el motilo mantiene 
el cuello bastante retraído, en forma 
de -S”. Para buscar alimento, chapotea 
en el agua profunda, y nada de un is¬ 
lote a otro. Cuando vuela, aletea con 
rapidez. Por lo común, forma banda¬ 
das numerosas que se elevan a gran 
altura, dispuestas en formaciones de 
cuña truncada o en larguísimas Rías. 
El grito ordinario de la especie consis- 















te en un ronco y bajo '‘ra”, audible 
sólo a pocos pasos de distancia. 

El monto abandona cada mañana su 
refugio nocturno, para dirigirse a las 
zonas del pantano donde se sabe a cu¬ 
bierto de sus enemigos. Al atardecer 
regresa a su lugar de descanso, situado, 
por lo general, en los árboles o en los 
pantanos vednos. □ Este ciconiforme 
trepa por el tronco de los árboles con 
gran facilidad. □ 

En verano se nutre, sobre todo, de 
larvas de insectos, y también de langos¬ 
tas, libélulas, coleópteros, etc. En in¬ 
vierno captura moluscos, gusanos, 
pececillos, anfibios menores y otros 
animales acuáticos. 

Nidifica en los pantanos boscosos y 
ricos en matorrales, y no es raro que 
aproveche los nidos abandonados por 
las garzas, que tapiza de hierbas y ho¬ 
jas secas. La puesta se compone de tres 
o cuatro huevos, de color verde azula¬ 
do. □ Normalmente, el nido está for¬ 
mado por juncos, ramitas y briznas de 
hierba, aplastadas unas contra otras; 
con frecuencia, varios nidos están co¬ 
locados en una plataforma de sostén. 

Afín al morito es Ja bandurria o 

CUERVILLO DE CAÑADA ( Plegadis chihil, 

abundante en la pampa argentina. □ 


La espátula 

Ciconiforme de la familia de los tresquiornítidos 
y del género "Platalea", de más de 80 cm de 
longitud. Se reconoce por et curioso pico larga y 
aplanado, el plumaje blanco, con una mancha 
ocre en la base del cuello, y, en verano, por un 
moño de plumas occipitales. Ampliamente disper¬ 
sa en el Viejo Mundo, en España tiene un área 
de dispersión análoga a la deí morito. Habita en 
bandadas, a veces muy numerosas, en las orillas 
de lagos y pantanos y en las aguas marinas poco 
profundas, chapoteando en busca, sobre todo, de 
peces. Muy sociable y pacífica, nidifica en coity 
nías, en los árboles o los cañaverales. 


La ESPÁTULA (Platalea ¡eucorodia) 
habita Europa meridional, alguna lo¬ 
calidad de Holanda y Dinamarca, Asia 
centromerídional, a lo largo de las cos¬ 
tas del África oriental y algunas zonas 
de la noroccídental. Migrante parcial, 
en Europa es casi exclusivamente visi¬ 
tante estival. 

Prefiere las marismas y los lagos sa¬ 
lobres* sin vegetación arbórea en las 
orillas. También abunda donde el mar 
es poco profundo y cenagoso. En busca 
de alimento, chapotea sin cesar en el 
agua, avanzando a pasos mesurados; 
baja bastante ¡a parte superior del cuer¬ 
po y mueve el pico a derecha e izquier¬ 
da para revolver en el agua turbia. 



La dieta alimentaria de ios ibis se caracteriza par su diver- 
sibeación, ya que se campan* de reptiles, anfibios e insec¬ 
tos. según las posibilidades de Ea estación. Por otra parle, 
se mitren también de carroña. Foto a. m¡sib»cc<i 


La espátula, a la que en estas ilustraciones vemos en vuelo 
y posada, debe su nombre a la forma del pica, con el que el 
ave remueve el limo de lagos y pantanos 

fíjfjj F floun-Jacana y Robe n-j atafta -14. ( 

















Sociables y pacíficas, las espátulas nidifican en colonias 
con frecuencia muy numerosas. Las crias migran en com¬ 
pañía de sus progenitores e invernar* también con ellos. 

FntQ Be-l-Vf&fln* Jg»na 




□ Nidifica en colonias, a veces has¬ 
ta de dos mil individuos, colocando la 
mayor cantidad posible de nidos en el 
mismo árbol, a escasa altura. Si no 
existen árboles, los sitúan entre los ca¬ 
ñaverales □. El nido es ancho y no 
muy sólido; el interior está lapizado 
de hojas secas y juncos. La puesta se 
compone de dos, tres, cuatro y, a ve¬ 
ces, hasta siete huevos blancuzcos. 

□ Al mismo género pertenece la 
PLANETA iPlatalea a vaya I que vive en 
America meridional y anida en los 
mangles a unos cuatro metros del agua. 

Otros tresquiornitidos interesantes 
son el rOKI o ibis del Japón í Therísticus 
nipponi y el IBIS NEGRO í Therísticus pa - 
pillosus). de la India y Borneo. □ 


La planeta, abundantísima en épocas pasadas, ha corrido 
serio peligro de extinción. En la actualidad, la especie está 
protegida en Estados Unidos, y parece que en Florida se 
halla en vías de expansión, taw n Poionnu-ja«na. 
































Aves dotadas de sa¬ 
cos aéíeos muy de- 



^arrollados, pica con 

Subte tro 

Mera zoos 

frecuencia provisto 

Tipo 

Vertebrados 

de membrana dilata- 

Pese 

Aves 

ble. y cuatro dedos 

Subclase 

Neognaios 

dirigidos hacia de¬ 
lante y unidos por 
una membrana. 

Orden 

1 Pelecaniformes 


□ El orden de los RELEGA ni FORMES 
comprende aves caracterizadas por: 

• sacos aéreos, muy desarrollados por 
lo genera], que amortiguan el choque 
con el agua y favorecen la flotación: 

• pico largo y robusto* en el que sude 
existir una membrana dilatable entre 
las dos ramas de la mandíbula* mem¬ 
brana que suele formar una bolsa, es¬ 
pecialmente desarrollada en los peli¬ 
canos: el maxilar superior es frecuente 
que presente suturas aparentes: 


* pies tetradácttios* con los cuatro de¬ 
dos unidos entre si por una formación 
membranosa y el cuarto de ellos diri¬ 
gido hacia delante* 

Las aves de este orden construyen 
siempre un nido muy rudimentario, \ 
algunos fetómidos incluso efectúan la 
puesta directamente en el suelo* Los 
huevos, de color blanco, oscilan entre 
uno y seis y son incubados por ambos 
cónyuges durante un periodo de tres a 
siete semanas. Las crias, de condición 
ntdicola, nacen ciegas, y por lo común 
implumes. Tardan de cinco a ocho se¬ 
manas en estar capacitadas para el vue¬ 
lo: en este tiempo, los progenitores las 
alimentan por regurgitación. 

Los pelecaniformes se nutren básica¬ 
mente de peces y viven siempre en el 
agua o cerca de ella. Habitan las zonas 
tropicales y templadas del globo. 


A los pelecaniformes pertenecen seis 
familias: fetOnti dos. pe leca s i dos, 

SOLIDOS, KALACROCORÁCiDOS. an- 

iii NGiDOS y fregatidos* □ 


FAMILIA 


!> túmidos 

Pelecánidos 

Sólidos 

F alacrocor ácidos 
\nlnngidos 
F rebatidos 


GENERO 

Phatíhon 
Pe letanía 
Mqtus, Sida 

Fkalacmcorax, Haltetor* Nanmplerum 
Anhmga 
F regata 


los pek^caoiformes presentan todos les dados palmeados, 
incluso el pulgar. Ello les dificulta la marcha, pero, en 
compensación, están bien dotados para Ib natación y el 

vuelo. En la foto* sólidos de la especie Sula serrator" M4 

¿Qtü T Friedmanrt-t F A. 














LOS FETÓNTIDOS 


Pelecaniformes de 



pico relaiivam ente 

Subreinu 

Matamos 

delgado, de color 

Tipo 

Vertebradas 

rojo o amarillo; alas 

Clase 

Aves 

largas y puntiagudas. 

Subclase 

Nsognaios 

con las timoneras 

Orden 


centrales muy delga' 

familia 

Fetóntidos 

da i y alargadas. 




Casi toda La existen¬ 
cia de Las tetomidos 
transcurre en alta 
mar, Salo se dinpn 
a librea imite pa*a 
nidiEicar y para gua¬ 
recerse de Jas tormén 
tas marinas En la 
ilustración, una pa^ 
reja perteneciente a 
Ea especie Thaeton 
lepturus 

Fqhy j Pearson 


□ L.a familia de los t trOMíDOS in¬ 
cluye pelecaniformes que se caracteri¬ 
zan por: 

• longitud que oscila entre 40 y 48 em, 
aproximadamente (excluidas las dos 
timoneras centrales): 

• plumaje blanco y negro; 

• pico relativamente largo \ delgado, 
de longitud equivalente a la de la ca¬ 
beza y de color rojo o amarillo: 

• alas largas y puntiagudas. 

• limoneras centrales mu\ lanzas y del- 
gadas. 

Estas aves anidan en colonias, por 
lo común en islotes alejados de la 
costa. La puesta se compone de un 
solo huevo, y la incubación, en ia que 
se alternan ambos cónyuges, se pro¬ 
longa durante un mes y medio. La cría 
nace cubierta por un espeso plumón. 

A los fetóntidos pertenecen única¬ 
mente tres especies, todas ellas del mis¬ 
mo género, nidificantes en los mares 
tropicales del globo y muv semejantes 
en cuanto a sus hábitos. 

De esta familia describiremos el ra- 
bijuneo común. □ 


l l rab¡junco 
común 


Pelécanjforme de la familia de Jos fetóntidos y del 
género J 'Phaethon ,J i de fra&ta un metro de longi¬ 
tud, del que 5Q-75 cm corresponden a las dos 
timoneras medias de la cola. EU plumaje, que pre¬ 
senta color blanco rosado, mezclado con tonos 
negros, resulta característico por las salpicaduras 

del dorso. Habita las islas tropicales de los océa- 

■ 

nos Atlántico e Indico, las islas de México y las 
Galápagos. Bien dotado para el vuelo y la zam¬ 
bullida, se alimenta de peces y otros animales ma¬ 
rinos de superficie, Efectúa la puesta en el suelo 
o en fas oquedades de las rocas. 


□ A los fetóntidos se les sude dar 
también la denominación de "aves de 
los trópicos", lo cual obedece al hecho 
de que muv rara vez se alejan de las 
aguas de las zonas tropicales O. Como 
representante de la familia, describire¬ 
mos el RABUUNCO COMEN ■ Phaethon 
aeihereusi, □ que nidifica en las is¬ 
las tropicales de los océanos Atlántico 
e índico, en las islas próximas a las 
costas mexicanas y en las Galápagos. 
Fue observado por Colón en su famoso 
viaje descubridor de América: por la 
forma de la cola, el navegante llamo a 
estas aves "rabos de junco" □. Se le 
encuentra, por lo general, en la cerca¬ 
nía de las costas, donde revolotea día \ 

m 

noche sobre las aguas del mar. sobre 
todo cuando brilla la luna. □ También 
es frecuente observarlo en alta mar, a 
varios centenares de kilómetros de las 



costas. Ha llegado de forma accidental 
al archipiélago canario. □ 

"Las fetóntidos -escribía Bennett- 
merecen ser citados entre las más es¬ 
plendorosas aves oceánicas: no se pue¬ 
de describir el efecto que producen los 
rayos solares sobre su resplandeciente 
plumaje. Todo, en ellos, suscita la ad¬ 
miración dei observador; el vuelo, la 
acLitud, la incesante actividad que les 
caracteriza... Para admirar ia elegan¬ 
cia ) la velocidad de estas aves es pre¬ 
ciso observarlas cuando pescan. Vigi¬ 
lan la presa desde las alturas, se lanzan 
de improviso hacia el agua, con las 
alas recogidas, y se sumergen con tal 
violencia que desaparecen bajo las 
olas; iuego, para ascender a la superfi¬ 
cie se ven obligadas a emplear alas \ 
pies.” □ Cuando reaparece, el rabi- 
junco común permanece flotando por 
unos momentos, adoptando una acti¬ 
tud extraña, con el cuello v la cola le- 

* 

van tados. □ 

"Aunque su cuerpo macizo -obser¬ 
vaba Heuglin- no parezca apto para 
un animal que permanece en el aire la 
mayor parte de su existencia, su enor¬ 
me fuerza muscular le permite volar 
largos trechos \ con perseverancia, re¬ 
sistiendo. pese a la relativa debilidad 
de las alas, las tempestades más vio¬ 
lentas. Por lo común vuela en línea rec¬ 
ta. a una altura que oscila entre doce \ 
veinte metros sobre el nivel dei agua, 
con el pico dirigido hacia abajo > la 
cola bastante ensanchada; se detiene 
aqui y allá, se cierne en el aire por unos 
instantes \ después se lanza, como una 
Hecha, hacia el agua.’* 

El rabijunco común se alimenta ex¬ 
clusivamente de peces y otros animales 
marinos, que captura cerca de la super¬ 
ficie del agua. Nuttal afirmaba que con 
frecuencia lo había visto capturar pe¬ 
ces voladores. 

En la época del celo, ios machos se 
muestran excitadisimos. luchan cons¬ 
tantemente entre ellos, se persiguen 
uros a otros con agudos grito?. efec¬ 
túan en el aire las evoluciones más ex¬ 
trañas. 

Esta especie suele nidificar □ en co¬ 
lonias reducidas, que se establecen □ 
en las islas más alejadas de las comu¬ 
nidades humanas. En lugares donde no 
encuentra ninguna molestia, preferen¬ 
temente en los islotes de coral, la pues¬ 
ta se compone de un solo huevo, que la 
hembra pone en el suelo: en las islas 
frecuentadas por e! hombre, en cam¬ 
bio, estas aves colocan el nido en ias 
cavidades o hendiduras de las rocas, 
por lo general situadas a un metro de 
profundidad. \ con aperturas de entra¬ 
da tan estrechas que incluso el ave tie¬ 
ne ciertas dificultades para penetrar, 

La incubación se prolonga durante 
veintiocho días y ambos cónyuges par- 
































ticipan con asiduidad en ella, sin ale¬ 
jarse del nido ni siquiera cuando los 
amenaza el hombre. En caso necesario, 
defienden la puesta con violentos y 
enérgicos picotazos. 

Según Bennetu las crias ni siquiera 
parecen aves, sino pequeñas borlas, ya 
que tienen forma redondeada y están 
reeubierms por un delicado plumón, de 
color gris claro en la parte superior y 
blanco como la nieve en la frente y las 
partes corporales inferiores, □ Perma¬ 
necen en el nido cerca de dos meses. 


Dura me el primero los alimentan los 
padres y aumentan de peso de modo 
extraordinario, hasta el punto de que 
parece probable que en el segundo mes 
vivan, exclusivamente, de las reservas 
de grasa que han acumulado. Al final 
del segundo mes, todavía incapaces de 
volar, abandonan el nido, para pasarse 
muchas horas flotando en e! agua. □ 
En pasadas ¿pocas, los indígenas de 
las islas de los Amigos y otras islas del 
Pacífico meridional se adornaban con 
¡as plumas del rabijuneo: tras haber 
sorprendido a las aves mientras estaban 


dedicadas a la incubación v arrancarles 


las plumas, las dejaban de nuevo en 
libertad, 


□ Especie afín es e! raBUUNCO IN¬ 
DIO (Phaeion indias), Je plumaje blan¬ 
co, con finas estrías negras en las par¬ 
tes corporales superiores, propio del 
mar Rojo \ el océano índico, desde la 
costa africana al estrecho de Malaca, □ 


LOS PELECANIDOS 


Peiecamíoffnes de 



pico grande y gan- 

Su lúe mu 

Melazoos 

chudo, dotados de 

Tipo 

Vertebrados 

una enorme bolsa 

Clase 

Aves 

membranosa dilata- 

Súbela si 

Ne Cugnñ IOS 

ble. cuello largo* 

Oróeri 

Petecani formes 

alas cortas y amplias 

Famiha 

Pelecénrdüá 

y tarsos cortos, 




La familia de los PELECÁNIDOS com¬ 
prende pelecaniformes que se caracte¬ 
rizan por: 

* pico largo, de punta ganchuda > una 
bolsa membranosa enormemente dila¬ 
table, que se une a la piel -asimismo 
dilatable-de la garganta: 

* aberturas nasales rudimentarias: 



Arriba destacan m el rali ¡junco común las das larguísimas 
plumas que posee, las cuales sobresalen de \t cola casi 
treinta centímetros. Es un volador infatigable, pera, a 
diferencia de las demas aves marinas, no planea. 


Los rabijuncos no siempre construyen nido En ios islotes 
deshabitados, la puesta se efectúa en el suelo, En zonas 
pabladas, en cambio, las parcas buscan la proieccian 
que suponen les hendiduras de las rocas. foto f. ewl- 











El pelícano pardo, 
dispersa desde Mé¬ 
xico y Florida a las 
Antillas, nidifica en 
colorías, pero caüa 
aisladamente El ave 
se lanza al agua pro¬ 
duciendo tal riiiúD 
que aturde a los pe¬ 
ces en un amplio ra¬ 
dio, lo que aprovecha 
el pelicano pora cap¬ 
turar sus presas, 

Foíü Oüí; B¡misil 


• alas corlas y de mucha envergadura: 

• tarsos conos. 

Integran la familia seis especies, que 
nidifican en los países del sudeste de 
huropa. en el centra y el sur de Asia, 
en África, América del Norte, América 
Central y a lo largo de las costas occi¬ 
dentales sudamericanas. Estas aves 
acostumbran a vivir reunidas en gran¬ 
des bandadas y algunas especies tienen 
hábitos migratorios. 

De esta familia describiremos el pe¬ 
licano común. 


El pelícano 
común 


Pelecaniforme de la familia de los pelecamdos y 
del género "Petecanus M , de 1.70 em de longitud. 
Tiene el pico en forma de saco, y et plumaje blan¬ 
co. con tas remiges primarias grisáceas. Durante 
el periodo de incubación presenta una pequeña 
cresta rosada. De hábitos gregales, estas aves 
viven en grupos y son migrantes. Nidifican en el 
sudeste de Europa, el sudoeste de Asia y en 
el continente africano. Viven habitualmente junto 
a los ríos y a lo largo de las costas, y pueden na¬ 
dar en aguas poco profundas en busca de ios pe¬ 
ces v otros vertebrados acuáticos de que se nu¬ 
tren. Están bien dotados para el vuelo y sitúan el 
nido entre cañaverales. Se domestican con gran 
facilidad. 

La especie más conocida y extendida 
de los pelecánidos es el pelícano co- 


El pelicana africana se caracteriza por su plumaje agrisado. 
Como su nombre indica, la especie se halla difundida en 
el continente negra, concretamente ea las regiones $itua- 
das al sur del Sahara, faroj s«. 


mi % f Peleamui onocrolaitts¡. que anida 
en las orillas de los lasos y rios dd su- 
desle de Europa (Rumania, Bulgaria), 
del sudoeste asiático (hasta el norte de 
la India) \ también en extensas zonas 
de África, al sur de la linea ecuatorial. 
Con todo, el arca de nidifieación de la 
especie no es continua. Se trata de un 
ave migratoria, que posiblemente resul¬ 
te estacionaria en algunas zonas de 
África, Ln sus migraciones Mega hasta 
Grecia, el Golfo Pérsico, el mar Rojo 
y todo el continente negro. Su paso por 
las regiones del oeste de Europa debe 
considerarse como absolutamente irre¬ 
gular y raro. 

Los individuos de esta especie llegan 
al sudeste de Europa hacia finales de 
abril o primeros de mayo v regresan a 
sus lugares de origen a partir de octu¬ 
bre, después de haber anidado. Las 
bandadas de diez o doee individuos re¬ 
sultan más bien raras y, en cambio, son 
muy corrientes las bandadas muy com¬ 
pactas, integradas por ciemos, e inclu¬ 
so por millares de ejemplares, 

Al igual que loaas las de la familia, 
la especie no denota preferencia deter¬ 
minada por Lis aguas dulces o saladas, 
pero si se muestra muy selectiva en lo 
que se refiere a la profundidad de las 
aguas jumo a las que ha de vivir y a la 
abundancia de peces que encuentre en 
ellas, □ dado que, para satisfacer su 
voraz apetito, el ave precisa consumir, 
como mínimo, una ración diaria de dos 
kilogramos de peces: naturalmente, la 
cuantía de la dieta se acrecienta más 
todavía en el periodo de crianza de la 
insaciable prole, □ 


Los grandes sacos aereas que pasee, 
□ además dd esqueleto neumático, □ 
impiden que el pelícano común se 
hunda en el agua: el ave flota corno si 
se tratara de un pedazo de corcho, para 
nadar tan sólo en aguas poco profun¬ 
das, donde la longitud de su cuello y 
del pico le bastan para alcanzar d ali¬ 
mento. □ Tanto sus características fí¬ 
sicas como su condición eminentemen¬ 
te sociable han contribuido de forma 
clara a que esta especie haya adoptado 
un curioso método de pesca colecti¬ 
va □, Los pelicanos, en electo, se con¬ 
gregan en bandadas numerosas en zo¬ 
nas de aguas someras, y los individuos 
se sitúan con cierto orden en una su¬ 
perficie bastante extensa, hn los lagos 
y las zonas marinas de menor profundi¬ 
dad se disponen en semicírculo y avan¬ 
zan hacia la orilla □ descargando fuer¬ 
tes aletazo^ en el agua □ a medida que 
cierran el circulo, de modo que obligan 
a los peces a reunirse en un espacio li¬ 
mitado □ Entonces, las aves los cap¬ 
turan sin dificultad, sirviéndose de la 
gran concavidad del pico como si de 
una ‘'despensa" se tratara □. Ln los 
rios estrechos, en cambio, las bandadas 
se dividen en dos grupos, situados uno 
frente al otro, y nadan hasta encontrar¬ 
se, capturando las presas. El pico en 
forma de saco resulta también de gran 
utilidad a las aves en este caso, porque 
les facilita notablemente la captura de 
las presas. 

Ln general, el pelicano se alimenta 
de peces, pero también otros vertebra¬ 
dos integran su dieta; los pajarillos que 
vuelen a su alcance pocas veces se sal- 
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La avifauna australiana cuenta con un sofá representante 
de la familia de los fieletámdns el pelicana australiana, 
det que aquí vemos un ejemplar. íbwj a Bmwniie 
















El abolsamienta que presenta el pico del pelicano común cumple una doble 
finalidad por una parte, sirve al ave como receptáculo para capturar los peces y. 
por otra, como "despensa momentánea donde almacena Eas presas logradas, 
mientras va en busca de otras, foto g d piase-Bruce coieínar Lia 





La sociabilidad de los pelicanos comunes les permite practicar una curiosa forma de pesca colectiva, de la que estas 
Eres fotografías presentan otros tantos momentos: dispuestos en linea o en semicírculo, avanzan al tiempo que descargan 
tuertes aletazos en el agua; los peces, asustados, retroceden hacia la orilla, donde las aves no heneo la menor difi¬ 
cultad para capturarlos. rflioí A j Deanne-Sruce Co>rn¡ao Ltd, v Gr Ü. Piaije-Sryce Cotemsn Lid 
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Dotados de esqueie- 
ia neumático y de 
sacos aéreos subcu¬ 
táneos, los oeltcano^ 
sao incapaces de su 
mergifse, y flotan en 
el agua como si de 
pedazos de corcho se 
tratara En la foto, un 
pelicano pardo. 

Ftjta Van Jí acres-Ja dan a 



van de sus ataques. El ave que descri¬ 
bimos es capaz de devorar incluso pa¬ 
tos de cierto tamaño, porque sus fauces 
tienen tales dimensiones, que un hom¬ 
bre puede introducir el puño en ellas 
sin la menor dificultad. El propio autor 
de estas lineas tuvo ocasión de sacar 
varias veces, con las manos, muchos 
peces de tamaño considerable del estó¬ 
mago de los individuos de esta especie 
por é! capturados, 

□ Suele ocurrir con frecuencia que 
los lugares donde pescan los pelícanos 
se hallen bastante alejados del área de 
residencia de ¡as aves, que no vacilan 
en recorrer hasta medio centenar de 
kilómetros para ir en busca del alimen¬ 
to. Tal es el caso, por ejemplo, délas 
poblaciones de pelicanos rumanas. □ 

Estas aves tienen un caminar lento 
y oscilante. Bien dotadas para la nata¬ 
ción. pueden trasponer sin fatigarse 
largos trechos por el agua. Su vuelo es 
elegante, pero, al mismo tiempo, resul¬ 


ta bastante curioso: después de una 
breve carrera, durante la cual golpean 
ei agua con las alas, como los cisnes, 
alzan el vuelo, se ciernen por unos mo¬ 
mentos en eJ aire y lueao se elevan, vo- 
lando con destreza y gracia, para re¬ 
montarse por fin. trazando elegantes 
lineas en espiral. 

La insaciable voracidad del pelíca¬ 
no. ave de índole tranquila y apacible, 
pero al mismo Lempo prudente y astu¬ 
ta. ic induce a enfrentarse a otros ani¬ 
males de dieta asimismo piscívora, pero 
tiene que estar realmente muy ham¬ 
briento para que no se imponga su ca¬ 
rácter pacifico. 

La existencia del pelicano común se 
caracteriza por su orden: dedica siem¬ 
pre las primeras horas de la mañana a 
la pesca, aunque no lo hace en soli¬ 
tario. sino congregado en bandadas 
más o menos numerosas, cuyos compo¬ 
nentes van y vienen sobre las aguas me¬ 
nos profundas. Hacia las diez de la 

En ¡s doble página siguiente a pesar de sus dimensiones 
y su peso, los pelicanos son excelentes voladores; se 
agrupan en bandadas, que se desplazan a mayor o menor 
allura según que e! vienta sea o no favorable. 

FetlO J.yD Bartlslt-Bruce Cele man Lid 


mañana ya ha saciado su apetito y se 
dirige a la orilla para descansar, hacer 
la digestión, arreglarse el plumaje y ali¬ 
sárselo. Por la tarde, muchos ejempla¬ 
res se dirigen de nuevo al agua para 
pescar, actividad que desarrollan hasta 
la caída de la tarde: a la puesta del sol, 
todos los pelicanos se recogen en sus 
refugios nocturnos, es decir, arboles, 
bancos de arena o islas solitarias don¬ 
de hava extensiones boscosas. 

4r 

La especie anida en colonias, que se 
establecen entre cañaverales. Los alre¬ 
dedores de las zonas donde se asientan 
los pelícanos aparecen siempre cubier¬ 
tas de excrementos que infectan el aire 
con su hedor insoportable, al que se 
suma el de los restos de peces en esta¬ 
do de putrefacción. 

El nido, situado generalmente en el 
sudo, tiene el aspecto de una platafor¬ 
ma v está construido con cañas, rami- 

ÉP 

tas de plantas acuáticas y hierbas que 
las aves pisotean. 

La gran bolsa del pelícano común desempeña, enire 
otros, el papel de regulador térmico, ya que.al tratarse de 
una amplia superficie de- piel impiume, favorece en alto 
grado la evaporación. faro 
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La puesta se compone de tres o cua¬ 
tro huevos más o menos alargados, con 
cáscara de color blanco aculado, cu¬ 
bierta por una capa calcárea. El perío¬ 
do de incubación se prolonga alrededor 
de cuarenta días: en la labor de empo¬ 
llar la puesta participan ambos proge¬ 
nitores. Cuando nacen, los pequeños 
□ miden tan sólo unos ocho centíme¬ 
tros y la bolsa del pico resulta ya muy 
visible □: tienen el cuerpo cubierto de 
plumón gris, lo que les confiere un as¬ 
pecto más bien repelente: por oirá par¬ 
te, pían sin cesar, hasta el punto de que 
su garrulco resulla insoportable. □ A 
los diez días de vida, el plumón gris ha 
sido sustituido por otro de color negro 
y presentan ya apariencia de aves, lis¬ 
tan capacitados para la natación al mes 
de vida, y vuelan alrededor de los tres 
meses. A los dos y medio se agrupan 
en bandadas reducidas y acuden a bus¬ 
car. en el pico de los individuos adultos, 
los alimentos que éstos les llevan. □ 


Los árabes tienen en gran aprecio la 
carne de esta ave. por más que el Co¬ 
rán prohíbe >u consumo. Lste mandato 
tan particular de Mahoma tiene su ori¬ 
gen en una leyenda. Cuando los musul¬ 
manes edificaron Lu kaaba. en La 
Meca faltaba el agua necesaria para las 
obras. Entonces, Alá envió millares de 
pelícanos, que. tras llenar de agua sus 
picos, se la llevaron a los constructores, 
quienes asi pudieron terminar la obra. 

El pelicano común se domestica con 
facilidad } cobra siempre gran afecto 
por su dueño o su cuidador. 

□ Una especie afín, y que con difi¬ 
cultad se diferencia de la anterior, es el 
PUL le ano el ñudo f Pelecattus cris pus). 
que en el continente europeo habita un 
área restringida del Mediterráneo orien¬ 
tal y liega como divagante a Europa 
central. Muy semejante, en cuanto a su 
aspecto, a la especie anteriormente des¬ 
crita. difiere de ésta en el tamaño fsu 
envergadura alar puede superar los tres 


metros) y en el copete de plumas que 
posee en la nuca. Otras diferencias es¬ 
triban en que su plumaje blanco en nin¬ 
gún caso presenta tintes rosados y en 
que la bolsa del pico es de color ana¬ 
ranjado: por último, cuando vuela se 
advierte que la parte inferior de las alas 
tiene tonalidad enteramente blanca, en 
tanto que esta región ofrece manchas 
negras en el pelicano común. 

Hay otras varias especies de pelica¬ 
nos dignas de mención: citemos, entre 
ellas, el AJOTOLE o pelícano blanco 
de América Central (Pelecanus eryíhta - 
rhynchmí; el PE Lie ano p ardo tPeíeah 
fias fuscas que desde México y Florida 
llega hasta las Antillas: el PELÍCANO 
CHILENO \ Pelecanus thagus), de Perú. 
Chile y las islas Galápagos: el PELÍC A¬ 
NO víalas o fPeleamos phiítppemisi, 
cuya área de dispersión comprende des¬ 
de China y Filipinas hasta las islas de la 
Sonda: el PELICANO africano {Peíe- 
canus rujeseensi; y el PELÍCANO AU5- 


Aves de condición 
eminentemente gre¬ 
gal, los pelicanos co 
muñes se integran 
siempre en grupos, 
por lo general rmsy 
numerosos, tamo, que 
no es extraño que los 
compongan millares 
de individuos. 

Foftj J v D Bartieli - 
Bruce Colé man Lid 


El pico de los pelicanos carece de aberturas externas, por 
lo que esias aves se ven obligadas a abrirlo para respirar. 

En compensación, cuando lo cierran no existe eJ peligro 

de que les penetre agua inopinadamente en los pulmones. NL 1 

Foto TefzassF 





















































En 13 página contigua,, arriba para vaciar la balsa, los 
pelicanos ¡hunden La cabeza entre los hombros, de modo 
que el pico ejerza presión sobre el cuello. En la ilustración, 
pelícanos ceñudos ¡ovenes foto s.«e 


Abaio. a la izquierda, y amba. a la derecha, el pelicana 
chilena nidifica en colonias inmensas en las costas de 
Chile y Perú. A esta ave se debe gran parte del guano que 
se acumula en esta zona geográfica Fato¡ am* ¥ f arr«- 


En la época de la reproducción, en el pico de! atotole crece 
una excrecencia córnea que, tras ta eclosión de la puesta, 
se descama y acaba por desprenderse, al igual que ta 
cuerna del ciervo. foto w i.umníc 


























1 RA L l a NO t Pelecütius compicillüím J T q ue 
se caracteriza por presentar la parte 
anterior de la cara desnuda. □ 



LOS SÜ LIOOS 


PefecanKofmes do- 
iddus de pico duro, 
cónico y puntiagudo; 
cuello y patas cortos 
y cola apuntada (en 
cuña, no en abanico). 


Subtema | 

Meltfzüos 

Tipo 

Vertebrados 

Ciase 


Subclase 

Neognaros 

Orden 

P el ecanj formes 

familia 

Suidos 


□ La familia de los SOLIDOS com¬ 
prende peleeanílormes que se caracte¬ 
rizan por: 

• longitud que oscila entre 66 y 105 
cm, aproximadamente; 

• cuerpo robusto; 

• pico fuerte» cónico y puntiagudo; 

• hendiduras nasales rudimentarias; 

• cuello y tarsos cortos: 

« cola en forma de cuña* 

La puesta se compone de un solo 
huevo* en cuya incubación» que dura 
seis o siete semanas, se alternan am¬ 
bos cónyuges* La cría nace implume 
v ciesa. 

■p 1 'W" 

Pertenecen a la familia de los sólidos 
nueve especies, de amplia dispersión. 
Nidifican en los mares tropicales \ tem¬ 
plados del globo, con excepción de las 
zonas septentrionales del océano Paci¬ 
fico, Se trata de aves gregales que viven 
y crian en colonias, sobre acantilados 
rocosos, en islas. 

De esta familia describiremos el al¬ 
catraz común. □ 


Las canas patas de los salidos rematan en unos pies 
anchos, mradactilos y palmeados, muy poco adecuadas 
para La marcha. En La ilustración, un ejemplar de la especie 
Sula suU ". foro BfichTeL-jf F.A 


Para pescar, tos sólidos o alcatraces realizan espectacu¬ 
lares zambullidas. £1 plumee, bicolor es bastante mate r 
en tanto que el pica y las patas suelen ofrecer tonalidades 
brillantes. En la ilustración, carnayanes. foto 

El alcatraz 
común 

Pelecaiiíforme de la familia de Los sólidos y del 
genero "Sula '. de 30 cm de longitud Tiene el 
plumaje de color blanco, con el borde de las alas 
negro, tonalidad que presenta asimismo la base 
del pico. Muy extendido a lo largo de las costas 
deL Atlántico norte, en sus vuelos migratorios lle¬ 
ga algunas veces hasta México y Canarias. Dota¬ 
do de excelentes condiciones para el vuelo, cap¬ 
tura los peces lanzándose al agua desde gran 
altura. Nidifica, en colonias inmensas, en los altos 
peñascos costeros. 

El Alt ATRAZ COMÚN (Stila has sana. 
□ que ha sido llamado también Peleca- 
nus bussanus y Monis bassanus Ui se re¬ 
produce en las Islas Británicas, en las 
islas heroe. a lo largo de las costas de 
Bretaña, en el sur de Noruega, en el 
gol lo de San Lorenzo (Canadá) y en la 
isla de Terranova. En sus migraciones, 
en todo caso irregulares v no mu\ lar- 
gas» llega hasta el Mediterráneo,□ por 
el Sur, y el Báltico > Finlandia por d 
Norte □. ti instinto migratorio se ha¬ 
lla mucho mas acentuado en ¡os indi¬ 
viduos jóvenes» ya que disminuye pro¬ 
gresivamente con la edad. Fu sus vuelos 
en grupo, los alcatraces se mantienen 
siempre a poca distancia de la línea 
cosiera» En los inviernos Fríos se pre¬ 
sentan en aran número en el estrecho 

i? 

de Gibraltar. 

Cuando puede, el alcatraz pernocta 
en los peñascos altos y abruptos que 
sobresalen, solitarios, de la superficie 
dd mar. cuando no tos encuentra» des¬ 
cansa sobre el agua, 

El vuelo de esta ave puede calificar* 
se, sin hipérbole, de maravilloso. Ba¬ 
tiendo las alas con rapidez, alza el vue¬ 
lo con la velocidad de Lina flecha: una 
vez en el aire, en lugar de dejarse lle¬ 
var, adopta actitudes muy variadas; 
vuela, se detiene de repente, bate de 
nuevo las alas» voltea, se cierne v vuel¬ 
ve el cuerpo hacia uno y otro lado sin 
mover las alas, prosigue el avance apre¬ 
suradamente, desciende hacia el agua 
rozando la superficie, se remonta de 
nuevo en el aire.□ Gracias a esta ap¬ 
titud para el v uelo, estas aves están ca¬ 
pacitadas para ir en busca de los peces 
de que se nutren a distancias de hasta 
doscientos kilómetros de las regiones 
geográficas que constituven su área de 
residencia habitual. □ 

Su forma de nadar, en cambio, no 
resulta tan perfecta» □ comparativa¬ 
mente con el vuelo* ya que está lejos de 
ser mal nadador. Avanza por el agua 
con la cola alzada, las largas alas cru¬ 
zadas sobre el dorso v el cuello ereuh 

■0* W 

do. En el sudo, donde solo se posa 
para anidar* se muestra muy torpe e in¬ 
seguro: camina desmañadamente* bam¬ 
boleándose como los patos. □ 





Para capturar las presas de que se 
nutre, se lanza al agua desde conside¬ 
rable altitud, zambulléndose muy por 
debajo de la superficie, tamo, que en 
ocasiones choca con los escollos y las 
rocas submarinas y se mata, □ De he¬ 
cho. a este respecto se ha exagerado 
mucho, ya que se ha afirmado que es¬ 
tas aves descendían hasta veinte me¬ 
tros de profundidad, y autores ha habi¬ 
do. incluso, que han citado cifras de 
sesenta metros. En realidad, según se 
desprende de modernas observaciones, 
la mayor parte de las veces el descenso 
no supera los cinco metros. 

En busca de alimento, estos peleca- 
niformes de condición altamente socia¬ 
ble se congregan en bandadas compac¬ 
tas, en las que cierto número de com¬ 
ponentes tiene ia misión de escrutar las 
aguas en busca de los bancos de peces, 
en tanto que los restantes aguardan 
hasta que estos "vigias" se lanzan al 
agua para imitarles. De repente, todos 
ios individuos se lanzan hacia el agua, 
unos casi en vertical y otros en oblicuo: 
se hunden en el liquido girando algo 
el cuerpo sobre su propio eje, levantan¬ 


do un surtidor de agua y espuma de 
varios metros de altura. Los alcatraces 
tratan de capturar la presa, no en el 
descenso, sino de abajo arriba, cuando 
regresan a la superficie. □ 

El grito ordinario de esta ave consis¬ 
te en un breve v estridente 'rab-rab- 
ratr □ que prácticamente sólo se oye 
mientras dura la época de la reproduc¬ 
ción. Durante el resto del año, el alca¬ 
traz es un ave más bien silenciosa. □ 

El alcatraz se muestra muy agresivo 
con las demás aves; utiliza e¡ pico con 
sin igual destreza, de modo que lo con¬ 
vierte en un arma terrible, temida por 
todas las especies de aves marinas, ex¬ 
cepto los rabihorcados, que muchas 
veces lo atacan. 

Quienes han visto los alcatraces so¬ 
bre los altos acantilados rocosos en que 
nidifican, saben muy bien por que pro¬ 
ducen tanta cantidad de guano: ius ban¬ 
dadas tienen tal densidad que cuando 
vuelan ocultan la luz solar, además de 
ensordecer con sus gritos a! observador. 

□ El período de reproducción se ini¬ 
cia en febrero o marzo. Desde alta mar, 
donde han invernado, las alcatraces se 


dirigen a tierra para nidificar. Se esta¬ 
blecen en nutridas colonias en las rocas 
aisladas, y se agrupan por millares en 
las estrechas cornisas de los acantila¬ 
dos. Construyen el nido en abril, utili¬ 
zando para ello algas o restos que las 
aves encuentran flotando en el agua □. 
En las colonias numerosas, los dispo¬ 
nen tan próximos unos a otros que casi 
parecen unidos. El nido es agrandado 
cada año con nuevos materiales, □ El 
ritual prenupcial resulta muy agitado 
y ruidoso: ello, unido a las idas y veni¬ 
das necesarias para la función nidiñea- 
dora, da lugar a que en la colonia reine 
una actividad febril. □ 

La puesta se compone de un solo 
lluevo, relativamente pequeño, cubier¬ 
to por una capa incrustante blanca y 
calcárea. Ambos progenitores se alter¬ 
nan en la incubación y tienen la cos¬ 
tumbre de cubrir el huevo con el pecho 
y las patas. La eclosión se produce a 
primeros de junio; los pequeños nacen 
¡mplumes. A finales de agosto o a pri¬ 
meros días de septiembre han adquiri¬ 
do ya el plumaje adulto, pero todavía 
no están capacitados para el vuelo. Los 


El alcatraz común ni- 
difica coloniatrnonte, 
pera lo hace solo en 
siete regiones del 
globo determinadas 
el islote escoces de 
Bass Rock, las ^slas 
Feroe, las cosías de 
Bretaña e Isiandía, 
Noruega meridional, 
eF golfo canadiense 
de San Lorenzo y Te 
rraoBva. 
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Los alcatraces permanecen casj toda su vida en el mar, y tanto es así que sólo se dirigen a tierra firme en la época de ia 
reproducción. Nidifican en cotonías nutridísimas, y La puesta consta de un solo huevo. Al igual que patos y ocas, carecen de 
placas incubadoras implomes, pero, en Lugar de arrancarse el plumón de la zona ventral, como hacen otras especies en simi¬ 
lar coyuntura, empollan rodeando el huevo con Los pies, cuya membrana ¡nterdigital se halla muy vascutanzada 3í'i7 
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Los alcatraces Llevan 
a calo con tal celo 
la función incubadora 
que llagan al extremo 
de dejarse matar pa¬ 
sivamente, sin ¡men¬ 
tar huir ni oponer re* 
sistencia* antes que 
abandonar el huevo 
que empollar 

Foro Tiotalo 


padres los abandonan a si mismos una 
remana antes de que dejen el nido, y 
entonces viven exclusivamente de la re* 
serva de grasa en el tiempo de perma¬ 
nencia con sus progenitores. En esta 
época, en algunas regiones se practica 
la caza de los polluelos, actividad que 
>e convierte a menudo en una verdade¬ 
ra carnicería. 


G Debido a la actuación humana, 
como ocurre en la mayoría de los ca¬ 
sos semejantes, la especie ha corrido 
serio peligro de extinción, situación 
que hoy, afortunadamente, parece su¬ 
perada □. En el año 1833 t en efecto, 
en las cimas llanas del promontorio de 
Bird Rock i golfo de San Lorenzo) vi¬ 
vían unas cien mil parejas de alcatra¬ 


ces. En el año 18ó L ) se construyó en el 
lugar un faro* lo cual supuso casi la de¬ 
saparición de la colonia, yaque los pes¬ 
cadores, considerando que las aves les 
planteaban un problema de competen¬ 
cia, comenzaron a abordar la isla para 
acabar a bastonazos con los alcatraces, 
que se dejaban matar pasivamente, sin 
intentar la huida, □ A los veinte años 
de la instalación del faro, no quedaba 
en Bird Rock un solo alcatraz, y la co¬ 
lonia otrora tan numerosa se reducía 
u unos millares de individuos que ocu¬ 
paban acantilados abruptos, absoluta¬ 
mente inaccesibles □, En época recien¬ 
te, el gobierno canadiense decidió 
adoptar medidas de protección de los 
alcatraces, lo cual ha permitido que el 
número de estos pelecan i formes se en¬ 
cuentre en la actualidad en progresivo 
aumento, □ Hoy, la colonia más nu¬ 
merosa es la establecida en la isla de 
Buenaventura, que ha sido declarada 
zona de reserva. Según los últimos re¬ 
cuentos oficiales efectuados, en la isla 
existen ya unos cuatro mil nidos 

Especie afín a la mencionada es el 
alcatraz OSCURO i Sute /eucogaster f, 
de plumaje pardo y blanco. 

En la costa occidental de ambas 
Amé ricas viven unos alcatraces llama¬ 
dos cama vanes f Sala nebouxil □ 


Debido al exterminio 
masivo e indiscrimi¬ 
nado da que fueron 
objeto hasta épocas 
recientes, ios alca- 

traces estuvieron muy 
cerca de extinguirse 
En la actualidad, gra 
cías a disposiciones 
proteccionistas ofi¬ 
ciales, la población 
mundial de estas aves 
se ha estabilizado y 
se advierten indicios 
di crecimiento numé¬ 
rico ¿ato STHHtaa 
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LOS 

FALACKOCOBÁCIDOS 


Peleeaniformes de 
pico delgado, gan¬ 
chudo en Ib punta y 
muchas veces de co¬ 
lor vivo; plumaje de 
colores metálicos; 
sacos aéreos menos 
desarrollados que en 
los demás pelecani- 
formes, Son los lla¬ 
mados cormoranes 
o cuervos marinos. 


□ La familia de los FAL ACROCO RÁ- 
cidos comprende peleeaniformes que 
se caracterizan por: 

• longitud que oscila entre 48 y 101 
cm, aproximadamente; 

• pico, ojos y piel de las bridas de co¬ 
lores vivos en muchas ocasiones; 

• pico cilindrico, delgado y ganchudo 
en la punta; 

• hendiduras nasales rudimentarias: 

• alas y tarsos cortos. 

Integran esta familia, la más nume¬ 
rosa de los peleeaniformes, treinta es¬ 
pecies. Junto con las anhingas -que, 
por otra parte, presentan grandes si¬ 
militudes con las aves que nos ocu¬ 
pan-, se trata de los representantes 
menos marinos del orden, puesto que 
se les encuentra con frecuencia en las 
aguas interiores de los cinco continen¬ 
tes, mientras que, en el mar. en ningún 


caso se alejan de la costa. A diferencia 
de la mayor parte de los demás peleca- 
niformes, muy pocas veces se atreven a 
salir a mar abierto. Ello se explica por 
el hecho de que. mientras estas aves 
tienen sacos aéreos menos desarrolla¬ 
dos que los que presentan los restantes 
peleeaniformes, por lo cuai pueden su¬ 
mergirse a gran profundidad y perma¬ 
necer largo rato bajo el agua, su pluma¬ 
je difiere del de otros representantes 
del orden en que no es perfectamente 
impermeable, y ello les imposibilita 
para dormir sobre el agua, dejándose 
mecer por el oleaje. A esto se agrega 
otro aspecto negativo para los cormo¬ 
ranes: en contacto con el agua, las plu¬ 
mas se humedecen e impregnan de lí¬ 
quido rápidamente, por lo cual se ven 
obligados a regresar a ia orilla después 
de cada zambullida, para secarse el 
plumaje al sol y al aire. Por último, las 
aves de esta familia poseen la curiosa 
facultad de poder aumentar su peso 
específico. 

La mayor parte de los cormoranes 
tienen el plumaje negro, o bien blanco 
y negro, con reflejos verdosos o bron¬ 
ceados. En definitiva, el vocablo "cor¬ 
morán” no es sino una corrupción de 
la denominación latina de la especie: 
"Corvus marinus". es decir, cuervo de 
mar, nombre con el que se designó en 
tiempos a estas aves. En cambio, a di¬ 
ferencia de lo que sucede con el plu¬ 


maje, las placas ¡mplumes de las meji¬ 
llas suelen presentar tonalidades muy 
vivas. El pico tiene, asimismo, una co¬ 
loración clara. Las patas, muy cortas, 
se encuentran situadas muy atrás, lo 
cual obliga a los cormoranes a adoptar 
una posición casi vertical cuando se 
hallan posados. 

Los falacrocorácidos son. ante todo, 
óptimos buceadores. Deben esta cuali¬ 
dad a su esqueleto, mucho menos neu¬ 
mático que el de las especies afines, y 
a la ausencia de los sacos aéreos subcu¬ 
táneos que disminuyen el peso especi¬ 
fico de fetóntidos, pelecánidos y sóli¬ 
dos. Se sumergen directamente desde 
la superficie del agua, inclinando el 
cuerpo hacia delame, y persiguen los 
peces a nado, para !o cual utilizan, so¬ 
bre todo, las patas, aunque se ayudan 
un tanto, asimismo, con las alas. La 
persecución de los peces se facilita en 
gran marera por la excelente acomoda¬ 
ción y agudeza visual de estas aves, que 
puede alcanzar hasta cincuenta diop¬ 
trías. Por regla general, descienden 
hasta profundidades de siete metros 
(excepcionalmente hasta veinte), y pue¬ 
den permanecer sumergidos hasta un 
minuto. A diferencia de los sólidos, 
rara vez consumen su presa bajo el 
agua: prefieren sacarla a la superficie, 
donde la arrojan con fuerte impulso al 
aire, para tragársela cuando desciende 
cabeza abajo. 


S líbre* no 

Motazoos 

Tipo 

Vertebrados 

Cíase 
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Subclase 

Noognatos 

Orden 

Peleeaniformes 

Familia 

Falecrocerácidos 


Las cormoranes son 
aves acuáticas y zam¬ 
bullidoras que tienen 
las patas situadas 
muy atrás, la cual las 
obliga cuando están 
posadas, a adoptar 
una posición casi 
erecta. En la ilustra' 
ción, un grupo de cor 
moranes de la espacie 
Thalacrocurex gai- 
marrir, propie de las 
costas chilenas y pe- 
ruanas,foro r Petcrw>ri 
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los ■cormoranes no 
son exclusivamente 
marinos. Se íes en¬ 
cuentra con mucha 
Frecuencia a orillas de 
lagos y cursos de apa 
dulce, tal como se 
aprecia en esta ilus¬ 
tración, en la que ve¬ 
mos un ejemplar de 
cormorán grande su¬ 
dafricano rPhalacro- 
corax cardo luccdüs'l 
fotografiado junto a 
una manada de hipo¬ 
pótamos. 

Fato B- Ctfmfibell. 



Existen treinta espe* 
cíes de falacrocoráci- 
dos. casi todas ellas 
bien datadas para al 
vuelo, algunas incluso 
tienen hábitos rmgra- 
lorios. Tan sólo el cor¬ 
morán áptero de las 
Galápagos es absolu¬ 
tamente incapaz de 
volar, ya que sus alas 
se hallan tan atrofia 
das que se reducen a 
simples alones 

Fqsq P. Ston. 




Tal como se desprende de lo descri¬ 
to. el método de pesca de los cormora¬ 
nes resulta mucho menos eficaz que el 
de los alcatraces, dado que sólo pueden 
capturar los peces más lentos. Ello no 
obstante. Eos pescadores consideran los 
cormoranes como temibles concurren¬ 
tes. en razón del desmesurado apetito 
de estos pelecaniformes (los individuos 
adultos consumen a diario alrededor 
de medio kilogramo de peces). El hom¬ 
bre, por su parte, ha sabido obtener 
partido de esta voracidad desde épocas 

muv remotas. En Extremo Oriente, v 

* 

en particular en China y Japón, se em¬ 
plean cormoranes para pescar, colo¬ 
cándoles en la base del cuello una ani¬ 
lla. lo cual impide que las aves se tra¬ 
guen las presas que capturan. Una vez 
que el cormorán se ha llenado el bu¬ 
che. el pescador tira de la correa que lo 
ata a la barca, le obliga a regurgitar los 
peces y lo lanza de nuevo al agua. Al fi¬ 
nal de la ¡ornada (o al amanecer, dado 


que esta modalidad de pesca suele 
efectuarse por la noche, con ayuda de 
fanales), el pescador retira la anilla que 
rodea el cuello del cormorán, ie pro¬ 
porciona algunos peces y vuelve a colo¬ 
car la anilla, aunque esta vez por enci¬ 
ma del buche. Si no se adoptara esta 
precaución, el ave regurgitaría el ali¬ 
mento, tal como acostumbra a hacer. 

Por supuesto, la pesca con cormorán 
pertenece al pasado, y en nuestros dias 
no ofrece otro interes que el meramen¬ 
te folklórico y costumbrista. No obs¬ 
tante. desde la óptica del gobierno ja¬ 
ponés, este aspecto justifica ya por si 
mismo la subvención oficial con que se 
estimula la actividad de ios pocos espe¬ 
cialistas de la pesca con cormorán que 
quedan, quienes siguen practicando 
este arte como reclamo turístico. 

Y, por último, los cormoranes, con¬ 
cretamente los llamados guanayes, 
prestan otro importante servicio al 
hombre, ya que son los principales pro- 
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los cormoranes deben el nombre a su oscuro plumaje, ya que el vocablo que los 
designa deriva del latín "Corvos mar (ñus", que significa cuervo de mar. En esta ilus- 
(ración, un cormorán moñudo, en el que se distinguen muy bien los cuatro dados 
palmeados propios del arden pefecarntor mes. foto a Fatras 
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Eí cormorán grande 
se muestra muy ecléc¬ 
tico en lo que se refie¬ 
re a Ea nidifica clon Se 
adapta a los materia¬ 
les disponibles y sitúa 
e! nido tanto en los 
árboles Como en eí 
suelo, cuando no apro¬ 
vecha algún nido 
aban (km ado 

Por» A Farras 


La condición sociable 
de les cormoranes 
grandes les induce a 
nidificar m calonras 
Algunas de ellas son 
aún numerosas, pero 
en su mayor parte han 
quedado domadas 
por las intensas per¬ 
secuciones de que ha 
sido objeto la especie 
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ductores de guano, abono natural rico 
en fosfatos y nitrógeno que constituye 
una de las riquezas de Chile y Perú, 

Con excepción de una sola especie, 
propia de las islas Galápagos, el COR¬ 
MORÁN ÁPTERO ( Sannopterum harisil, 
dotado de alas muy rudimentarias y 
totalmente incapaz de volar, todos los 
falacr acorde idos poseen destacadas fa¬ 
cultades para el \ueío, Algunas espe¬ 
cies tienen, incluso, hábitos migrato¬ 
rios, Vuelan manteniendo el cuello 
alargado, con movimientos alares am¬ 
plios y regulares, con los que se entre¬ 
veran cortos planeos; se desplazan por 
d aire con el pico entreabierto, dado 
que, at carecer prácticamente de aber¬ 
turas nasales, sólo pueden respirar 
manteniendo el pico abierto. 

Casi todos los cormoranes nidifican 
en colonias, y éstas son en ocasiones 
nutridísimas. Por regia general, cons¬ 
truyen el nido en los islotes rocosos o 
los acantilados abruptos, con la ayuda 
de algunos vegetales cementados con 
excrementos. La puesta se compone de 
dos a cuatro huevos azulados que, al 
igual que ocurre en las demás especies 
del orden, se hallan cubiertos de un de¬ 
pósito calcáreo, lo cual les contiere un 
aspecto gredoso, La incubación, en la 
cual se alternan ambos cónyuges, se 
prolonga por un período de tres a cinco 
semanas. Las crías nacen implumes y 
ciegas, y permanecen de cinco a ocho 
semanas en el nido, AI principio, los 
progenitores las nutren regurgitándoles 
en el pico pequeñas cantidades de ali¬ 
mento semidigerido: más adelante, 
cuando han adquirido mayor vivaci¬ 
dad, los pequeños acuden por si mis¬ 
mos en busca del alimento, que consi¬ 
guen en la garganta de los individuos 
adultos. 

El área de dispersión de ios falacro- 
corácidos es muy extensa, ya que ha¬ 
bitan todos los mares del globo, excep¬ 
tuando el centro del océano Pacifico, 
asi como el extremo meridional del Ca¬ 
nadá y de Siberia. □ 

De esta familia describiremos el cor¬ 
morán grande, 

w 

El cormorán 
grande 

Pelecamforme de la tamilis de los íalacrocoráci- 
dos v del género "PhalaerocoraíT, de unos 90 cm 
de longitud. Tiene el plumaje de color negro lus¬ 
troso- con algunos tonos blancos en 5as femaras 
V las plumas de los muslos; en plumaje nupcial, 
la mandíbula inferior y la garganta son blancas. 
Su área de dispersión comprende el Viejo Mundo, 
América del Monte y Australia. Vive a lo largo de 
las costas marinas y en las aguas interiores. Bu¬ 
ceado? y nadador muy hábil, se alimenta de peces. 
Nidifica en colonias, sobre los árboles o en las 
rocas. Puede vivir largo tiempo en cautividad. 



En otros tiempos, en Extremo Oriente se aprovechaba Se 
habilidad del cormorán grande para la pesca. A fin de evi¬ 
tar que el ave se tragase las presas que capturaba, sb le 
colocaba una anilla en el cuello ^,0 Pho» 
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El cormarán moñudo 
tiene hábitos «alusi¬ 
vamente marinas y se 
establece, per to co¬ 
mún, en los acantila- 
das abruptos, bar 
desdos de arrecifes. 
Captura sus presas en 
alta mar, y es capa; 
de sumergirse a pro¬ 
fundidades de hasta 
veinte metros, 

faiú A. Faifas 


El CORMORÁN GRANDE < Phalacroco- 
rax carbol es. sin lugar a dudas, la espe¬ 
cie más conocida de la familia a laque 
pertenece. Su área de nidificarían es 
muy extensa, puesto que abarca las 
costas del nordeste de los Estados Uni¬ 
dos, el sudoeste de Groenlandia, Is- 
landia. el norte, el centro y el sudoeste 
de Europa, Asia central y meridional, 
ei oeste, e! centro y el sur de África. 
Australia. Tasmania y Nueva Zelanda: 
□ en las costas europeas es sedentario, 
y ave de paso en Centroeuropa □. Se 
trata de un ave estacionaria o que. co¬ 
mo máximo, lleva a cabo migraciones 
irregulares, porque sólo cambia de resi¬ 
dencia impulsado por la abundancia de 
alimento que pueda encontrar durante 
la época invernal. 

Se establece indistintamente junto al 
mar o aauas dulces, seeún los casos y 


condiciones locales de las regiones que 
habita. Los ¡irandes ríos bordeados de 
árboles y maleza ofrecen a los cormo¬ 
ranes refugio seguro, y allí resulta fácil 
descubrirlos. No obstante, anidan con 
preferencia junto al mar. en los acanti¬ 
lados rocosos inaccesibles para el hom¬ 
bre. En el norte de Europa central se 
les halla a lo largo de costas y estua¬ 
rios, y sólo de forma esporádica en las 
aguas interiores. Están muy extendidos 
en las costas escandinavas, islandesas, 
de las islas Feroe, Hébridas, etc. En in¬ 
vierno se traslada gran número de indi¬ 
viduos de la especie a los mares del 
sur del alobo. También abunda mucho 

ILrf- 

en China y en la India meridional. 

Es Le pe leca ni forme vive casi siempre 
en colonias más o menos numerosas. 
Dedica toda la mañana a la obtención 
de alimento, descansa después dd me- 
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Cuando se hallan en zonas de agua dulce, los cormoranes 
nidifican en los árboles. La colonia que aguí vemos fue fo¬ 
tografiada en una isleta del lago Malawi (África Oriental). 

Foto G, mu -2.FA. 3/3 
















El plumaje del cormo¬ 
rán no es impermea¬ 
ble, por lo que, des¬ 
pués de cada zambu¬ 
llida. el ave se ve obli¬ 
gada a regresar a la 
orilla para secarse las 
piornas al sol, tal 
como hace este cor¬ 
morán moñudo. 

íyíí A fatr^S- 


diodia, vuelve a pescar por ia larde y 
cuando declina el día se retira para el 
descanso nocturno. En las regiones del 
interior pernocta en el ramaje de los 
árboles, mientras que cuando vive jun¬ 
to al mar acostumbra hacerlo en las islas 
rocosas: se identifican con facilidad los 
lugares que elige el cormorán, por la 
abundancia de excrementos blanque¬ 
cinos que depone. 

Astuto y en extremo desconfiado, se 
muestra envidioso con respecto a las 
demás aves, y llega a obligarlas a tra¬ 
bajar para él. En efecto, observando a 
varios individuos en cautividad, el au¬ 
tor advirtió que obligaban a unos pelí¬ 


canos, compañeros de cautiverio, a 
romper la fina capa de hielo que cubría 
el estanque en que se hallaban y que 
les impedia nadar. Como se ha dicho, 
chinos y japoneses les enseñan a pescar 
en provecho propio, y obtienen mag¬ 
níficos resultados, por lo que en tiem¬ 
pos los utilizaron con profusión. 

Los cormoranes causan daños graví¬ 
simos eti la fauna piscícola de lagos y 
estanques, ya que su voracidad es in¬ 
creíble. En cierta ocasión, el autor ob¬ 
servó que un ejemplar de su propiedad 
había devorado en un solo día cuarenta 
y tres carpas, que medían unos veinte 
centímetros cada una. 


Los individuos de esta especie ani¬ 
dan preferentemente en las hendiduras 
y cavidades de las rocas y, en las zonas 
interiores, sobre los árboles. A veces 
irrumpen en las colonias de cornejas y 
garzas reales y expulsan de los nidos, 
tras enconadas luchas, a sus propieta¬ 
rios. Por lo general, construyen un nido 
de gran tamaño, utilizando para ello 
ramas delgadas. 

La puesta se compone de dos a cua¬ 
tro huevos de color verde azulado. Am¬ 
bos cónyuges se alternan en la (unción 
incubadora, y la eclosión de los huevos 
se produce a las cuatro semanas. El pa¬ 
dre y la madre cuidan con solicitud de 



En la doble página samante; de día resulta frecuenté vst a 
los cormoranes aislados o en parejas por la noche, en tam 
bio. se congregan en tugares que ofrezcan buenas condi¬ 
ciones de seguridad foto g. hbii - Z.F.A. 


Las cormoranes grandes jamás se alejan demasiado de las 
zonas litorales. Descansar en tierra, no en et mar r al cual 
puede decirse que sólo se dirigen sn busca de alimento 

foto A Fotfai 


































































la prole y la alimentan en abundancia, 
ya que. en este período, los adultos 
llegan al nido con el buche y el estóma¬ 
go repletos de pececillos para los pe¬ 
queños. A mediados de junio los po- 
lluelos están ya en disposición de volar 
y abandonan el nido, mientras los pro¬ 
genitores se disponen a comenzar una 
nueva incubación. 

El cormorán puede vivir largo tiem¬ 
po en cautividad, siempre que se le 
proporcione lodo el alimento que ne¬ 
cesita. Por lo demás, no requiere cui¬ 
dados especiales. 

La caza de esta ave, cuya carne se 
considera incomestible, resulta casi 
siempre muy dificultosa, pues engaña a 
los cazadores más expertos, 

En Europa viven, además, otras dos 
especies de esta familia: el cormorán 
moñudo y el cormorán pigmeo. 

El CORMORAN MOÑUDO ( Phalacroco- 
rax aristotelis), al que se reconoce por¬ 
que carece de las bridas blancas, se ha¬ 
lla disperso casi exclusivamente a lo 

lo mismo que los cormoranes, a los cuales resultan muy 
atines, los inflingidos tampoco poseen plumaje imper- 
Friable, y cada vez que se sumergen han da regresar a 
Emita para secarse Vemos aquí una manbella africana 
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largo de ¡as costas atlánticas y medi¬ 
terráneas de Europa; □ como diva¬ 
gante, tierra adentro llega a Suecia. 
Dinamarca, Holanda y Bélgica. □ 

El CORMORÁN PIGMEO (PflúlüCWCO- 
ra.x pygmaeus }, que anida en el sudeste 
de Europa y en e! sudoeste de Asia, se 
reconoce por su pequeño tamaño, □ ya 
que mide menos de sesenta centíme¬ 
tros de longitud, de los que unos dieci¬ 
séis corresponden a la cola. A diferen¬ 
cia del cormorán grande, el que nos 
ocupa prefiere las aguas del interior, 
incluso marjales y ríos. Nidifica colo¬ 
nial mente junto con otras aves, tales 
como garzas y espátulas, 

Otros cormoranes muy interesantes 
son los GUANAYES { Phaíacrocorax hou- 
gaimiüei), que en las costas del Perú 
(isla Chincha del Centro) y en las de 
Chile, anidan en colonias integradas por 
millares de individuos y dejan masas in¬ 
mensas de sus excrementos pastosos 
(típicos en todas las aves), excrementos 
que forman el guano, □ 



ANHINGIDOS 


P el eca nitor mes de 
pito largo y puntia¬ 
gudo, cabeza peque¬ 
ña, cuello muy largo 
y delgado, y alas lar¬ 
gas y aguzadas. 


Sifbreino 

Meta zoos 
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Neügnatgs 

Orden 

Pfl le ca n tf grm e s 

familia 

Anfringidos 


□ La familia de ios ahíngidos cons¬ 
tituye un grupo de cormoranes que al¬ 
gunos autores consideran como familia 
independiente (añingidos o anhíngidos, 
de! nombre de su género-tipo Anhmga ), 
mientras otros los incluyen en los fala- 
crocorácidos como subfamilia (añjngi- 
nos), diferenciable por su cuello larguí¬ 
simo; de ahí el nombre vulgar que 
reciben: cormoranes-serpiente □. in¬ 
cluye esta familia peíecaniformes que 
se caracterizan por; 

* longitud que oscila entre 8ó y 90 cm, 
aproximadamente; 

* cuerpo muy esbelto; 

* cabeza pequeña v cuello delgado y de 
gran longitud; 


Los anhingidos care¬ 
cen de sacos aéreos 
subcutáneos y, por 
otra parte, su esque¬ 
leto tampoco es neu¬ 
mático, a diferencia 
de lo que ocurre con 
la mayoría de las es¬ 
pecias de aves mari¬ 
nas Como resultado 
de todo dio. se trata 
de aves pesadas.que 
nadan con casi todo 
el cuerpo sumergido. 
En la ilustración, un 
pato aguja. 

Feto A, MüTgÍKíú. 
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El pico de ia marbeüla africana, recto, fino / puntiagudo* 
le permite capturar sus presas 'arponeándolas 1 ', ya que 
proyecta el pico sobre ellas mediante una brusca disten¬ 
sión de SU largo cuello. Foto A. J Dea riñe* Brucé Colé man LtdL 

• pico y alas muy largos y puntiagudos: 

• cola larga y rígida. 

Pertenecen a esta familia sólo dos 
especies, que nidifican en África, al 
sur del Sahara, en Asia meridional. 
Australia y el sur y el centro de Amé¬ 
rica. Se establecen colonialmente en las 
aguas dulces interiores, y muy raras ve¬ 
ces llegan hasta el mar. Al igual que los 
falacrocorácidos, las añingas se secan 
las alas abriéndolas al sol. 

Describiremos la marbella africana. 

La marbella 
africana 

Pelecaniforme de la familia de (os anhingidos y 
del género "Anhinga", de unos S6 cm de longitud. 
El plumaje presenta color negro o castaño con 
reflejos metálicos o verdes, con listes blancas en 
las coberteras y el dorso y manchas asimismo 
blancas en las remeras^ Es notable por su cuello 
larguísimo de color rojo, gue mueve como si de 
una serpiente se tratara. Tiene los dedos muy 
largos y palmeados. Vive en colonias en el IroN* 
el centro y sur de Africa y a lo largo de los ríos 
y ¡on&s pantanosas, donde captura todo tipo de 
presas, tanto en la superficie del agua como bajo 
ésta. Nidifica en los árboles altos que crecen a la 
orilla del agua. 

La MARBELLA AFRICANA (Anhinga 
rufa) nidifica en el Irak, en todo el con¬ 
tinente africano ai sur del Sahara y en 
la isla de Madagascar. Se detiene junto 


a ríos, lagos y cenagales y se establece 
con preferencia en los pequeños islotes 
donde crezcan árboles de tronco muy 
alto. Por lo general, nidifica entre el ra¬ 
maje: cuando no encuentra árboles, 
descansa y construye el nido en las ro¬ 
cas, o bien, entre ia maleza. Vive agru¬ 
pada en bandadas compuestas por en¬ 
tre cinco y veinte individuos. 

Los holemotes llaman a esta ave 
"cuello de serpiente"; no podría en¬ 
contrarse para ella una denominación 
más adecuada, porque el cuello de este 
pelecaniforme ofrece el aspecto de una 
serpiente, e incluso sus movimientos 
son tan rápidos como los de un reptil. 

Esta ave se zambulle y nada a la per¬ 
fección y se sumerge en cuanto advier¬ 
te algún peligro; en tal caso sólo deja 
fuera de la superficie el delgado cuello, 
sin que ni siquiera los cazadores más 
expertos logren advertir su presencia. 
La marbella nada utilizando únicamen¬ 
te las patas, mientras la cola actúa a 
guisa de timón: avanza por el agua 
a una velocidad y con una seguridad muy 
superiores a las de los peces más ágiles, 
va que en menos de un minuto recorre 
una distancia superior a los sesenta me¬ 
tros. V bajo el aguase muestra más ágil 
todavía que en la superficie. En tierra, 
camina con rapidez, pero de lorma 
bamboleante, mientras que en las ra¬ 
mas de los árboles se mueve con mayor 
soltura de los que podría parecer al 









« 



* 

En Africa suelen darse a la marbella los nombres de ave 
serpiente" y "cuello de serpiente", denominaciones que 
se bailan plenamente justificadas por la longitud y movili¬ 
dad del cuello de esta palntípeda 

Fofa J Burron-Boicc Coíemaft Liti. 


La marbella africana sitúa el nido en los arboles, y opta 
siempre por disponerlo en una rama que cuelgue sobre el 
agua Esta precaución tiene un fin defensivo, ya que, en 
caso de peligro, las crias se rambullen para protegerse 383 
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La «mairheUa africana 
es voracísima. Su die¬ 
ta alimentaria secom 
pone básicamente de 
peces, que suele cap’ 
turar a nado o zambu¬ 
lléndose Cuando no 
encuentra peces, se 
nutre de batracios e 
insectos acuáticos 

£ q !& A MarúiOCCO 


observar sus características corporales. 
Cuando vuela no suele elevarse mucho 
por encima de la superficie del agua, 
salvo en la época del celo, pues enton¬ 
ces se remonta a grandes altitudes y 
vuela por puro placer. 

De índole bastante sociable, sólo se 
relaciona con individuos pertenecien¬ 
tes a su misma especie, o. como má¬ 
ximo. con pelícanos y cormoranes, Es 
en extremo voraz, y necesita gran can¬ 
tidad de alimento. Se nutre casi exclu¬ 
sivamente de peces, que obtiene zam¬ 
bulléndose en el agua; cuando no los 
encuentra consume anfibios, y también 
invertebrados de distintas especies. 

Nidifica en los árboles de tronco alto 
que crecen cerca de los ríos o de las 
aguas estancadas de los marjales. Cons¬ 


truye un nido muy parecido al de las 
garzas. La puesta se compone de tres 
o cuatro huevos de color verde claro, 
en cuca incubación se turnan ambos 

j 

progenitores. 

La marbella soporta perfectamente 
el régimen de vida en cautividad, siem¬ 
pre que se la cuide bien, en cuyo caso 
cobra afecto a su dueño y se domestica. 

En los parajes solitarios donde el 
hombre llega pocas veces, este peleea- 
niforme se confía hasta tal punto que 
se vuelve imprudente y resulta muy fá¬ 
cil darle caza. 

□ Además de la marbella africana, 
son dignas de mención las añingas 
americanas, las más típicas (precisa¬ 
mente la voz "añinga" procede de los 
indígenas de la cuenca del Amazonas). 


A nhinga anhinga es el PATO AGUJA o 
marbella de América, especie cuya 
área de dispersión comprende las regio¬ 
nes tropicales del Nuevo Mundo. □ 


LOS FREGÁTIDOS 
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Fregátidos 


La familia de los fregátidos compren¬ 
de pelecaniformes que se caracterizan 





























• longitud que oscila entre 78 y i04 cm, 
aproximadamente; 

• pico largo y muy ganchudo, con hen¬ 
diduras nasales rudimentarias: 

• garganta desnuda y extraordinaria¬ 
mente inllable en los machos en la épo¬ 
ca del celo: 

• cuello corto; 

• alas muy largas y puntiagudas; 

• tarsos breves y dolados de plumas: 

• dedos unidos por una membrana cor¬ 
ta, que deja libre parte de ellos: 

• uña mediana del pie pectinada. 

Comprende esta familia un solo gé¬ 
nero f Frególa), con cinco especies, pro¬ 
pias todas ellas de los mares tropicales; 
nidifican en las costas americanas y 
asiáticas, en las islas próximas a Africa 
v en las de Oceania. 

m 

□ Los fregátidos son. sin lusar a du- 
das los individuos mejor dotados para 
el vuelo de todas las aves marinas, aun¬ 
que, con propiedad, no merecen esta 
denominación, ya que. si bien perma¬ 
necen casi toda su vida sobrevolando 
el agua y suelen aventurarse carias de¬ 
cenas de kilómetros mar adentro, nun¬ 
ca se adentran tanto como para perder 
de vista ¡a costa, a la que regresan cada 
noche para descansar, y no sólo para 
nidificar, como hacen las especies afi¬ 
nes. Jamás se posan en el agua, como 
no sea impulsados por alguna causa de 
fuerza mayor □. y se sumergen, asi¬ 
mismo, excepcional mente, pues su plu¬ 
maje no es impermeable, con lo que se 
impregna de liquido muy pronto y au¬ 
menta de peso de tal modo que las aves 
no pueden reemprender el vuelo. □ Por 
otra parte, sus condiciones de nadado¬ 
res son medianas, dado que sus pies se 
hallan sólo parcialmente palmeados. 

En ei suelo se encuentran a disgusto. 
Sus cortas patas resultan poco adecua¬ 
das para la marcha: como máximo, les 
permiten izarse sobre un punto elevado 
con objeto de lomar el impulso necesa¬ 
rio para alzar e¡ vuelo, que no pueden 
emprender en zonas llanas. En conse¬ 
cuencia, se posan siempre en las rocas 
o las ramas de los árboles. 

El aire constituye el verdadero ele- 
mentó de los fregátidos, que. de toda 
la clase aves, son las que poseen la más 
favorable relación entre el peso y la 
envergadura: con un peso inferior a los 
dos kilogramos, su envergadura alar su¬ 
pera los dos metros, lo cual les permite 
planear sin esfuerzo alguno durante ho¬ 
ras enteras. Asimismo, vuelan ccn ma¬ 
yor rapidez que todas las demás aves 
marinas, ventaja que aprovechan para 
despojar a éstas de las presas que han 
capturado. Las víctimas habituales de 
esta forma de parasitismo son pelica¬ 
nos. cormoranes, gaviotas y alcatraces. 
Los fregátidos observan a su victima 
desde el aire y, en cuanto comprueban 
uue aquélla ha conseguido capturar un 



Los íregátidos machos presentan en la garganta una cu¬ 
riosa bolsa extensible di color anaranjado, que en la época 
del celo se híncha y adquiere tono rojizo. El ejemplar que 
aquí vemos es un rabihorcado menor f Fregata minar J 
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Los Iregátidos presentan una envergadura alar muy supe¬ 
rior a te normal en las aves de $u Tamaño, a lo cual deben 
sus óptimas condiciones para el vuelo. furo y Erim 


pez, se lanzan sobre su oponente y lo 
acosan sin cesar, hasta obligarle a re¬ 
gurgitar la presa, de ía que el fregátido 
se apodera antes de que llegue al agua. 
No es esta la única muestra de la índole 
depredadora de los fregátidos, ya que 
con frecuencia devoran la puesta de las 
crías de otras aves marinas, y ni siquie¬ 
ra las pertenecientes a su misma espe¬ 
cie se libran de su ataque. Con todo, 
no viven exclusivamente a expensas de 
otras aves, ya que también capturan 
presas por si mismas (siempre que para 
ello no deban sumergirse), en especial 
peces voladores, de ios que se apode¬ 
ran cuando saltan al aire para escapar 
de las asechanzas de akún enemigo 
marino. También se nutren de los aní¬ 
males que flotan: medusas, calamares, 
pequeñas tortugas, etc., que capturan 
al vuelo, sin rozar siquiera la superficie 
del agua. 

El pico de los fregátidos presenta la 
conformación idónea para este tipo de 
pesca, ya que es muy largo y afilado, 
y remata, además, en gancho, rasgo 
este que constituye una de las caracte¬ 
rísticas propias de la familia, junto con 
las patas, que poseen plumas casi hasta 
los dedos, y la larga cola, que cuando 
está abierta recuerda unas tijeras. En 
contra de lo que sucede con los demás 
representantes del orden a que pertene¬ 
cen, los fregátidos presentan un claro 
dimorfismo sexual, ya que los machos 
son mucho más pequeños que las hem¬ 
bras y poseen en la garganta una bolsa 
dilatable de tono anaranjado: en la 
época de celo, dicha bolsa se hincha y 
cambia de color, para tornarse roja. 
Todas las especies de la ramilla presen¬ 
tan plumaje oscuro, en especial en las 
regiones corporales inferiores, donde 
adquiere reflejos metálicos. 

Nidifican estas aves en colonias, a me¬ 
nudo en compañía de otras especies, a 
las cuales hacen objeto de sus depre¬ 
daciones. En general, construyen el nido 
en los árboles o los arbustos de los is¬ 
lotes deshabitados. Si no hay árboles, 
eligen parajes rocosos, e incluso nidifi¬ 
can ocasionalmente en el suelo. En todo 
caso, el aislamiento de la zona consti¬ 
tuye el factor primordial de su elec¬ 
ción, El nido, bastante frágil, está he¬ 
cho con ramuas, que por lo común ob¬ 
tienen de nidos ajenos. El macho elige 
el emplazamiento, delimita la zona, se 
instala en ella e hincha la bolsa de la 
garganta, con objeto de atraer a su fu¬ 
tura compañera. Ésta se ocupa, sobre 
todo, de proporcionar los materiales 
precisos para construir el nido, mien¬ 
tras el macho se encarga de disponerlos 
y protegerlos de la rapacidad de los ve¬ 
cinos, La puesta se compone de un solo 
huevo de forma ovalada, en cuya incu¬ 
bación que dura unos cuarenta días, 
loman parte ambos cónj uges t si bien 


El rabihorcado grande merece, sin lugar a dudas, te deno¬ 
minación de "águila marina' que se le ha dado, tal como 
se advierta al ver la estampa de este soberbio ejemplar 
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parece probable que el macho ¡se en¬ 
cargue de la mayor parte de la tarea 
de empollarlo. El polluelo nace ciego 
e implume. pero pronto adquiere un 
espeso plumón blanco. Los padres se 
turnan para alimentarlo, de modo que 
uno u otro de ellos permanece constan¬ 
temente ¡unto a la cría: de no hacerlo 
así, el pequeño seria devorado por ios 
fregátidos de los alrededores. El po¬ 
lluelo cambia después el plumón por 
el plumaje juvenil, muy característico 
porque en todas las especies la cabeza 
presenta tonalidad blanca. Hasta que 
no alcanzan los dos años de edad no se 
efectúa en ellos el cambio del plumaje 
juvenil por el característico de los indi¬ 
viduos adultos. 

De esta familia describiremos el ra¬ 
bihorcado grande. 

Arriba': e-nlrs los rabihorcados, la determinación del lugar 
adecuado para nidificar corresponde al macho, el cual de¬ 
limita la 200a y se instala en ella: la hembra, por su pane, 
&e encarga de construir el nido, foto f En» Brueo colmar Ltd, 



























El rabihorcado 
grande 

Pélecsniforme de la familia de los fregáiidos, de 
un metro de longitud, con una envergadura alar 
de 2,20 ni. El largo pico presenta la punta en 
forma de gancho; el plumaje es negro, con refle¬ 
jos irisados castaños. veFdes y purpúreos. La gar¬ 
ganta del macho posee una bolso membranosa 
mftable. Nidifica en las regiones tropicales del 
Atlántico y del Pacifico. Durante el día vuela sin 
interrupción, pescando en la superficie del agua, 
y esporádicamente bajo ella; por la noche se re¬ 
fugia en la costa, donde anida en colonias y cons¬ 
truye un nido muy rudimentario en los árboles o 
las rocas. 

El rabihorcado GHANDI fFregaia 

magnificensi merece más que ninguna 
oirá ave el apelativo de “águila mari¬ 
na" y de "haleen guerrero*' que suele 

En reposo, la característica bolsa út los fiegáltdos macho 
presenta un curioso aspecto la rio y rugosa En la ilustra 
ciórr yti ejemplar de rabihorcado menor (“Fregata minoM 

foto F. EriM 


























las cinco especies 
que comprende fa fa¬ 
milia do los íregálí- 
dos sor muy afines 
entre si Todas ellas 
se benefician de su 
dominio del aire para 
acosar a otras aves 
marinas y arrebatar¬ 
les la presa que han 
capturado. 

f -Gií> P Sr-ntt 



darle la gente de mar: tiene el cuerpo 
esbelto, el pico ganchudo y los dedos 
largos, unidos por membranas interdi- 
guales muy escotadas; las uñas, por su 
parte, son muy curvas y afiladas. Las 
alas, puntiagudas, presentan gran lon¬ 
gitud, y también es muy larga la cola, 
de forma ahorquillada. En el cuello de 
los machos destaca una bolsa membra¬ 
nosa que el ave puede hinchar y de¬ 
sinflar a voluntad. Como se ha dicho, 
esta característica no resulta exclusiva 
de la especie, sino de todas las perte¬ 
necientes a la familia, que se parecen 
mucho entre sí. 



Los püliuelos de los fregálidos crecen con gran lentitud, 
debido, sobre lodo, a que se requiere mucho tiempo pare 
que ios poderosos músculos pectorales se desarrollen En 
fa foto, un rabihorcado enano. foto si™». 
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Esta ave anida en América, a lo largo 
de las costas y en las islas tropicales del 
Atlántico y el Pacífico, en las islas de 
Cabo Verde y en las costas de Cambia. 
En ocasiones se aleja varios kilómetros 
mar adentro, 

Audubon y otros naturalistas consi¬ 
deraron a los rabihorcados como las 
aves marinas más veloces. En tierra tor¬ 
pes. y nadie les ha visto nadar. Son in¬ 
capaces de remontar el vuelo y de de¬ 
fenderse de los ataques de sus enemigos 
en las playas llanas y arenosas. Duer¬ 
men exclusivamente en el ramaje de 
los árboles, porque desde allí pueden 
alzar el vuelo. Al parecer, esta ave 
posee un excelente desarrollo sensorial, 
siendo el de la vista el sentido más de¬ 
sarrollado, No es muy inteligente, pero 
distingue entre amigos y enemigos, y la 
experiencia le confiere cierto grado de 
prudencia. Suele observar con atención 
las barcas de los pescadores, las sigue 
volando y las espera en las playas para 
robar algún pescado. Ataca a menudo 
a cormoranes y pelícanos y los ator¬ 
menta hasta que regurgitan la presa 
que acaban de obtener. 

Los peces voladores integran la base 
de la dicta alimentaria de los rabihor¬ 
cados, aunque también se nutren de 
otros peces y algunos vertebrados o in¬ 
vertebrados. Tienen un apetito insacia¬ 
ble, y no sólo cazan con el pico, sino 
también con las garras. 

Actúa como una verdadera ave de 
rapiña y ataca con frecuencia los nidos 
de otras aves marinas. Cuando está 
hambriento practica el canibalismo, y 
no duda en devorar las crías de los ni¬ 
dos cercanos, aunque pertenezcan a pa¬ 
rejas de su propia especie. 


Forma colonias numerosas, consti¬ 
tuidas por quinientas parejas o más, 
que se establecen siempre en las mis¬ 
mas islas. Arreglan los nidos viejos y 
construyen otros nuevos con ramitas 
secas, que arrancan de ios árboles, so¬ 
brevolándolos, o que encuentran en el 
agua. Al macho corresponde la elec¬ 
ción del lugar donde la pareja colocará 
el nido; lo delimita en seguida con unas 
ramitas y se sitúa en el centro, hinchan¬ 
do el saco membranoso anaranjado del 
cuello, a fin de atraer a la hembra. Lue¬ 
go. ésta se ocupa de acopiar la mayor 
parte de las ramas precisas para cons¬ 
truir el nido, mientras el macho no se 
aleja de el j mantiene e! saco dilatado, 
para señalar que le pertenece. 

Por lo común, sitúa el nido en la par¬ 
te del árbol que da al agua, y con pre¬ 
ferencia sobre las ramas más largas que 
cuelgan sobre ella: en ocasiones, no 
obstante, lo disponen entro las rocas. 
La puesta suele componerse de un solo 
huevo, de color blanco con cáscara 
muv aruesa. Los machos coadyuvan en 
la función incubadora. 

Entre las demás especies de esta fa¬ 
milia mencionaremos al RABIHORCADO 
ENANO f Fregata ariel), que anida en 
numerosas islas de los tres océanos: se 
reconoce esta especie por las grandes 
manchas blancas que presenta en las 
alas: el RABIHORCADO DE ANDREWS 
fFregüta andre\vsi) t que se reproduce en 
la Isla de Christmas y en algunas islas 
del océano índico y se distingue por te¬ 
ner el vientre blanco: y, por último, el 
RABIHORCADO COMEN í Fregal a aqui- 
¡ül t que sólo se encuentra en la isla de 
Ascensión y tiene el plumaje comple¬ 
tamente negro. 
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atrofiado. 




□ Ll orden de los PROCE LAR i FOR¬ 
MES 10 TI BINARES) comprende aves 
que se caracterizan por: 

• funda córnea del pico dividida en va¬ 
rias partes: 

• narinas prolongadas en dos tubos; 


• alas largas y muy estrechas {a excep¬ 
ción de los pelecanoididos): 

• dedos anteriores palmeados: el poste¬ 
rior está atrofiado o no existe. 

Pertenecen a este orden cuatro fa¬ 
milias: DIOMEDEJDOS. P ROCE LAR IDOS. 
HIDROBÁTJDOS Y PELECANOIDIDOS. □ 


LOS DIOMEDEI 



Procelariformes con 



nannas esternas tu- 

Subí eme 

Metazoos 

bularas cortas, si- 

Tipo 

Vertebrados 

toadas en la base 

Clase 

Subclase 

Aves 

fJeognalQS 

de la mandíbula su- 

Orden 

Procelariformes 

persor y muy sepa¬ 
radas entre sí- 

Familia 

Dígmedeidos 


FAMILIA 

GÉNERO 

Diomedeidos 

Dwmedea , Phoebetna 

Proce! áridos H 

Macronedes. Dapíton. Fiilmarus, 
ffahbatna, Parhyphla. Prut ir Ha* 
Thalassoica, Adamastor, Procellana, 

Pufji n us . Plt'rodroma, Pagodroma . 

L Buhueria 

H id rol nítidos 4 

r Oceanüi's, Ptlagodroma. Fregdta , 

1 Sc^jjregeUa. Garroám, H\drobútes. 
Oceünodmrm, Haloaptena 

Pelecanoididos 

Peiecanaidn 


los pípcRlaiiiormes son aves íipicamenTB marinas. La 
mayoi pane de su vida transcurre en afta mar, donde 
se nutren de peces y beben agua safada. Sólo se dirigen 

a tierra para nidificar. En la ilustración, un tul mar. 389 
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Las alas del albatros 
viafero na están bien 
adaptadas al vuelo 
normal, pero, en com 
pensactón, su enorme 
envergadura confiere 
al ave óptimas con¬ 
diciones para el pía 
neo, por Id que se deja 
llevar por el viento 
como si de una co¬ 
meta se tratara 

foto F Enze 


□ La familia de ios digmedeidos 
comprende procdariformes que se ca¬ 
racterizan por: 

• longitud que oscila emre 71 y 135 
cm, aproximadamente: 

« narmas prolongadas en dos tubos 
conos situados a uno > otro lado de la 
base de la mandíbula superior y mu) 
separados entre si: 

* nido en oquedades practicadas en la 
tierra, o construido con barro y hierba, 
en forma de cono truncado. 

Pertenecen a la familia catorce espe¬ 
cies. que anidan desde los mares antar¬ 
ticos hasta los 30° de latitud Sur, en los 
océanos Atlántico e índico, y los 30° de 
latitud Norte en el Pacífico, En el Plio- 
ceno, antes de las glaciaciones, llega¬ 
ban muchos albatros hasta el Atlántico 
norte, tal como atestiguan los numero- 
sos hallazgos de huesos fósiles realiza¬ 


dos en Inglaterra, En nuestra época 
sólo arriban a dicha zona en casos ex¬ 
cepcionales. 

De los diomedeidos describiremos el 
albatros viajero. □ 

El albatros 
viajero 

proceianforirie de id familia de los diomedeidos v 
del género "Diqmedea de 1,10 m de longitud, 
con más de 4 m de envergadura alar. Tiene el 
plumaje completamente blanco, con las alas en 
parte negras. Habita los océanos meridionales del 
globo, pero llega, por el Norte, hasta el estrecho 
de Bering. Esta dotado de excepcionales facul¬ 
tades para el vuelo, y duerme descansando so¬ 
bre las olas. Se nutre de las presas que captura 
en la superficie del agua. Construye, en las pen¬ 
dientes herbosas, un nido cónico. 



Ef ALBATROS vixJF.RO ¡Diomedea 
exíiiatuL se reproduce en los océanos 
del hemisferio meridional, entre los 30 
y 6(0 de latitud Sur: es difícil encontrar 
ejemplares de la especie en el Atlánti¬ 
co, al norte del trapico de Capricornio. 

□ Se trata de un formidable volador, 
y podría decirse que es un "especialis¬ 
ta" del vuelo planeado. Algunos indivi¬ 
duos* entre un período de reproducción 
y el siguiente, dan la vuelta al mundo, 
aunque cuando llega La ¿poca de la n¡- 
dificación regresan siempre a la misma 
región, en la cual se quedan en las 
restantes estaciones del año muchos 
individuos, O 

Es admirable el vuelo de este proee- 
lariforme* que en alguna ocasión ha 
sido llamado **ave de las tempestades" 
Se cierne en el aire con elegancia, ad¬ 
quiere impulso y luego casi no mueve 

Arriba, a la deceba en la epaca dei celo, ai albatros emite 
un grito discordante, que recuerda el rebuzno de un 
asno. ES resto dei año permanece silenciosa, y tanto es a si 
que durante mueno tiempo sste especie se consideró muda 
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ya las alas. Se deja caer hacia las olas 
hasta rozarlas con la punta de las alas 
y luego se remonta de nuevo, siempre 
con agilidad, ligereza de movimientos y 
rapidez, Cuando el tiempo es tormen¬ 
toso. vuela, con el viento a favor o en 
contra, sin batir las alas, por lo menos 
en apariencia. 

□ Desde tiempos remotos los nave¬ 
gantes relacionan la presencia de los 
albatros con la inminencia de tormen¬ 
tas o fuertes vientos. En esta creencia 
hay un fondo de realidad, ya que Sos al¬ 
batros habitan los mares más borras¬ 
cosos del globo: el viento constituye 
un elemento esencial para su vida. pues, 
dado que sus alas no resultan adecua¬ 
das para el vuelo normal, lo aprove¬ 
chan para desplazarse. Algunas veces, 
el albatros se lanza con rapidez sobre 
la capa de aire inmóvil que existe por 

De condición insociable, sola en el penado de la reproduc¬ 
ción se congrega el aibairos con sos semejan íes. Durante 
las demás estaciones del año vive solitario. fom f e me 




















encima de la superficie del agua, y re¬ 
bola en el 1^ tal como si de una pelota 
se tratara. □ 

Flota sobre el agua \ nada con lige¬ 
reza y rapidez, pero no puede bucear, 
porque no tiene posibilidad de sumer¬ 
gir en el agua su espeso plumaje, ni 
aunque se deje caer desde lo alto. En 
tierra, casi no sabe moverse. Su voz re¬ 
cuerda el rebuzno de los asnos: Pechuel- 
Loesche afirma que, cuando está irri¬ 
tado. castañetea con el pico como las 
cigüeñas. 

El de la vista es el sentido que esta 
ave tiene más desarrollado. En cambio, 
resulta difícil juzgar acerca de sus cua¬ 
lidades intelectivas, porque vive en 
condiciones muy especiales \. en gene¬ 
ral. no tiene ocasión de manifestar su 
inteligencia en presencia del hombre. 
□ La calma con que se acerca a este \ 
la impertinencia de que hace gala en 
ciertos casos, permite suponer que se 
trata de un ave de inteligencia nota¬ 
ble □ . Con todo, su avidez le hace 
mostrarse imprudente, como ocurre 
con todas las aves muy voraces. 

En ta época de la reproducción, el albatm de Laysan 
("Otomedea immuiaDiiis'') abandona el mar abierto V se 
establece en las costas del Pacífico septentrional, con¬ 
de nidifica Foto J N(mI 


Sólo tiene vida social en la época del 
celo: el resto del año. aunque vuelen 
juntos, cada individuo sigue su camino, 
sin preocuparse de los demas. La acti¬ 
vidad de esta especie se desarrolla, so¬ 
bre todo, durante el día. aunque se 
prolonga más que en el caso de otras 
aves, porque el albatros dedica mus 
poco tiempo al descanso. 

Seguramente, su insaciable apetito 
es la causa que impulsa a los albatros a 
recorrer volando distancias larguísima? 
\. por tanlo. a pasar gran parte de su 
existencia en el aire. Digieren estas 
aves con tal rapidez que se ven obliga¬ 
dos a buscar nuevas presas sin cesar; 
con todo, las tempestades les obligan a 
permanecer mucho tiempo en ayunas 
□ Su dieta se compone de peces, céla¬ 
lo podos \ otros moluscos e Invertebra¬ 
dos marinos en genera!, que consigue 
en la superficie del agua. Debido a su 
incapacidad para bucear, le resulta di 
fiel) capturar peces, por lo que devora 
incluso animales marinos muertos. L 

Anida con preferencia en las laderas 
herbosas de las colinas próximas a lo> 

Arriba, a La izquierda existen catorce especies de alpe 
ircs, en su mayoría propias de los mares del fiernisterií 
Sur, En la ilustración, un eiemplar de Oiomedea melaría 

phryS Fúta F cfrit 












bosques* Ion ciperáceas* hierbas y he¬ 
las ^ecas trenzadas construye un nido 
de dos metros de circunferencia en la 
base, con medio metro de altura. Nor¬ 
malmente, la puesta se compone de un 
solo huevo. □ en cuya incubación par¬ 
ticipa el macho. El periodo incubador 
es larguísimo, pues se prolonga duran¬ 
te unos ochenta días; posiblemente a 
esto se debe el que el albatros se repro¬ 
duzca cada dos años* A los pequeños 
Lardan varios meses en sal irles las plu¬ 
mas, \ no son aptos para reproducirse 
hasta los siete u ocho anos de edad. 

tn d siglo XIX se llevaron a cabo 
grandes matanzas de alba tros, porque 
sus plumas se utilizaban con fines orna¬ 
mentales \ como relleno de almohado¬ 
nes y colchones. Durante la Segunda 
Guerra Mundial sucumbieron muchos 
individuos de esta especie, debido a 
que en las islas dd Pacifico los solda¬ 
dos se alimentaban con su carne. Hoy* 
en algunas regiones esta ave representa 
un peligro para los aviones a reacción 
que incluso pueden estallar si sus reac¬ 
tores aspiran un alba tros* □ 



Arriba, a la derecha, algunos a liba i ros iieyan a dar la 
vuelta al mundo emre dos periodos reproductivos suce¬ 
sivos. En h foto, un ejemplar de la especie "Phoebetria 
palpebrata" disponiéndose a incubar. faro f grite 


E! albatros viajero es el único diomeoeido que consiruve 
un verdadero oído, utilizando para ello ciperáceas* hojas 
secas y hierbas entrelazadas. La puesta consta de un 
solo huevo, cuya incubación dura casi rres meses. 
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Los procelarias se caracterizan par sus habrías migra- 
lorÉos, Frecuentan lodos los mares del globo, a condi¬ 
ción de ütie se trate de aguas libres de hielos. Vemos 
aquí un iolmar Foto A FsEtat 
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□ La familia de los FROt l [.ÁRIDOS 
comprende procelariformes que se ca¬ 
racterizan por: 

• longitud que oscila entre 28 v 90 cm; 

• narinas externas tubulares reunidas 
sobre el culmen del pico: 

« primera rom ¡ge tan larga como la se¬ 
gunda* v a veces de mayor longitud: 

• nido en cavidades de las rocas. 
Pertenecen a ¡os proceláridos cin¬ 
cuenta \ >eis especies, que ni di deán en 
todüi los océanos. Describiremos d pe¬ 
trel gigante y la pardela pichoneta, □ 

El petrel 
gigante 

Procelarifarme de la familia da los proceláridos y 
del genero "Macronectes", de unos 70 cm de lon¬ 
gitud, con 2 m de envergadura alar. Tiene el plu¬ 
maje muy espeso, de color castaño negruzco, con 
las plumas bordeadas de blanco. Se le encuentra 
en todos los mares, casi siempre muy lejos de 
tierra firme, desde el Antartico al trópico de Ca¬ 
pricornio. Captura en el agua todo tipo de presas* 









El PETREL O PROCE! ARIA GIGANTE 
\Iact anecies giganteas > vive en las zo¬ 
nas templadas y Trias del hemisferio 
Sur. □ Al igual que otras muchas aves 
marinas de tales latitudes, durante la 
estación no reproductora aprovecha 
los vientos, y muchas veces da la vuelta 
al mundo. En el Antartico existen colo¬ 
nias de esta especie cuyos individuos 
se distinguen por tener el plumaje com¬ 
pletamente blanco. □ 

Aunque muy voraces, los petreles 
>on cautos y desconfiados: cuando se 
les captura se defienden con valor, des¬ 
cargando violentos golpes a izquierda y 
derecha con su pico cortante. Las espe¬ 
cies afines de menores dimensiones los 
evitan, pues sueie atacarlas para devo¬ 
rarlas. □ Como todos los proceláridos. 
el petrel sigue a ios barcos, pero con 
menos frecuencia que el albatros. 

P&ces y moluscos componen la base de la dieta atimen- 
tana del filmar. aunque tampoco desdeña la carroña 
tomo demuestra este grupo qué consume la grasa de 
cadáver de un cetáceo fqw$ v d mc Cutctwon 


Su dieta alimentaria se compone de 
moluscos, crustáceos y otros animales 
marinos, pero en verano se convierte 
en una terrible ave de rapiña que ataca 
a los pingüinos y otras especies de las 
regiones antarticas. También devora 
restos de animales en putrefacción. 

Nidifica el petrel en muchas islas del 
hemisferio meridional, al sur del trópi¬ 
co de Capricornio, a gran distancia de 
las costas: a diferencia de los demás 
procelariformes. construye al aire libre 
el nido, que tiene forma de cono trun¬ 
cado con un agujero en el vértice. □ 

La puesta se compone de un solo 
huevo, de color blanco, cuya eclosión 
se produce tras un largo periodo incu¬ 
bador. El polluelo. que nace cubierto 
de plumón blanco, larda mucho en de¬ 
sarrollarse. En cuanto los progenitores 
observan que se aproxima al nido algún 


enemigo, se alejan de él, y el pequeño 
expulsa entonces una sustancia fétida 
de consistencia oleosa, que proyecta a 
unos dos metros de distancia. 

□ Parecido al petrel, tanto por su as¬ 
pecto como por su comportamiento, es 
el k ¡MAR t F tilma rus glacialisl. disper¬ 
so en el océano Glacial Artico, el At¬ 
lántico norte. Groenlandia. Islandia. 
las islas Feroe y Gran Bretaña. Puede 
presentar el plumaje de color gris, c 
blanco con el dorso gris. De menores 
dimensiones que el petrel gigante, se 
alimenta de peces y sigue a los bar¬ 
cos de pesca. Se reproduce en colonias 
muy numerosas, que se establecen en 
peñascos inaccesibles, por lo general 
en los islotes próximos a las costas. 

Además del ful mar merece ser citado 
el PETREL DE BU AVER (Bulweriü hul- 
werii o Pwcellaria bttlwerii), propio del 


El petrel gigante es un 
temible depredador, 
que ataca las colomas 
de otra; aves marinas 
para devorar las crias 
v los nuevos que con¬ 
tienen las nidos. Los 
pingüinos o pájaros 
bobos san las victi¬ 
mas usuales de los 
ataques de este pto- 
celardarme. 

f(W7 E Enze 








Conirafiamente a lo 
que sucede con las 
restantes especies de 
la familia, el petrel 
gigante no nidifica en 
una cavidad. La hem^ 
bra. en efecto, realiza 
la puesta al aire libre, 
aprovechando para 
ello una cavidad de! 
suelo. Los cónyuges 
se alternan en La in¬ 
cubación, de modo 
ocie mientras unq em¬ 
polla, el otro perma 
noce en alta mar.bus¬ 
cando alimento, 

Futo f £ftie 


Atlántico central, que nidifica en Ma- 
deira > la> Canarias; se ha citado como 
ave de paso en las costas de la Penín¬ 
sula Ibérica, aunque se trata de citas 
dudosas. □ 

La pardela 
pichoneta 

Procetanformifi de la familia de tos procelarrdos 
y del género "Procellaria". de unos 37 cm de lon¬ 
gitud. Tiene el dorso y las alas de color negro cas¬ 
taño. y las partes corporales inferiores blancas. 
Vive en el Atlántico norte y el Mediterráneo; se 
reproduce también en algunas islas de las regio¬ 
nes templadas del Atlántico y al Pacífico, Bien 
dotada para el vuelo, la natación y la inmersión, 
se nutre de peces, crustáceos y moluscos. (Nidifica 
en islas y costas deshabitadas, en oquedades que 
excava en el suelo y reviste de hierba. 

La PARDELA PICHONETA I Procellaria 
puf fin us. □ a la que se ha dado también 
el nombre de Puffínus puffinus) presenta 
dos centros de melificación principales; 
el Atlántico septentrional (en derredor 
de las Islas Británicas! y e! Mediterrá¬ 
neo; se reproduce también en algunas 
islas del Atlántico \ el Pacífico. Ave 

«r 

migratoria parcial, sus migraciones no 
han sido aún bien estudiadas. Se han 
encontrado en Brasil v la Argentina 
individuos que invernaban allí. Otra es¬ 
pecie, la PARDELA CENICIENTA O del 
MEDITERRANEO \Procel!ana gladalis ü 
Puffinus kuhlii) es propia del sur de 
Europa. □ 

Esia especie se distingue de los de¬ 
mas proceláridos por las singulares ca¬ 
racterísticas de su vuelo. Se muestra 


muy Agil en el aire y en el agua, tanto 
en la superficie como buceando. Por lo 
común vuela en linea recta, cerca de la 
superficie: avanza con ¡us alas desple¬ 
gadas, y acelera de vez en cuando el 
vuelo mediante rápidos y violentos ale¬ 
tazos que producen un a especie de zum¬ 
bido; gira una v otra vez a derecha e 
izquierda, arriba y abajo, de modo que 
tan pronto muestra la oscura parte su¬ 
perior del cuerpo como la inferior, blanca. 
Como estas aves viven en bandadas 
mu\ compactas, las evoluciones y zam¬ 
bullidas de sus componentes resultan 
muy espectaculares, □ La voz de la 
pardela consta de poquísimas notas* as- 
peras y guturales. □ 

A comienzos de mayo, la pardela pi¬ 
choneta llega a los peñascos y costas 
deshabitadas, para reproducirse. En la 
turba que cubre las zonas donde nidifi¬ 
ca. excava profundas galerías, que mu¬ 
chas veces alcanzan una profundidad 
de dos metros} se ensanchan en e! fon¬ 
do, donde la hembra efectúa la puesta* 
Ésta se compone de un solo huevo, 
grande, blanco y redondeado. Con 
iodo* et ave no siempre excava la madri¬ 
guera, porque prefiere utilizar las de años 
anteriores. □ y a veces nidifica en pe¬ 
ñascos aislados □, Macho y hembra se 
turnan para empollar, con enorme cdo 
y durante varias semanas, el único hue¬ 
vo* Uno de los progenitores permane¬ 
ce siempre en la madriguera, incluso 
después de haberse producido la eclo¬ 
sión, Por su pane, el pequeño se desa¬ 
rrolla con lentitud. 

□ Cuando ios polluelos abandonan 
los nidos, ¡os padres han partido ya 
hacia las regiones donde invenían; las 


crias se reúnen con ellos, guiadas por 
un misterioso instinto, no raro en el 
mundo de las aves. Aunque el recorri¬ 
do migratorio de la pardela no es muv 
conocido, algunos estudios permiten 
incluir a la especie que nos ocupa entre 
las aves dotadas de un instinto migrato¬ 
rio más perfecto. 

Hay otras especies de pardelas (de¬ 
nominadas a veces, vulgarmente*'Tar¬ 
de las*, sobre todo en Súdame rica), como 
son: la pardela capirotada ( Proce * 
Haría gravis o Pujfmus gravis ), que anida 
en las islas de Instan da Cunha e in¬ 
verna en el noroeste del océano Atlán¬ 
tico. Se distingue de las demás parde- 
las par su capucha negra y la mancha 
blanca que presenta en la base de la 
cola; la PARDELA 5ÜMRKI \ \ Proce liaría 
grise o Puf]mus gríseas }. que nidifica 
en las islas de la zona templada austral 
del Atlántico y del Pacifico > llega como 
migrante invernal, por el Norte, hasta 
Noruega e Islandia* Su presencia en el 
Mediterráneo es rara. Tiene el plumaje 
de color negruzco, homogéneo: y* en 
fin, la PARDELA CENICIENTA (Procelia¬ 
ría dio me dea o Fuji i ñus dio medra ), que 
cuenta con una subespecie. Proce Ha ría 
diomedea diomedea, que nidifica en el 
Mediterráneo y en las islas a lo largo 
de la costa africana* En otoño llega a 
Inglaterra e blandía* Se reconoce esta 
variedad por su píleo (u occipucio) cas¬ 
taño grisáceo oscuro, que gradualmen¬ 
te se di fu mina hasta volverse blanco 
en la garganta y las partes corporales 
inferiores* 

Una especie de proce]árido típica de 
los mares australes es la PALOMA DE 
el caro íDaption capensis). □ 



Los lulmarts se distinguen por su sociabilidad y, pof to 
común, viven agrupados en bandadas compactas, b 
esqueleto de una ballena atrae millares de individuos 
de La espade. foto a Fair^ 
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los podicipédidos son 
aves acuáticas que fre¬ 
cuentan, sobre todo, las 
aguas estancadas. Un 
rasga propio los diferen¬ 
cia de casi todas las pal¬ 
mípedas: sus dedos no 
están unidos por una 
membrana, sino que los 
bardes una palmeadla 
lobulada y quedan inde¬ 
pendientes. El individuo 
que mostramos es un 
zsmpullin chico. 

fúta OkBpiff. 
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□ Los HlDROBÁTíDOS incluyen pro- 
celar i formes carac te rizados por: 

* longitud que oscila entre 14 y 25 cm: 

* narinas reunidas por un tubo dorsal 
único dividido por un fino tabique: 

* primera rémige primaria más débil 
que la segunda. 

Integran los hidrobátídos dieciocho 
especies que nidifican en todos lo* 
océanos y latitudes. □ 

El paiño común 

Procelar ¡forme de la familia de los hidrobátídos 
y del genero "Hydrobates ", que no supera los 
18 cm de longitud (es el ave marina más pequeña 
de Europa). Tiene el pico. Las patas y el plumaje 
negruzcos, con el dorso blanco y La cola negra 
y cuadrada. Bien dotado pera el vuelo, esta capa¬ 
citado para nadar, pero no para sumergirse. Vive 
en alta mar, en el Mediterráneo y casi todo el 
Atlántico, y se nutre de animales de superficie. 
£n las playas desiertas construye un nido de hier¬ 
bas en medio de las piedras, o bien, en los hoyos 
o tas madrigueras abandonadas. 


El PAIÑO COMÚN 0 AVt DE LAS TEM¬ 
PESTADES tfíydrobaies pelágicas i. Hu¬ 
mado también PETREL D (denomina¬ 
ción que se da a un gran número de 
procelariformes), es una especie tipl¬ 
ea de Europa cuya área de melifica¬ 
ción comprende ci nordeste del Atlántico 
\ el Mediterráneo, aunque en sus mi¬ 
graciones invernales llega a veces hasta 
las regiones subantárticas. En el Medi¬ 
terráneo es estacionario \ parcialmente 
migrante, □ 

En general, toda su existencia trans¬ 
curre en alta mar, sin que se acerque 
nunca a tierra firme. Durante la época 
de! celo, asi como después de produ¬ 
cirse grandes tempestades de viento, 
se encuentra en las playas continenta¬ 
les y en las islas. En tierra es especie 
exclusivamente nocturna. 

Se muestra activo, sobre todo, por la 
noche, \ vive en colonias más o menos 
numerosas. Resulta muy raro ver indi¬ 
viduos aislados, ni aun en medio del 
océano. Se les ve durante todo el día 
sobre la cresta de las olas, remontán¬ 
dose de vez en cuando como las go¬ 
londrinas. Suelen volar a poca distan¬ 
cia del agua, siguiendo su movimiento 
v con las largas patas colgantes rozan¬ 
do ¡a superficie, de forma que parece 
como si caminasen sobre ella. De ahí 
los nombres de ‘'petreles" o "aves de 
San Pedro". 


En cuanto descubre una presa, la 
captura con el pico j prosigue el vuelo: 
nada pocas veces y, en realidad, más 
que nadar, se posa sobre el agua para 
descansar. Pacífico por naturaleza, vive 
en paz con los demás individuos de su 
especie y no se ocupa de las otras aves. 

La alimentación de ¡a especie está 
constituida por moluscos de todo upa, 
pequeños cangrejos y pe ce*, sin que 
desdeñe las sustancias grasas que pue¬ 
de hallar en la superficie del mar. 

Unas semanas antes de comenzar la 
¿poca de la reproducción, se dirige a 
las islas y la* costas abruptas, para es¬ 
tablecerse en las hendiduras > hoyos 
de las rocas cercanas al mar. Excava 
en el sudo un hoyo de unos sesenta 
centímetros de profundidad en el que 
dispone un nido burdo, con algunas 
hierbas amontonadas de cualquier ma¬ 
nera. La puesta tiene lugar a fines de 
julio, y se compone de un gran huevo 
blanco, cusí redondo, que macho \ 
hembra empollan alternativamente. 
Cuando se les ataca, los pequeños pro- 
yectan un liquido oleoso y amarillento, 
□ Esta característica de escupir con 
fuerza, arrojando parte de alimentos, 
casi digeridos, del estómago, es común 
a varias especies de procelariformes. □ 

En alta mar, las únicas aves que sue¬ 
len molestar a la que nos ocupa son 
las gaviotas. 


En la doble página precedente: en cuánto nace, si pequeño 
sarnartnu|a lavanco se encarama al dorso de uno desús 
progenitores, el cual jo transporta, protegiéndola con las 
atas, en todos sus desplazamientos. Poto a 


Como todos los pra- 
celándos. la psrdeEa 
sombrío se clasifico 
entre Jas av&s que lle¬ 
van a cabo desplaza¬ 
mientos migratorios 
más largos. Con íre- 
tuencia pasa de un 
hemisferio a otro, lo 
cual no te impide en¬ 
contrar cada ano, sin 
la mentir vacilación, el 
minúsculo islote m 
que nació Pala Terrassc- 
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Los paiños o petreles 
tienen fama de pie- 
saciar el mal tiempo, 
la creer da se basa 
en el hecho de que. 
ya desde antiguo, tos 
marinos observaron 
que la aparición de 
estas aves coincidía 
con la del viento En 
la ilustración, petre¬ 
les de las islas Galá¬ 
pagos Foto? Eme 


□ Especie muy afín al pumo común 
es el raro Paiño de WJLSQN [Oceanües 
oceánicas, igualmente llamado Oceani * 
íes wi ¡son i ) T que nidifica en las cosías e 
islas del Aniárlico, pero que en sus 
migraciones invernales llega hasta el 
A lía mico norte, y en ocasiones hasta 
el Mediterráneo, Tiene la membrana 
de los pies amarilla. 

Oirás especies de paiños son e) pal 
\ ü DE i each ( Oceanodroma ¡eucorrltoa, 
llamado también Thalassidroma ¡eachii), 
especie que anida a lo largo de las cos¬ 
tas y en las islas rocosas del Atlántico 
y el Pacífico norte e inverna en los ma¬ 
res tropicales y en los del hemisferio 
sur. Nidifica casi siempre en una espe¬ 
cie de túnel que excava en la tierra are¬ 
nosa, volcánica o de turba, en medio 


de la hierba o entre raíces de arboles 
Muchas veces el nido mide casi un me¬ 
tro de longitud. Esta especie puede ni¬ 
dificar también en las cavidades natu¬ 
rales de la roca. 

Dignos de mención son, asimismo, 
el PAIÑO PECHIALRO (Pelagodroma ma¬ 
rina) de los mares australes, citado en 
la desembocadura del Plata y también 
en Canarias, y el paiño df. m a DE IRA 
(Oceanodroma cas iro o Thalassidroma 
castro ), citado también en las Canarias, 

La cuarta familia de los proeelari- 
formes, la de los PtlECANOlDIDOS com¬ 
prende cinco especies muy parecidas 
entre si, con el cuello, las alas y la cola 
cortas y que, por un extraño fenómeno 
de convergencia, se parecen -tanto en 
su aspecto como en sus costumbres- 



más a los ále ¡dos que a los proce! ári¬ 
dos. Vuelan batiendo las alas con ra¬ 
pidez, son buceadores muy hábiles \ 
nadan bajo la superficie del agua ayu¬ 
dándose con las alas. Se les ha llamado 
“petreles zambullidores". 

Nidifican a lo largo de las costas de 
los océanos del hemisferio Sur. enire 
los paralelos 30 y 60, La puesta se com¬ 
pone de un solo huevo, y los padres se 
turnan para empollarlo. La especie más 
conocida es el petrel buceador {Pe- 
fecattoides urinalríx}, a! que se llama 
también pato yunco comen, de unos 
veintitrés centímetros de longitud, con 
el plumaje de color gris en las partes 
corporales superiores y blanquecino cu 
las inferiores. Tiene el tronco grueso, y 
las patas situadas muy hacia atrás. 

La especie se halla dispersa entre los 
y 50° de latitud Sur, y es común en 
las costas de Tasmania. Nueva Zelanda 
y América del Sur, 

Los petreles buceadores viven, ais¬ 
lados o en parejas, casi siempre en alta 
mar, flotando en el agua y sumergién¬ 
dose de vez en cuando para capturar 
las presas que integran su dieta alimen¬ 
taria: peces, crustáceos y animalillos 
marinos. 

Durante el periodo del celo, que se 
inicia entre ios meses de junio y no¬ 
viembre, los individuos de esta especie 
se constelan en ^ran número en las is- 
las del estrecho de Bass. Pristan da 
Cunha. Nueva Zelanda y las Malvinas. 
No construyen nido, sino que excavan 
profundas galerías, en las cuales efec¬ 
túan la puesta. □ 


Los hidrebátidos vuelan a flor de agua de forma muy característica, ero las largas 
palas colgantes, como si caminaran sobre el liquido. A esta manera de desplazar¬ 
se deben el nombre genérico [fe ‘a=ves de San Pedro" o "petreles” 'derivado del 
latir Remis"). El ejemplar que présenla ¡a ilustración es on paiño de Wilson 

f&lú F Eriíü 


102 


























Los podicipediformes 


Aves acuáticas con 
pico puntiagudo, alas 
cortas, cola rudi¬ 
mentaria y patas 
palmeadas. 


Subremo 

Tipo 

Glose 

Subclase 

Orden 


Metazaos 

Vertebrados 

Aves 

Neognatos 
Podíei pediformes 


El orden de ¡os PODICTPF.DIFORMFS 

llamados también iolimbiformes □ 


(respectivamente, de los nombres de su 
genero-tipo Podiceps o Colymbus) □ in¬ 
cluye aves de cuerpo largo y plano, 
cuello fino v de gran longitud y cabeza 
pequeña, alargada y baja. El pico tiene 
forma de cono alargado, aplastado por 
ios lados. Las patas se hallan en el ex¬ 
tremo del cuerpo \ ios tarsos, muy cemv 


FAMILIA 

GÉNERO 


f 

Pí ú i oí t'ph alus , Pítfl i c ej >s, 

Padicípédulo* -j 

Afchmvpkarm, 
Cmímpel/tia, 


Púdilymbus 


El rampullin chico construye un nido tl&tams en opas poco 
profundas y da vegetación densa: aprovecha las fibras ve¬ 
getales pao la función nidificadora.. Fmo a Miman 

Bruce ColErnao Lid 
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Üesconfiado y ie m s- 
ídsq, el somormujo 
EavancD ne se aleja 
oe! agua prácTicamen- 
18 nunca, va que en 
tierra resulta cierna* 
siado yuknerablE; ade¬ 
mas de ello, dada la 
dificultad que expe¬ 
rimenta para la mar- 
cha, en el suelo no 
es capaz de tomar el 
¡impulso suficiente 
para alzar el vuelo. 

iru Sj. Dalipn Ni H. P A 


primidos lateralmente, son conos. Tie¬ 
nen las alas pequeñas, cortas y estre¬ 
chas. y la cola se limita a una especie 
de moño de plumas; el plumaje, espeso 
\ liso, en las panes corporales inferio¬ 
res es brillante como el raso; la cabeza, 
el cuello \ el dorso presentan plumas 
filiformes despeinadas. En la época del 
celo, la cabeza de ios individuos más 
viejos se adorna con un ancho collar 
de color vivo. 

Viven en zonas de aguas estancadas 
o que fluyen con lentitud, rodeadas de 
juncos. Precisan del agua incluso para 
alzar el vuelo, porque en la superficie 
loman impulso. Para descansar se po- 
>an sobre el asna y flotan, levantando 
algo las patas y doblándolas sobre las 
alas: de este modo, eí pico descansa en¬ 
tre las plumas dorsales y escapulares. 
Avanzan con rapidez bajo el agua, pero 
toda su agilidad en el liquido se torna 
torpeza en tierra. 

Se nutren de pececillos, insectos, ra¬ 
nas > renacuajos. Capturan sus presas 
.1 cierta profundidad, para tragárselas 
en cuanto salen a la superficie. □ Sue- 
[en comerse sus propias plumas; estas 
se acumulan en el estómago y forman 
una especie de filtro que evita el paso 
ai intestino de las espinas de los peces. □ 


Las parejas son muy fieles; migran 
jumas \ juntas regresan también a! es¬ 
tanque donde se establecen cada año. 
Allí construyen un nido flotante, 

Antes de unirse, macho y hembra 
dan grandes muestras de afecto □ y 
ejecutan danzas muy curiosas: tan pron¬ 
to se desplazan juntos sobre la super¬ 
ficie det agua como bucean para salir 
llevando en el pico una rama de planta 
acuática o, siempre erguidos, acercan 
y alejan varias veces sus cuerpos. Esta 
parada nupcial es muy típica de los so¬ 
mormujos, □ 

La puesta cansía de tres a seis hue¬ 
vos alargados, de mediano tamaño, cu¬ 
biertos de una cáscara calcárea de color 
blanco verdoso. Macho y hembra >e 
turnan en la incubación: cuando am¬ 
bos tienen que alejarse a la vez, extraen 
del agua plantas acuáticas en descom¬ 
posición y cubren con ellas los hue¬ 
vos, □ para mantener la puesta a tem¬ 
peratura constante y disimularla □, La 
incubación dura tres semanas. 

□ En resumen, el orden comprende 
aves que se caracterizan por: 

* longitud que oscila entre 22 y ftO cm; 

* plumaje espeso y suave: 

* alas cortas y cola rudimentaria: 

* patas palmeadas y uñas afiladas. 


Se trata de aves solitarias o débil¬ 
mente gregales. Comprende el orden una 
familia, con veinte especies, que nidifi¬ 
can en los cinco continentes, □ 

ios pon reí pedidos 
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□ De la familia de los PODltlPEDI- 
uos (o i o UNI SIDOS ) describiremos el 
somormujo lavanco. □ 


El somormujo 
lavanco 

Radie i pediforme de la familia de los podicipa- 
didos, de unos 47 cm de longitud. Tiene un moño 
de plumas negras en forma de orejera y yolas o 
penachos color castaño y negro a uno y otro 
lado de la cabeza en la época de la incubación. 
El dorso es gris castaño, y ei vientre, blanco y 
sedoso Vive en estanques y pantanos; inverna 
en las costas marinas y magra hasta el norte de 
Africa. Buceador muy hábil, se alimenta de ani¬ 
males acuáticos. 



























Ht SOMORMUJO LAV \NCO iPúdiceps 
cristatus □ o Colvmhus aislalus □} 
habita los lagos v pantanos de gran 
parte de Europa (al norte, hasta cerca 
del paralelo ¿Oh el centro y sur de 
Asia, África, parte de Australia y Nue¬ 
va Zelanda. Ave migrante parcial* apa¬ 
rece en el Norte en primavera, después 
del deshielo, y pane a fines de noviem¬ 
bre: en los lugares donde el agua no se 
hiela, al llegar el invierno se dirige 
hacia el mar para invernar > a veces, 
siguiendo las costas, llega a Europa 

nieridionaL \ África del Norte. En 

# 

(.¡recia. Italia y España es especie esta¬ 
cionaria. 


En primavera, vive en parejas: en 
otoño se agrupa en bandadas de cin¬ 
cuenta individuos o mas. que migran 
juntos hacia el Sur. Parece que se des¬ 
plaza principalmente de noche, si¬ 
guiendo los grandes lagos, los nos y 
las costas marinas. En verano se de¬ 
tiene en lagos, pantanos > charcas en 
que haya cañaverales o juncos. 

El nido, que construyen entre macho 
y hembra* es el típico de las aves de 
este orden y tiene el aspecto de un 
montón de plantas acuáticas que flo¬ 
tan. La puesta se compone de tres, 
cuatro o cinco huevos de color blanco, 
que con el tiempo se torna amarillo 


sucio. Los padres se turnan en la in¬ 
cubación y se ocupan de la alimenta¬ 
ción de los pequeños: al principio les 
llevan larvas de insectos > se las embu¬ 
chan en el pico, pero luego se limitan 
a dejar las presas sobre el agua, ense¬ 
ñándoles asi a bucear En libertad, la 
especie se alimenta de peces e insectos 
de gran tamaño. 

□ Otros somormujos europeos son 
el zampullin cuellinegro, el cuellirrojo 
(o zampufhn cornudo) y d somormujo 
cuellirrojo. 

El 2AMPLLLIN CULLLINEGRO ¡Püdh 
ceps caspicus o Podiceps nigricolUs ni¬ 
difica en el sur \ centro de Europa* er 


Cuantía nadan en ib 
superficie, los somor 
rou|U5 poseen la \c 
cuitad de repula; el 
grado de inmersión 
corporal, basta pare 
dio con que comen 
man mas o menos ¡as 
plumas contra el cue r 
00 , leen o que tas 
permite expulsar el 
aire existente enír? 
ellas Vemos aquí ur 
somormujo cuelírn 8- 
yro en plumaje nop 

C13. Tjar<> A f3ír,}í; 







Los somormujos se 
tragan sus propias 
plumas. las cuales. aJ 
parecer, forman una 
especie de filtro que 
retiene en el estóma¬ 
go las espinas de los 
peces que devoran 
Arriba, un somormujo 
euelltrrojo; abajo, un 
¿Dmpuflin cue II inojo. 

Foiüf 6- Guadaña 
v E. H oski no. 


el sudoeste y el centro de Asia, en 
América del Norte y Africa. En la 
¿poca del celo se distingue por su cue¬ 
llo negro, color que presentan también 
las panes corporales superiores, Son 
típicos los mechones de plumas dora* 
das que posee detrás de los ojos. 

El ZAMPULLÍN CUELLIRKOJO O ZAM- 
PLíLLÍN CORNUDO {Podiceps auriíus, 
llamado también Podiceps cornunts y 
Podiceps a re fíats) anida en las regio¬ 


nes del norte de Europa y Asia > en 
América del Norte; aparece muy raras 
veces en el Mediterráneo, durante sus 
migraciones. Tiene el plumaje oscuro 
en la parte superior del cuerpo y blan¬ 
co sedoso en la inferior; los mechones 
forman como dos cuernecillos. 

El SOMORMUJO CUELLÍ R ROJO ( Podi¬ 
ceps gmeigena o Coívmhus griseigetm ) 
anida en el este, norte y centro de 
Europa, el oeste y noroeste de Asia y 
América del Norte. En el Mediterráneo 
aparece a veces como ave de paso, en 
invierno. En verano se le reconoce por 
sus mejillas blanquísimas, que destacan 
sobre el píleo negro y el cuello, de 
color castaño encendido. □ 

E] zampullín 
chico 

Podieipedifoime de le familia de los podicípé* 
didos r de unos 26 cm de íongilud. Presenta las 
mejillas, ía garganta y el cuello de color rojo 
castaño, el dorso negro brillante y Jas partes 
corporales inferiores castañas. Tiene los mismos 
hábitos que el somormujo lavanco, pero experi¬ 
menta gran dificultad para volar. Abunda mucho 
en España y en toda Europa meridional. 


hntre todos los podicipédidos de Eu¬ 
ropa. la especie más conocida es e! 
ZVMPULLtN ClflCO [Pnl'tocephalus rttfi- 
collis , llamado también Podiceps rufico- 
tlis). □ que nidifica en eran parte del 
continente europeo, hasta el sur de la 
península escandinava, en el sur de 
Asia v en gran parte de Africa. Se tra¬ 
ta de un ave migrante parcial, estacio¬ 
naria en los trópicos y en las regiones 
del sur de Europa; en verano se la ve 
en el centro y el norte de Europa. En 
España es especie estacionaria, de 
paso e invernal. 

Nidifica con preferencia junto a las 
aguas estancadas poco profundas y 
ricas en vegetación, tanto en el fondo 
como en la superficie. En invierno se 
le halla junto a las aguas tranquilas, 
dulces y salobres, y cerca de los estua¬ 
rios: pocas veces se le observa a lo lar¬ 
go de las costas marinas. 

El nido es igual al de las especies 
afines, y lo mismo puede decirse res¬ 
pecto al comportamiento de los padres 
y los polluelos. 

De naturaleza, más bien solitaria, 
nidifica a veces en grupos, en los cua¬ 
les cada pareja dispone de un espacio 
muy limitado. 























Los gevíforuiEís sor 
prácticamente mes- 
paces de caminar \ 
por otra parte, deben 
recorrer un largo Iré 
cho para poder alzar 
el vuelo. Coma resol¬ 
tado de estas limita 
clores, y obligadas 
por ellas, las especies 
que Integran el orden 
han alcanzado un Op¬ 
timo grado de adapta 
cior a la vida marmá 
El grabado nos mues¬ 
tra un colimbo ártico 
ave del tamaño de 
una oca que se dis¬ 
tingue por la longitud 
de su pico 

foto E HosJurtg 



Aves acuáticas do¬ 
tadas de pico pun¬ 
tiagudo, alas cortas 
en punta, cola breve, 
tarsos muy compri¬ 
midos lateralmente 
V dedos anteriores 
del pie palmeados 
por entero 


□ Fl orden de los cavíKORMES (lla¬ 
mados antiguamente COLIMBIformes} 
incluye aves que se caracterizan por: 
• longitud que oscila entre 66 y 95 cm: 


• plumaje grueso, tupido y apretado; 

• huesos pesados, poco neumáticos: 

• pico puntiagudo: 

• alas relativamente pequeñas y rema¬ 
tadas en punta: 

• cola corta: 

• patas colocadas muy aíras, incorpo¬ 
radas al cuerpo hasta el arranque de 
los dedos; 

Pertenecen al orden cuatro espe¬ 
cies. que nidifican en las regiones del 
norte de fcurasia \ América del Norte. 


5 líbreme 
Ti pe 
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Subdase 
Orden 
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Buceadoras hábiles, para sumergirse 
con facilidad aumentan su peso espe¬ 
cífico expulsando aire del cuerpo. 

El orden cuenta con una sola familia, 
la de los GAVílDOS. C 
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El plumaje nupcial de 
ios colimbos qrandes, 
idéntico en machos y 
hembras, no aparece 
has! a 11 u e \m indivi¬ 
duos tienen tíos anos 
de edad. En invierno, 
las zanas corporales 
interiores presentan 
calor pardo oscuro. 
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□ De esla familia describiremos el 
colimbo chico. □ 


El colimbo chico 

Ga vitarme de la familia de los gavudos r de unos 
60 cm de longitud. Se caracteriza por su pico 
ligeramente vuelto hacia arriba. Tiene alas y 
patas cortas, estas últimas situadas muy atrás; 
los tres dedos anteriores están palmeados. En 
verano presenta et dorso oscuro, la cabeza gris 
y el cuello con estilas blancas y negras. En invier¬ 
no desciende de las regiones del norte de Europa 
y Asia hasta el Mediterráneo. Se nutre de peces. 


El colimbo chico se 
caracteriza por sus 
resientes condicio¬ 
nes natatorias y su 
capacidad para la in¬ 
mersión alcanza pro¬ 
fundidades de hasta 
veinte metms v puede 
permanecer bajo ef 
ayua más de minuto 
y medio 

Fefe D Zinexfl! 2 |£ 



F.t COLIMBO chico [Gavia srellata, 
llamado en tiempos Colymbus sieilatus. 
y de ahí el antiguo nombre de COÜMBI- 
DOS dado a esla familia) □ anida en 
todas las regiones del norte del globo. 
Suele invernar en las regiones templa¬ 
das. y llega a veces a las subtropicales. 
En eí sur de Europa se le ve durante sus 
migraciones y en invierno. □ 

Como las especies afines, se esta¬ 
blece. sobre todo durante la época de 
la reproducción, en las aguas interio¬ 
res poco alejadas de las costas: en 
cambio, en las demás estaciones, pre¬ 
fiere el mar. Vuela con cierta agilidad, 
y en el mar recorre largas distancias a 
nado, con tal rapidez que compite con 
los peces voladores. Por contra, en 
tierra, donde va pocas veces, se mues¬ 
tra muy torpe. 

Suele vivir aislado, salvo en la ¿poca 
del celo, en que se establece con su 
pareja en pequeños lagos, estanques 
solitarios y, en general, lugares no fre¬ 
cuentados por otras aves. No es co¬ 
rriente que en un mismo estanque 
vivan dos parejas. 

Se nutre, preferentemente, de pe¬ 
ces. pero también los crustáceos y 
otros animales acuáticos integran su 
dieta. Las observaciones efectuadas en 
individuos en cautividad permiten su¬ 
poner que sólo devora presas vivas. 

Para nidificar elige lagunas peque¬ 
ñas y solitarias de aguas dulces profun¬ 
das, en las estepas cercanas a las cos¬ 
tas marinas. Construye el nido amonto¬ 
nando cañitas y juncos, siempre al 
aire libre, a la orilla de los estanques 
o en pequeños islotes. La puesta se 
compone de dos huevos alargados de 
color verde oscuro, en cuya incuba¬ 
ción se turnan los cónyuges. 

□ Muv parecidos en sus costumbres 
y comportamiento son el colimbo ár¬ 
tico. el colimbo grande y el colimbo 
de Adams. 

El colimbo Artico í Gavia árctica i 
nidifica en e! norte de Europa y Asia 
y en América; se distingue por su pico 
recto, fino y negro, y por su plumaje 
negro y blanco, con el pilco gris, la 
garganta negra y los lados del cuello 
con estrías blancas y negras. 

El COLIMBO gramil ( Gavia immer. 
al que se ha llamado también Colvm- 
bus ? lacia! is) nidifica en América de! 
Norte, Groenlandia e Islandia; llega a 
Europa durante sus migraciones in¬ 
vernales. 

El colimbo DL ADAMS i Gavia adam- 
siií habita las regiones árticas de Euro¬ 
pa. Asia y América del Norte. Muy 
parecido al colimbo grande, se distin¬ 
gue de él por su pico marfileño. 

En el Mediterráneo, el colimbo ár¬ 
tico y el grande son aves de paso e in¬ 
vernales; el colimbo de Adams sólo 
aparece de forma accidental. □ 
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Los tinamiformes 


Aves dotadas de pe- 


-- 

nachos como los de 
las garzas; alas cor- 

S ubre ino 

Mtüázoos 

tas y redondeadas; 

Tipo 

Vertebrados 

esternón aqoilJado; 

Díase 

Aves 

cola muy corta* % 

S ufadas 

N&ognatüá 

veces oculta entro 

Oidefl 

T i n a rn ¡formes 

el plumaje del dor¬ 
so; hembras poliárv 
dricas. 




□ La posición sistemática de estas 
aves es muy singular, porque si bien 
tienen caracteres anatómicos parecidos 
a los de las llamadas “raüles" -es decir, 
aves corredoras- se distinguen de ellas 
por la presencia de un esternón aquilla- 
do {o sea, de la "carena" o quilla ester¬ 
nal tipica de las “carenadas" o aves vo¬ 
ladoras) muy desarrollado en relación 
con su escasa capacidad de vuelo. □ 

Los tinamiformes, llamados tam¬ 
bién con frecuencia CRIPTURI FORMES, 
por tener “cola oculta'', es decir, las li¬ 
moneras atrofiadas, presentan el cuer¬ 
po robusto y viven a altitudes de hasta 
cuatro mil metros. Son terrícolas y vue¬ 
lan pocas veces, pero corren con ra¬ 
pidez entre las hierbas y los matorra¬ 
les: cuando están atemorizados se acu¬ 
rrucan en el suelo. Su grito consta de 
varios silbidos muy curiosos. Se nutren 
de semillas, fruta, brotes vegetales tier¬ 
nos e insectos. 

□ En los tinamiformes, el papel de 
cada sexo está casi siempre invertido: 
las hembras -más o menos poliándri- 
cas- asumen la iniciativa en la época 
nupcial, mientras los machos constru¬ 
yen e! nido, incuban la puesta y cui¬ 
dan de ios pequeños. Respecto a esta 
forma de comportamiento se ha podi¬ 
do comprobar que muchas especies no 
observan una relación de paridad entre 
¡os dos sexos, sino que los machos su¬ 
peran notablemente en número a las 
hembras. Es frecuente en bastantes 
grupos -como en los cefalópodos y 
otros invertebrados, en peces, etc- 
que en las poblaciones naturales el 
número de machos sea muy inferior al 
de hembras: este fenómeno se llama 
hiperpoiiginia. y el caso inverso, como 
el de los tinamiformes debe llamarse, 
entonces, hiperpoiiandria. 


El orden de los tinamiformes incluye 
aves caracterizadas por: 

• plumaje mímético, con moños o pe¬ 
nachos parecidos a los de las garzas: 

• pico endeble, alargado y algo curvo; 

• cola muy corta, algunas veces oculta 
entre las plumas del dorso; 

• carena esternal: 

• patas tridáctilas o tetradáctilas: el 
pulgar -cuando existe- está situado por 
encima de los demás dedos: 

■ costumbres poliandrias en la mayor 
parle de las especies. 

Incluye el orden una única familia, 
la de los ti NA Mi dos, con cuarenta y 
cinco especies, que nidifican en Méxi¬ 
co, América Central y toda América 
meridional, □ 


Única familia del 
orden de los tinami¬ 
formes, cuyos ca¬ 
racteres son, por tan¬ 
to* los ya descritos. 


Subieino 
Tipo 
Clase 
.Subdase 
Orden 
f arrulla 


Melazoos 

Vertebrados 

Anos 

N&ognotos 

Tinarntiormes 

Tlnámulós 


□ De los TlNÁMlDOS, también lla¬ 
mados TIÑAMOS o tina MUES, describi¬ 
remos el inambú. □ 

El inambú 

Tinamfforme de la familia de los tmámidos, con 
las partes corporales superiores de color gris cas¬ 
taño, cruzadas por bandas irregulares negras y 
castaño rojizas; la coronilla es negruzca con man¬ 
chas blanquecinas: las bridas, las coberteras au¬ 
riculares y ¡i* garganta, blancas, y el pecho, gris. 
Nidifica en Perú, Solivia y el oesté de Argentina. 
Habita, solo o en parejas, fas regiones montaño¬ 
sas no arboladas. La hembra es pohándrica y ac¬ 
tiva durante la parada nupcial y defiende el terri¬ 
torio de ni difidación y de caza. El macho cuida de 
los potluelos. 

□ El INAMBÚ O NOTOPRGCTA { Nú- 
thoprocta ornatoI vive alrededor de 
los cuatro mil metros de altura, en las 
altas praderas de montaña. 

Estas aves tienen una especie de 
cresta en la cabeza, más desarrollada 
en las hembras, lo cual obedece a que, 
como todos los tinámidos, presentan 
una inversión de los papeles correspon¬ 
dientes a cada sexo y son las hembras 


ORDEN 

FAMIUA 

GÉNERO 



{ Tinamus„ Nothúcercus, Crypíurdtus t 

Tinamiformes 

Tinámidos 

<1 Rhyncfiotus. Xothoprocta . Nolfmra , 

[ Taonisms t Eudromia, TinamotU 



el sexo activo. Una vez puestos los hue¬ 
vos, deja los cuidados de ia incubación 
y de los polluelos al macho. 

Ave muy perseguida y exclusivamen¬ 
te terrestre, su problema principal para 
sobrevivir estriba en pasar inadvertida. 
Por esto, cuando el inambú se alisa el 
plumaje, lo seca al sol por la mañana, 
etc., se sitúa en una roca elevada para 
distinguir a simple vista y desde lejos 
cualquier peligro que le pueda acechar. 
También para cantar se coloca en una 
posición elevada. Los medios de defen¬ 
sa pasiva que utiliza cuando busca ali¬ 
mento entre las altas hierbas son toda¬ 
vía más ingeniosos, y muy eficaces. 
Para que su cuerpo no sobresalga de la 
vegetación, “repta” por el suelo, de tal 
manera que resulLa imposible adver¬ 
tir su presencia. A veces, en caso de 
peligro extremo, alza el vuelo y "explo¬ 
ta" con una serie de gritos que casi 
siempre consiguen su objetivo: confun¬ 
dir al atacante. Si se le plantea la dis¬ 
yuntiva de huir del nido y abandonar la 
puesta o. por el contrario, defender su 
nidada, opta por una solución inter¬ 
media: inmovilizarse, a fin de pasar por 
un objeto inanimado. La hembra es 
más agresiva que el macho, y se ha de¬ 
mostrado que se acopla con varios com¬ 
pañeros. Los huevos que pone la espe¬ 
cie son de color violeta achocolatado, 
con el aspecto aporcelanado caracte¬ 
rístico del orden. Cuando el macho in¬ 
cubador abandona la puesta, cuida de 
cubrirla con parte del plumaje de su 
propio cuerpo que utilizara antes para 
recubrir el nido. 

También pertenece a esta familia el 

INAMBÚ ROJO O PERDIZ DE I AS PAM¬ 
PAS (Rhynchoius ryfescens), de unos 
cuarenta y dos centímetros de longitud, 
y que, pese a su nombre vulgar, nada 
tiene que ver con las perdices (género 
A iectoris y afines), que son fasiánidos, 
Tiene el plumaje rojizo amarillento, 
cruzado aquí y allá por estrías negras. 
Vive solitario o en grupos en las prade¬ 
ras sudamericanas, desde Brasil a la 
Argentina, y se nutre de semillas e in¬ 
sectos. Las hembras son poliándricas. 
Especie muy afín al inambú rojo es la 
martineta i Tinanwtis etegans), de la 
pampa Argentina. □ 


Enue los linámidos o 
linamúes. las hembras 
son el sexo activo. En 
concordancia con el 
t rosto eque de las fun¬ 
ciones de macho y 
hembra, ésta, más 
agresiva, elige su 
compañero y defiende 
la lona situada alre¬ 
dedor del nido y elle 
mtorio de ca¡a. Por 
so porte, el macho se 
ocupa de incubar la 
puesta En la iluslra- 
ciún, un intimido de 
la especie Tudromia 
etegans . rau f sn,i? 
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Los apterigiformes 


Aves dotadas de alas 
cortísimas, pico con 
narinas apicales; cue¬ 
llo breve y patas S ufa reí no 

cortas y robustas, J!? c 
con cuatro dedos, Sl * dase 
de ©ilos oí posterior Orrisn 
corto y situado por 
encima de los res- 


Metazoos 

Vertebrados 

Avas 

Meognauos 

Aptertgifofmes 


tantos 


□ Los cuairo órdenes de aves que 
examinaremos a continuación se reu¬ 
nían en las clasificaciones antiguas en 
el heterogéneo grupo de las aves co¬ 
rredoras, llamadas también "catites'", 
porque carecen de quilla o carena es¬ 
ternal } son casi incapaces de volar. 


ORDEN 

FAMILIA 

i 

GÉNERO 

Apterigiformes 

A|>teri£ídos 

Apieryx 


por carecer de los necesarios músculos 
alares. El grupo de las ralites era con¬ 
siderado, en ordenaciones sistemáticas 
relativamente recientes, como una sub¬ 
clase, en contraposición can el de las 
aves carinadas, en el que se incluían 
todas las restantes, 

A los cuatro órdenes de ratítes que 
viven hoy hay que añadir otros dos. 
exclusivamente fósiles: epiomitifbr- 
mes y dinornitiformes. 

Pertenecía al orden de los EPIORNN 
TI FORMES el EFIORNIS GIGANTE {Ae- 
pyornis maxhnus} de Madagascar, ex¬ 
tinguido en época histórica, que medía 
más de dos metras y ponía huevos cuyo 
volumen superaba el de siete huevos 
de avestruz juntos. 

Al orden de los DtNORNITIFORMES 
de Nueva Zelanda pertenecía, entre 
otras, la mayor ave conocida, d DINOR- 
n is (Dinornis máximos}, que medía casi 
tres metros y medio de longitud. Estas 
aves gigantescas vivieron hasta hace 
pocos siglos: los indígenas maories 
Ies daban el nombre de "moas". 


t¡ kivi es la única ave son lasiiannas situadas en el extre¬ 
mo del pico. Paca buscar el alimento se guía por el olfato 
y se ayuda can tas vibrisas sensibles de la base apical 

Foto Ffi^-Jacsn* 


E) orden de los APTER1GJ FORMES 
comprende aves caracterizadas por; 

• longitud que oscila entre 48 y 84 cm: 

• plumaje largo y áspero; 

• pico largo y recto, con ntirinas api¬ 
cales en el extremo y largas cerdas rí¬ 
gidas en la base; 

• cuello cortísimo; 

• alas reducidas a muñones. 

Al orden pertenece una sola familia, 
con tres especies, que nidifican en las 
selvas húmedas de Nueva Zelanda, □ 


LOS APTERIGIDOS 


Única familia del 

Sutireínn 

Me tazo os 

orden de 

los apterr- 

Jipo 

Vertebrados 

gífarmes. 

cuyos ca- 

Clase 

Aves 

racteres 

son. por 

Subclase 

Neognaios 

tanto, los 
tos. 

ya descri- 

Orden 

familia 

Apterigiformes 

Aptengidos 


□ De esta familia describiremos el 
kiví. □ 


El kivi 

Aptengiforme de la familia de los dpíengidos, de 
unos 70 cm de longitud. Carece de remeras y ti¬ 
moneras: tiene el cuello curto, alas tan reducidas 
que no se distinguen y aberturas nasales en la 
punta del largo pico curvado. Las plumas, estre¬ 
chas, puntiagudas y despeinadas, son de color 
castaño. Vive, solitario o en parejas, en tos bos¬ 
ques de Nueva Zelanda. De costumbres noctur¬ 
nas. se nutre de gusanos y vegetales. El macho 
excava un hoyo en et suelo, y se ocupa de ia in¬ 
cubación y de la prole. 

□ De las tres especies de apterigifor- 
mes pertenecientes al genero Apieryx, 
la más conocida es el kjvi \ Apieryx aus- 
tralis), cuyo nombre es onomatopeya 
de kiui. transcrito por los zoólogos an¬ 
glosajones como kiwi, y de ahí la casle- 
llanización "kivi". 

Nidifica en las dos islas principales 
de Nueva Zelanda, y vive todavía en 
las desiertas selvas neozelandesas, 
pero ha desaparecido ya de los luga¬ 
res habitados. Aunque no es raro, des¬ 
de el siglo pasado ha disminuido en 
número, debido a la tala parcial de los 
bosques y la introducción de muchos 
mamíferos carnívoros. □ 

Como todas las especies afines, lleva 
existencia nocturna y pasa el día en un 
hoyo del terreno o bajo las ratees de 
algún árbol: por la noche sale en busca 
de alimento. Se nutre de insectos, lar¬ 
vas, gusanos y semillas, que localiza 
gracias a tener las narinas situadas en 
el extremo del pico (disposición úni¬ 
ca entre las aves) y a la sensibilidad 
táctil de las vibrisas dispuestas alrede¬ 
dor de la base apical. 

Carece casi de alas, pero compensa 
este defecto con la extraordinaria ve¬ 
locidad de su carrera. Corre a pasos 
largos, con el cuerpo en posición obli¬ 
cua, oscila a derecha e izquierda y a!ar- 
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ga algo el cuello. □ Cuando duerme 
oculta la cabeza y el pico bajo sus pe¬ 
queñísimas alas □. Durante el día, si se 
le molesta mientras duerme, bosteza 
abriendo el pico, y si se le toca se yer¬ 
gue, levanta un pie hasta el pecho c in¬ 
tenta golpear al importuno con la úni¬ 
ca y débil arma con que cuenta. 


□ El nido consiste en una cavidad en 
el suelo, forrada a veces con hojas y 
hierbas. Lo dispone casi siempre el 
macho, aunque en ocasiones la hembra 
le ayuda en esta tarea. Los huevos (uno 
o dos en cada puesta) son blancos o 
verdosos» y más bien grandes respecto 
al tamaño del ave; los incuba el macho. 


durante unos ochenta dias, y el padre 
es el único que se cuida de la prole 
después del nacim iento. 

El kivi es el emblema de Nueva Ze¬ 
landa y ocupa lugar destacado en la 
iconografía del país: figura en su mo¬ 
neda, los sellos de Correos, las marcas 
de productos industriales, etc, □ 


Durante el día, el kivi permanece oculto en las selvas neocelandesas donde habita 
Pqi te noche sale en busca de alimento- Ve muy mal en la oscuridad, por la que su 
insólita conducía sólo se explica si se la considera como una resoltante de su indolo 

insociable y esquiva. g rifa 411 












Cun el fcivi, el ñandú y 
el avestruz, tos casua 
riformes componían e! 
antiguo giupa de las 
ratites. aves incapa¬ 
ces de volar, pues ca¬ 
recen de guilla y las 
músculos atares no 
tienen base donde im¬ 
plantarse, por lo que 
se hallan atrofiados. 
En compensación, las 
ratites, como el grupo 
de emúes que aquí ve¬ 
mos, están muy bien 
dotadas para la mar¬ 
cha y la carrera. 

fo iq F. Efiie. 


Los casuariformes 


Aves corredoras con 


la cabeza y el cué- 


lio cubiertos, al me- Subreino 

Motnoos 

nos en parte, por [¿¡J* 

Vertebrados 

Aves 

piel desnuda; care- Subclase 

Meo guatos 

cen de cola y po- Orden 

Casuariform es 

seen pies tridáctilos 


y plumas dobles. 



□ El orden de los casuariformes 
comprende aves corredoras caracteri- 
zadas por: 

• plumaje con plumas dobles, es decir, 
con un vexilo o esLandarte secundario. 


casi tan largas como las principales; 

• cabeza y cuello implumes, al menos 
en parte; 

• cuello menos largo que en los aves¬ 
truces v ñandúes; 

■J 

• ausencia de cola: 

• patas tridáctilas. 

Pertenecen a los casuariformes. ex¬ 
clusivos de Australia y Nueva Guinea, 
tan sólo dos familias: CASUAR IDOS j 
DROMfCEtDOS. □ 

LOS CASIÁKIDOS 


OROEN 

FAMILIA 

GÉNERO 

Casuariformes 

j Casuáridos 

Casuarios 


L 0 rom ice i dos 

Drúmiceius 


Casuariformes con 
cabeza provista da 
una cimera ósea, ca¬ 
beza y cuello des¬ 
nudos y de colores 
vivos, remeras que 
aparecen como púas 
rígidas y afiladas: 
segundo dedo en 
forma de garra. 


S ubrei no 
Tipo 
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Subclase 

Orden 
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MetazooSr 

Vertebrados 

Aves 

Nco-g natos 

Casuariformes 

Casuáridas 


□ La familia de los Casuáridos 
incluye casuariformes caracterizados 
por: 

• altura que oscila entre 132 y 165 ern, 
aproximadamente: 

• cabeza con un casco o cimera ósea a 
modo de cresta muy vistosa sobre la 
frente: 

• cabeza y cuello desnudos, caruncu¬ 
lados, de tonos rojo, azul y amarillo 

mu y vivos: 

# 

• remeras alares transformadas en ro¬ 
bustas púas negras: 

• segundo dedo del pie provisto de 
una uña más larga que las demás, a 
modo de garra. 

Los casuáridos comprenden un solo 
género y tres especies, que difieren 
entre sí. sobre todo, por el tamaño, 
la coloración de las partes corporales 
desnudas y la forma del casco earun- 
cular. Son aves grandes y rechonchas 
que habitan las espesuras del norte de 
Australia y de Nueva Guinea v las is- 
las circundantes. El mlíRUK (Casuarios 
berwenif es australiano: las otras es¬ 
pecies son insulares. 

De esta familia describiremos el ca¬ 
suario de Ceram. □ 


412 











Los casuarios dé Céram paseen en el cráneo una excrecencia osea a modo de cime¬ 
ra, cuyas dimensiones varían de unos individuos a otros. En estas aves, la cabeza 
y la regían ¡mphimc del cuello se distinguen por su vivo calando, mientras el pluma¬ 
je presenta siempre tonalidad oscura. Fo w £ HüakJng, -413 













Temerosa y descon¬ 
fiado, el casuario de 
Ceram es un ave de 
hábitos solitarios que 
vive en las selvas 
más impenetrables. 
Tiene las remiges ala¬ 
res transformadas en 
fuertes púa$ r de las 
que el ave se sirve 
para apartar el rama¬ 
je a su pasa Gracias 
a esta técnica pecu¬ 
liar, consigue correr 
con increíble rapidez 
par entre la vegeta¬ 
ción más densa. 

fí*r os 2. F,A.. e iosíe-r y 
A. tfisage-JacaFíd- 




El casuario 
de Ceram 

Casuariforme de lia familia de los casuáridos. 
de 1,50 m de altura. Tiene et plumaje negro, 
con plumas suaves y colgantes; el cuello, bas¬ 
tante largo y carunculado, presenta color vio¬ 
lado, azul y rojo; la cara es verdosa y el casco 
que posee sobre la cabeza, alto y achatado por 
los lados. Vive solitario en Las selvas de Nueva 
Guinea, Ceram^ Aru y Australia septentrional 
(Queenstand). Se nutre de fruta y pequeñas pre¬ 
sas, y nidifica en cavidades del suelo. 

El CASUARIO DE CERAM (CaSUartUS 
casuarios) habita las selvas más inacce¬ 
sibles y rehuye la presencia del hom¬ 
bre. Es bastante numeroso todavía en 
¡as islas escasamente pobladas, donde 
vive solitario, 

□ Puede correr con sorprendente 
rapidez por la vegetación más intrin¬ 
cada. gracias a la remeras alares trans¬ 
formadas en robustas púas, con las que 
aparta la vegetación de su cuerpo □. 
Camina de forma característica. No 
corre, sino que trota manteniendo el 
cuerpo horizontal y con las plumas 
dorsales alzadas, de forma que el ave 
parece más alto por detrás que por 
delante. Si ha de huir, da unos saltos 

























Con casi dos metros 
de longitud y otros 
tamos da altura, el 
emú es, después del 
avestruz, ei ave de 
mayores dimensiones 
hoy viviente Al igual 
que los casuarios, con 
los que presenta nu¬ 
merosos afinidades, 
posee un plumaje bas 
to, constituido par 
plumas largas, estre¬ 
chas y rugosas 

ft>¡o Klíotá-Atlas Phoio 


enormes, de metro o metro y medio 
de altura. También es capaz de nadar. 
Su voz consiste en un gruñido apagado 
y gutural. 

De índole salvaje, cualquier impre¬ 
visto lo enfurece; se lanza entonces 
sin vacilar contra el adversario, sea 
cual fuere, e intenta agredirle con el 
pico o con las afiladas uñas. Peor se 
comporta aún en la época del celo.D y 
se sabe de algunos papúes que han pe¬ 
recido victimas de esta ave. □ 

Se nutre el casuario de sustancias 
vegetales, en especial frutos jugosos, 
pero no desdeña los alimentos de natu¬ 
raleza animal, tales como las arañas y 
los insectos. 

□ La puesta se compone de tres a 
ocho huevos verdosos, de cáscara áspe¬ 
ra, y tiene lugar en el suelo, en un espa¬ 
cio cubierto con hojas y ramitas, casi 
siempre al pie de un árbol. El macho se 
ocupa de la función incubadora, que se 
prolonga unas siete semanas □. Los 


polluelos nacen cubiertos de un plu¬ 
món castaño amarillento con estrías 
longitudinales pardas. 


!,OS DROMICEIDOS 


Casuanforroes de ca¬ 
beza cafante de ci¬ 
mera ósea, desnuda 
sólo en los lados, 
alas sin púas, y con 
todas las uñas del 
mismo tamaño. 


□ La familia de ios DROMICEIDOS 
incluye casuariformes caracterizados 
por: 

• cabeza desprovista de cimera osea; 

• lados de la cabeza y parte de! cuello 
desnudos y de color azulado: 

* alas más reducidas que en la familia 
de los casuar idos; 

♦ dedos del pie con todas las uñas de 
longitud equivalente. 


En la actualidad, esta familia cuenta 
con una especie única, ei emú, difundi¬ 
do en Australia. □ 

El emú 

Casuariforme de la familia de los dromicetdos. 
de más de 1 JO m de alcura. Tiene el cuello y las 
patas muy ¡argos y presenta plumas largas, estre¬ 
chas y despeinadas, de color castaño, tas partes 
desnudas de la cabeza son de tono gris azulado. 
Vive en pequeños grupos en el este de Australia. 
Se nutre de hierbas, semillas e insectos. Para ni¬ 
dificar excava unos hoyos anchos y poco profun¬ 
dos en terrenos arenosos. Ei macho incuba la 
puesta. 

El EMÜ (Dronúceius fíovaehoilan- 
diael, □ en pasadas ¿pocas muy común 
y extendido en eran paríe del conti¬ 
nente australiano, hoy es muy raro. En 
el siglo pasado vivía todavía en Tasma- 
nia una especie afín, ya extinguida: 
Dromiceius diemenianus. □ 


Su bremo 
Tipo 
Clase 
Subdase 
Orden 
familia 


Métateos 

Vertebrados 

Aves 

¡Veag natos 
utriforme 5 
□romicerdcs 
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En la dable página siguiente: la famoso voracidad o a los avesímees no correspon¬ 
de a lá realidad, pues la escasez de alimentos que ofrecen las zonas donde viven, 
forzosamente obliga a la frugalidad a estas aves, cuyo sustento se halla en mani¬ 
fiesta desproporción cuantitativa respecto a su peso. Fot& w. Miewam 


El inquieto temperamento del casuario de Cetam ía lugar s que experimente con 
cierta frecuencia violentos accesos de cólera, estado en el cual se convierte en un 
animal muy peligroso, dadas tus dimensiones, sus sesenta kilogramos de pese y 
las aceradas uñas de aue esta armado. Foto*, ^mei. 










































































En 193 Ü, y a petición de 
los culiÉvadüres de Sfigo. 
las fuenas armadas ais- 
traínas llevaron 3 cabo 
una vasta operación de 
exterminio de tos emúes 
que asolaban los campos. 
El intento constituyó un 
Fia caso parcial y no ce ha 
vuelto a repetir, pero to¬ 
davía hay toa agricultores 
abonan una prima a todo 
calador que demuestre 
haber matado un ejem¬ 
plar. La especie, ya muy 
diezmada, acabará por 
extinguirse si no se crean 
parques o zonas de re¬ 
serva Faw 5 ha&i¿l. 





















El emú no se muestra tímido en las 
regiones donde no se ha enfrentado 
con el hombre blanco, su acérrimo ene¬ 
migo, y con frecuencia se acerca sin te¬ 
mor a los campamentos de los pastores 
indígenas. Suele vivir en grupos de tres 
a cinco individuos. Extraordinario co¬ 
rredor. □ puede desplazarse a una ve¬ 
locidad media de cincuenta kilómetros 
por hora, □ 

Se nutre principalmente de vegeta¬ 
les, pero no desdeña ciertas insectos. 
En algunas estaciones no come más que 
fruta. □ Se le da caza, sobre todo, por 
los destrozos que causa en los cultivos, 
y a esta persecución se debe que se ha¬ 
lle hoy en peligro de extinción. □ 

La puesta suele componerse de siete 
a doce huevos granulosos, de color ver¬ 
de oscuro. El nido consiste en un hueco 
practicado en el sudo, con preferencia 
en lugares arenosos. La incubación co¬ 
rresponde al macho, y dura cincuenta y 
ocho días. Las crias se desarrollan con 
gran rapidez. 


Cuando se Ee persigue, e! emú huye a la carrera, a veloci¬ 
dades de hasta cincuenta kilómetros por hora. Si un ctir&a 
de agua se interpone en su aanuno.se sumerge sin vacilar, 
ya que también esté bien dotado para la natación. 

fütPS Groass-Jatílnffl y E. HOSEing. 









E3 ñandú repr&senia, 
en América del Sur. Id 
que el avestruz en el 
continente africano. 
En Épocas aún reden- 
íes, este típico habi¬ 
tante de la pampa era 
lo bastante numeroso 
como para que pudie¬ 
ra practicarse um 
modalidad original de 
caía deportiva, con 
las boleadoras, 

falo Opere Mundí 


Los reiformes 


Aves corredoras con 



la cabeza, el cuello y 
las prernas cubiertas 

Subráno 

Meiazoos 

de plumas, alas do- 

Tipo 

Vertebrados 

tedas de una uña, 

Clase 

Aves 

timoneras caudales 

Subclase 

NfltígnatDs 

ausentes y pies tri¬ 
dáctilos, Tienen há- 

Orden 

Reiformes 

hitos polígamos. 




□ El orden de ios reiformes inclu¬ 
ye uves corredoras caracterizadas por; 

• altura que oscila entre 91 y 1)0 cm; 

• alas desarrolladas y dotadas de uña 
en el primer dedo; 

• carencia de timoneras caudales; 

• hábitos polígamos: 

• pies tridáctilos. 


ti orden incluye una sola Familia, la 
de los RtlDOS, con dos especies nidifi¬ 
cantes en la pampa sudamericana. □ 


FOS REIDOS 


# 

Unica familia del 

SubrEtro 

Metamos 

orden de los reifor- 

Tipo 
Cías s 

Vertebrados 

Aves. 

mes, cuyos caracte- 

Subclase 

Nepgnatps 

res son, por tanto. 

Qrden 

Reiformes 

los ya descritos. 

familia 

Ftéidos 


□ De esta familia describiremos el 
ñandú. □ 


El ñandú 


ORDEN 

FAMILIA 

GÉNERO 

Reiformes 

Reídos 

Rkta, Pieromema 


Heiforme de la familia de los reídos, de 
hasta 1,50 m de altura. Tiene el cuello muy 
largo, patas largas y tortísimas y pies tridáctilos. 
El plumaje es negro, con tonos amarillos, grises 
y blancos. Vive en pequeñas bandadas, y se 
nutre de vegetales y anrmalillos. El macho incuba 
las puestas efectuadas por varias hembras, en un 
hoyo ancho y poco profundo que excava él mismo. 


Las alas del ñandú están algo más desarrolladas que en las 
especies del grupo de las ralites, pese a lo cual, tampoco 
permiten al ave desplazarse volando. fu\ü i^n^rc 


El ÑANDU o AVESTRUZ AMERICANO 
I Rhea americana! habita todas las llanu¬ 
ras sudamericanas, desde el Brasil hasta 
la Patagonía; se le encuentra, pues, en 
las pampas que se extienden desde el 
Atlántico a la cordillera andina, desde 
las selvas vírgenes bolivianas, el Gran 
Chaco, Paraguay y Brasil hasta el ex¬ 
tremo meridional de Argentina. Ave de 
zonas esteparias, evita montañas y bos¬ 
ques. para establecerse tanto en las co¬ 
linas como en las llanuras, 

1 )e cinco a siete hembras acompa¬ 
ñan siempre a cada macho; esta agru¬ 
pación familiar habita un territorio de¬ 
terminado. en el que el macho impide 
que penetre cualquier rival. Pasada la 
época del celo se agrupan varias fa¬ 
milias, formando bandadas de sesenta 
o más individuos, aunque, al parecer, 
no les une lazo de ningún tipo, pues se 
separan con facilidad. 

Excelente corredor, su paso ordina¬ 
rio mide de cincuenta a sesenta centi- 
metros, mientras que cuando trola, con 
las alas desplegadas y sin prisa aparen¬ 
te. da pasos de un metro; si se siente 
perseguido efectúa saltos de metro y 
medio. Cambia a menudo la dirección 
de su carrera, para lo cual, y a fin de 
conservar el equilibrio, levanta un ala 
y baja la otra. Salva de un sallo zanjas 
de hasta tres metros, agitando por un 
momento las alas para darse más im¬ 
pulso. y traspone cursos de agua a 
nado, pero evita las pendientes abrup¬ 
tas porque le resulta dificultoso ascen¬ 
der por ellas. 

La denominación de "ñandú" imita a 
la perfección el grito del macho en la 
época del celo. Superado este periodo, 
machos y hembras se limitan a emitir 
un sonido sibilante. En cambio, los 
pequeños pían como los pavos. Para 
demostrar su cólera, estas aves reso¬ 
plan de manera característica. 

En la estación de las lluvias se ali¬ 
menta. sobre todo, de trébol y de insec¬ 
tos; más tarde, se dirige a los lugares 
de pasto del ganado. Gusta de los ce¬ 
reales introducidos por el hombre en 
las regiones que habita el ave, y los 
agricultores se ven obligados a prote¬ 
ger de sus incursiones los cultivos. 

C_i£ 

Además, devora insectos, roedores y 
reptiles. Para facilitarse la digestión 
ingiere pequeñas piedras, igual como 
hacen las gallináceas. Bebe muy de vez 
en cuando y. a lo que parece, con la 
lluvia y d rocío le basta. Sorbe el agua 
con el pico y la traga levantando la ca¬ 
beza de igual forma que las gallinas. 
□ En las épocas de mayor sequía duer¬ 
me durante las horas más cálidas del 
día v desarrolla casi Loda su activi- 

m 

dad al anochecer, □ 

El macho es apto para la reproduc¬ 
ción a los dos años, A comienzos de 
primavera (es decir, en octubre), reúne 
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un harén formado por entre tres y siete 
hembras y expulsa a picotazos a todo 
rival que pretenda introducirse en su 
territorio, Se exhibe ejecutando extra¬ 
ñas danzas ante las hembras que le ro¬ 
dean: camina con las alas separadas y 
colgantes, inicia una carrera, modera 
su velocidad y prosigue con paso ma¬ 
jestuoso. se inclina hacia e! suelo y 
reemprende la danza, al tiempo que 
emite un grito sonoro y grave. En li¬ 
bertad sólo se muestra agresivo con los 
otros machos, pero en cautividad ataca 
a picotazos y coces a cualquier ser que 
se le aproxime. 

El propio macho excava en el sudo 
un hoyo poco profundo, en el que acu¬ 
mula hierba seca. □ La puesta com¬ 
prende un número variable (entre sie¬ 
te y cuarenta) de huevos blanco ama¬ 
rillentos. de unos trece centímetros de 
diámetro longitudinal. La incuba¬ 
ción corresponde al macho, el cual ex¬ 
pulsa a las hembras que no han com¬ 
pletado la puesta, de modo que éstas se 
ven obligadas a poner ios últimos hue¬ 
vos fuera del nido. Al principio, el 
macho empolla por la noche y hasta 
primeras horas de la mañana, cuando 
se evaporan las gotas de rocío. No 
denota mucha dedicación y al menor 
ruido abandona el nido, al cual no re¬ 
gresa hasta que ha pasado el supuesto 
peligro: pero luego se muestra más cui- 


El ñandú pásenla una forma particular de poligamia, ya 
que, si fosen el macho constituye su propio harén, la nidifi¬ 
carían, la incubación y la cria de los polloelos son de su 
exclusiva incumbencia Fatv w h múiiw-z f a 


























Area de melifica¬ 
ción del avestruz. 
Esta especie se hallo 
dispersa En una tu na 
díSCORÚnua del cd mí¬ 
nente africano, siem¬ 
pre en extensiones 
esteparias o desérti¬ 
cas Se la encuentra 
desde el Sahara a 
Etiopía, en Uganda. 
Kenia y Tanzania, en 
las legiones del sud¬ 
oeste y Zambia.y des¬ 
de Rio de Oro al £e- 
negal 


dadoso y sólo abandona La nidada si el 
peligro es inminente. La eclosión se 
produce a las seis semanas de efectua¬ 
da la puesta. Todos los cuidados que 
precisan los pequeños se los propor¬ 
ciona el padre, sin que las hembras in¬ 
tervengan en ningún aspecto. 

Los huevos de ñandú, con un peso de 
casi un kilogramo, constituyen un man¬ 
jar muy apreciado en la pampa, donde 
se consumen según una técnica espe¬ 
cial: rompiéndolos por un extremo, se 
quita la clara, que es insipida. se intro¬ 
duce pimienta y sal y se cuece la yema 
en la misma cáscara, sin dejar de remo¬ 
ver. La carne deí ave es comestible. 

Existen diversas modalidades para 
cazar el ñandú, pero la más curiosa es 
la de las boleadoras: varios jinetes per¬ 
siguen a los ñandúes hasta que uno de 
ellos se separa de los restantes y to 
capturan arrojándole las boleadoras. 
□ Cuando el ave ve llegar un jinete, 
recurre al ardid de interrumpir su ca¬ 
rrera y dejarse caer al suelo como si es¬ 
tuviera muerta □. La caza con escope¬ 
ta requiere tiradores expertos, puesto 
que el ñandú es muy robusto \ prosigue 
la huida aunque esté herido. 

□ Las plumas del ñandú se utilizan, 
sobre todo, para la confección de plu¬ 
meros. Nunca han alcanzado la cotiza¬ 
ción de las de avestruz, razón por la 
cual estas aves jamás se han criado con 
fines comerciales, pese a que se adap¬ 
tan a la vida en cautividad. 

Además del ñandú común, llamado 
ema en Brasil, es interesante el ÑANDÚ 
PETIZO D ÑANDÚ DE PATAGON!A iPíe- 
roenemia pennaia /, la segunda especie 
de la familia, de menor Tamaño que el 
anterior, propio de la vertiente oriental 
de los Andes, hasta ia Patagónia. □ 



Los estrucioniformes 


Aves corredoras de 
cabeza, cuello y pa- SutoeÍB0 
tas desnudos; alas Tipo 
dotadas de uñas en pase 
los tres dedos; alas Subclase 
y cois provistas de Orden 
plumas largas; pies 
con sólo dos decios. 


Metazoos 

Vertebrados 

Aves 

N eognatos 
Estrucioniformes 


□ El orden de los ESTRt cIONlFOR¬ 
MES comprende aves corredoras ca¬ 
racterizadas por; 

• unos 180 cm de altura: 

• cabeza, cuello y patas con plumaje 
ralo: 

• alas con uñas en los tres dedos: 

• alas y cola dotadas de largas plumas: 

• pies con sólo dos dedos. 

Pertenece a los estrucioniformes la 

única familia de los ESTRUCIONIDOS. 
exclusivamente africana y con una sola 
especie. □ 


FAMILIA 

Estru dómelos 


GÉNERO 

Struthio 

LOS ESTRl'CIÓNIDOS 

Única familia del 

Subreino 

Metalóos 

oTden de los estru- 

Tipo 

Vertebrados 

omniformes, cuyos 

Clase 

Aves 

caracteres son. por 

Subdase 

Neagnaios 

tanto, los ya descri- 

Orden 

Familia 

Estruc reniformes 
Estruciónidas 

tos. 


□ Describiremos el avestruz, única 
especie de esta familia y de este orden, 
aunque algunos autores han citado 
como especies diferentes la variedad 
de Somalia (Struthio mohbdophanes) y 
la de El Cabo (Struthio aust ralis) □ 

El avestruz 

Estrucioniforme de la familia de los estruciónidas 
de casi 2,5 m de altura, can una longitud casi 
equivalente desdé le punta del pico hasta al extre¬ 
mo efe la cola. Posee palas desnudas y pies con 
sólo dos dedos. El macho presenta el plumaje 
negro y blanco en las alas y en la cofa* La hembra 
es grisácea, con mezcla de tonos blancos y ne¬ 
gros. Vive en bandadas o pequeños grupos, en 
las sabanas y desiertos de África, y se alimenta 
de vegetales y am malí líos. Excava en el suefo un 
hoyo en el que varias hembras efectúan la puesta. 
En la incubación se turnan individuos de uno y 
otro sexo. 

E] AVESTRUZ (Struthio camelas) t la 
mayor de todas tas aves vivientes, fue 
profusamente citado por las escritores 
de la antigüedad. Se ha encontrado su 
imagen en monumentos egipcios, por¬ 
que las poblaciones africanas pagaban 


su tributo a ios faraones con animales 
de esta especie. Los asirios lo venera¬ 
ban como ave sagrada, Jenofonte, 
Aristóteles, Diodoro Sículo, Plinto y 
otros escritores nos hablan extensa¬ 
mente del aspecto, ¡as costumbres y el 
comportamiento de! avestruz, En la 
Biblia también se menciona esta enor¬ 
me ave, pero se la cita como animal 
impuro, que lleva vida solitaria y care¬ 
ce de inteligencia. 

El avestruz habitaba en las sabanas 
v los desiertos de África, y hasta hace 
poco tiempo se le encontraba también 
en Arabia y Siria. Hoy vive en et Saha¬ 
ra, el desierto de Libia, las estepas cem 
troafricanas y las llanuras del sur del 
continente negro, donde ia intervención 
de! hombre blanco lo ha alejado de 
muchas zonas donde abundaba: en la 
actualidad, aun siendo numeroso en su 
área de dispersión, □ en algunas regio¬ 
nes sólo se le halla en estado salvaje 
en reservas y parques nacionales. □ 

Evidentemente, los desiertos áridos v 

#p 

yermos no proporcionan al avestruz el 
alimento que necesita para su sustento, 
y a ello se debe que permanezca en los 
terrenos bajos poblados de matorrales. 
No obstante, también so le encuentra 
en los lugares desprovistos de vegeta¬ 
ción que se extienden entre los terrenos 
bajos, y que el animal debe cruzar ne¬ 
cesariamente para ir en busca de ali¬ 
mento. La sequía obliga muchas veces 
al avestruz a dejar sus zonas de pasto 
habituales y buscar su sustento en luga¬ 
res lejanos. La extraordinaria movili¬ 
dad de que está dotado le permite reco¬ 
rrer distancias enormes, pero no se trata 
de un ave migratoria en el pleno signi¬ 
ficado de la palabra: sería más apro¬ 
piado decir que lleva una vida nómada, 
porque sólo deja de desplazarse en la 
época de la reproducción y mientras se 
ocupa de sus crías. Aunque se ven a 
veces bandadas nurnerosísimas de aves¬ 
truces, en general esta especie vive en 
familias o pequeños grupos de cinco o 
seis individuos, formados por un ma¬ 
cho y algunas hembras. Al parecer, las 
familias se adjudican una extensa zona 
de pasto, en la que no puede penetrar 
ningún otro congénere. 

Sus patas ágiles y fuertes no com¬ 
pensan por completo su incapacidad 
para volar, que en el avestruz es abso¬ 
luta. pero le permiten correr a gran ve¬ 
locidad. Cuando camina, da pasos de 
metro a metro y medio, pero cuando 
corre y es seguido de cerca, su paso 
alcanza los tres metros. 

□ Puede desplazarse con un ritmo 
sostenido de cincuenta kilómetros por 


* 
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hora, con velocidades-puma que alcan¬ 
zan los se lenta kilómetros por hora, 
poco más o menos. □ 

Los zoólogos han expresado diferen¬ 
tes opiniones sobre las cualidades inte¬ 
lectivas de! avestruz Fn realidad, se 
trata de un ave muy prudente, y cual¬ 
quier hecho imprevisto o insólito basta 
para asustarla. Siente temor ante los 
animales más inofensivos, porque es in¬ 
capaz de valorar el peligro, □ Se halla 
muy difundida la creencia de que el 
avestruz esconde [a cabeza en la arena 
cuando está atemorizado, pero no es 


cierto que ¡o haga, probablemente, el 
origen de esta afirmación se debe al 
comportamiento de los poltuelos, que. 
en lugar de huir cuando se les acosa o 
se enfrentan a cualquier situación de 
peligro, se limitan a arrojarse al suelo y 
alargar el cuello. □ 

El avestruz se alimenta principal¬ 
mente de sustancias vegetales. Picotea 
hierbas y hojas y obtiene del suelo di¬ 
ferentes tipos de semillas, muchos in¬ 
sectos y vertebrados menores. Ln cau¬ 
tividad engulle cuanto halla a su alcan¬ 
ce. La vista de un pedazo de ladrillo. 


de un trozo de loza coloreada, de una 
piedra o de cualquier objeto, por hete¬ 
rogéneo que sea, despierta su atención, 
v se lo trae a como si se tratase de un 

-Vr 1 

mendrugo de pan. □ Lo que más atrae 
su interés son los objetos de metal bri¬ 
llante, que no puede digerir; se detie¬ 
nen en la molleja, jumo con las piedre¬ 
cillas que se traga para ayudar a la di¬ 
gestión. y los expulsa enteros con las 
deposiciones □. Con todo, la especie 
no se puede calificar de voraz, ya que 
la cantidad de alimento que consume 
no resulta, en realidad, desproporcio- 


L05 avestruces son 
polígamos. Les tres o 
cu ai ro hembras que 
integran el harén [le 
cada macho efectúan 
la puesta en un nido 
común, en el que se 
cuentan de diera vetn 
ticíncn huevos Los 
que exceden de este 
número, tal como tas 
que presenta ja ítus 
ilación, son mi estos 
a cierta distancia del 
nido, y abandonados 

S Tremor 
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El avBStruí presenta un neto dimorfismo sexual Los ma¬ 
chos, como el que aquí vemos, tienen el plumaje negro, con 
las alas y la cola blancas, mientras Fas hembras son pardas 
y de menores dimensiones, foto j. BurtüfrBruce Ccfcnwi na. 
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Los huevos que pone el avestruz pesan casi un kilogramo 
y medio. Un obstante, en relación con la talla de la especie, 
resultan pequeños, ya que sólo representan elimo por cien- 
to del peso de los individuos adultos, ftUDSoijfitftc-JatJtu 


Arribó el avestruz se muestre frugal en cuanto a la ali¬ 
mentación, pero no en lo que a beber se refiere. Como el 
camello, puede pasarse mucho tiempo sin agua, pero cuan¬ 
do la hay, acude a diario en busca de día. fow Fimi-jacana. 


En cautividad, el avestruz devora cuanto se halla a su al 
canee. Lo que más incita su voracidad son los objetos me¬ 
tálicos brillantes, que consigue tragarse casi siempre, 
aunque no los digiere. foio w h. Mutier-z-f.A, 

























La poligamia dd aves 
ír llz no se ha demos¬ 
trado de manera can- 
vinceme, e mcfuso es 
probable que en mu¬ 
chas parejas sedéen¬ 
le macho y hembra 
una relación única de 
recíproca fidelidad 
En lodo caso, si se 
sabe que ambos cón¬ 
yuges comparten la 
torea de incubar la 
puesta, y que el cuida¬ 
do de la prole corres¬ 
ponde al macho, 

FoUt üksp ; a 


nada a su tamaño. Por otra parte, un 
ave que habita regiones tan yermas tie¬ 
ne que ser sobria por naturaleza. En 
compensación, bebe gran cantidad de 
agua: es probable que pueda prescin¬ 
dir de ella por largo tiempo, como el 
camello, pero, por lo común, se dirige 
a diario al manantial o a las aguas ee- 
naaosas donde suele beber. Cuando la 
sed le atormenta olvida su timidez. 

En el periodo del celo, los avestruces 
se reúnen en pequeños grupos forma¬ 
dos por un macho y tres o cuatro hem¬ 
bras; éstas ponen los huevos en un 
mismo nido, que consiste en un hoyo 
ancho y profundo excavado en el suelo 
y que el animal que incuba cubre por 
completo. Alrededor del nido, el ave 
forma con los pies una especie de re¬ 
borde, contra el cual dispone los hue¬ 
vos: cuando hay ya diez o doce, los 
avestruces comienzan la incubación, en 
la que se alternan de tal modo que du¬ 
rante el día se turnan las hembras y por 
la noche empolla sólo el macho, ci úni¬ 
co capaz de proteger los huevos del 
ataque de chacales y felinos. □ La de 
los avestruces es la única especie de 
aves corredoras en que los dos sexos 
se turnan en la incubación. □, El lugar 
elegido para la nidificación suele estar 
cuidadosamente oculto y, además, los 
individuos adultos nunca se dirigen en 
linea recta al nido, sino que dan un ro¬ 
deo antes de acercarse a él. □ En un 
nido se pueden contar de diez a veinti¬ 
cinco huevos □. cuyo tamaño suele va¬ 
riar, pero en todo caso son mayores 
que los de cualquier otra ave actual: 
miden de ciento cuarenta a ciento cin¬ 
cuenta milímetros de longitud, con un 
diámetro transversal de unos ciento 


diez a ciento veintisiete milímetros. 
Tienen la cáscara dura y lisa de color 
blanco amarillento, jaspeado de amari¬ 
llo más claro. 

La eclosión de la puesta tiene lugar 
iras una incubación que dura de cua¬ 
renta y cinco a cincuenta y dos días. En 
cuanto están secos, ios poliuelos van en 
busca de alimento, siguiendo a los pa¬ 
dres. Ofrecen un aspecto muy curioso: 
más que aves parecen erizos, porque 
están cubiertos de plumas rígidas, pare¬ 
cidas a púas córneas divergentes. Lue¬ 
go, adquieren un plumón más suave, 
blanquecino o rojizo, moteado de ne¬ 
gro. Por su comportamiento, los pe¬ 
queños recuerdan a las avutardas y ga¬ 
llináceas de su misma edad; corren con 
la misma vivacidad que los pollitos, y 
muy pronto consiguen por si solos el 
alimento necesario. Ello no obsta para 
que el padre se ocupe con gran celo de 
la prole. Para defenderla se enfrenta 
con valor a los enemigos más débiles 
que ¿I. mientras recurre a extrañas ar¬ 
gucias para librarse de los más peligro¬ 
sos, A los dos meses de edad, los aves¬ 
truces presentan el plumaje juvenil, 
parecido al de las hembras: lo conser¬ 
van hasta los dos años. Al cumplir el 
tercero, los jóvenes machos tienen ya 
el plumaje negro, están perfectamente 
desarrollados y son aptos para la re¬ 
producción. 

El avestruz soporta bien la cautivi¬ 
dad, siempre que pueda moverse libre¬ 
mente y se le mantenga en un lugar 
espacioso. Cuando se ha acostumbrado 
a vivir en un determinado sitio no hay 
peligro de que se aleje de él. y muchas 
veces acompaña a su dueño en sus des¬ 
plazamientos. 


□ Durante ei siglo XIX, la moda en 
la indumentaria femenina utilizó con 
profusión las plumas de avestruz, y se 
cometieron verdaderas matanzas de es¬ 
tos animales, hasta llegar a poner en 
peligro la supervivencia de la especie. 
Se inició entonces la cría del avestruz 
para comercializar sus plumas. □ 

Las crias de avestruces organizadas 
en Europa tuvieron gran influencia en 
la región de El Cabo, donde desde mu¬ 
cho tiempo antes estas aves eran utili¬ 
zadas. en realidad con poco éxito, co¬ 
mo animales de tiro, y en ocasiones 
como montura. Dado que en Europa el 
avestruz se reproducía, los sudafrica¬ 
nos organizaron la cria en gran escala. 

Los animales adultos se despluma¬ 
ban cada ocho meses. Al principio, las 
plumas se les arrancaban, pero en vista 
de que tan bárbaro procedimiento solia 
producir la muerte del ave. se decidió 
cortar las plumas por encima de la piel, 
de modo que, al cabo de un mes, el cá¬ 
lamo de la pluma que quedaba introdu¬ 
cido en el cuerpo formaba otra nueva. 
A los avestruces destinados a la repro¬ 
ducción no se les quitaban las plumas. 

□ Hoy en dia muy pocos avestruces 
se destinan a la obtención de plumas, 
porque los modistos dejaron práctica¬ 
mente de utilizarlas en 1900. Entonces, 
para evitar la ruina, los criadores lan¬ 
zaron la moda de las carreras de aves¬ 
truces. Las aves eran enganchadas a 
unos pequeños vehículos especiales y 
se las obligaba a trotar a la velocidad 
de los caballos. Pero esta modalidad 
‘'deportiva" no llegó a arraigar, porque 
los avestruces tenían reacciones impre¬ 
visibles y se revolvían con violencia o 
se negaban a correr. □ 
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Aves de cuerpo ver¬ 
tical, con patas muy 
cortas, colocadas 

muy atrás, plumaje 
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Sub remo 


mas a modo de es- 
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Aves 

das, atas transfor- 

Sub Díase 

Impennes 

modas en patetas 
natatorias, y píes 
con cuatro dedos 
palmeados. 
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\ las especies conocidas comúnmen¬ 
te con el nombre de pingüinos les co¬ 
rresponde un puesto especial en la am¬ 
plia clase aves, porque se distinguen 
de modo muy peculiar de todas las de¬ 
más. Constituyen, en electo, la subcla¬ 
se de las IMPENNES, que comprende un 
solo orden, el de los esfenisciformes, 
con una única familia, la de los esfenis- 
eidos, □ a diferencia de lo que ocurre 
con la otra nutridísima subclase, la de 
los neognatos, en la cual se agrupa la 
inmensa mayoría de las especies de aves 
vivientes. 


El nombre popular de los esfenisci- 
dos es el de "pujaros bobos”, que, por 
su torpeza en tierra, les dieron los es¬ 
pañoles de la expedición de Magalla¬ 
nes. La denominación vulgar de "pin¬ 
güinos' dada a estas aves del Antarti¬ 
co. aunque muy difundido y utilizado, 
es en realidad un galicismo y* además, 
un error. Si bien un archipiélago próxi¬ 
mo a las islas Crozet lleva el nombre 
de Islotes Pingüino, los franceses lla¬ 
man a las impennes manchois (“pájaros 
bobos” o "pájaros-niñomientras re¬ 
servan e] nombre de fingouin para cier¬ 
tas aves del océano Artico, del grupo de 
las alcas, en particular Alca impennLs. 
especie hoy extinguida, □ 

En su aspecto externo, estas aves 
presentan una remota analogía con ios 
álcidos. Su cuerpo es casi cónico, por¬ 
que el tronco, en lugar de ser más grue¬ 
so en el centro, disminuye de erosor 
de modo gradual de abajo arriba. El 
pie resulta muy particular, porque pre¬ 
senta cuatro dedos dirigidos hacia de¬ 
lante, con tres de ellos unidos por una 
membrana inierdigital. Las alas son 
tan rudimentarias que parecen aletas 


de peces, además de lo cual sus plumas 
semejan escamas, □ Por otra parle, las 
plumas, muy cartas, están distribuidas 
uniformemente por todo el cuerpo, en 
limar de encontrarse en algunas zonas 
delimitadas. □ 

La organización interna de las inn- 
pennes corresponde a sus característi¬ 
cas externas. Los huesos, que difieren 
notablemente de los de las demás aves, 
son muy duros, macizos y pesados. No 
presentan abertura alguna para la en¬ 
trada del aire, y todos ellos, incluso 
los más largos, tienen médula oleosa. 

De los pingüinos, que existen tan 
soto en el hemisferio Sur, se han des¬ 
crito unas veinte especies; viven en el 
mar. entre el trópico de Capricornio y 
los 80* de latitud Sur. y sólo se dirigen 
a tierra firme en la época de la repro¬ 
ducción, □ Lina sola especie. Sphenis- 
cus mendicutas, habita las islas Galápa¬ 
gos. en tas aguas ecuatoriales atravesa¬ 
das por la corriente de HumboldtD, 
Las distintas especies se diferencian 
algo en su género de vida: de todas for¬ 
mas, \ sin apartarnos del rigor cientí¬ 
fico. no resulta difícil trazar un cuadro 


Las imperines, cord¬ 
adas nofrn al m en le 
con el nombre tíe pa¬ 
jeros bobos o pingüi¬ 
nos, tienen hábitos 
monógamos Las es¬ 
pecies de esta sub 
clase no presentan 
dimorfismo sexual, y 
en todas ellas macho 
y hembra comparten 
la tarea de incubar la 
puesta. En Ea ilustra¬ 
ción. ejemplares de 
gorfúes del Schlegel 
( Eudyptes schlege- 

Ü J, Foto F Enze 
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Como lajas las impennes, el pajara bobo emperador 
camina con dificultad. En cambio, en la nieve se mueve con 
rapidez, deslizándose sabré el vientre y dándose impulso 
Can las alas, Foto Q, Badia-Efc ptfi rnsnciistis 


los pajaras bobas no 
poseen reances ni 
remiges. como resul¬ 
ta-do de un proceso 
evolutivo por el cual 
sus olas se han trans¬ 
formado en las aletas 
natatori&s que requie¬ 
re su vida acuática. 
A su adaptación al 
agua responde tam¬ 
bién el hecho de que 
(as plumas hayan 
adquirido aspecto y 
consisiencta similares 
a las que presentan 
Las escamas de los 
peces. Las individuas 
que aqui vemos perte¬ 
necen a la especie 
H Spheniscus hum- 

büldt". Foto Tíoíctq 


general de sus costumbres, aunque no 
sean conocidas las de todas las especies, 
sino sólo las de algunas. 

La esLructura de su cuerpo da lugar 
a que estas aves estén perfectamente 
adaptadas para vivir en el mar, donde 
muestran una agilidad extraordinaria. 
Bucean hasta profundidades notables, 
valiéndose para ello de sus pequeñas 
alas y las patas: nadan con lal fuerza 
que vencen sin dificultad los emba¬ 
tes de las olas y salen a flote incluso en 
las tempestades más violentas. Cuando 
nadan extienden las patas hacia atrás y 
las utilizan a guisa de timón, □ y asi 
logran alcanzar velocidades de hasta 
cuarenta kilómetros por horad. En 
cambio, en tierra son torpes \ se mue¬ 
ven con dificultad. La posición de sus 
patas, situadas casi en d extremo pos¬ 
terior del tronco, les obliga a caminar 
en posición vertical, con pasos oscilan¬ 
tes y lentos. Descienden arrastrándose 
y resbalando a lo largo de las paredes 
rocosas. Los navegantes pueden con¬ 
templarlos nadando en bandadas más 
o menos numerosas, cuyos componen¬ 
tes bucean bajo el agua a medida que 
avanzan, para emerger poco después, 
siempre en la misma dirección, y al¬ 
canzar a sus compañeros, que, en vez 
de bucear, han seguido nadando en la 
superficie. Los que bucean aprovechan 
la ocasión para capturar alguna presa, 
con preferencia peces o moluscos, que 
despegan de las rocas o capturan entre 
las plantas marinas. Algunas especies 
se nutren exclusivamente de peces. Los 
pingüinos llevan a cabo todas sus acti¬ 
vidades nadando, y duermen dejándo- 
se mecer por las olas. 



Éstas aves dedican gran parte de¡ 
año a la reproducción. Durante la épo¬ 
ca del celo* todos, incluso los indivi¬ 
duos no aptos aún para la procreación, 
viven en tierra. Llegan a los lugares de 
nídtlicación en una época determinada 
y se muestran desde el primer momen¬ 
to activísimos, Bennet, que estudiólas 
costumbres de los pingüinos en la isla 
Macquarie (Pacifico meridional), afir¬ 
ma que allí se congregan millares de 
individuos. Por su parte. Liardet, refi¬ 
riéndose a las islas Malvinas, describe 
el extraordinario efecto que produce el 
movimiento de los pingüinos reunidos 
en tal cantidad en una extensión terri¬ 
torial tan exigua. En los atardeceres 
calmados, a la puesta del sol, todos los 
componentes de estas inmensas colo¬ 
nias emiten al mismo tiempo un grite¬ 
río tan estridente que, oido desde lejos, 
suena como el rumor de una multitud 
excitada. 

Algunas especies efectúan la puesta 
en pequeñas depresiones del terreno: 
otras, en hoyos profundos que los indi¬ 
viduos excavan por sí mismos. El ma¬ 
cho no se aparta de la hembra mientras 
empolla, y si é*ta abandona el nido, la 
sustituye en la función incubadora. 
Asi, el huevo está siempre protegido, 
precaución a todas luces necesaria, 
porque estas aves suelen robarse unas 
a otras la puesta. 

Los huevos de los pingüinos, simila¬ 
res a los de las ocas domésticas, son 
de color verdoso moteado de castaño. 
Todas las especies incuban con gran 
celo, y ni siquiera ante la presencia del 
hombre abandonan ei nido: si son ata¬ 
cados intentan alejar al enemigo con 
ridículos y extraños movimientos de! 
cuello y de la cabeza, e incluso del pico, 
si se requiere. Según Bennet, cuando 
las hembras empollan rodean el huevo 
entre las patas, que casi se tocan y es¬ 
tán recubierlas por la piel del bajo 
vientre; lo sujetan con tal fuerza que, 
en ocasiones, se lo llevan consigo en su 
huida. Los machos, entretanto, se des- 
plazan continuamente del nido ai mar 
y viceversa, a fin de obtener alimento 
para la hembra, y más tarde para la 
prole. Siguen siempre el mismo cami¬ 
no. > al poco tiempo forman verda¬ 
deros senderos entre el mar y la zona 
de nidiíieadón. Hay colonias mixtas, 
formadas por pingüinos y cormoranes, 
que despojan a los primeros del mate¬ 
ria! necesario para la construcción de 
los nidos. Oirás veces se observan en¬ 
tre los pingüinos fárdelas, que al pare¬ 
cer no provocan inconvenientes en la 
colonia. 

Los polluelos nacen cubiertos por un 
plumón lanoso y gris, se desarrollan 
con rapidez y se muestran muy vora¬ 
ces. Cuando han alcanzado una talla 
equivalente a la mitad de la que prc- 
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seman 1 os individuos adultos, abando¬ 
nan la compañía de sus progenitores y 
se adentran en el mar. 

El principal enemigo de estas aves 
es el hombre, que aprovecha su carne 
y su piel. Las especies menores son 
atacadas a veces por peces depredado¬ 
res, mientras que las especies mayores 
sufren en ocasiones la perdida de la 
puesta, debido al acoso de las grandes 
aves marinas. 

Si se les captura jóvenes, los pingüi¬ 
nos se domestican fácilmente y se enca¬ 
riñan con la persona que les cuida, 
pero su cria ofrece en todo caso serias 
dificultades. 

□ A pesar del reciente interés por 
los estudios antarticos y de la impor¬ 
tancia que los mismos han alcanzado, 
la biología de los pingüinos es todavía 
poco conocida: es decir, mientras se 
conoce perfectamente todo el ciclo 
biológico de algunas especies, el de 
otras, en cambio, se ignora por com¬ 
pleto. Según recientes estudios anató¬ 
micos y fisiológicos, el orden de los 
pingüinos no constituye una estirpe 
evolutiva independiente de las aves, 
sino que estructuralmente se halla muy 
próximo a los procelariformes, y pare¬ 
ce posible que los pingüinos se hayan 
ido diferenciando, incluso exterior- 
mente, por su adaptación, llevada al 
extremo, al ambiente acuático. 










Las distintas especies de pingüinos 
muestran cierta diversidad de adapta¬ 
ción reproductiva, entre otros aspec¬ 
tos, en el período de crecimiento de los 
jóvenes y la duración del ayuno. Como 
conjunto, si bien prácticamente limita¬ 
do al hemisferio Sur en su parte antar¬ 
tica» se puede decir que la subclase de 
las imponnes ha sido, y es todavía, un 
éxito evolutivo. Asi lo demuestran, por 
una parte, e! numero ingente de indi¬ 
viduos de determinadas especies por 
otra, el hecho de que los ejemplares 
de alguna de éstas sean prácticamente 
las únicas aves que abundan sobre tos 
hielos durante el oscuro invierno polar. 
Una observación atenta pone de mani¬ 
fiesto que las limitaciones en el número 
de huevos puestos, en el de pequeños 
que sobreviven y en el tiempo necesa¬ 
rio para mantener a los hijos, son fac¬ 
tores que dependen, casi exclusiva¬ 
mente, del alimento disponible para el 
sustento de los individuos adultos y al 
tiempo necesario para proporcionárse¬ 
lo a los más jovenes. En la mayor parte 
de las especies (entre ellas, todas las 
propiamente polaresL la puesta se 
compone de un único huevo, lo cual 
debe, posiblemente, al tiempo que 
precisan las hembras para acumular 
las proteínas indispensables para la 
formación de la yema v de las restan- 
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tes parles del huevo. Por regla general. 


Los pájaras bobos son, con mucho, lasauas mejor adapta¬ 
das a la vida ge na tica Suelen vivir en alia mar, sin que 
se dirijan a Iieífs sino para reproducirse. En el grabado, 
un individuo dfl la especie "Sphemscus magallaniscus" 
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al principio, la incubación corre a car¬ 
go del macho, lo que se explica por la 
urgente necesidad de sobrealimenta¬ 
ción que experimenta la hembra, la 
cual ha sufrido el "stress"', que supone 
la formación del huevo. Más adelante, 
los jóvenes se independizan, lo cual 
coincide, precisamente, con la época 
en que en el mar el alimento es más 
abundante. 


Nos hallamos, pues, ante una Je mos¬ 
tración aplastante de la teoría ecoló¬ 
gica del profesor David Laek, de Ox¬ 
ford, secún la cual, el alimento constó 
tuve el factor principal que limita las 
poblaciones naturales. Este hecho, que 
al profano puede paree erk a todas lu¬ 
ces evidente, ha resultado científica¬ 
mente muy difícil de probar, entre 
otras cosas porque nosotros, los seres 









Al igual qué tedas las 
especies de la sub- 
clase de les impen¬ 
des, el pájaro bobo 
emperador es poco 
pro!ifico. La puesta 
se compone de un 
solo huevo, que el 
macho incuba durante 
unos dos meses, con 
absoluta dedicación. 
Pese 3Í esfuerzo, en 
muchos casos él hue¬ 
vo se malogra debido 
al intenso frió. 

foto Sumar-Jacann 


humanos, representamos una clara ex¬ 
cepción a la regla, tal como se deduce 
si se piensa en el incremento anual que 
experimentan las poblaciones india o 
china, por ejemplo; es decir, precisa- 
mente las de dos zonas geográficas 
donde literalmente la gente 4 'se muere 
de hambre'*. Ahora bien, hay que tener 
presente en todo momento que, incluso 
en el campo puramente biológico, el 
hombre posee unas peculiaridades pro¬ 
pias, gracias a las cuales en la dinámica 
de sus poblaciones no interviene tan 
sólo la selección natural, sino también 
ese producto de la cultura (considerado 
el vocablo en el sentido etnológico de 
su significado) que, aunque impropia¬ 
mente, podríamos definir como 'selec¬ 
ción artificial", y que en realidad no 
difiere mucho, sustancialmente, de la 
que nosotros ejercemos sobre los ani¬ 
males domésticos. 


La subclase de las impennes com¬ 
prende, en conclusión, aves caracteri¬ 
zadas por: 

* longitud que oscila entre 38 y 120 
cm, aproximadamente; 

* absoluta incapacidad para el vuelo; 

* posición vertical: 

* patas cortísimas, implantadas en el 
cuerpo muy atrás: 

* plumaje compacto, formado por plu¬ 
mas cortas y pequeñas parecidas a es¬ 
camas, con raquis ancho y plano, dis¬ 
puestas de manera uniforme en toda la 
superficie corporal; 

* lengua rudimentaria, dotada de pe¬ 
queñas puntas córneas dirigidas hacia 
atrás, que facilitan la ingestión del ali¬ 
mento; 

■ alas transformadas en aletas natato¬ 
rias; 

* pies tetradáctüos, con los cuatro de¬ 
dos palmeados: 


* casi total ausencia de huesos neumá¬ 
ticos; 

< puesta constituida por uno o dos hue¬ 
vos, que generalmente la hembra pone 
en un nido rudimentario, sobre el hie¬ 
lo o en ei suelo; 

* poiluelos cubiertos de plumón, nidí- 
eolas; 

* incubación compartida por ambos 
cónyuges. 

A esta subclase pertenece un solo ar¬ 
den. el de los ESFLNI SC I FORM ES, cuyas 
especies, todas ellas conocidas con el 
nombre genérico de pingüinos, nidifi¬ 
can casi exclusivamente a lo largo de 
las costas antarticas y de las islas sub¬ 
an tánicas y meridionales de América. 
África y Australia. El límite septen¬ 
trional del área de dispersión de estas 
aves se encuentra situado a ¡a altura de 
las islas Galápagos, en las que vive una 
sola especie de pájaro bobo. □ 
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Los esfenisciformes 


Unico orden dé ía 
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□ Comprende este orden una sola 
familia: la de los ESI BNISCIDOS. □ 


LOS ESFEMSCIDOS 
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□ La familia de los ESFEMSCIDOS 
incluye diecisiete especies, conocidas 
bajo el nombre de pingüinos, que nidi¬ 
fican en colonias, con frecuencia muy 
numerosas, y llevan a cabo desplaza¬ 
mientos migratorios que no se conocen 
con exactitud. 

Plenamente adaptados a la vida 
acuática, presentan un grueso panícu¬ 
lo adiposo, que, junto con d caracterís¬ 
tico plumaje, tiene por objeto preser¬ 
var el cuerpo del ave de las bajísímas 
temperaturas a que se encuentran tanto 
el agua como el aire en las regiones 
subantárticas que habitan. 

De esta familia describiremos el pá¬ 
jaro bobo emperador, el ¡uanito y d 
pájaro bobo de moño dorado, □ 


El pájaro bobo 
emperador 


Esfenisciforme de la familia de los esfeniscídos y 
del género 'Apiént>dytes'\ de alrededor de 1,10 m 
de longitud, El pico, largo y delgado, aparece un 
tanto curvado en su extreme. Las plumas, pare¬ 
cidas a escamas, son de color negro grisáceo en 
el dorso, blancas en el vientre y amarillas a uno 
y otro lado del cuello y en el pecho. Vive en colo¬ 
nias numerosísimas en las regiones antarticas y 
pasa muchos meses en pleno océano, alimen- 
lándo&Q de peces y moluscos. 


En e! pies de marjo. 
a comienzos de la 
primavera austral, 
los pájaros bobos em¬ 
peradores abandonan 
el mar. que les pro¬ 
porciona rodos sus 
recursos alimentarios, 
Y se dirigen a los lu¬ 
gares habituales de 
nidificación, donde 
ayunarán varios me* 

ses. foto G, 0 ¡Hule 
E* pól, Franca 
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Aptenudytes, 
Pygoscelh Eiidypfes, 

Esleí lis cito riñes Esíeníscitlos { Megadyple^ 

Budyplula, 
Sphenisats 

























El pájaro bobo emperador pasee excepcionales facultades natatorias- Sólo utiliza 
las alas para darse impulso, ya que los pies actúan a modo de timón. A pesar de 
esta aparente limitación, avanza en el agua a velocidades de hasta cuarenta 
kilómetros por hará. foto J Msssor-Eíi pal IrJttCátí-.ev 


Arriba, cuando tienen cuarenta y cinco días, los pequeñas pájaros bobos empe¬ 
radores abandonan el abrigo que encuentran en la región ventral de sus progeni¬ 
tores y se agrupan en bandadas, que durante cuatro meses crecen bajo la vigilancia 
de algunos individuos adultos. Foto j. Frevon-Eí pal francrá* 
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En el caso de ios piaros bobos emperadores, una ' luna 
de miel" de dos meses precede a la reproducción, Ornante 
este periodo, ambos cónyuges ayunan, luegoja hembra 

efectúa la puesta y se adentra en el mar. 435 

feto J Pfévmi'Jataní 


































Para la gran mayoría 
de los este rustido s, 
el comienzo de la prt 
m a vera austral se ñola 
el inicio del ciclo re 
productor El pájaro 
Uobo emperador es 
una de las pocas 
pecies en que no se 
verifica esta norma 
general, ya que se 
reproduce durante el 
otoño Fülú TrsnsvuíJfld 


□ El mayor entre todos los pingüi¬ 
nos es d PÁJARO BOBO EMPERADOR 
iAplenodyies foi'Sieril, que se distingue 
de los demás por su comportamiento. 
Se trata de una de las pocas especies 
cuyo ciclo reproductor se inicia en el 
otoño del hemisferio Sur, en vez de 
hacerlo en primavera. En marzo, los 
pájaros boho emperadores, que duran¬ 
te gran parte del año viven en las plata¬ 
formas de hielo que abundan en las 
costas antarticas, se dirigen atierra fir¬ 
me, para establecerse en el mismo lu¬ 
gar donde lo hicieron en años prece¬ 
dentes. En esta época la hembra no 
prueba el alimento, y vive gracias a la 
grasa de reserva que ha acumulado. 


El período de reproducción se pro¬ 
longa durante largo tiempo, y hasta el 
mes de mayo, cuando termina la larga 
noche antartica, no tiene lugar la pues¬ 
ta. Esta se compone de un solo huevo, 
que más tarde la hembra abandona, 
para ocuparse de él el macho, mientras 
ella, exhausta por el largo ayuno, re¬ 
gresa al mar en busca de alimento. El 
macho incuba con increíble constancia 
durante dos meses: por su parte, tam¬ 
poco se nutre durante este periodo, 
porque abandonar, aunque fuera por 
un momento, el huevo en pleno invier¬ 
no antartico significaría la muerte se¬ 
gura del embrión. Junto con una espe¬ 
cie muy afin, el pájaro bobo real i A p- 


En la doble pagina siguiente salvo en la época de le 
reproducción, las pingüinos de Adelia viven siempre en 
alta mar, sobre los hielos flotantes de ia zona amámca 

Fofa P E. Victor-E»-. ool Ira ji e 3 i&es- 


tenodytes patagónica o Aptettodytes pen- 
naníi) f el pájaro bobo emperador es ía 
única tmpenne que incuba el huevo en 
posición erecta, sujetándolo entre las 
patas y protegiéndolo con un repliegue 
que presenta la pid del bajo vientre. 

La especie nidifica en colonias. Pue¬ 
de haber una distancia de más de cien¬ 
to cincuenta kilómetros de hielo entre 
el mar y el lugar donde se ha estable* 
cido la colonia, pero, por lo genera!, 
estas aves se encuentran siempre en las 
zonas donde primero comienza el des* 
hielo, de forma que cuando llega el 
buen tiempo es más corto el trecho que 
los progenitores han de recorrer hasta 
encontrar alimento para los pequeños. 

Para luchar contra las terribles con¬ 
diciones atmosféricas de las zonas que 
habitan y resistir mejor la ventisca he¬ 
lada que sopla sin cesar, los machos de 
una colonia incuban apretándose unos 
contra oíros, y siempre en grupos nu* 
me rosísimos: cambian continúame rué 
de posición, de modo que cada uno de 
ello* tenga posibilidad de ocupar los 
lugares centrales y aprovechar así el 
calor del centro. Pese a todas estas pre¬ 
cauciones instintivas, la mortalidad es 
siempre muy elevada, y muchos huevos 
no llegan a abrirse. 

A ios dos meses, pocos días después 
del nacimiento de los polluelos, la hem¬ 
bra regresa para sustituir a su compa¬ 
ñero en el cuidado de los pequeños; 
entonces, el macho se dirige, a su vez, 
al mar para recuperar la grasa que ha 
perdido durante el largo tiempo de 
ayuno. Su ausencia dura unas semanas. 
A su regreso ayuda a la hembra en el 
cuidado de la cría, la cual crece duran¬ 
te cuatro meses bajo la vigilancia pater¬ 
na, hasta que por fin, en diciembre* al 
comienzo del verano, se dirige a mar 
abierto. El pájaro bobo emperador, lo 
mismo que las restantes especies de es- 
fernsciformes, sufre el ataque de tibu¬ 
rones y cetáceos, sobre lodo oreas y 
pinnipedos. En tierra firme son láridas 
y estercoráridos sus peores enemigos. 

El ya mencionado PÁJARO BOBO 
RfcAL (Aptenodytes patagónica}, especie 
de aptenodkes muy afín a la anterior y 
a la que los chilenos llaman "pájaro- 
niño dd Estrecho ", se enfrenta tam¬ 
bién con el problema de criar los po- 
lluelos en un ambiente de clima extre¬ 
madamente frío y donde los alimentos 
escasean durante ocho o nueve meses 
del año. Esta especie nidifica en los is¬ 
lotes próximos u las costas del océano 
Antartico y en las regiones sLibantárti- 
cas libres de hielos, de clima invernal 
oceánico y relativamente más templa¬ 
do: efectúa la puesta en primavera y 
verano. \ los pequeños permanecen en 
las colonias hasta la primavera siguien¬ 
te. En la incubación dd único huevo, 
que se prolonga cincuenta y cuatro 


El género "EiHfypies 1 ' incluye seis especies de esfemsciformea. cuyos individuos 
se distinguen de los restantes pájaros bobos por los moños de largas plumas 
amarillas que paseen 3 cada lado de ia cabeza. El ejemplar gue aquí vemos es un 
43 fj gorfú de Schlegd rtudvptEs schlegeli"). Foro f eme 
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Hl verano represente para 
tes colonias de pájaros 
bobos te época más feliz. 
Bajo la vigilancia de cier¬ 
to numero de individuos 
adultos, los jóvenes jue¬ 
gan en tierra, en espera 
¿el regreso de sus proge¬ 
nitores, que a] anochecer 
les llevan el alimento. 
Entre tamo, los adultos, 
en alta mar. consumen 
gran cantidad de presas 
y acumulan tes reservas 
de grasa indispensables 
para afrontar tos rigores 
del largo invierno austral 
y el posterior proceso do 
reproducción y crianza de 
la prole. Foia Rosa ^nne 



días* participan el macho v la hembra: 
también comparten la crianza del úni¬ 
co pollada* cuyo crecimiento es tan 
rápido que a finales de] otoño antartico 
iguala ya en dimensiones a sus proge¬ 
nitores. Durante cuarenta y cinco días 
permanece resguardado en la ''bolsa 
incubadora” que forma el repliegue de 
la región v entral de sus progenitores. 
Luego, adquiere cierta independencia y 
se agrupa con sus iguales. 

Los meses de abril y mayo señalan el 
comienzo de la estación más fría y de 
mayor penuria en alimentos de todo el 
ano, y entonces cesan tamo la incuba¬ 
ción como las deposiciones, y los pe¬ 
queños sólo reciben alimento cada dos 
o tres semanas: en consecuencia* su 
peso disminuye con rapidez y sólo so¬ 
breviven los que han acumulado mayo¬ 
res reservas de grasa. En noviembre 
(primavera austral), los pal lucios más 
robustos han perdido ya la mitad de su 
peso. La proliferación primaveral del 
plancton lleva aparejada, además, la 
aparición de cierta abundancia de ali¬ 
mentación animal (peces y calamares) 
en las aguas superficiales, y asi estos 
aves pueden alimentar adecuadamente 
a sus crias, que engordan y pierden el 
plumón castaño, para abandonar por 
último la colonia a comienzos de! mes 
de diciembre* □ 


El pájaro bobo 
juanito 

Esfenisciforme de la familia de ios esfeniscidos y 
del género rf Pyg05celÍ5 f \ de unos 75 cm de longi¬ 
tud. El pico, corto y recto, presenta coloración 
casi totalmente roja; la garganta y el dorso son 
negros; e! vientre y eí pecho, blancos, y las atas, 
negras con bordes blancos. Destaca una mancha 
blanca que presenta la región supraocular. Ha¬ 
bita las islas antarticas y nidifica en primavera, 
en pequeñas colinas herbosas. Ambos cónyuges 
incuban conjuntamente Los huevos. Su vos es 
parecida al rebuzno del asno. 

□ Las costumbres del PAJARO tiOiit) 
jij an ri o (Pygosceiis papua), que nidi¬ 
fica en las Shelland y otras islas antar¬ 
ticas. fueron descritas por el naturalis¬ 
ta R. Murpliy. 

A la llegada de la primavera, cuando 
los primeros hielos se derriten, esta ave 
se dirige a los prados húmedos, con 
clara preferencia por los de las cum¬ 
bres de las colinas, aunque se hallen a 
bastante distancia de la costa. La hem¬ 
bra realiza la puesta entre la hierba, y 
los cónyuges se alternan cada dos o 
tres días en la incubación. Al igual que 
todos los pingüinos, con la única ex¬ 
cepción de los aptenoditcs. el que nos 
ocupa incuba ios huevos en posición 
horizontal, ya que posee en el bajo 


vientre una parte implume. muy vas- 
cularizada y que presenta una tempe¬ 
ratura superior a la de las demás parles 
corporales, con dicha región cubre los 
huevos y les proporciona el calor ne¬ 
cesario, que se mantiene constante. 

Generalmente, si amenaza el nido 
una presencia extraña, el juanito lo 
abandona lanzando gritos de alarma, 
se aleja unos metros y permanece a la 
espera. Ocasionalmente, alguno se de¬ 
fiende con el pico y las alas. Cuando 
se acerca un ave de rapiña, como por 
ejemplo los terribles págalos, que son 
estercoráridos > se parecen a las ver¬ 
daderas rapaces, el juanito emite unos 
silbidos furiosos, con la esperanza de 
alejar al enemigo. 

La eclosión de la puesta tiene lugar a 
comienzos de diciembre. A fines de 
enero, los pequeños alcanzan el tama¬ 
ño de los individuos adultos. Los pa¬ 
dres, que los vigilan continuamente 
hasta entonces, les alimentan obligan¬ 
do a los polluelos a introducir e! pico 
en su buche. Cuando el tiempo es bo¬ 
nancible resulta frecuente ver familias 
enteras de esta especie paseando: los 
jóvenes siguen a los adultos con paso 
bamboleante y rápido. 

Para caminar, estas aves levantan 
mucho los pies, mantienen la cola alza¬ 
da, las alas vueltas atrás y la cabeza 


Las cuas del pájaro 
bobo real nacen oj- 
bfef 1 as por un espeso 
plumón de coloi cas- 
taño, que conservan 
durante lodo el in¬ 
vierno y la primavera 
siguientes. Lo mudan 
por el plumaje de ¡os 
individuos adultos a 
comienzos del verano 
austral, poco amas 
de que abandonen la 
colonia 

Falo B Toflu-Jj&dtnd 
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Los esieníscidos sorí aves gregales. Arriba, la colonia de 
pájaros Lobos reales de la isla Crom, al sor de! océano 
Indico. Abajo, un grupo de pájaros bobos ¡uanrto Fotogra¬ 
fiados en Gmoia del Sur. fows Feúcha v f e^m 


En ¡a págma contigua, ai trina el pájaro bobo re a I. el más 
cüloridn de su grupo, es, con el pájaro bobo emperador, 
el único esiemscidn que incuba en posición erecta. 

foto =. HosNjng 


La hembra bel pájaro bobo ¡uanilo eleclua la puesta en 
primavera, tras la fusión de los hielas. Los pequeños s® 
desarrollan con rapidez, pues alcanzan la talla adulta a los 
dos meses. fúu > f inte 






































































El pájaro bobo de 
Adelia es uno de los 
anímales con (nejares 
dotes de orientación, 
pues ceda año efec- 
lua un viaje de cente- 
rrares de kilómetros 
pera represar a la zo¬ 
na donde se reprodu¬ 
ce y. ademas, lo cabía 
sin vacilar su rudo de 
piedras, en general 
cubierto por la nieve. 

E j¡n F E r lie 


alargada hacia delante; se mueven con 
rapidez en la nieve y las superficies he¬ 
ladas. deslizándose con el vientre sobre 
el suelo y ayudándose con las patas y 
alas en esta traslación. 

A principios de febrero los jóvenes 
pierden el plumón y poco a poco ad¬ 
quieren el aspecto de los individuos 
adultos, si bien, en lo que concierne 
a su alimentación, siguen dependiendo 
por entero de los padres hasta finales 
de lebrero o comienzos de marzo. Es¬ 
pecie afín al juanito es el gemí ¡ P v- 
gasee lis talniatusu 

Muy similar resulta, asimismo, el 
PINGÜINO O PÁJARO BOBO DE A DE LIA 
tPygosceiis adeliael, que vive a lo lar¬ 
go de las costas atlánticas y se diferen¬ 
cia de la especie descrita en que carece 
de la mancha blanca sobre los ojos. 

En general, los pingüinos de Adelía 
regresan a sus colonias (integradas por 
millones de individuos) entre septiem¬ 
bre y octubre, procedentes de los luga¬ 
res donde invenían, situados a distan¬ 
cias de más de trescientos kilómetros. 
Ocupan de nuevo el nido de años pre¬ 
cedentes. que consiste en una simple 
depresión dei suelo rodeada por algu¬ 
nas piedras. 

Las parejas se mantienen muy fíeles, 
y su comportamiento individual se ha¬ 
lla notablemente influido por la expe¬ 
riencia reproductiva anterior y por la 
edad- Así, las parejas expertas están 
constituidas por individuos de no me¬ 
nos de cuatro anos, mientras que las 
llamadas "parejas inexpertas” son más 


jóvenes y tienen que buscar lugar apro¬ 
piado para anidar y acoplarse. Por lo 
común, se ven obligados u instalarse en 
la zona periférica de la colonia, donde 
mayor es el riesgo de sufrir los ataques 
de los págalos antarticos. Además de 
estos miembros "activos", en la colo¬ 
nia hay también grupos de individuos 
más jóvenes que no nidifican y se li¬ 
mitan a imitar en todo a los adultos, ya 
que construyen nidos imperfectos y si¬ 
mulan lo que pudieran denominarse 
"falsos acoplamientos 1 ’. A veces se en¬ 
cuentran en las colonias individuos 
muy jóvenes (de alrededor de un año 
de edad) que, sin saber qué hacer, va¬ 
gan de aquí para allá haciendo “trave¬ 
suras", y de ahí el nombre vulgar de 
"juannos" que se ha asignado a toda> 

estas aves. 

Durante el periodo inicial de cons¬ 
trucción del nido y dd acoplamiento, 
que normalmente dura unas tres se¬ 
manas. las parejas se ven obligadas a 
ayunar. Una vez ha efectuado ia pues¬ 
ta, la hembra regresa al mar para ali¬ 
mentarse, mientras el macho, al que 
corresponde encargarse del primer tur¬ 
no incubador, sicue ayunando durante 
otras dos semanas y media, hasta que 
la compañera regresa para relevarle. A 
su vez. el macho se reintegra al nido 
pocos días antes de que se produzca la 
eclosión. 

Según se desprende de lo expuesto, 
el macho ayuna durante un tiempo más 
largo, y. por tanto, es el que pierde nía- 
vor cantidad de crasa. 



Después de la eclosión de los huevos, 
y durante un lapso de un mes, ios pro¬ 
genitores cuidan a los pequeños en sus 
nidos: transcurrido este tiempo, los 
reúnen en grupos compactos que se va¬ 
len por sí solos* En realidad, esta acu¬ 
mulación de polludos constituye un 
mecanismo defensivo muy eficaz, por¬ 
que. reunidos en grupo, los pequeños 
están menos expuestos a los ataques 
de los estcrcoráridos y, por otra parte, 
se protegen unos a otros en ausencia de 
los padres, que se ven obligados a ale¬ 
jarse de la colonia durante largos pe¬ 
ríodos en busca de alimento para su 
prole y para ellos mismos. Se ha podi¬ 
do comprobar que. en grupos integra¬ 
dos por varios centenares de polluelos 
idénticos, los progenitores encuentran 
y reconocen sin dificultad a sus hijos, y 
sólo a ellos les dan alimento. □ 
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Arriba: esta posición 'estática' forma parle del ritual 
prenupcial del pájaro bobo de Adelia: el macho, ademas, 
ofrece una piedra a la hembra elegida, en espera ds que 
ésta la abe con el pico en señal de aceptación. 

FtffíJ t*jp?d(tia-n* p-ÜÍBifEM: frít Uta hs (E £ 


Las crias de los pájaros bobos de ftdelia se reúnen en 
bandadas cuando sus progenitores las abandonan para 
adentrarse en el mar. donde se recobran del desgaste tísico 
que para ellos implican lo incubación y la criarua. 

FdSü S umú E-Jacané. 


Entre los pájaros bobos de Adelia. fa mayor parle déla 
función incubadora es desempeñada por el macho, el 
cual ayuna, por tanto, mucho más que su compañera, con 
la consiguiente superior merma de peso respecto a ésta. 

Fula G 03¿ile-Éí ool franca t&e-s 


































La hembra del pájaro 
bobo de moña dorado 
pone dos huevos 
pero eí primero de 
ellos, par regia gene¬ 
ral de menores dimen¬ 
siones, constituye una 
especie de reserva', 
ya que solo es incuba¬ 
do por la pareja en el 
casa úe que el segun¬ 
do huevo se malogre. 

fofo c JOrtíWflfl'M H p i. 


El pájaro bobo 
de moño 
dorado 

Esfentsciforme de la familia de los é sien isci dos y 
del género "Éudyptes de unos 60 cm de Ion- 
gitud, Tiene el plumaje negro en el dorso y la 
cabeza, y blanco en el pecho y el vientre; posee 
en la cabeza dos largos penachos amarillos, si¬ 
tuados por encima de los ojos y detrás de éstos. 
Dórame el invierno vive en el mar, y nidifica en 
numerosas islas junto a la costa antártida occi¬ 
dental. Los padres se alternan en ta incubación, 
y, por lo general, el cuidado de los pequeños co- 
«responde al macho. 

□ til PÁJARO HUBO Dk MOSiO DORA¬ 
DO i huclyp tes chrvsoioplmx. también lla¬ 
mado Catarrhactes irhysolopfms) forma 
colonias muy extensas, alguna de ellas, 
como la de la isla Macquarie. integrada 


Los pingüinos de ojes amarillos nidifican a la orilla del 
mar, de modo que no se ven obligados a ayunar. En las 
cotonías, los machos superan en numero a las hembras, por 
lo cual muchos no encuentran compañera. Faiof Eme 


por mas de dos millones de adultos ni¬ 
difican tes. A este número considerable 
hay que agregar, al menos, olio medio 
millón de individuos no nidificantes. 
Además, las colonias aumentan anual¬ 
mente al ritmo de cien mil polluelos. 

Después de pasar el invierno en el 
mar, los primeros que regresan a tierra 
firme son los machos; diez dias des¬ 
pués de la llegada de las hembras, éstas 
efectúan la primera puesta, que reali¬ 
zan en el sudo o entre las piedras. La 
puesta más numerosa tiene lugar en oc¬ 
tubre. En cada ocasión, las hembras 
ponen dos huevos, ambos fértiles; por 
lo común, el primero de ellos, de me¬ 
nor tamaño, se abandona en favor del 
segundo, de modo que sólo se incuba 
cuando esie último se malogra. I.a in¬ 
cubación se prolonga a lo largo de 
treinta y cinco días, de los que el ma¬ 
cho se turna con su compañera durante 
los diez primeros; al cabo de otros 
siete, se dirige al mar. y a su regreso 
suple a su compañera, aunque a veces 
la hembra sigue incubando unos dias 
más, antes de dirigirse, a su vez. mar 
adentro para alimentarse, Regresa una 
semana ames de que se produzca la 
eclosión. Después del nacimiento, y 
durante dos o tres semanas, el macho 
se ocupa del polluelo. 

Por su parle, y durante unas cuatro 
semanas, la cria se reúne con otros in¬ 
dividuos de su edad (en grupos menos 
numerosos que en el caso de los Pygos- 
celi.s). hasta que se 1c cae el plumón, 
adquiere las plumas juveniles y se diri¬ 
ge al mar. Los individuos de esta espe¬ 
cie no alcanzan la madurez hasta bas¬ 
tante tarde, unos siete años. Es afín a 
esta especie ei GORRJ o PAJARO BOUO 
MOSa DO (Cauirrhaaes cry.wconwi tam¬ 
bién de Tierra del Fuego, como el jua- 
nito. De unos cincuenta centímetros de 
longitud, sus formas de conjunto lo di¬ 
ferencian claramente de las restantes 
especies de pájaros bobos. A uno y otro 
lado de la cabeza, en la región supra- 
orbílal, posee sendos copeles de plu¬ 
mas suaves, de color amarillento, des¬ 
tacando sobre la tonalidad negra que 
presenta el resto de la cabeza. A estos 
moños alude la denominación castella¬ 
na de la especie. También son negras, 
con algunas manchitas blancas, la gar¬ 
ganta. las restantes partes superiores y 
laterales del tronco, las alas y la breve 
cola. Tanto el margen posterior de las 
alas como los pies tienen coloración 
blanco grisácea. 

Nidifica este pájaro bobo en las eos- 
Las de las islas Malvinas, Auckktnd. 
Tristán da Cimba y Querguelen. desde 
donde, a comienzos de invierno, se 
traslada hacia ei Norte. En este despla¬ 
zamiento migratorio alcanza la costa 
argentina, aunque no supera, por el 
Norte, el Río de la Plata. 




Entre los pingüinos citaremos e! 
PtNGt INO DE OJOS AMARILLOS íMega- 
clypies antipodesi. que sólo nidifica en 
Nueva Zelanda y las pequeñas islas cir¬ 
cundantes. La diferencia más acentua¬ 
da en los hábitos reproductores de esta 
especie radica en la situación de los 
nidos, que colocan en zonas de mato¬ 
rral o en las extensiones de matorrales 
espesos que crecen hasta alcanzar las 
orillas del mar. 

Se trata de una especie sedentaria, 
en cuyas colonias las parejas no son 
muy numerosas. La incubación se ini¬ 
cia generalmente en la segunda quin¬ 
cena de septiembre y se prolonga du¬ 
rante unos cuarenta y tres días. A los 
tres meses y medio los jóvenes se diri¬ 
gen al mar. Macho y hembra se turnan 
en ia incubación y, puesto que tienen 
muy cerca el alimento, no se ven obli¬ 
gados a ayunar. 













Cuando las hembras alcanzan la edad 
apropiada para la reproducción nidili- 
can. pero, como los machos son mucho 
más numerosos, el problema tiene di¬ 
fícil solución y el período de "celibato'' 
resulta más largo, A diferencia de lo 
que sucede en el caso de las especies 
anteriores, los eomponentes de las pa¬ 
rejas no siempre se mantienen fieles: 
el porcentaje de desunión conyugal al¬ 
canza el catorce por ciento. 

El pingüino menor {Eudypiula mi¬ 
ñón, que nidifica en Australia y Nueva 
Zelanda, es la especie de menores di¬ 
mensiones de la familia, puesto que 
apenas mide treinta y ocho centímetros. 

De los resultados de algunos estu¬ 
dios se desprende que en esta especie 
las aves adultas son sedentarias, mien¬ 
tras los ejemplares jóvenes se disper¬ 
san. Los integrantes de las colonias se 
muestran activos durante las horas 
nocturnas. La puesta se efectúa en un 


hueco excavado por el mismo pingüino 
o "robado" a los paiños y pardelas, 
aunque a veces los comparte con ellos. 
Los nidos se encuentran a distancia va¬ 
riable del mar, pero en ningún caso ex¬ 
cesiva. La nulificación tiene lugar du¬ 
rante la primavera y el verano australes. 

Por lo común, la puesta se compone 
de uno o dos huevos, en ocasiones tres. 
Ambos cónyuges comparten la incuba¬ 
ción: el cambio de turno se produce a 
la puesta del sol, y lo acompaña una 
serie de cantos sonoros, que probable¬ 
mente tienen por objeto facilitar el re¬ 
conocimiento mutuo de los dos compa¬ 
ñeros en la oscuridad de la noche. La 
incubación dura treinta y tres o treinta 
y cuatro días. Los pequeños se alimen¬ 
tan por la noche, y de ello se ocupan, 
por turno, el padre o la madre, según 
esté con ellos uno u otra. 

A los sesenta días los progenitores 
abandonan la prole y se dirigen al mar. 


El represéntame de las impendes más frecuente en los 
parques idológieos de todo el mundo es et pájaro bobo de 
El Cabo, especie cuya área de dispersión se localiza en las 
islas occidentales de Africa del Sur. foto f em« 







donde se nutren y aumentan de peso. 
Cuando termina este período de des¬ 
canso, los adultos regresan a su propio 
nido o a otro lugar resguardado, donde 
permanecen durante el tiempo de la 
muda y ayunan otros veinte días mas. 
Durante el invierno, estas aves visitan 
de vez en cuando sus nidos para con¬ 
servarlos limpios. 

El PAJARO BOBO DE El CABO (Sphe- 
tusáis demersus J es el pingüino más 
común en todos los parques zoológi¬ 
cos. Mide unos sesenta centímetros de 
longitud, v tiene la reeión ventral blan- 
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ca > el dorso negro, color que presen¬ 
tan. asimismo, las partes laterales de 
la cabeza, la garganta y un collar que se 
prolonga hasta debajo de las alas y la 
cola y atraviesa todo el pecho. 

Nidifica esta especie en las pequeñas 
islas de la costa occidental de África 
del Sur. Es famosa por su voz, que re¬ 
cuerda un rebuzno. La puesta se com¬ 
pone casi siempre de dos huevos. 

£1 pingüino menor merece a todas luces su nombre, ya que 
sus dimensiones equivalen a las de un palo doméstico. 
Las individuos de esta especie se agrupan en enlomas, 
cuyos componentes se muestran activos por la noche. 
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ti PAJARO BOBO DE LAS GALAPAGOS 
iSpheniseus mendiatlus i constituye 1 a 
excepción en lo que se refiere a las 
áreas de dispersión de los esfeniscidos. 
por cuanto es el único que no habita las 
regiones frías. Nidifica esta especie, en 
efecto, en pleno océano Pacífico, a la 
altura de la linea ecuatorial, precisa¬ 
mente en la costa de las islas Galápa¬ 
gos. Mide unos cincuenta eentí me tros 
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de longitud y, por sus formas, recuerda 
bastante al pájaro bobo de El Cabo. El 
plumaje es negro en las regiones corpo¬ 
rales superiores y blanco en las inferio¬ 
res. con una franja negra que cruza d 
pecho y desciende, a lo largo de uno y 
otro lado del cuerpo, hasta la cola, 
A Ira viesa el cuello una franja de tonali¬ 
dad cenicienta que separa la garganta 
de la zona pectoral. En cuanto a sus 
costumbres, esta especie, más bien poco 
coman en toda la zona que habita, no 
difiere sensiblemente de las demás, es 
decir, las prooias de regiones frías, □ 

Arriba existen unos cien mil pájaros bobos de El Cabo, y 
cada uro de ellos consume doscientos cincuenta gramos 
de peces diarios. Asi pues, para sobrevivir, ia especie 
devora más de nueve mil toneladas de peces anuales. 

Füto P"¡¿v-a5-Jacñr-.u 


















































































